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TODAS LAS ILUSTRACIONES DE PULPMAGAZINE 
HAN SIDO REALIZADAS POR FRAN PEREA 
(ILUSTRATOR T1000), A EXCEPCIÓN DE LAS 
SIGUIENTES: 

-Pags. 3 y 8: Anónimo 

-Pag. 9: Paul 

-Pags. 10, 12, 14, 16 y 18: Pepe González 

-Pag. 21: Norm Saunders 

-Pags. 22 y 23: F. Paul Wilson 
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EDITORIAL. No contamos nada nuevo. Yo que ustedes me lo saltaría e iría a lo que importa; pero bueno, como hay 
A A A A PA 


MATINEE. Nuestro pie oficial nos lleva de viaje al universo de las marionetas espaciales que crearon una 
época: Los Thunderbirds... A A a 


LUDWIG EL PERRO por Carlos Sáiz Cidoncha. Un viaje a Baviera en busca de un cruzado quemado en la hoguera 
por brujo, un extraño caserón, voces en la noche. ¿Qué más se pes EE Pues que esté escrito por Carlos Saiz Cidon- 
cha. No se lo pierdan... SA TN A E E NO ce nr «10 


PANORAMA DE ANTIGUEDAD. Doc Savage, el Hombre de Bronce. ¿Sabían que Kenneth Robeson jamás existió? 
¿Y que Philip José Farme (sí, el mismo de El Mundo del ea escribió un volumen sobre sus aventuras? ¿Y e el perso- 
naje de Superman se basó en el? Pues si quieren saber maás.. A A e AE 


LA GRAN HISTORIA DE LAS NOVELAS DE A DURO. Otro viaje hacia aquellas novelas cuya lectura, a muchos 
de nosotros, nos inició en la ciencia-ficción. Esta vez se trata del a una tetralogía absolutamente imprescindible 
en el desarrollo de la ciencia-ficción española y conocida por MUY POCOS... coo coo coo coo ono non ono von ono no0 sun nen ano ana ese «FA 


PORTAFOLIO. Seguro que más de uno conoce las obras del Paul Carrick sin saber quién es el autor; sobre todo los 
aficionados a los juegos de cartas tipo Fite Rings, Call gf Chulo, etc. Pues bien aqui lo tienen.. ies .. 47 


LA NOVELA DE A DURO DE ESTE NÚMERO. Una novela de A. Thorkent (o Angel Torres Quesada) acompa- 
ñada por un estudio en AS a cerca de su obra firmado pros Carlos Sáiz Cidoncha. A aficionado a la ciencia- 
ficción podría pedir más (¿O s2)... NE EA Ps 8 


EL TALLER MECÁNICO DEL ASTEROIDE DE LA ESQUINA. Esta mes les ofrecemos armas de destrucción 
masiva pd a la di de La Guerra de las Galaxias. Un artículo 3 o hará las delicias de la mencionada 
PA y Es . 81 


MÁS ALLÁ DE LA NUBE DE OORT. Segunda parte de la novela corta de Mario Moreno Cortina. E que sucede 
en Thule y qué precipitó a su destrucción a la nave A lforso X.... A , . 83 


LA ACADEMIA. Un nuevo espacio para que todos aquellos que tengan algo que contar E ód om .Jo 
mostrar (ilustraciones, cómics) vean su obra publicada en algún sitio. Aunque se trate del Pulpo... ... ... ... ¿HN 


LA AVENTURAS DEL ALCAUDÓN. Los más famosos ri de la literatura piano nos vuelven a pa 
con otra de sus aventuras. ¿Nos les dan pena, en el fondo? A mí, ninguna... dos Polls ..102 


LOS TARZANES APÓCRIFOS DE ROVIRA. Una colaboración de Agustín Jaureguíizar. Si algo faltaba para ponerle 
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la guinda a este pastel, aquí lo tienen; uno de los hombres más influyentes de la ciencia-ficción en España... ... ... «110 
CARTAS ALA CASTA MATRONA. El Correo. Esto es, el correo. ¿Lo entienden?... 2. co. ooo 0u0 000 091 00% 000 n00 seo 111 
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puedo decir de lo sucedido desde la salida 

del número O que no suene a hacer la pelota 
al lector, a los amigos o a los que, sin ser una cosa ni otra, 
han contribuido con su esfuerzo a que éste ejemplar que 
tienen entre las manos sea una realidad? ¿Gracias? ¿Son 
ustedes únicos? Todo lo que éste coordinador pueda 
decirles ya se da por entendido, cualquier otra cosa sonaría 
a cantinela ya repetida miles de veces en estos y otros 
medios de comunicación. Aún asi y todo, gracias por haber 
comprado PulpMagazine. 

Ya habrán sufrido en sus bolsillos la subida de 100 pese- 
tas que ha experimentado el pulpzine. Esta subida se debe, 
entre otras cosas, a la natural bisoñez de este que suscribe 
en nombre de todos los que aquí colaboramos. Cuando yo, 
bajo mi propia responsabilidad, decidi el precio de portada 
del fanzine me equivoqué. Pensé que con-aquel precio se 
cubrirían todos los gastos editoriales. No fue así y de aquí 
esta subida. Les ruego que me perdonen. 

También habrán observado que el grosor del pulpzine se 
ha reducido en varias páginas. Se debe a la misma razón. 
Aún asi, el contenido se mantiene inalterable (tienen todas 
las secciones, la novela de a duro y los relatos prometidos) 
gracias a la nueva maquetación. Les puedo asegurar que la 
cantidad de literatura que ofrecemos en este número es exactamente la misma que la que ofrecíamos en el número 0. 
Quizá sea de mayor calidad. También estarán observando que las páginas ofrecen muchísima más calidad gráfica. Creo 
honradamente que la subida de 100 pesetas puede justificarse sin gran esfuerzo. 

¿Y qué les puedo contar del recibimiento ofrecido al número anterior? Que cubrió las expectativas más descabelladas. 
Nos vimos obligados a imprimir una segunda (aunque pequeña) tirada, hemos recibido una enorme cantidad de suscrip> 
ciones... y nada es seguro en el horizonte. Aunque, eso hay que reconocerlo, ahora sí les puedo decir aquello de “Pul- 
pMapazine ha venido a cubrir un hueco que existía de antiguo en el panorama de ha Ciencia Ficción y la Fanarsía en Espa- 
ña”. Y es que así ha sido, al menos según las reacciones de una gran parte de los aficionados. 

Con referencia al número que tienen entre las manos, si han echado un vistazo al contenido, habrán observado que el 
pulpzine ha añadido tres secciones nuevas: “Portafolio”, “La Academia” y “Cartas a la Casta Matrona” (gracias, Abu). La 
primera sección, que iniciamos con un importante trabajo de Paul Carrick, es una puerta abierta a todos los aficionados 
que se apañen bien con el lápiz, L plumilla y el tintero; en ella tendrá cabida cualquier trabajo que tenga a bien enviarnos 
cualquier dibujante, ilustrador o “manitas” que se atreva. 

Al respecto de “La Academia”, sucede lo mismo que con “Portafolio”, daremos cabida a cualquier autor que quiera ver 
publicado su trabajo y no haya visto publicada jamás su obra. Es decir, que para decepción de Harlan Ellison, Poul An- 
derson y Orson S. Card, a ellos no podemos publicarle en esta sección ningún relato que nos envíen. Lo sentimos, chicos. 

La sección “Cartas a la Casta Matrona” La dejamos a deducción del lector avispado. 

Ahora hablemos del contenido de este número 1. “Ludwig el Perro”, “Doc Savage. El Hombre de Bronce”, “Huida a 
ls Estrellas”... creo que no podrá quejarse el lector de lo que aquí les ofrecemos: un relato corto de uno de los mejores 
autores de Ciencia Ficción y Fantasía del país (al menos en mi modesto entender), un clásico mundial del género de 
aventuras fantásticas, una novela completa del autor de el “Orden Estelar”, a parte, navuralmente, de las secciones propias 
de L revista. 

Nada más. Tienen por delante una buena dósis de lectura y no quiero entretenerles con zarandajas. Que se diviertan. 


; número 1 de PulpMagazine. ¿Qué les 
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Seguro que aquellos que superamos la treintena recordaremos los personajes a los que se refiere Alfonso 
Melero en este artículo. Los Thunderbirds; quizá las marionetas más delirantes de todos los tiempos. Al 
menos yo sí las recuerdo, al igual que recuerdo los primeros cereales que llegaron a España (se llamaban 
Mielitos, y venían en una bolsa aluminizada con un monito blanco sobre su superficie), la leche en polvo 
que nos daban en el colegio, los Madelman y las bolsas de Montaplex en las que venían soldaditos de 


plástico. Tiempos... que se lo pasen bien. 


n los 60 todos los niños españoles ibamos al colegio 

todas las tardes (y las mañanas), a excepción de los 
miércoles y sábados. Sí amigos, los sábados también teníamos colegio 
por las mañanas, aunque esto 
último se eliminó a finales de la 
década. La TVE aprovechando 
esa tarde de vacaciones, los mier- 
coles, y sabiendo que nuestros 
padres solían dejarnos estaciona- 
dos delante del televisor, más o 
menos como ahora, tenía la corte- 
sia de ofrecer a todos los niños y 
no tan niños, la serie Guardians del 
Espado. Ni que decir tiene que ni 
yo ni ninguno de mis compañeros 
nos la perdíamos. Los jueves 
comentábamos lo que habíamos 
visto, con gran disgusto de nues- 
tros maestros, claro está. 

La acción transcurría en el año 
2064 y nos contaba las aventuras 
de los componentes de una organización, llamada Recxe Irtemaaond, 
que se dedicaban a salvar a cualquiera que se encontrara en peligro. 
Una especie de V:gilarzs de la Playa pero con más medios y con menos 

Rescue Imternmiconal era una organización familiar. Casi todos sus 
componentes pertenecían a la Familia Tracy, cuyo líder y patriarca era 
un ex-astronauta billonario de nombre Jef. Todos sus hijos eran los 
pilotos de unos fantásticos aparatos que les permitían efectuar sus 
arriesgados rescates. Los Thwderlanó, que así se llamaban, componían 





“Arriba. El 'hundirbird N? 2 o “La Rana” 
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una flota de naves que podían desplazarse a cualquier lugar para salvar 
a los que se encontraran en peligro. Estos eran los Thwnderbirs: 


- Thunderbird 1. Una especie de avión, que se utilizaba de base de 
operaciones y mando. Era capaz de 
despegar como un cohete y aterrizar 
verticalmente. Su piloto era Soxt Tracy. 

- Thunderbird 2. El transporte de h 
escuadrilla. De color verde y con cierto 
parecido, mucho, a una rana, llevaba en 
su interior otros vehículos auxiliares. 
Comandado por Vigl Tracy 

- Thunderbird 3. La nave espacial. Servia 
de enlace entre el Thunderbird 5 y k 
Tierra, amén de efectuar misiones espa- 
ciales. Su astronauta era Alan Tracy 

- Thunderbird 4. El submarino, trans- 
portado por el Threxerbird 2 hasta su 
objetivo. El acwenmanta al mando era Gor 
don Tracy. Este era además copiloto del 
Thunderbind 2. 

- Thunderbird 5. Estación espacial que 
controlaba las comunicaciones y servía de enlace entre todos los vebí- 
culos. A su mando John Tracy. 

Hay que añadir el fantástico Rolls Royce de color rosa, el FAB 1, que 
navegaba por el agua y que disponía de una ametralladora oculta en su 
radiador. 

La base de operaciones de Resoate Iriermacional se encontraba en una 
isla tropical, la isla Tracy, donde vivían nuestros héroes. Esta isla servía 
para ocultar al mundo los aparatos Thwxerbins. Desde el interior de 
una montaña o de la piscina de la casa, despegaban los 7hraderbns 1, 
2 y 3 rumbo a sus misiones. 

Aparte de los ya mencionados, como personajes fijos de l serie 
teníamos otros que ayudaban a la organización o la combatian: 

Brairs. Este era el creador de toda la tecnología de los Tracy. Un 
científico arquetípico con sus gafas de ado de uso, tartamudo y despis- 
tado. Era capaz de reparar e inventar sobre la marcha cualquier tipo de 
solución para resolver los problemas en los rescates. 

Lady Penélope y su ayudante y mayordomo Parker. Esta aristócrata, 
“elamourosa” y elegante agente secreto, en la línea de Modsty Blaise, 
investigaba sobre todos los sabotajes o persomas implicadas en los 
desastres que debía de solucionar Rescate Irtermaaonal.Una polvera que 
era también televisor y trasmisor, un teléfono móvil mucho más avan- 
zado que los que tenemos actualmente, le servía para comunicarse 
directamente con la Isla Tracy. Parker, su chofer, mayordomo y hombre 
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de confianza, era un ex-convicto y el hombre de acción y guardaespa- 
das (modelo que sería muy parecido al impecable Jarus de los Vengado 
185). 

o un villano con muchas similitudes a Fu Mandr. Pretendía 
apoderarse de la tecnología de los Tnaxertinkó a toda costa, cosa que 
era impedida normalmente por los Tracy. Poseía unos enormes poderes 
hipnóticos. 

Tin Tin, hija de The Hood pero en el lado de los buenos. 

Kyrano. Ayuda de cámara de Jgf Tracy y hermanastro de The Hood, 
poseía los mismo poderes hipnóticos que él. 

Con unos guiones muy cuidados, en una serie de marionetas se 
conseguía que éstas actuaran a veces mejor que actores humanos.. Es 
una de las primeras series que duran 50 minutos por episodio y supo- 
nía un inmenso trabajo. Las marionetas eran movidas mediante hilos 
desde lo alto del escenario. Con un tamaño aproximado de un metro 
cada una de ellas, podían desplazarse por los sets de cada uno de los 
decorados. Cada una de ellas dis- 
ponía de varias cabezas diferentes 
que podían reflejar diferentes 
estados de ánimo, desde la frustra- 
ción a la alegría o el furor. Los 
Thundertardos disponían de dos 
modelos a escala 1/48 y 1/12. 
Todos eran teledirigidos e incorpo- 
raban salidas de gases y efectos 
pirotécnicos reales, por ejemplo en 
los propulsores que expulsaban 
llamas de verdad. El rodaje se 
efectuaba en estudio y evidente- 
mente se notaba; por ejemplo, los 
hilos que movían a las marionetas, 
pero ésto formaba parte de su 
encanto. La increíble imaginación 
para crear vehículos, cada cual más 
raro, era uno de los alicientes de la serie. Cada episodio te preguntabas: 
¿qué inventarán hoy?. Como ejemplo podriamos decir que aparecieron 
por la serie una taladradora tripulada, capaz de perforar casi como si de 
un topo se tratara, una plataforma que era capaz de sustituir el tren de 
aterrizaje de un avión, o la impagable nave espacial de la misión a 
Marte en la que los astronautas salían directamente desde un despacho 
de la oficina, que era el puente de mando, y se unía a otras parte de la 
nave para formar el cohete. 

En las misiones de Resaue Intemaconal no sólo se desarrollaba la 
acción pura y dura, sino que teníamos unas interesantes subtramas de 
espionaje o de relaciones entre los personajes. Éstos protagonizaban, 
por ejemplo, escenas amorosas, castas eso sí, pero que resultaban muy 
originales por tratarse de marionetas. El ligón del grupo era el astro- 
nauta del "T3, que siempre estaba dispuesto al acercamiento con las 
chicas. Su amor imposible era Lady Pendlope que por supuesto era ade- 
más el amor platónico de todos los hermanos. 

Estas misiones abarcaron un gran número de conflictos desde el 
rescate en una ciudad en llamas o el salvamento de un cajero del Banco 
de Inglaterra encerrado en una caja acorazada imposible de abrir hasta 
dos años después (episodio Vawlt of Dexth). Este pobre hombre fue 
rescatado al fin gracias a la intervención de Lady Pendope y una aguja de 
pelo. Resarte Intemacional salvó a una tripulación en el espacio cuya nave 
se dirigía directamente al Sol o a una nave experimental (el FreFlast, 
sumergida en el océano a causa de un sabotaje de The Hood 

Pero también teniamos episodios totalmente Jamms-Bondiano. En el 
utulado El Hombre del M1.5., Lady Perdlope investiga la desaparición 
del Agente secreto inglés Borxkson, Este agente investigaba una organi 
zación que poseía una bomba nuclear. Perdope es secuestrada y rechuida 
al lado de la bomba. Gracias a su polvera-comunicador consigue que 
los Thurderbirss acudan al rescate. En el episodio titulado Las vacacio- 
nes de Parker, éste y Pendope descubren que existe un reflector gigante 
que concentra los rayos del sol y puede destruir cualquier nave en 
vuelo. Si, muy parecido al que poseería Franasoo Sararmnga en El 
Horbre de la Pistola de Oro, unos años después. 

Gerry Anderson, creador de la serie, comenzó como ayudante de 
montaje y le encantaban los títeres. En 1956 creó una compañía, la AP 
Films para hacer algo inédito: series de marionetas para televisión. Las 
primeras eran cortos de 15 minutos para la ITV británica. Estuvieron 
en antena durante 5 años. Con la ayuda de su mujer Sylvia desarrolla- 





ron el sistema Sipermanonation. La primera serie con este sistema fue 
Superar, en 1961. Narraba las aventuras de un supercoche capaz de 
volar, sumergirse y avanzar en cualquier terreno. La sintonía decia algo 
así como: "Supercar, es un tiburón bajo el mar, no teme al peligro 
jamás, Supercarrrr...”. Después vino Firehall XL 5 (1963). Una nave que 
exploraba el espacio llegando a lugares donde nadie había llegado 
jamas (¿le suena esto a alguien?). Esta serie tuvo un increíble éxito en el 
Reino Unido y los USA. En 1964 comienza a emitirse Stirgray, titulada 
en España, el Meteoro Submarino. El Stirgray era un submarino revolu- 
cionario que se dedicaba a vigilar el fondo de los mares y preservar la 
paz (¡vamos, el Sezxquet!). En el océano existían dos civilizaciones en 
constante guerra, Pacfica y Titáricz. Los peces mecánicos eran el arma 
de los Titámas, mientras que Srirgray contaba con la ayuda de Marina 
(Marina, agua marina...), una especie de sirena muda perteneciente a la 
ciudad de Pacfiaz. Stirgray ayudaba, por descontado, a los habitantes de 


Después de Guankanes del 
Espaao, en 1967 se emite Capitán 
Escarlata, que comenzaba: Esta e 
la wz de los maniaros. Sabemos que 
pueden omo... Los marcianos, asi 
se tradujo Mosteriors en España, 
atacan la Tierra y la organización 
Spetrum es la encargada de 
defenderla, con el Capitán Es- 
entlata (que era indestructible) al 
frente. Aquí se perfecciona la 
técnica de las marionetas de 
manera que Éstas están ya 
perfectamente proporcionadas, 
prescindiendo de las cabezas 
gordas de las anteriores. Spetnen 


cuenta con una base volante, de 
donde despegan los Arngds 
Irterceptores (esta base voladora es muy similar en sus funciones al 
helitransporte de Esawdo -S.H.I.E.L.D- en los cómics de Nik Fima). 

En 1968 se emite Joe 90, que narra las aventuras de un niño de 9 años 
capaz mediante un dispositivo de adquirir los patrones mentales y 
habilidades de otras personas. 

The Secret Sertice de 1969 mezclaba las marionetas con personajes 
reales. El padre Urmein era una especie de investigador que contaba cor 
un reductor de materia que usaba su jardinero y agente secreto asimis- 
mo. Trabajaban para la organización BISHOP. 

Y finalmente dos series que tal vez puedan ser comentadas en otro 
momento: OVNI (U.F.O) y Espaco 1999 (Space 1999), en las que ya 
son actores reales sus protagonistas. 

Créditos: Guardians del Espaco (Thunderbinkb) 1966. Reino Unido. 
ATV televisión. 32 episodios en color de 50 minutos de duración. Idea 
original: Sylvia y Gerry Anderson.. Música: Barry Gray. Efectos Espe- 
ciales: Derek Meddings 





El Thunderbird n* 3. La nave espacial 
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Bibliografía: Teleusión de Culto. Antonio Blanco. Glenat 
Sens de Culto de TW de Cienma-Fioión Teror y 
Fantasía. Eusebio R. Arias. Nuer 
Webs:http://users.bart.nl/ Jester/anderson/ 


http://myweb.worldnet.nev/ -stefelut/thunder1.html 
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Carlos Sáiz Cidoncha nació en Ciudad Real el 13 (¡Ajo!) de febrero de 1939, aunque desde hace tiempo 
vive en Madrid. Además de compulsivo viajero por países lejanos, nuestro amigo es (esperen a que tome 
aire) físico, periodista, graduado social, metereólogo y muchas otras cosas que nos callamos por temor a 


despertar su ira. 


El relato corto que aquí les presentamos entra de lleno en la más clara tradición de la Literatura Gótica sa- 
zonada con unos granitos de lovecraftismo; Enormes castillos habitados por extraños ruidos, antiguas le- 
yendas, libros misteriosos... ¿Qué más quieren? ¡Más terrorj¡ gritarán ustedes, insaciables. Bien ¡Pues mí- 


rense al espejo por las mañanas! 


urante cerca de un año había yo peregrinado incesantemente a 
través del grande y glorioso Segundo Imperio alemán, visitando 
los más escondidos lugares y estudiando en las más ignoradas 
bibliotecas, siguiendo incansable una nebulosa pista. Mas ahora, en el 
mismo momento en que, desde lo alto de la colina podía ver las blan- 
cas casitas de Rungard derramándose al pie de las suaves montañas de 
Baviera y el grande y antiguo caserón que las dominaba, una extraña 
premonición me dijo claramente que la búsqueda había llegado a su fin 


ni 








y que había encontrado al hombre que perseguía. Un hombre que 
había muerto varios siglos antes de nacer yo. 


Las primeras noticias de Ludwig el Perro me llegaron a poco de 
empezar a documentarme para mi libro "Las Cruzadas y su tiempo", 
en el que tenía puestas grandes esperanzas. Había tenido la suerte de 
hallar abierto el acceso hacia fuentes aun inéditas sobre el tema y por 
ello esperaba, quizás algo ambiciosamente, que mi nombre quedaría 
colocado a la altura de las grandes estrellas que constelaban el nuevo 
firmamento histórico-literario alemán, alcanzando la fama y los hono- 
res con los que todos los hombres sueñan. Y, de repente, Ludwig el 
Perro entro en mi vida. | 

En no menos de tres de los documentos inéditos consultados se 
mencionaba a un tal Ludovico de Dragofiel, uno de los caballeros 
alemanes que se unieron en 1189 al emperador Friedrich Barbarroja 
para participar junto a ingleses y franceses en la tercera cruzada. Men- 
cionábasele extensamente por su labor de historiador y estudioso de las 
costumbres árabes, señalándose varios viajes hechos por él a tierras 
infieles durante la precaria paz que siguiera al fracaso de la cruzada. Y 
sobre todo se hablaba de su obra, un manuscrito gigante que trataba de 
una forma exhaustiva de todo aquello que vio y conoció en el enigmá- 
tico mundo islámico de Salah-el- Din, desde las opulentas ciudades 
mesopotámicas y sirias hasta los desconocidos desiertos egipcio y 
arábigo, de la abrupta guarida del Viejo de la Montaña a los dispersos 
campamentos de los nómadas tranxonianos. Un manuscrito semejante 
a los famosos "Viajes de Marco Polo", que me hizo lamentar casi hasta 
la desesperación que no hubiera llegado hasta nuestros días. 


Pero ¿de verdad no había llegado? Ignoro qué demonio indiscreto 
aguijoneó mi mente en relación con el misterioso manuscrito de mi 
antiguo compatriota. Uno de los documentos mencionaba el viaje de 
éste a su nativo hogar, cansado sin duda de los vagabundeos orientales. 
Ludovico de Dragofiel, Ludovico de Dragofiel... ¿Y si acaso...? 

De todas formas, no hubiera emprendido la gran búsqueda de no 
haber llegado a mis manos, por pura casualidad, un curioso libro que 
en realidad nada tenía que ver con las cruzadas. Y, sin embargo, en él 
se mencionaba de pasada el famoso manuscrito del caballero cruzado 
Ludovico de Dragofiel, "conservado por sus descendientes después de 
haber sido su autor quemado en la hoguera por delito de brujería”. ¡Y 
el libro había sido escrito a mediados del siglo dieciocho! 

No necesitaba más para ponerme en campaña. Si el manuscrito había 
sido conservado desde el siglo doce hasta el dieciocho, nada se oponía 
a que también lo hubiera sido hasta nuestros días. Y, de hallarlo, de 
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La muerte de los marcianos invasores, sus máquinas de guerra destruídas. Ilustración de Paul en Amazing (1927) 
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poder incluirlo en mi bibliografía, la fama de mi nombre estaría asegu- 
rada. Nadie, nadie en verdad, podría conseguir una documentación ni 
remotamente aproximada a la mía sobre aquel desconocido mundo 
musulmán del tiempo de las cruzadas. Estuviera donde estuviera el 
manuscrito, no descansaria hasta tenerlo en mis manos. 

Sin embargo no era fácil la tarea, ya que aquel providencial libro no 
mencionaba nada más que lo dicho. Evidentemente, Dragofiel no era 
sino la forma latinizada de un apellido germánico que yo no podía 
descubrir de momento, de manera que dirigí mis investigaciones hacia 
el dato de la quema en la hoguera del infortunado caballero. 

Mis medios económicos bastaban felizmente para permitirme el lujo 
de una búsqueda en toda regla, viajando de un lado a otro y consultan- 
do todos los archivos sobre procesos de brujería que en mis manos 
caían. Hubiera bastado una mínima parte de lo que en ellos encontré 
para Crear un libro más extenso y mucho más inquietante que el que 
proyectaba, pero resultó que al poco tiempo la búsqueda del esquivo 
Ludovico de Dragonfiel se convirtió en una verdadera obsesión para 
mí, llegando a comprender que no encontraría verdadero descanso 
hasta no dar fin a esta tarea O comprobar sin ninguna duda la impos+ 
bilidad de realizarla. 

Una pista falsa me condujo hacia otro Ludovico o Ludwig, de quien 
tuve noticias de que había sido quemado en Bruselas y había dejado a 
modo de testamento un gran libro ma- 
nuscrito. Mas pronto descubri que la 
fecha de l ejecución resultaba muy 
posterior a la época que me interesaba, y 
que el libro mencionado estaba dedicado 
a recopilar ciertos blasfemos cultos 
diabólicos que nada tenían que ver con 
el tema que me absorbía. Luego, un 
nuevo indicio me llevó hasta Hamburgo, 
con resultados también decepcionantes. 

Había transcurrido casi un año de 
investigaciones cuando la primera pista 
verdadera presentóse ante mi. Se trataba 
de un viejo relato acerca del sermón 
pronunciado por un sacerdote para 
disuadir a un viejo margrave bávaro de la 
idea de dar muerte a uno de sus nietos. 
El niño tan milagrosamente salvado 
había sido engendrado en la hija del margrave por alguien mencionado 
como "el ¡ impuro Ludwig von Drackenfeld, llamado Ludwyg el Perro, 
quien pagó en la hoguera por las abominaciones diabólicas que trajo 
consigo de las tierras de infieles”. Tan mala fama había adquirido el 
infortunado von Drackenfeld que el margrave había querido destruir el 
fruto de su unión con su hija, siendo precisa toda la elocuencia del 
santo sacerdote para salvar de la muerte al inocente niño. 

¡Ludwig von Drackenfeld! ¡Ludovico de Dragofiel!. ¿Hacia falta algo 
más para impulsarme a emprender el camino hacia Munchen? Cierta- 
mente, aún albergaba el temor de que se tratara de una falsa pista más, 
pero esta vez eran demasiados los hechos coincidentes. Empecé a 
sentir la excitada alegría propia del fanático coleccionista que ve acer- 
carse el momento de poseer el anhelado ejemplar que falta en su colec- 
ción. ¡Ludwig von Drackenfeld; ¡Ludovico de Dragofiel! ¡Ludwig el 
Perro! 

Mi intención era investigar a partir del feroz margrave y de su hija, 
pero ni siquiera esto fue necesario, ya que el nombre de Drackenfeld 
no era desconocido en Baviera. Sabíase que los últimos descendientes 
de la casi extinguida familia habían habilitado de nuevo la vieja man- 
sión situada en el pequeño pueblo. de Rungard. De si alguien vivía allí 
en los últimos años, nada se conocía. Pero era cosa facil de averiguar y 
ninguna fuerza infernal ni celeste hubiera podido ahora ¡ interponerse 
en mi camino hacia aquel pueblo. Pues de existir aún el manuscrito, 
sólo sería en la mansión de los Drackenfeld donde podría hallarlo. 

Por eso es por lo que la vista de aquella enorme y vieja casa, eviden- 
temente restaurada en varias ocasiones, hizo saltar de gozo anticipado 
mi corazón. ¿Estaría aún habitada? ¿Moraría en ella algún postrer 
descendiente del maldecido caballero, quemado por brujería en aquel 
mismo pueblo? De estar vacio el caserón, mucho más dificil sería mi 
tarea. 


Sopkaba' un airecillo fresco y vivificante, procedente de las nevadas 
cimas de la gran cordillera. Comencé a bajar hacia las primeras casas de 





Rungard. Karl Heinrich Hoffman, burgomaestre de Rungard, era un 
hombre jovial de cuarenta y tantos años, con el rostro ornado por un 
inmenso bigote rubio bajo el cual brotaba el trueno de su sonora y 
retumbante voz. 

-¿Ludwig el Perro? —preguntó- . ¡Claro que he oído hablar de él! 
Todos en el pueblo conocemos su historia y su leyenda. No en vano es 
el personaje de la comarca. 

Antes que nada quise saber si el gran caserón de los Drackenfeld 
estaba habitado en l actualidad. 

-Habitado y completamente restaurado, caballero -dijo el burgo- 
maestre-. En él vive la que creo debe ser la úlrima descendiente del 
personaje que nos ocupa. Una mujer riquísima y un poco excéntrica 
llamada Hildegarde von Drackenfeld, que llegó hace unos años de 
Francfort. 

- ¿Podría darme una carta de presentación para ella? -pregunté-. Es l 
única persona que puede ayudarme a conseguir lo que busco. 

El burgomaestre frunció el ceño. 

-Le diré... -refunfuñó-. Esta señora está bastante apartada del pueblo 
y quizá una carta de presentación mía pueda resultar contraproducente. 
¿Quiere un consejo? Estudie primero los archivos municipales hasta 
estar seguro de que Ludwig von Drackenfeld es el hombre que busca. 
Entre tanto, usted será mi huésped. 

-Le quedo muy agradecido, her 
Hoffman -hice una leve inclinación-. 
Pero debo advertirle que mi estancia 
puede ser bastante prolongada, en el 
caso de que encuentre lo que busco. 

-¡Usted será mi huésped! -tronó de 

nuevo el burgomaestre. Y no hubo 
más que hablar. 
- Los archivos municipales se referían 
abundantemente al caso del antiguo 
cruzado y no tardé en quedar fascina- 
do por lo que allí se contaba. Habl- 
base del retorno del caballero después 
de muchos años de ausencia, de cómo 
el pueblo le acogió como a un héroe y 
de qué manera contrajo después 
matrimonio con la hija de aquel fa- 
moso margrave cuya posterior cólera 
asesina me había proporcionado la pista que me condujera a Rungard. 

Dado que muchos pormenores de la historia o leyenda de von 
Drackenfeld habíanse conservado por vía oral, pasando de padres a 
hijos debidamente deformados, fue el propio burgomaestre quien me 
completó ciertos pasajes con su sonora y amena charla, 

-¡Ah, mi querido amigo! -exclamaba, sentado en su butaca preferida y 
lanzando grandes bocanadas de humo de su pipa-. No tardaron mucho 
nuestros antepasados en modificar la primera impresión favorable 
causada por el retorno del cruzado. 

«¿Por qué causa? 

-Bueno, ciertas costumbres orientales no eran bien vistas en 
Occidente. Como, por ejemplo, el hecho de haberse traído de Arabia 
un harén completo. 

No pude evitar un sobresalto. 

- ¿Un harén? Por fuerza que era original nuestro caballero. 

-Ludwig von Drackenfeld era original en todo. Presentó esas odalis- 
cas a su esposa como si se tratara de simples doncellas o azafatas 
destinadas a su propio servicio. Pero esas mujeres tuvieron que ver en 
la decisión tomada por l esposa de huir al lado de su padre, un año 
después de la boda. 

"Otra de las rarezas de nuestro hombre era un viejo árabe a quien 
presentaba como su secretario, pero que en realidad era un mago o 
hechicero de una extraña secta procedente del desierto oriental. Se 
murmuraba de ciertas ceremonias insólitas que se celebraban en la 
mansión de von Drackenfeld y una cosa trajo la otra... Los archivos le 
dirán mejor que yo lo que ocurrió aquella noche tormentosa en que 
Ludwig el Perro fue detenido. 

Aquí fue donde recordé algo que me había propuesto preguntar a mi 
anfitrión y que luego había olvidado. 

-Hay una cosa que me extraña en toda esta historia. ¿Por qué ese 
apodo de Ludwig el Perro? ¿Se trata de un simple insulto medieval o 
encierra algún significado? 


El burgomaestre se encogió de hombros. 
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-Todos sabemos que "perro” constituía en los tiempos a que nos 
referimos uno de los más terribles insultos. Pero creo que el apodo 
proviene de cierto incidente olvidado por todos que ocurrió en los 
últimos tiempos de la vida de Von Drackenfeld, tal vez durante su 
proceso. 

Karl Heinrich Hoffman quedóose unos instantes pensativo y luego se 
dirigió a mí gravemente. 

-Un consejo, herr Lauerbach. Si llega a entrevistarse con fraulein Hib 
degarde von Drackenfeld, no se le ocurra ni mencionar las palabras 
"Ludwig el Perro”. Sería inmediatamente expulsado de la casa. 

-¿Por que? —pregunté-. ¿Tanto respeto siente por su antepasado? 

El burgomaestre me guiñó un ojo. 

-Está enamorada de él 

No pude evitar una sonrisa. 

-Sí, en serio -insistió mi interlocutor-. Ya le he dicho que se trata de 
una persona francamente maniática. No hay sino oírla hablar de 
Ludwig para comprender que lo ha convertido en el héroe romántico 
de su vida, el amante deseado en su madurez. No hay duda de que sus 
lecturas sobre su antepasado muerto en la hoguera han causado en ella 
el mismo efecto que las que leía el caballero español Alonso Quijano 
¿Sabe que ésa es la causa de la antipatía que siente hacia nuestro pue- 
blo? 

-¿En serio? -. Pregunté cortésmente. 

-Como lo oye. Desde los primeros días de su llegada comenzó a 
tratamos como a unos bárbaros que habíamos asesinado al único gran 
hombre que había visto la luz aquí ¡Dios mío, cualquiera hubiera 
creído que fuimos nosotros mismos los que pusimos fuego a la hogue- 
ra de Von Drackenfeld! Y luego estuvo el asunto de l tumba... 

Se interrumpió para dar una larga chupada a su pipa. 

-Un asunto realmente desagradable. Resulta que nada más llegar, 
Hildegarde von Drackenfeld pretendió exhumar los restos de su ante- 
pasado del mausoleo donde habían sido depositados. Hablaba de 
llevarlos a Francfort, pero yo creo que lo que en realidad quería era 
contemplar ella misma los restos de su adorado Ludwig. De manera 
que alquiló los servicios de tres obreros locales y con su ayuda const- 
guió abrirse paso hasta la cámara sepulcral ¿Qué cree que encontraron 
a)1í> 

-¿Una momia?-. Fue lo único que se me ocurrió preguntar, y al ins- 
tante me arrepentí de haber imaginado una cosa tan absurda. 

Pero mi interlocutor no pareció darse cuenta. 

-En absoluto -dijo simplemente-. Al parecer algunos de nuestros 
ancestros habian llevado su odio al difunto hasta el extremo de profa- 
nar su sepulcro y llevarse sus restos calcinados por la hoguera a Dios 
sabe dónde. Y como supremo insulto, a manera de alusión al infa- 
mante apodo de von Drackenfeld, dejaron en su lugar el esqueleto de 
UN Perro. 

“Puede imaginarse el efecto causado por el descubrimiento en fraulein 
Hildegarde. Yo conozco a los obreros que trabajaron con ella, tres 
muchachos valientes y nada impresionables. Pues bien, tal fue el grito 
que lanzó esa mujer, que los tres abandonaron el lugar a todo correr. 
Cuando al día siguiente ella les llamó para encargarles que cerraran de 
nuevo la cripta, los tres se negaron y debió acudir a otros trabajadores. 

- ¿Y cerró la cripta dejando dentro otra vez el esqueleto del perro? 

-No creo. Lo tiraría o lo destrozaría en su-rabia. Según los nuevos 
trabajadores la sala mortuoria estaba completamente vacía cuando la 
cerraron. 

-¿Y ella? ¿Hizo alguna diligencia para intentar descubrir el verdadero 
paradero de los restos de su antepasado? 

El burgomaestre hizo un vago gesto con la mano. 

-¿Dónde buscarlos? Los fanáticos que los robaron hace tantos años 
no los enterrarían de nuevo, es de suponer. Los arrojarian al río, o 
dispersarían al viento sus cenizas, tal como se acostumbraba a hacer 
con los brujos y demás seres infernales. No, ella no hizo nada, pero su 
antipatía hacia todos nosotros se acentuó. Fue entonces cuando la 
abandonaron sus sirvientes. 

-¿Había traido sirvientes consigo? 

- Tres criadas que no tardaron en hartarse del mal genio de su ama. 
Una buena mañana hicieron su equipaje sin avisar a nadie y se marcha- 
ron, ¡Buena se puso Hildegarde!. Como es natural empezó a 
decir que los del pueblo las EEE inducido a abandonarla. ¡Como si 
su mismo genio de mil diablos no tuviera verdaderamente la culpa! No 
sé qué persona en su sano juicio podría aguantarla durante todo el día... 

-¿Entonces esa mujer vive completamente sola?-. Me extrañé. 
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-Podríamos decirlo. Paga a dos hombres del pueblo, dos hermanos 
no demasiado inteligentes, para que todas las mañanas limpien la casa y 
le lleven la comida desde la posada. Desde el asunto de las criadas no 
ha querido más tratos con mujeres, pese a que encontró difícil persua- 
dir a hombres para que realizaran esas tareas. ¡Menos mal que el dinero 
lo puede todo! 

“Y hace algún tiempo hizo un breve viaje a Francfort y se trajo con 
ella a un joven pariente enfermo, a quien ahora cuida en persona. 

Lo que estaba pensando debió reflejarse en mi expresión, pues el 
burgomaestre lanzó una maliciosa risotada. 

-¡Ah, no, mi querido herr Lauerbach! Lo que está usted pensando es 
lo que al principio supusimos en el pueblo, tratándose de una mujer 
sola de esa edad. Pero resultó falso, al menos según toda apariencia. 
Los ocasionales sirvientes han visto al enfermo, continuamente echado 
en cama y todo vendado, pobre muchacho. Se trata de un verdadero 
enfermo, aunque nuestro médico no haya sido nunca llamado para 
cuidarlo. Y es curioso que esa demente frauen Hildegarde albergue en 
su corazón la paciencia y el cariño necesarios para cuidar le día y no- 
Che. 

-¿No sería aconsejable poner al muchacho en manos de un verdade- 
ro médico, si la enfermedad es tan grave? 

El burgomaestre se encogió de hombros. 

-Ella es una especie de enfermera o algo por el estilo -dijo vagamen- 
te-. Y de todas formas no es cuerdo meterse en sus asuntos. ¿Sabe que 
posee una buena parte de las tierras que rodean al pueblo? Si su ant+ 
patía llegara a transformarse en odio, mucho daño es el que podria 
causarnos. 

En cualquier caso, ¿para qué preocuparse? Son asuntos que no nos 
conciernen. 

Me eché hacia atrás en la butaca. 

-Mi querido amigo -dije-, no puedo ocultar que me agrada ver que 
aun en el corazón de una mujer a quien todos tienen por loca anida un 
sentimiento de caridad. Bien puede ver que fruawlern Hildegarde no es 
tan mala como en principio pudiera parecer. 

El burgomaestre movió la cabeza pensativamente. 

-Bueno, toda mujer posee algo de amor maternal -concedió-. Dado 
que nunca tuvo un hijo propio puede que vuelque su afecto en ese 
desdichado pariente suyo. De la misma forma, falta de un marido o un 
amante, los sentimientos que hubiera podido dirigir a ellos, han sido 
desviados hacia el heroico antepasado. 

- Y puede usted suponer el efecto que no podía menos de causarle la 
brutal profanación de la tumba de su amado héroe -continué por el 
mismo camino-. Ciertamente esa mujer no me parece inhumana, sino 
tal vez... demasiado humana. Yo creo que más que nada es merecedora 
de nuestra lástima. 
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El burgomaestre quedó contemplando pensativamente el humo de 
su pipa. 

-Quizás -dijo al fin. 

Aunque ya estaba practicamente seguro de que Ludwig von 
Drackenfeld era el hombre que me interesaba, no pude por menos de 
seguir le yendo los archivos referentes a su denuncia, proceso y muerte 
infamante, allá en el lejano siglo doce. 

Al parecer todos los rencores y todas las hostiles sospechas que en el 
pueblo se habían venido incubando contra él, estallaron como resulta- 
do del incidente que protagonizó el hechicero árabe que era su 
servidor. 

Pues una noche de tormenta, mientras los relámpagos fulguraban en 
el cielo y el loco estrépito de los truenos retumbaba una y otra vez en 
las montañas, una querella había estallado entre amo y servidor y, en 
un estallido de rabia, Ludwig von Drackenfeld atravesó al desdichado 
árabe con su espada. Mas no munoó éste al instante sino que, bañado en 
su propia sangre, pudo salir de la casa y arrastrarse entre la lluvia y el 
viento hasta encontrar auxilio en las primeras casas de Rungard. 

Era mortal su herida y nada pudo impedir el desenlace, pero el árabe 
había aprendido a hablar alemán junto a su amo. Y habló. 

Pabló de cosas terribles que helaron la sangre en ls venas de las 
autoridades llamadas a recoger su testimonio. Confesó ser uno de los 
últimos supervivientes de una antiquísima secta muy anterior a Maho- 
ma y que éste había perseguido hasta casi aniquilarla. Se refirió a una 
ciudad perdida en los inmensos desiertos arábigos y protegida de 
alguna forma mágica contra la vista de los mortales. 

Pero luego habló de temas más actua- 
les, de aquello que había estado prepa- 
rando durante largos meses por impost 
ción de su amo. Y lo que contó fue tan 
espantoso que incluso se renunció a 
mencionarlo en los propios archivos. 
Algunas vagas frases sobre "querer 
arrebatar a Dios lo-que Este negó a los 
hijos de Adán”, "blasfemo uso de las 
mujeres traídas de Arabia” (esto último 
quiza referido a alguna aberración 
oriental) y "culto sacrilego a las fuerzas 
tenebrosas”" fueron lo único que pude 
encontrar al respecto. Un registro de la 
mansión de von Drackenfeld propició 
algunos hallazgos que parecieron causar 
gran impresión a los jueces y dieron por 
resultado la condena a la hoguera. Y 
referida a esta última, el documento terminaba con unas extrañas líneas 
acerca de cuyo significado no quise hacer cábalas: 

" . . «y para acallar ciertas ignorantes Voces que insensatamente 
clamaban contra la Condena y acusaban a los Jueces de ser guiados 
simplemente por motivos de Envidia en contra de la figura del Acusa- 
do, en el momento en que las llamas de la Pira alcanzaron el Cuerpo de 
éste, dignóse la Divina Majestad de DIOS hacer aparente un Prodigio 
que mostró a todos de qué forma la decisión de los dignos Jueces 
hallábase de acuerdo con los Designios Divinos". 

De lo que fuera aquel prodigio y de la forma en que se manifestara, 
nada decíase en el documento. — 

Mas lo importante para mí se encontraba en un segundo documento 

de los archivos, donde se hablaba del destino que sufrieron las perte- 
nencias del ejecutado von Drackenfeld. Afortunadamente, en aquella 
época no había aún sido establecida la feroz intransigencia inquisitorial 
que hubiera hecho tabla rasa de todo aquello que pudiera haber sido 
contaminado por la impura mano del brujo. Simplemente se hizo 
nueva hoguera con aquellos instrumentos y escrituras que, a juicio del 
tribunal, habíanse empleado en los trabajos de brujería del infortunado 
caballero, conservándose lo demás a disposición de los parientes del 
finado que pudieran llegar a reclamarlos. Y por fin, de una manera 
definitiva, ¡allí se hablaba del manuscrito que me interesaba! 
Motivo de amplia discusión había sido éste para los jueces, alguno de 
los cuales votaba por condenarlo, aunque finalmente la mayoría, puede 
que impresionada por la inmensa erudición costumbrista y geográfica 
que contenía, acordó salvarlo de la destrucción. Y ahora era casi seguro 
que debería estar en el interior de la gran mansión, casi al alcance de mi 
mano. 





Tras de lo cual decidí no aplazar más la visita a la enigmática Hildegar- 
de von Drackenfeld. | 


No era muy penoso el camino hacia la mansión, pues la cuesta que a 
ella llevaba era leve y el fresco aire de las montañas bávaras vigorizaba 
los miembros y daba alegría al corazón. Finalmente el burgomaestre se 
había decidido a acompañarme, aunque por el camino apenas habló. 
Dejadas atrás las ultimas casas del pueblo, penetramos en un mundo 
nuevo, un terreno cuajado de severos árboles aislados y donde l hier- 
ba crecía libremente. Una curiosa neblina muy baja se retorcía en 
guedejas por entre los pelados arbustos. 

-Por aquí siempre hay niebla -gruñó Hoffman-. Unas veces más y 
otras menos, pero siempre la hay. 

No me paré a pensar si estas palabras habian sido pronunciadas por 
algún motuvo especial, pues me hallaba harto preocupado por la acog+ 
da que podría dispensarnos la dueña de la casa. Si se negaba a dejarme 
ver el manuscrito, nada podría hacer. 

Debimos esperar largo tiempo a la puerta tras llamar a ella. Recordé 
que en aquellos instantes no había allá dentro ninguna servidumbre y 
me imagné a fraulein Hildegarde inclinada sobre el lecho de aquel joven 
enfermo al que con tanto cariño cuidaba. Mas luego oyéronse pasos, se 
abrió la puerta con lentitud y la mujer apareció por primera vez ante 
mis ojos. 

No era vieja, al menos no en la medida en que yo me había imagina- 
do. Eso sí, caia ya por la pendiente de la madurez y sus ojos estaban 
rodeados de pequeñas arrugas. Su rostro conservaba algunas cualidades 
que hablaban de una pasada belleza, 
aunque en aquellos momentos osten- 
taba una expresión hostil Me miraba 
con algo de curiosidad cuando el 
burgomaestre me presentó. 

-Conocía su presencia en el pueblo, 
herr Lauerbach -dijo sin reducir su 
hostilidad. Su mano era fría cuando la 
besé. Y sin embargo no puso incon- 
veniente a que pasáramos. Mientras la 
puerta se cerraba a nuestras espaldas, 
recorrimos un largo pasillo de paredes 
desnudas hasta desembocar en una 
gran biblioteca. Y allí... ¡Ludwig von 
Drackenfeld! 

Desde el primer momento supe que 
no podía ser otro. No estaba en carne 
y hueso, naturalmente, pero si primo- 
rosamente tejido en imagen sobre un gigantesco tapiz que ocupaba una 
pared entera. Muy alto y gallardo, de hermoso rostro adornado por una 
pequeña barba puntiaguda, parecía otear el horizonte mientras su 
mano descansaba sobre el pomo de una gran espada sujeta a su cinto. 
A su alrededor, la escena de un desembarco de cruzados, terriblemente 
vestidos de hierro y formados en compañías al pie de multicolores 
gallardetes en los que siempre la Cruz estaba presente. Vagamente, en 
la distancia, se veían las almenas de un formidable castillo, quizá el 
Jerusalén soñado que las huestes infieles de Salah-el-Din, el Saladino de 
los viejos cantares, mantenían aún en poder del Islam. 

Fraulein Hildegarde siguió mi mirada y una casi imperceptible mueca 
contrajo sus finos labios. 

-Mi antepasado Ludwig von Drackenfeld -dijo con una voz fina y 
rencorosa-. Recorrió lejanas tierras y ciudades olvidadas para luego 
venir a morir aqui, a Rungard, asesinado por sus propios conciudada- 
nos. 

Advertí una crispadura de desagrado en el rostro de Karl- Heinrich 
Hoffman. Y fue entonces cuando me puse a hablar. Nunca he sido 
adulador, mas el discurso que improvisé ante la mirada de la mujer fue 
sin duda lo más parecido a la culminación de dicho vicio. Hablé de la 
figura del caballero desaparecido, de cómo Alemania entera le debía 
una póstuma reparación por el mal que le había causado y de cómo los 
tiempos actuales, libres de supersticiones y fanatismos, sabrían devol- 
ver al caballero la gloria que por sus hechos y hazañas merecía. Men- 
cioné los viajes y gestas por él realizados y dejé entre ver que su trágico 
final no había podido sino ennoblecerle aún más al mismo tiempo que 
humillaba la figura de sus ignorantes enemigos. 

Creo que nunca antes había puesto tanto interés ni tanta elocuencia 
en un discurso y mi premio fue proporcionalmente satisfactorio, ya 
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que logré traspasar la barrera de hostilidad que rodeaba a la dueña de la 
casa. Poco a poco sus ojos comenzaron a mostrar interés y al poco 
tiempo comprendí que mis palabras la habian herido en su único punto 
vulnerable: la adoración sin límites que sentía por aquel remoto antepa- 
sado. El hecho de que su memoria fuera rehabilitada y su nombre 
elevado a las cimas de la fama le hizo olvidar cualquier otra considera- 
ción, 

Agradeció con sentimiento mis elogios para el desaparecido Ludwig 
von Drackenfeld y ella misma me condujo hasta la gran biblioteca que 
ocupaba una de las paredes de la sala, justo enfrente del enorme tapiz y 
de la chimenea que bajo él se abría. 

¡Al! Pude pasear mi vista por los lomos de doce grandes volúmenes 
con las armas de los Drackenfeld artísticamente grabadas sobre ellos, 
Invitado por fraulein Hildegarde pude abrir el primero y así fue como al 
fin tuve ocasión de contemplar la apretada y casi ininteligible letra de 
aquél en cuya busca había recorrido media Alemania, Alguien habia 
procurado restaurar y recomponer el manuscrito, en una cuidadosa 
labor que no era de este siglo. Sería difícil, pero de ningún modo impo- 
sible, descifrar y traducir al lenguaje moderno lo que alli había escrito. 

-Comprenderá que de ninguna manera pueden estos volúmenes ser 
sacados de aquí -dijo la mujer con firme voz autoritaria-. Sin embargo 
la biblioteca estará a su disposición todas las mañanas de siete a doce. 
Debo rogarle que se limite a permanecer en ella y evite cualquier ruido 
intempestivo. Sabrá que hay un enfermo en la casa... 

Me apresuré a darle toda clase de seguridades. Evidentemente lo 
Único que me interesaba de toda la casa era precisamente la biblioteca, 
por lo que no me costaba nada asegurar que en ella permanecería 
durante el lapso de tiempo que me había sido otorgado. Tras expresar 
una última vez mi agradecimiento, me encontré descendiendo de 
nuevo hacia el pueblo en compañía del burgomaestre. 

Durante hs siguientes horas experimenté algo de aprensión referente 
a si mis palabras condenatorias de la actitud de los antiguos habitantes 
de Rungard hubieran podido ofender al buen Karl Heinrich Hoffman. 
Mas pronto disipáronse mis dudas al ver la cálida alegría con que me 
felicitaba por mi éxito al conseguir el permiso para consultar el docu- 
mento que me interesaba. Ciertamente que después de comer tuvo 
para mí una recriminación, mas no fue por nada de lo que ocurriera en 
la gran mansión, sino con referencia a su joven hija Trude. 

No he mencionado aún a Trude Hoffman, la hija del burgomaestre y 
única descendencia que le dejó su fallecida esposa. Era una encantado- 
ra jovencita de dieciséis años a quien el cariño paterno quizás había 
mimado demasiado y acostumbrado a hacer un poco su voluntad por 
todas partes. Claro que era difícil resistir su ingenuo encanto y su 
espontaneidad. A veces, cuando estaba dedicado a estudiar los viejos 
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archivos municipales, mi labor era interrumpida por ella, que se senta- 
ba a mi lado y me envolvía con su sonrisa infantil. 

-Herr Lauerbach, Hábleme de Berlín. 

Gustaba yo entonces de hacer una pausa en mis investigaciones y 
hablar a la chiquilla de la grande y gloriosa capital del Kaiser Guiller- 
mo, de sus amplias avenidas y maravillosos edificios, de sus apuestos 
caballeros y hermosas damas, de la belleza de sus fiestas y la alegría de 
sus diversiones. Y ella me escuchaba como si le hablara de una fantás- 
tica ciudad de hadas, pendiente de mis palabras y tan sólo interrum- 
piendome para hacer nuevas preguntas aclaratorias de algún extremo. 

-Mi querido amigo, permíitame hacerle un ruego -me dijo aquella 
tarde el burgomaestre-. Por favor, no caliente mucho la cabeza de mi 
hija con sus descripciones de la capital. 'No, noj -alzó la mano temien- 
do haberme ofendido-. De ninguna manera dudo que sea usted un 
completo caballero. Se trata de algo muy distinto. 

“Berlín es el sueño dorado de todas nuestras muchachas. Creen que 
allí se encuentra la culminación de todos sus sueños románticos de 
adolescentes. De vez en cuando alguna huye del pueblo para dirigirse 
allí, pensando alcanzar la gloria en el canto, o en el teatro... y na 
mente caen en el fango. Pero eso no escarmienta de ningún modo a las 
demás. 

“Escuche, le contaré algo que ocurrió hace aproximadamente un año 
y que estuvo a punto de causar un serio incidente. ¡Cinco muchachas 
desaparecieron a la vez! ¡Cinco muchachas de las mejores familias del 
pueblo!. ¿Comprende lo que ello significó en una comunidad tan 
reducida como ésta? 

-¿Se fueron todas ellas a Berlin?-. Pregunté interesado. 

-Aguarde un momento. La cosa hubiera tenido menos trascendencia 
de no coincidir con el paso por las cercanías de una de esas tribus de 
zingaros ambulantes que aún rondan por nuestros caminos. Habían 
acampado estos gitanos en las cercanías del pueblo y de pronto, coin- 
cidiendo con la desaparición de las muchachas, levantaron el campa- 
mento y huyeron a toda velocidad. ¡Bueno!, ya puede usted imaginarse 
lo que todo el pueblo se imaginó, dada la fama que siguen teniendo 
hoy esos nómadas. Se ensillaron caballos y se dio caza a la caravana 
fugitiva. No sé lo que hubieran hecho los familiares de las desaparect 
das si los alguaciles y yo mismo no llegamos a ir en la expedición. . . 

- ¿Las encontraron en la caravana? 

-Pues no señor, por más que registramos hasta el último de los ca- 
rros no pudimos hallar rastro de las muchachas. Y escúcheme bien, her 
Lauerbach, los gitanos habian perdido también a dos de sus mujeres. 


“¿Puede explicarse eso? Unas personas normales hubieran podido 
avisar a las autoridades, acudir a verme... ¡pues no! Esos gitanos sabían 
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o creían saber algo, aunque no hubo manera de sacarles una palabra del 
cuerpo. Y por lo que sabían o sospechaban huyeron del pueblo como 
del diablo, y siguieron huyendo en cuanto les dejamos partir, como si 
quisieran poner todo el grosor de la Tierra entre Rungard y sus carro- 
matos. 

“¡Ah, pero las cosas no acabaron alli! Apenas descartados los gitanos, 
las sospechas empezaron a orientarse en otra dirección... 

* -INo me diga más; -Interrump.. !La casa de Von Drackenfeld; 

-¡Precisamente! Cierto imbécil empezó a decir que "creía haber visto 
entre l niebla” a una de las muchachas caminar en dirección a la casa. 
Y de nuevo volvió a organizarse el motin. 

“Comprenda, amigo mío. Ahora no se wataba de una tribu de gita- 
nos desarrapados, sino de una dama de alta cuna y poseedora de gran- 
des riquezas. Y que por añadidura hubiera podido causarnos mucho 
daño. Tuve que amenazar, hacer valer mi autoridad ante los que que- 
rían invadir la casa. De todas formas, los meses siguientes fueron muy 
violentos y no sé lo que hubiera podido ocurrir de no arreglarse las 
cosas de la forma más inesperada. 

-Me tiene usted sobre ascuas -dije mientras mi interlocutor aspiraba 
una bocanada de humo de su inseparable pipa. 

-Una de las muchachas volvió. Lo normal, simplemente había mar- 
chado a Berlín en pos de l fama y la fortuna. Puede usted imaginarse 
lo que le ocurrió allí. Sus parientes se apresuraron a enviarla a otro 
lugar donde la triste historia no se conociera. Pero al menos su regreso 
trajo de nuevo la tranquilidad al pueblo. 

- ¿Y en cuanto al resto de las muchachas...? 

-Seguirán sia duda en Berlín o don- 
de sea. Pese a que Hannelore lo negó 
al regresar, yo pienso que debieron 
partir en grupo, tal vez incluso en 
compañía de las jóvenes zingaras. 
Puede que las demás se acostumbraran 
a esa clase de vida, o tuvieran dema- 
stada vergienza para regresar. ¡Se 
avisó a L policía berlinesa pero écheles 
un galgo a esas damiselas! 

“Lo cierto es que todo rastro de 
nuevas sospechas quedó borrado. 
Todavía bromean los muchachos del 
pueblo sobre el particular. "¿Cuándo 
te rapta fuen Hildegarde?" o 
"¿Cuándo te llevan los gitanos?” 
Preguntan con malicia a las mucha- 
chas. Y ¡hay que ver cómo se enfadan 
ellas! Pero de todas formas todavía Berlín es Berlín y no quiero que mi 
hija empiece a pensar cosas raras. ¿Me comprende, mi querido her 
Lauerbach? 

Le aseguré que le comprendía y que procuraría cuidar más mis con- 
versaciones con la pequeña Trude. Con lo que el ligero incidente pare- 
ció acabado. 


Muy activos fueron para mí los siguientes días. Levantábame de 
mañana para, bien provisto de papel, phuma y un pequeño glosario de 
términos alemanes antiguos, partir cuesta arriba hasta la gran mansión 
cuya biblioteca me estaba abierta. 

Contra lo que esperaba, apenas vi a la dueña de la casa. El camino de 
ida hacía el edificio lo hacía en compañía de los dos sirvientes ocasio- 
nales, quienes al llegar me abrían la puerta con la llave que les había 
sido entregada por frawein Hildegarde y me dejaban en la biblioteca, 
mientras se dedicaban a sus tareas por toda la casa. A las nueve y 
media, aproximadamente, la abandonaban y yo me quedaba solo con la 
invisible presencia de la propia dama y de su pariente enfermo, al que 
todavía no había visto. Finalmente, con el mediodía, llegaban de nuevo 
los sirvientes con la comida y su llegada significaba que debia abando- 
nar mi trabajo. Ahora bajaba solo al pueblo, pues los dos hermanos 
permanecían en la casa una hora más, arreglando las habitaciones de 
fraulein Hildegarde y de su pariente enfermo. 

Mas ahora sí que nada ajeno a mi trabajo podía despertar mi aten- 
ción. La biblioteca estaba iluminada por un gran ventanal, pero cada 
mañana los sirvientes encendían la chimenea para evitar que padeciera 
frio. Y mañana tras mañana permanecía yo acodado sobre el escritorio 
y sobre el volumen correspondiente, sin dar descanso a la pluma sino 


para consultar alguna palabra dudosa en el glosario. Un trabajo que me 





fascinaba. Desfilaban ante mí todos los esplendores y curiosidades del 
reino de Salah-el- Din y de otros muchos visitados por aquel incansable 
explorador que fue Ludwig von Drackenfeld. Evidentemente no era mi 
intención copiar el manuscrito entero, sino tan sólo las partes que 

odrían interesar a mi propia obra, pero a veces la lectura me apasio- 
naba de tal forma que incluso dejaba de copiar una hora o dos para no 
interrumpirla. 

Nada extraño ni propio de hechicerías encontrábase en el manuscr+- 
to, y poco tardé en hacerme la idea de que todo aquel monstruoso 
proceso no tuvo más origen que el afán de venganza del árabe mor+ 
bundo que llegó a inventar Dios sabe qué terrible cuento para lograr la 
pérdida de su matador, Ni el estilo ni la misma grafología del manus- 
crito denotaban el carácter vacilante y supersticioso que hubiera debido 
corresponder al caballero ejecutado. Muy al contrario, los recios trazos 
de la escritura, la seguridad y precisión en las descripciones y pasajes de 
kh obra hablaban bien alto de un hombre enérgico y realista, quizá 
violento, pero que sin duda sabía bien lo que quería y los medios para 
lograrlo, 

Tan entusiasmado me hallaba en mi tarea que los días pasaban vo- 
lando para mí y poco a poco los volúmenes iban siendo totalmente 
vaciados de información, uno después de otro. El burgomaestre Karl. 
Heinrich Hoffman seguía insistiendo en considerarme su huésped y las 
tardes transcurrían en plácidas charlas con él, charlas en las que mos- 
trábase muy interesado acerca del material que iba extrayendo con tino 
a mi libro. Mas el verdadero contenido de cada jornada no podía en- 
contrarlo yo en otro lugar que en la biblioteca de la gran casa, ni en 
otro tiempo que en aquellas mágicas 
cinco horas de la mañana en que la 
prosa de Von Drackenfeld me trans- 
portaba a exóticas tierras olvidadas y me 
hacía visitar comarcas que parecian 


salidas de las Mil y Una Noches. 


Estaba llegando a la mitad del volumen 
número diez cuando empezaron a 
producirse los primeros incidentes 
extraños. 

Es normal que en un viejo caserón 
como aquél en que me encontraba no 
estén ausentes ciertos ruidos al parecer 
inexplicables.  Microscópicos seres 
anidan en la vieja madera y ésta suele 
producir crujidos y tableteos extraños, 
mientras que quizás trozos podridos de 
material de construcción se deshacen en el interior de los muros pro- 
duciendo roces apenas audibles. La humedad se infiltra por doquier 
dilatando todo lo que a su paso encuentra y añadiendo su voz al con- 
junto, sin contar con los insectos y quizá los ratones que puedan vivir 
en el antiguo subsuelo. 

Nunca era silenciosa mi solitaria guardia en la biblioteca, pero tan 
sólo mi obsesivo interés por el trabajo que estaba realizando pudo 
impedirme notar un cierto inquietante osado en los minúsculos 
sonidos, un cierto ritmo inexplicable en su orden. Algo que no se 
puede expresar en palabras pero que no por ello fue menos real y de lo 
que por fin acabé por darme cuenta, aunque su sutileza me impidió 
concederle mucha importancia al principio. Mas no tardó aquel extra- 
ño efecto en variar, y esta vez lo hizo cualitativamente. 

Estaba yo inclinado sobre el manuscrito, totalmente abstraido en él, 
cuando muy cerca de mí estalló un apagado cuchicheo, algo inintelig+ 
ble pero tan real que me hizo levantar la vista, sobresaltado. Nada 
había a mi alrededor que pudiera explicar el hecho, pero mi corazón 
comenzó a batir a un ritmo superior al normal. 

Aparte del pasillo por el que llegaba yo todos los días a la biblioteca, 
nacía de ella otro más que se intermaba en la casa y por el cual los dos 
criados se introducían en la misma. Tanto uno como otro se hallaban 
demasiado lejos para que cualquier ente productor del sonido que me 
había sobresaltado pudiera ocultarse en ellos. No obstante opté por 
levantarme y dirigirme hacia el comienzo de ambos corredores, más 
para tranquilizarme que con la esperanza de hallar nada tangible. El 
pasillo que llevaba a la puerta de entrada hallábase vacio, por lo que 
decidí asomarme al otro, cosa que antes nunca había hecho. 

Aunque tampoco pude advertir en .éste nada extraordinario, me 
impresionó su extraordinaria longitud. Abríase a sus flancos toda una 
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serie de puertas que debían llevar a habitaciones o a nuevos corredores, 
hallándose cerradas todas ellas. Al final, a gran distancia de donde me 
hallaba, advertíase una gran puerta de hierro labrado, casi invisible en 
la oscuridad. No había nada a la vista, pero al volverme para regresar a 
mi trabajo creí oír el eco de un lejanísimo suspiro, seguido de un leve 
rascar, COMO si alguien o algo arañase la pared en algún lugar de la casa. 
Consideré que quizá aquellos ruidos pudieran provenir del desconoct 
do enfermo o de la propia fuudem_Hildegarde, puesto que los criados 
habíanse retirado ya. Pero aquello no explicaba aquel clarísimo cucht- 
cheo que yo había oído en la propia biblioteca. 

Finalmente me esforcé en considerar aquello como una simple ilu- 
sión y volvi a mí trabajo. Mas por poco tiempo, pues nuevos efectos 
auditivos no tardaron en manifestarse. 

Hubo un murmullo apagado y a continuación un leve roce parecido 
al que se produciría si alguien deslizara un dedo por los libros coloca- 
dos en una estantería. Siguió un minúsculo correteo como de ratón 
procedente de la biblioteca. 

Ya francamente alarmado me levanté y corrí al lugar de donde pro- 
cedía el ruido. ¿Habría algún animalillo oculto tras los libros? Fuera lo 
que fuera, mi propia tranquilidad exigía averiguarlo, por lo que me 
dirigí a un sector del mueble biblioteca que hasta entonces no habia 
observado con detenimiento y que parecía ser la fuente de los inquie- 
tantes sonidos. Cesaron todos ellos en el instante en que yo llegaba allí. 

En vano saqué de las estanterías varios volúmenes, pues ni 
ratón alguno, ni pude advertir ningún espacio vacio por el que pudiera 
correr, ya que los libros llegaban hasta el mismo fondo del mueble. Y 
fue entonces cuanto me di cuenta del carácter de los volúmenes que 
tenía en mis manos. 

Aquellas estanterías parecían contener la terrible colección de todo 
aquello cuanto en el mundo se había escrito sobre hechicerías y magia 
negra. Me estremecí imaginando de qué modo la muerte afrentosa de 
Von Drackenfeld había podido alterar la mente de su lejana descen- 
diente hasta el punto de llevarla a interesarse en las ciencias ocultas, 
pues no cabía duda que los libros que alli se hallaban eran muy poste- 
riores, a la época del proceso del caballero. Al menos posteriores en su 
edición, pues en lo que respecta al origen literario, la mayoría de ellos 
lo ocultaban en la noche de los tiempos más ignotos. Había allí un 
curioso Libro Negro de Kie en su edición francesa y un ejemplar restau- 
rado del prohibido Ritual de los Elementales del ocultista ruso Andrei 
Makbharoff. No podía faltar tampoco el terrible libro escrito por aquel 
otro Ludwig quemado en Bruselas al que antes me referí y algunos 
inquietantes grimorios, mas lo que verdaderamente me impresioné fue 
hallar un ejemplar del espantoso manuscrito brotado de l pluma 
demente de un antiguo árabe y cuyo nombre no puedo decidirme a 
mencionar. Tuve la alocada curiosidad de hojearlo, mas quizá por 
suerte para mí su texto estaba en antiguo castellano, por lo que no 
pude traducirlo. 

Puede suponerse cómo aquel inesperado hallazgo se sumo al recuer- 
do de los extraños ruidos pasados para atentar gravemente contra la 
paz de mi mente y de mi espiritu. Afortunadamente todos los ruidos 
habían cesado en cuanto dirigí mí atención a aquella parte de la biblio- 
teca, mas no podía apartar el pensamiento de que aquel mismo hecho 
no se debiera a algo más que a la casualidad. ¿Había algo en la mansión 
que tuviera interés en que yo advirtiese la presencia de aquellos volú- 
menes? ¿Y para qué? Tuve que dominar rápidamente mus pensamien- 
tos, pues su rumbo hacíame temer la locura. 

Aún permanecía con uno de aquellos libros en la mano cuando el 
crujir del cerrojo me anunció l llegada de los sirvientes y el fin del 
período de estudio que me había sido concedido. Me apresuré a colo- 
car los libros donde los había encontrado y preparé mis efectos para la 
marcha. Poco era lo que aquel día habia trabajado en el manuscrito de 
von Drackenfeld, pero en compensación era grave la carga de ideas 
inquietantes que se habían aposentado en mi cerebro. 

Fue al volver al pueblo tras esto cuando por primera vez me di 
cuenta de una peculiar cualidad de la niebla que cubría aquellos parajes. 
Esta bruma, que como habia dicho el buen burgomaestre parecía 
eterna en las proximidades de la casa, habíase ido espesando en los 
últimos días, principalmente por la mañana, pero sólo aquel día me di 
cuenta de que, de una manera extraña, las guedejas neblinosas paredan 
procader del propio edifido. Algo así como si las viejas piedras hicieran 
nacer corrientes lentas de bruma que se esparcieran cuesta abajo hasta 
casi alcanzar el pueblo. Probablemente un simple efecto natural, pero 
no pude evitar un estremecimiento. 
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A la mañana siguiente todos mis temores parecían haberse desvane- 
cido. No me había atrevido a hablar a Karl Heinrich Hoffman de mis 
últimos descubrimientos, pese a que el burgomaestre debió haber 
notado algo raro en mí Tal era mi estado de ánimo que al anochecer 
incluso me pareció notar en el silbido del viento ciertos quejumbrosos 
acentos, como si una inimaginable presencia pretendiera modular su 
sonido para comunicarse con los humanos. Mas ciertamente todo no 
era sino fruto de mi imaginación y bastó una noche de sueño para 
alejar los temores del día anterior. 


Mientras avanzaba ahora junto a los dos sirvientes hacia la casa, ni 
siquiera el repentino espesamiento de la niebla pudo inquietarme. 

Sin embargo cuando los sirvientes, terminado su trabajo, atravesaron 
k biblioteca para abandonar el edificio, entonces sí que senti un súbito 
escalofrio. De nuevo iba a quedar solo en la casa con sus enigmáticos 
moradores. Unos moradores que leían libros como los que. ... 

Otra vez me sobresalté cuando mi mirada se posó en los estantes que 
el día anterior había explorado. ¡Los libros de brujería habian desapare- 
cido! Rápidamente me levanté y me dirigí hacia alla, tan sólo para ver 
los estantes vacios, algo así como si los mismos volúmenes hubieran 
huido de mi curiosidad. 

Claro que al momento encontré la explicación lógica. No cabía duda 
de que al volver a colocar los libros en su sitio había cometido algún 
pequeño error que denunciara mi acción ante los ojos de fraulein Hilde- 
garde si acaso ella había visitado la biblioteca tras marcharme yo. No 
era de extrañar que a la dama no le agradara una excesiva curiosidad 
hacia sus extrañas lecturas, por lo que había optado por apartarlas de 
mi alcance. Me sorprendió no haber sido reprendido hasta que recorde 
que, al haber puesto la dueña de la casa a mi disposición toda la b- 
blioteca, de ninguna forma había sido un acto prohibido el por mí 
realizado. Lamenté un tanto no haber examinado con mayor atención 
aquellas curiosidades cuando aún podía hacerlo, mas luego me encogi 
de hombros y llevé de nuevo mí atención a mi verdadera tarea. 

Llevaba apenas una hora en ella cuando un indefinible malestar se 
apoderó de mí Esta vez no se había oído ningún ruido extraño, mas 
no por ello la sensación era menos real. Era algo... algo... Y de repente 
tuve clara consciencia de lo que me ocurría. 

Alguien me estaba mirando. 

No era ninguna sensación física, pero la sensación no admitía ahora 
la menor duda y la mirada de unos ojos desconocidos quemaba mi 
espalda al clavarse en ella. Alguien me estaba mirando. Más de un 
minuto debí permanecer helado, allí en aquella gran sala, con una 
desconocida entidad tras de mí y temiendo que cualquier movimiento 
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mío desencadenara alguna ignorada catástrofe. Pero luego el temor 
quedó casi por completo oscurecido por la rabia, por el furor hacia 
aquellas fantásticas formas que de tal modo se permitían jugar con mis 
sentimientos y miedos primitivos. Asi que, con un brusco movimiento, 
me volvi hacía... 

¿No han tenido ustedes nunca una ilusión Óptica momentánea, uno 
de esos espejismos en los que por una fracción de segundo aparece 
ante nuestros ojos una imagen determinada para desaparecer instantá- 
neamente? Pues tal debió sucederme a mí, ya que aunque era evidente 
que no había nadie en la sala biblioteca, pude ver por el rabillo del ojo 
la instantánea presencia de un ser humano, presencia apagada en el 
mismo momento. Tratábase de una muchacha ataviada con los multi- 
colores vestidos de las zingaras, inmóvil, con la mano derecha extend+ 
da hacia aquel pasillo que el día anterior me llamara la atención. Y en 
aquel relámpago visual, aún pude advertir la infinita tristeza que se 
dibujaba en su agraciado rostro. 

Quedé allí, solo en la biblioteca, con el corazón batiendo en mi 
pecho y la respiración alterada. Había sido una visión, me repetía a mí 
mismo, una simple ilusión de mi mente sobreexcitada. Y entonces, 
claro y cercano, pude oír una vez más el misterioso cuchicheo, como si 
alguien pugnara por comunicarse conmigo. 

¿Qué misteriosas presencias infestaban la casa? Traque saliva una y 
otra vez y mí garganta parecía de lija. Luego, casi sin saber lo que hacia, 
eché a andar hacia el pasillo donde señalaba la mano de aquella apar 
ción, imaginaria o real. 

Sabía que si abandonaba la biblioteca podía ser expulsado de la casa 
por la implacable frawleir Hildegarde, con 
lo que mi obra se echaría a perder. Pero 
ello había perdido toda su importancia 
para mí, de manera que me introduje en 
el pasillo. Aparte de mi voluntad, algo 
más había que impulsaba mis pasos, 
pues apenas iniciado el recorrido pude 
sentir una oleada casi física de triunfo 
mezclada con un cierto agradecimiento, 
alvo impalpable e inaudible pero que el 
espíritu captaba en los límites de la 
consciencia. Como en una pesadilla dejé 
atrás las puertas laterales y continué 
avanzando hacia la gran puerta de hierro. 
Sin saber cómo, estaba seguro de que 
ella constituía mi objetivo. 

No debia ser hermética la dicha puerta, 
pues apenas llegado cerca de ella pude 
oír levemente la voz de fruulein Hildegarde que tras ella hablaba con 
otra persona. Ofase también una especie de gorgoteo y ciertos ruidos 
inidentificables, por lo que no todas las palabras llegaban con claridad 
hasta mis oidos. 

-Madura, madura -oí decir, con una risita-. Está ya madura y la licue- 
facción ha terminado. No te impacientes, amor. Dentro de poco arro- 


jaremos las vendas y te verás como antes. Una más, una sola más y . 


acabará la formación. Después no deberás temerla siquiera a la. . 
aquí uno de aquellos extraños ruidos ahogo su voz, deformando la 
última palabra. Creí entender llama” aunque muy bien pudiera haberse 
tratado de un vocablo parecido. 

Hubo una pausa y de nuevo pudo oirse la grave voz de Hildegarde 
von Drackenfeld. 

- Todo está preparado para la última absorción. No debemos demo- 
rarnos, pues incluso él podría impacientarse y toda nuestra capacidad 
depende de su ayuda. 

Se interrumpió y fue entonces cuando oí "la otra voz". Un sonido 
tan horripilante que logró sacarme del extraño trance en que me halla- 
ba. Fue imposible acordar cualquier cualidad humana al erizante ruido, 
pero recuerdo que la primera definición que me vino a la mente fue la 
de "una voz incompleta”, si es que eso quiere significar algo. 

No pude entender ni una sola palabra aún en el caso de que aquel 
deforme sonido hubiera podido dividirse en frases. Sin embargo cuan- 
do L mujer habló de nuevo, pareció hacerlo en respuesta a su innom+ 
nado interlocutor. 

-Tienes razón -dijo-, quedan ciertos restos en... -"aquí un fuerte 
gorgoteo acalló su voz-. Seguro que nos odian, pero sabes que no 
pueden perjudicarnos. No podrian causarnos daño ni aún en el caso 
de que no contáramos con el Tercer Rugg. El mismo podría quiza 





hacerlos callar pero no me atrevo a... -"nuevo ruido-- ...desaparecerán 
de todos modos más tarde o más temprano. 

De nuevo me sobresalté al escuchar otro discurso de aquél que 
estaba con la dueña de la casa. 

-Nos traerá la fama -respondió ésta-. Pero tienes razón, no podemos 
correr riesgos. Lo alejaré, al menos mientras dure el proceso final Ya 
sabes que haré todo lo que tú quieras. 

Hubo un silencio y luego oyóse como sí arrastraran un objeto por el 
suelo. 

Aquello acabó de sacarme de mi extraño sopor. ¿Qué ocurriría si 
fraulein Hildegarde abría la puerta y me encontraba allí? Di media vuelta 
y recorrí el pasillo a toda prisa, ahogándome en el conflicto entre la 
velocidad y el silencio que me eran igualmente precisos, y temiendo de 
un momento a otro oír abrirse a mis espaldas la puerta de hierro. Pero 
tuve suerte y cuando, al salir del pasillo, miré hacia atrás, la gran puerta 
continuaba cerrada allá lejos en el fondo. 

Evidentemente no pude resolverme a volver a mi trabajo con el 
manuscrito, de manera que pasé el resto del tiempo paseando nervio- 
samente por la biblioteca y meditando sobre lo que me había sucedido. 

No se produjeron más fenómenos a mi alrededor, pero más de una 
vez me arriesgué a asomarme al pasillo para comprobar si la puerta del 
fondo seguía cerrada. Siempre que lo hice la encontré así, lo que no 
pudo desterrar de mi persona un creciente terror que me impedía toda 
busca lógica de explicaciones sobre lo que había visto y oido. 

Finalmente llegaron los sirvientes con la comida de fruulein Hildegar- 
de y aquella rara papilla destinada al enfermo, tras de lo que pude 
abandonar la casa. La niebla era más 
espesa que nunca y sus avanzadillas 
llegaban ya a las primeras casas del 
pueblo. 


No es dificil comprender que mi 
ánimo no estuvo nada alegre en la 
comida ni tampoco en las horas que la 
siguieron. Mi amigo el burgomaestre 
no dejó de darse cuenta de ello. 

-Hay algo que le preocupa, her 
Lauerbach -me dijo en la sobremesa-. 
¿Le ha ocurrido algo en ese caserón? 
¿O quizás no se encuentra bien de 
salud? 

Por unos instantes estuve a punto 
de contarle mis experiencias, pero por 
fin prevaleció la cautela. ¿Cómo 
podría referirme a aquellas extrañas visiones? Sin duda el burgomaestre 
me tomaría por loco. Me excusé con algunas vaguedades que no debie- 
ron convencer a mi interlocutor. Al menos no insistió, aunque no dejó 
de mirarme con alguna suspicacia. 

En realidad yo mismo empezaba a dudar que algo fuera de lo co- 
rriente hubiera sucedido. Podía ser que mi imaginación, estimulada por 
la misma originalidad de mi trabajo y también por el hallazgo de los 
libros de brujería, me hubiera jugado una mala pasada. La conversación 
sorprendida tras la puerta de hierro ¿no podía ser un simple diálogo 
relarivo al tratamiento que se le estaba aplicando al enfermo pariente 
de fraulein Hildegarde? Tal vez alguna herida o deformidad bucal de 
éste podria explicar aquel fantástico tono de voz que había escuchado. 
Y los ruidos y gorgoteos... ¿no podrían proceder de algún medica- 
mento que se estuviera haciendo hervir en una marmita? Ácaso aque- 
llas visiones y estados mentales procedieran del interior de mi cerebro 
y no del exterior. 

¿Sería conveniente regresar a aquella biblioteca? Dejando aparte 
cualquier peligro sobrenatural, quizá una nueva sesión de soledad allí 
pudiera arruinar mi equilibrio mental. Por otra parte ¿sería capaz de 
regresar a Berlín sin haber terminado de copiar el manuscrito que tanto 
trabajo me había costado localizar? ¿No me arrepentiría todos los días 
de mi vida de haberme dejado asustar de tal forma? 

Aquella noche sopló de nuevo el viento y sus acentos parecían cada 
vez más querer resolverse en palabras inteligibles. Un par de veces crei 
oír mi nombre confusamente pronunciado entre sus aullidos y silbidos. 

Una vez más con el alba se despejaron los temores y preocupaciones 
del día anterior. Como todos los dias me puse en camino, uniéndome a 
los dos hombres alquilados por fraulein Hildegarde cuando éstos salían 
del pueblo. Mas un resto de inquietud me hizo entablar conversación 
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con ellos, procurando enterarme de algo más acerca del caserón. Me 
referí a la puerta de hierro al final del pasillo y les pregunté si era allí 
donde se hallaba el enfermo. Parecieron asombrados ante esta pre- 
gunta. 

-Mire, señor -me dijo uno de ellos-. A ese enfermo no lo hemos visto 
a menudo, pero desde luego su habitación está en una de las puertas 
laterales de ese pasillo, la quinta a la derecha, por más señas. Esa puerta 
de hierro no se abre nunca y da, según la señora, a una parte del case- 
rón que se halla medio derruida y desde luego abandonada. 

-¿Nunca han visto al enfermo? -Me asombre. 

-No he dicho eso, señor. Al principio sí lo veíamos, todo envuelto en 
vendas como una de esas... momias de Egipto. Pero luego siempre que 
entramos a limpiar su habitación, ésta está vacia. 

-En realidad no es así -intervino el otro sirviente-. Por la mañana 
debemos limpiar todas las habitaciones de la parte habitada de la casa, 
excepto l de la señora, que quizá esté durmiendo aún, y la del enfer- 
mo, que entonces se halla cerrada. Luego, cuando volvemos con la 
comida, debemos limpiar esas dos habitaciones, pero la señora entre- 
tanto ha trasladado al enfermo a otro sitio, sin duda para que no le 
molestemos al movernos por la habitación. 

-Sí -tomó la voz el primer hombre que había hablado-. Tiene una 
cama, una camilla mejor dicho, con ruedas en las patas, para poderlo 
mover más fácilmente. Sólo una vez le vimos, fuera de los primeros 
días. 

-¡Claro! -intervino el otro-. Un día tardamos algo más de lo corriente 
en limpiar el cuarto y cuando salíamos de él vimos a la señora que 
venía por el pasillo con la camilla, creo que para devolver la al cuarto. 
¿Te acuerdas? 

-Desde luego que me acuerdo. ¡Cómo nos miró! Y se puso delante 
de la camilla. ¿No te digo?. Como si fuéramos a hacerle algo al pobre 
tipo. Bastante tiene con estar envuelto en vendas todo el día, sin po- 
derse mover. Yo creo que me moriría si estuviese en su caso... 

Acabóse l conversación en el momento en que llegábamos a la 
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puerta. Una vez más quedé en la biblioteca y los hombres, tras encen- 
der l chimenea, se alejaron pasillo adelante. Me senté en mi lugar 
habirual y abrí el tomo que correspondía, sintiendo la temerosa espe- 
ranza de que algo extraño ocurriera una vez más. 

Pero apenas había empezado a copiar, cuando uno de los sirvientes 
regresó a la biblioteca. 

-La señora le ruega que me acompañe hasta ella... 

En fin, no pude pensar más que aquella indiscreta excursión por el 
pasillo había sido descubierta y que estaba a punto de ser arrojado de la 
casa. Mientras seguía al hombre procuré pensar en alguna imposible 
excusa al tiempo que maldecía mis visiones y presentimientos, que de 
pronto me parecían ridículos. 

Recorrimos el pasillo hasta la tercera puerta de la izquierda, que 
resultó ser el comienzo de una escalera. Tras acabar ésta fui introduc+ 
do en un pequeño gabinete en el que se sentaba fraude Hildegarde. 

Las primeras palabras de ésta disiparon mis temores. Me acogió con 
simpatía, interesándose por el resultado de mis investigaciones. Res- 
pondí a sus preguntas desplegando toda la trama de conocimientos a 
que el manuscrito me había conducido, procurando una vez más re- 
saltar la admiración que me producía el autor. Pero no tardó en cor- 
tarme la palabra con un suave movimiento de mano. 

-Estoy muy complacida por su éxito, herr Lauerbach. Sin embargo he 
de darle una mala noticia. 

Me erguí inconscientemente en el asiento. 

-El estado de salud de mi sobrino va mejorando -dijo-, mas ahora 
está por atravesar un período crítico. Lamento tener que suspender sus 
visitas a la biblioteca durante algún tiempo... unos diez días. Nos es 
necesaria una completa soledad y espero de todo corazón que se hará 
cargo y no verá en ello ninguna ofensa... 

Me apresuré a tranquilizarla sobre este extremo, -agradeciéndole una 
vez más l atención que había tenido conmigo y con mi proyectada 
obra. Pero mientras mis labios modulaban palabras de cortesía, un 
nuevo terror estaba infiltrándose en mi espíritu. 

Pues me parecía oír otras palabras, pronunciadas por la persona que 
tenía enfrente tras una puerta de hierro labrado. Otras palabras, sí... 

-...no podemos correr riesgos. Lo alejaré, al menos mientras dure el 
proceso final... 

¿Qué enfermedad era aquella para cuyo desenlace final era preciso 

expulsar a toda persona extraña de la casa donde se hallaba el enfermo? 
¿Qué era lo que temía fuudem Hildegarde que los sirvientes pudieran 
ver en el cuerpo de aquél, cuando tan celosamente lo sacaba del cuar- 
to? ¿Y qué era lo que había tras la puerta de hierro, en una habitación 
que aquella mujer había dicho abandonada, pero que en realidad no lo 
estaba? Pensé en los libros retirados de la biblioteca y me estremeci 
Pero ¿acaso podía hacer algo más que murmurar palabras corteses y 
abandonar la casa? Mi cobardía me daba mil y un pretextos para per- 
manecer inactivo. ¿Me importaba a mí algo de lo que en aquella casa 
hiciera su dueña? ¿Acaso no constituía el manuscrito de von Dracken- 
feld mi único interés en el asunto? Murmuré unas palabras de desped+- 
da y aquellos hombres vinieron y me acompañaron hasta la puerta. Y 
más allá de ella, pues en esta ocasión no tenían órdenes de limpiar la 
casa. 
-¿Viste? -dijo uno de ellos a su compañero mientras seguíamos el 
camino de vuelta-. Ahora no podemos ni cruzar la puerta. Hasta nuevo 
aviso tan sólo dejaremos la comida junto a la entrada, donde ella la 
recogerá. ¡Por Dios! ¿Qué estarán tramando allí dentro la señora y su 
panente? 

-¡Bah! -gruñó el otro-. Mientras siga pagando... ¿Qué más nos da a 
nosotros? ¡Menos trabajo que tenemos! 

Bajábamos la cuesta con paso vivo. Ahora la niebla era muy densa y 
bajaba también la cuesta en ríos brumosos hasta cubrir las casas del 
pueblo. Sentí que algo terrible se estaba preparando. 


Y en efecto, aquella misma noche el horror se desencadenó. 


Comenzó todo con un fuerte respingo que me hizo despertar sobre- 
saltado sin saber a qué era debido. Me rodeaba la oscuridad, pero todo 
rastro de sueño había desaparecido y me incorporé en la cama. Sólo 
entonces pude oír el viento, y los cabellos se me pusieron de punta. 

Pues la voz que cantaba sobre el viento había encontrado ya la forma 
de hacerse entender en lenguaje humano. Era como un coro borroso 
de voces femeninas que gemían al unísono siguiendo los altibajos 
sonoros del viento, modulando un mensaje que, como comprendí de 
pronto, sólo a mi estaba destinado. 
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-¡Es Trude! -decían, y el horror de sus cantos me helaba la médula 
del cerebro--. ¡Es Trude! ¡Es Trude! -y después- ¡Sálvala! ¡Oh, salva a la 
pequeña Trude! ¡Salva a la pequeña Trude! 

Detúvose el viento y murieron las voces, mas a poco con un nuevo 
ramalazo del vendaval, el coro desesperado reanudé su mensaje o su 
ruego. 

Es Trude! -gemían las difusas voces- 10h, no la dejes; Por Dios, 
líbrala de la horrible niebla! 

Y de pronto el horror cedió paso a la necesidad de actuar. No sabía 
sí estaba dormido o despierto, sí las voces del viento no correspondían 
a una horrible pesadilla. ¡Pero sabía que tenía que actuar! 

Me vestí en un segundo y el instante siguiente me vio aporreando la 
puerta de mi anfitrión. 

-¡Herr Hoffman! -gritaba con todas mis fuerzas-. ¡Despierte, her 
Hoffman! 

Salió el burgomaestre con sueño en los párpados, cargado con el 
desconcierto de quien ha sido bruscamente despertado. 

-¡Su hija! -grité. Y aquello le hizo saltar tal como yo mismo había 
saltado momentos antes. 

Corrió a la habitación de Trude y al momento volvió a salir con ojos 
de espanto. 

-¡No está! ¡Por Cristo Crucificado! ¿Qué le ha ocurrido? 

No había tiempo para relatar aquella terrible pesadilla que ahora los 
hechos confirmaban. Le cogí por el brazo. 

-¡La casa de von Drackenfeld! 

Me entendió al instante. Vistiose en 
un momento y corrió hacia la puerta, 
que yo abría ya. La niebla nos cegó al 
salir fuera. 

-¡Alto! -dijo-. Hace falta una linterna. 

-¡No hay tiempo! -le grité. Y en 
efecto sabía con certeza que cada 
segundo podía ser fatal. ¡Vamos, 
sigame! Trude está en un peligro 
mucho más terrible de cuanto poda- 
mos imaginar. 

Corrí entre las malignas volutas de 
espesa niebla, llevando conmigo al 
espantado burgomaestre. 

Tantas veces babía recorrido el 
camino, que apenas sí la niebla y la 
oscuridad eran obstáculos para mí. Corrimos, tropezamos y seguimos 
corriendo, cuesta arriba, entre los secos árboles y pelados arbustos, 
nadando entre la niebla y resbalando en invisibles piedras. Hacia arriba, 
siempre hacia arriba. 

Abierta de par en par estaba la casa de von Drackenfeld y en el 
umbral pudimos ver la pequeña silueta de la que buscábamos. Camina- 
ba erguida y con lentitud, como una sonámbula, Desapareció en el 
interior del caserón. 

-¡Hija! -gritó el desdichado burgomaestre. 

-¡Calle! -le dije-. ¡Por Dios que la salvaremos! 

Recorrimos los últimos metros con el temor de ver cerrarse las 
puertas. Pero no lo hicieron y pudimos entrar y correr por el pasillo 
que llevaba a la biblioteca. 

Allí estaba fade Hildegarde, con una terrible mirada en sus ojos y 
recitando en voz baja el diablo sabe qué fatídicos encantamientos. 
Tendió la mano hacia la inconsciente Trude pero de pronto nos vio 
llegar y su rostro se metamorfoseó en el de un horrible demonio. 

Nos precipitábamos en la sala biblioteca, ya a punto de alcanzar a la 
muchacha, cuando aquella desmelenada arpía tendió hacia nosotros la 
mano derecha, donde brillaba un gran anillo. Lanzó un alarido que 
hubiera jurado imposible para garganta humana alguna. 

-¡Yhai ng'ang'ayah shubbnaith Yurthoing'a! 

Retumbó en nuestros oidos un trueno en respuesta a la invocación y 
el universo entero pareció deformarse, dejándonos vacilantes en un 
espantoso decorado de formas cambiantes y luces que se alejaban y se 
apagaban para encenderse de nuevo. Tanteamos horrorizados mientras 
nuestras mentes vacilaban ante un tenebroso abismo en tomo al cual 
bailaban miríadas de llamas azules. Grité y no oí mi voz mientras un 
formidable remolino de frío fuego y centelleante oscuridad se cerraba 
sobre nosotros. 

Y de pronto todo se desvaneció y nos hallamos de nuevo en la b+ 
blioteca. Algo había desviado de nosotros la atención y el poder de la 





bruja. Pues de una manera inexplicable la pequeña Trude había des- 
pertado, quizá abandonada por la fuerza que fraulein Hildegarde había 
debido desviar hacia nosotros. En aquel momento la joven retorcía su 
rostro en una mueca de triunfante odio que no pudimos achacar a su 
propia mente. Corriendo hacia la chimenea cogió un tronco llameante 
y, manteniéndolo en alto, se lanzó por el otro pasillo, por el que con- 
ducía a la siniestra puerta de hierro lbrado. 

Un alarido de espanto brotó de la garganta de fren Hildegarde. 

-¡No! -aullaba- ¡El fuego, no! 

Olvidándonos por completo salió en persecución de aquella increíble 
Trude que ahora corría pasillo adelante blandiendo la antorcha, como 
una terrible virgen guerrera portando el fuego purificador para comba- 
tir las fuerzas de las tinieblas. Corría tras ella la maldita descendiente de 
Ludwig el Perro y tras ambas nos precipitábamos nosotrosjadeantes y 
locos de furia y de terror. Al fin del pasillo la puerta de hierro estaba 
abierta y de ella fluía un verdoso resplandor de alguna monstruosa 
luciérnaga infernal 

De nuevo lanzó l hechicera aquel grito horripilante, señalando con 
la mano y el anillo a la figura de Trude. Ante mis aterrados ojos el 
espacio mismo pareció retorcerse todo a lo largo del pasillo, abriéndo- 
se a ignoradas dimensiones y terribles abismos. Pero algo protegía a la 
muchacha y la maldición retrocedió sobre sí misma, sin causar el efecto 
buscado. Algo extraño estaba sucediendo pues, aunque Trude era la 
única figura netamente visible que corría a la luz de su propia antorcha, 
otras formas nebulosas y fantasmales 
corrían con ella, formando parte de su 
cuerpo y de su espíritu. Pude ver unas 
muchachas vestidas de gitanas, y otras 
llevando trajes de sirvientas, y otras más 
en ropa de noche. Todas corrían con 
Trude y todas sostenían l antorcha 
junto con ella y dotaban a su rostro de 
aquel terrible resplandor de venganza. 
No dudé que fueran ellas las que prote- 
gían aquel cuerpo que era el vehículo de 
su odio contra los infames encanta- 
mientos de la bruja que las perseguía. Y 
ésta debió darse también cuenta de lo 
que estaba ocurriendo pues lanzó un 
desesperado grito. 

-¡Deteneos, malditas! 

Mas en el instante siguiente la multiforme figura de Trude cruzaba el 
umbral de la cámara prohibida, siendo seguida por fruulein Hildegarde y 
tras ella por nosotros. 

¡Quisiera olvidar lo que vi allí dentro!. Allí estaba la camilla con el 
vendado ser que había habitado tanto tiempo la casa, pero de lo que 
había a su alrededor no quiero ni puedo dar demasiados detalles. Un 
amasijo de gorgoteantes cosas cubiertas de musgo verdoso, formas que 
se retorcían y silbaban formando parte de un complejo diabólico del 
que no pude adivinar la forma ni el significado. Más tarde el burgo- 
maestre dio a entender que en aquel amasijo estaban incluidos trozos 
de organismo humano, pero no pude ver este horror pues mis ojos se 
vieron atraídos hacia una abominación aún peor. Allá en el fondo de 
una sala, cuyo tamaño no pude conjeturar, se abría una puerta que al 
instante supe que no se abría a ningún lugar de nuestro universo. 
Brotaba de allí la horrenda luz verdosa y el atisbo de cierta silueta que 
entrevi durante un instante al otro lado estuvo a punto de aniquilar mi 
razón. Mas un espantoso sonido atrajo mi atención hacia otra parte y 
es así como pude asistir al último espanto. 

Algo había oído la vendada figura o algún oculto sentido le habia 
debido avisar del peligro, pues de súbito se alzó de su camilla y con 
una mano semejante a una zarpa arrancóse las vendas que cubrian su 
cara. ¡Y ante mi vista apareció el inconfundible rostro que había con- 
templado durante tanto tiempo en el tapiz! 

El resucitado Ludwig von Drackenfeld abrió la boca y de nuevo 
aquella blasfematoria voz que antes había oido estalló en forma de un 
grito de espanto. Pero en el instante siguiente la joven Trude alzó el 
brazo y lanzó la ardiente antorcha contra la figura que se retorcía. 

La figura entera estalló. Como si la carne reconstituida hubiera sido 
polvo de magnesio, todo reventó en un formidable fogonazo que cegó 
mis ojos por un momento. Al abrirlos aún pude ver trozos inflamados 
de venda volar por el aire comunicando su fuego a toda aquella abo- 
minable inmundicia que se retorcía y gorgoteaba por doquier. Brotaban 
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llamas de todas partes y a su fulgor pude ver rodar por tierra un puña- 
do de huesecillos y un blanco objeto que pronto identifiqué como la 
calavera de un perro. 

Apenas puedo recordar lo que sucedió luego. Lanzando horribles 
chillidos, aquella espantosa Hildegarde von Drackenfeld pasó como 
una centella junto a mí y arrojóse de lleno en la hoguera que ocupaba el 
lugar donde hace unos instantes se alzaba su diabólico amante. Pude 
ver a Trude, que ya era ella misma otra vez, vacilar y desplomarse en 
los brazos de un empavorecido Karl Heinrich Hoffman. Oíanse esta- 
llidos y zumbidos y la inconcebible puerta verdosa desapareció en un 
remolino, dejando la estancia iluminada tan sólo por las llamas. Pero 
sobre todo aquello flotaba un cántico triunfal que me hizo recordar 
aquellas voces que cantaban sobre el viento. 

-¡Vámonos; -grité, dominando aquel concierto caótico-. ¡Huyamos de 
aquí! 

Manteniendo a Trude entre los dos, dimos la espalda al llameante 
escenario y corrimos con todas muestras fuerzas por el interminable 
pasillo, sordos a las terribles explosiones y restallidos que retumbaban 


-2 nuestras espaldas. Corrimos espantados atravesando la biblioteca y 


finalmente pudimos abandonar el caserón maldito, que ya se inflamaba 
en llamas por todas partes. 

Ya eran muchos los habitantes de Rungard que habían salido a la 
calle para ver la inmensa antorcha que ardía en la noche. Cuando la 
última explosión hizo derrumbarse en escombros todo el edificio, 
varios fueron los que se santiguaron. 

La niebla había desaparecido y las estrellas del Señor brillaban fijas en 
l noche. 


¿Qué puedo decir más acerca de lo ocurrido en el remoto pueblo 
bávaro de Rungard? De común acuerdo, tanto Hoffman como 
decidimos guardar silencio sobre lo que sabíamos. Y la desdichada 
Trude tuvo la fortuna de olvidar el papel que representó en la tragedia, 
aunque ciertamente casi todo el tiempo estuvo con la mente dominada, 
al principio por la diabólica fravlein Hildegarde y luego por las vengati- 
vas victimas de aquélla. 

Mis apuntes quedaron incompletos, pues junto a la mansión y su 
dueña, también ardieron los últimos tomos del manuscrito de von 
Drackenfeld. En cambio me alegro de la destrucción de aquellos otros 


volúmenes en que su descendiente halló los secretos con que quiso 
desafiar las leyes naturales. 

¿Más comentarios? Tan sólo que desearía poder renunciar a las 

ráfagas de saber que la aventura dejó en mí, saber que ciertamente no 
es mucho. Quizá los jueces que condenaron al brujo a su primera 
incineración podrian decir algo más, algo de lo que les contara el árabe 
moribundo que sintió miedo de llevar hasta el fin su experiencia. Quizá 
podrian dar detalles acerca del "blasfemo uso de las mujeres traídas de 
Oniente" que luego freir Hildegarde repitiera con las infortunadas 
criadas que trajo de Francfort y con las muchachas raptadas en el 
pueblo y en la caravana gitana. Quizá podrían decir algo acerca del 
inconfesable proceso mediante el cual por dos veces pudo crearse el 
cuerpo y el espiritu de un hombre infernal en torno al esqueleto de un 
perro, el animal maldito de los antiguos árabes. Y hasta puede que 
conocieran la naturaleza del fantástico ser cuya ayuda era indispensable 
para la manipulación. 
No, por favor, esta última respuesta 'no' es obvia. Más allá de nuestra 
dimensión hay muchos demonios y muchos infiernos diferentes y 
aquella hórrida silueta que entreví podía pertenecer a cualquiera de 
ellos. 

Bajo los escombros de la mansión de von Drackenfeld han quedado 
para siempre pulverizados los huesos del perro fatídico y también los 
de la bruja que los utilizara. Mi único deseo es que aquellas desdichadas 
cuyos cuerpos fueron usados para formar el magma primigenio de 
Ludwig el Perro o quizás para ser entregados en sacrificio a la verde 
deidad infernal del otro lado de la puerta, aquellas desdichadas cuyos 
restos anímicos erróneamente despreciara Hildegarde von Drackenfeld 
como inofensivos, hayan encontrado por fin la paz que sus pobres 
almas merecen. Pues su último acto de venganza acaso librara al mun- 
do de siglos de locura y abominación. 

En cuanto a Ludwig el Perro y a su demoníaca descendencia, que la 
inmortalidad que desearon les haya sido concedida en el lugar que la 
Divina Providencia tiene designado para los espíritus a ellos semejan- 
tes. 


FIN 
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En este número de PulpMagazine tenemos el placer de presentarles un mito en la historia de la literatura pulp: Doc Savage. Clarck “Doc” 
Savage, Jr., aventurero, vengador, científico y atleta, es uno de los personajes de las “novelas de a duro” (Fñe Cors Books) que ha disfrutado 
de una vida literaria más larga: 16 años de aventuras repartidas entre 183 novelas. 


Esta es su historia y la de su principal creador: Lester Dent. 





A los dos años de que apareciera en el mercado otro perso- 
naje histórico de las “novelas de a duro”, La Sorin, 

apareció en los quiscos de prensa un personaje que habría 
de revolucionar el mundo de la “literatura de evasión”: Doc Sauze 

El mundo conoció a el Hombre de Brorxe en la novela que presentamos 
en este número en el mes de marzo de 1933. 

Doc Sarge fue una creación del director de la editorial Street and 
Smith, Henry Y. Ralston y del editor John. L. Nanovic, con el objetivo 
de capitalizar el enorme u sorprendente éxito que había tenido su 
primer personaje, La Sorbra , 

A lo largo de 181 novelas, la lucha contra la maldad jamás conoció 

una pausa. Desde su cuartel gene- 
ral en el piso 86 de un rascacielos 
del barrio de Manhattan, Doc, sus 
cinco compañeros (Renny, John- 
ny, Long Tom, Ham y Monk), y 
en ocasiones su sobrino Pal, 
presentaron batalla a todos los 
criminales del mundo durante 12 
veces al año, de 1933 hasta co- 
muenzos de 1947. Posteriormente, 
la periodicidad de la revista bajo a 
seis al año, hasta que en 1949 pasó 
a editarse tres veces. 
La creación literaria del personaje 
corrió a cargo, principalmente, de 
Lester Dent, que se ocupó de 
hacer de Clarck Savage un perso- 
naje que, con el correr de los años 
se convirtio, en palabras del pro- 
pio Dent en “una mezcla de 
Sherlock Holmes por su abilidad 
deductiva, Tarzán debido a su 
agilidad y fuerza, Craig Kennedy 
por sus conocimientos científicos 
y Abraham Lincoln por su bor- 
dad.” 

Lester Dent nació en La Plata, Missouri, en 1904. Tras terminar sus 
estudios de bachillerato en La Plata High School, en 1923, Dent pasó a 
la Escuela de Formación Chillicothe, donde estudió telegrafía, título 
que le valió para trabajar como telegrafista en varios periódicos y en el 
servicio de correos y telégrafos de Missouri, Kansas y Oklahoma. 

En 1925 contrajo matrimonio con Norma Gerling. Tras su matr+ 
monio, Dent comenzó a escribir sus primeras obras de ficción para las 
revistas “pulp” mientras trabajaba como telegrafista para el periódico 
Tulsa World. Tras trece rechazos, consiguió que se publicara “A Pirate 
Cay” en l Top-Natd) Magazire, en septiembre de 1929. En febrero de 
1931 Lester y Norma Dent se trasladaron a la ciudad de Nueva York, 
donde él comenzó a escribir novelas de detectives y de aventuras para 
la Dell Publishing Company. 
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Debido a su altísimo ritmo creativo y a sus conocimientos científicos 
y de investigación, Dent fue contratado por la editorial Street and 
Smith en 1932 para que comenzara con su nueva colección: la revista 
Doc Sarge. Dent fue el único responsable del personaje desde su crea- 
ción, en 1933, hasta su retirada voluntaria en 1949, lo que le llevó a 
escribir 150 de los 182 títulos existentes. 

Doc Sauxge sigue siendo el personaje de ficción más famoso de Lester 
Dent; sin embargo, no siempre se le asocia con su personaje, ya que 
tanto él como los otros siete autores que participaron en la creación de 
las aventuras de este personaje escribieron bajo la marca de Street and 
Smith Kermeth Robeson. 

Junto a sus novelas de Doc 
Seruxge, Dent escribió centenares 
de historias del Oeste, de guerra y 
de misterio. Murió en 1959, 

Los otros seis autores que 
escribieron novelas de Doc Sauge 
bajo el pseudónimo de Kermeth 
Robson son: 

-Harold A. Davis (13 títulos) 

-Laurence Donovan (9 títulos) 

-Ryerson Johnson (3 títulos) 

-William Bogart (12 títulos) 

- Alan Hathway (4 títulos) 

-Philip José Farmer (2 títulos) 

-Will Murray, junto con Lester 

Dent, (? títulos) 

La influencia de Doc Sausge fue 
tan poderosa en el mundo de la 
ficción que los científicos locos, 
criminales y genios del mal que 
aparecieron en sus novelas fueron 
fuente de inspiración para los 
“malos” a los que se debió en- 
frentar otro mito de la literatura 
de aventuras: Jams Bond , crea- 
ción de lan Flemming. Asimismo, sus características sirvieron para la 
creación de otro personaje mítico (aunque éste con super poderes): 
Superman, cuyas similitudes pueden encontrarse hasta en su nombre: 
Clarck Kent el Hombre de Acro. 

El nombre de Kermeth Robeson también se utilizó para dar paternidad a 
la serie The A tenger, otra serie de Street and Smith sobre héroes enemi- 
gos del mal, aunque con muchísimos menos elementos de Ciencia 
Ficción. 

Según los datos obtenidos, en España se publicaron las novelas de 
Doc Sausge, hasta su número 11, por última vez en 1981. La editorial 
fue el CA.T.E. Miguel Badía. 

Fuenrtes: Westem Historial Marssopt Colextior Unmersity of Colrmbia 
The Man Behind Doc Sauige A Tnlhue to Lester Dert- RE, 
Weinberg. 

Doc, His A utbor and His Artist - Dale Dodson. 


Roman Goicoechea Luna 
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Capítulo 1 
EL TIPO SINIESTRO 


ES Muerte acechaba en la oscuridad. 
Se deslizaba furtivamente por una viga de acero. Muchos 
metros por debajo se adivinaban, como un bostezo de 
cristal y hormigón, las calles de Nueva York. Por ellas caminaban 
presurosos, camino de casa, los trabajadores que acababan de terminar 
su jornada. La mayoría se cubría con paraguas; nadie miró hacia arriba. 

Pero, aunque hubieran mirado lo probable es que no hubieran visto 
cosa alguna. La noche era negra como boca de lobo y la lluvia caía 
monótona. El cielo era como un manto opresivo que la humedad ceñía 
a las crestas de los elevados edificios. 

Había un rascacielos en construcción, terminado hasta el piso 
ochenta, en el que ya estaban en funcionamiento algunas oficinas. 

Por encima del último piso se alzaba una torre observatorio orna- 
mental de casi cincuenta metros. Ya habían levantado su estructura 
metálica, pero los trabajos de mampostería estaban por llegar. Las vigas 
desnudas formaban un gigantesco esqueleto de acero, como un sinies- 
tra selva, 

Y era por esta selva por donde se arrastraba la Muerte. 

La Muerte era un hombre. 

Parecía poseer la felina habilidad de encontrar su camino en la oscu- 
ridad. "Trepaba por una viga resbaladiza a causa de la lluvia, traicionera. 
La figura avanzaba con un propósito hormpilante y vil. 

De vez en cuando lanzaba, como escupiéndolas, extrañas palabras 
ininteligibles, un galimatías cargado de odio. 

Ni el más experto lingiiista habria 
sido capaz de dictaminar el idioma de 
aquel hombre. Sólo un estudioso 
profuado comocedor de todos los 
dialectos del mundo podría decir cuál 
era. Y le hubiera resultado difícil 
creerlo: las palabras que pronunciaba 
aquel hombre eran de una raza perdi 
da: ¡la lengua de una civilización desa- 
parecida largo tiempo atrás! 

-¡Tiene que morir! - exclamó con voz 
ronca en su extraña jerga-. ¡Así lo ha 
dispuesto el Hijo de: la Serpiente En+ 
plumada! ¡Y ha de ser esta noche! 
¡Esta noche, la muerte descargará su 
golpe! 

Cada vez que daba suelta a sus 
golpes de furia, el hombre apretaba 
contra sí un objeto que llevaba en el pecho. 

Era una caja negra, forrada con cuero, de unos diez centímetros de 
profundidad y casi un metro y cuarto de largo. 

-¡Esto le llevará la muerte! -exclamó el hombre gozoso, acariciando 
h caja. 

La lluvia le golpeaba con fuerza. El vacío por debajo de él estaba 
erizado de barras de acero. Un resbalón habría acabado con su vida, 
pero siguió trepando, metro a metro. 

En l mayoría de las chimeneas que los neoyorquinos llaman edifi- 
cios de oficinas no quedaba nadie, después de conchuida la jornada 
hboral Sólo aquí y allá brillaban en sus costados unos difuminados 
ojos luminosos. 

El laberinto de vigas desconcertó por un momento al merodeador. 
Encendió una linterna para examinar su situación. El haz luminoso 
apenas duró un fugaz instante, pero permitió ver algo sorprendente en 
las manos del hombre. 

¡Las puntas de sus dedos mostraban un brillante color rojo! Era algo 
así como si los hubiera sumergido hasta la mitad de su longitud en un 
tinte escarlata. 

El hombre de los dedos rojos descendió sobre un andamiaje de 
planchas muy gruesas, situado cerca de la parte externa de aquella selva 
de acero. 

Colocó la caja negra sobre la plataforma y extrajo de un bolsillo 
interior unos potentes prismáticos compactos. 

El hombre de los dedos escarlata apuntó al piso bajo de un rascacie- 
los situado a muchas manzanas de distancia. Empezó a contar pisos 
moviendo los prismáticos hacia arriba. 
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El edificio, uno de los más altos de Nueva York, una brillante espiga 
de acero y ladrillo, se alzaba hasta casi los cien pisos. 

El siniestro personaje dejó de contar al llegar al piso ochenta y seis. 
Movió los prismáticos a derecha e izquierda hasta que encontró una 
ventana iluminada. Estaba situada en la esquina oeste del edificio. 

Apenas enturbiados por el agua de lluvia, los potentes prismáticos le 
permitieron ver lo que había en el interior de la habitación: la ancha 
tapa brillante de una mesa de enormes proporciones, con exquisitas 
incrustaciones, situada directamente ante la ventana. 

¡Y, al otro lado, una figura de bronce! + 

Parecía representar la cabeza y los hombros de un hombre esculpi- 
dos en duro bronce. Aquel busto bronceado era una visión sorpren- 
dente. Las líneas de sus facciones; la frente, más alta de lo común; la 
boca, no demasiado grande, pero móvil y musculosa; las mejillas tersas, 
denotaban una fuerza de carácter que pocas veces se ve. 

El tono bronceado de su cabello era ligeramente más oscuro que el 
de sus facciones. Tenía el cabello liso, peinado como si fuera la cu- 
bierta metálica de su cráneo. Quizá fuera obra de un genio de la escul 
tura. 

Lo más maravilloso eran sus ojos. Cuando l luz de la lámpara de 
mesa caía sobre ellos, brillaban como lagos de copos dorados. Incluso 
a aquella distancia, parecían ejercer una influencia hipnótica a través de 
los cristales de los prismáticos, algo que hubiera hecho vacilar al indi- 
viduo más duro temerario. 

El hombre de las puntas de los dedos escarlata sintió un escalofrío. 

-¡Muerte! —graznó, como si con esa palabra tratara de superar la 
enervante calidad de aquellos extraños ojos dorados-. Lo ha ordenado 
el Fijo de la Serpiente Emplumada. ¡Tiene que morir! 

Abrió k caja negra. Se oyeron unos 
débiles ruidos metálicos al montar las 
piezas del objeto que sostenía en su 
mano. Después, acarició el objeto con 
los dedos en toda su longitud. | 

-¡La herramienta del Hijo de l Ser- 
piente Emplumada! -rió satisfecho-. 
¡Llevará la muerte! ( 

Oprimió de nuevo los prismáticos 
contra sus ojos y los centró en la sor- 
prendente figura broncínea. 

La obra maestra de bronce abrió la 
boca y bostezó. ¡No era una estatua, 
sino un hombre vivo! 

Al bostezar, el hombre de bronce dejó 
al descubierto unos dientes anchos, 
fuertes. Sentado ante la inmensa mesa 
no parecia tener demasiada envergadu- 
ra. Un observador hubiera dudado de que midiera un metro ochenta, y 
se hubiera sorprendido al saber que pesaba nada menos que noventa 
kilos, grarno a : 

El gran hombre de bronce estaba tan bien formado que l impresión 
que daba no era de ser alto, sino de ser poderoso. Las dimensiones de 
su gran cuerpo quedaban al margen ante la suave simetría de un pode- 
rio increíblemente construido. 

Era Clark Savage, Junior. ' 

¡Doc Savage! La persona cuyo nombre estaba siendo conocido ya 
hasta en los rincones más remotos del mundo. 

Ningún sonido había llegado, al parecer, al interior de L habitación. 
Pero el poderoso hombre de bronce se levantó de la silla, dirigiéndose 
a la puerta. La mano que la abrió era de dedos largos, flexibles. Pero 
sus enormes tendones semejaban cables de acero bajo l fina piel 
lacada en bronce. 

La agudeza auditiva de Doc Savage era reconocida. Cinco hombres 
salieron del ascensor, que había llegado silenciosamente hasta el piso. 

Los hombres avanzaron hacia Doc. Había algo deliciosamente aloca- 
do en sus modales, pero, por alguna razón que les moviera a la sobrie- 
dad, no hicieron ostentación de bulliciosos saludos. Parecería como si 
Doc sufriera algún profundo dolor y ellos lo compartían plenamente 
con él, pero les faltaran palebras para expresarse. 

El hombre que encabezaba el grupo de cinco era un gigante de 1.90. 
Pesaba 125 kilos. Su rostro era severo, su boca delgada, de labios 
fuertemente apretados, tenía un gesto adusto, como si acabara de 
pronunciar algún sonido de desaprobación. Sus facciones tenían un 
aspecto de lo más puritano. 
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Era “Renny” o el coronel John Renwick. Sus brazos eran poderosos 
y terminaban en unos puños que eran unas monstruosidades óseas. Su 
juego favorito consistía en proyectar sus enormes puños contra los 
paneles macizos de alguna puerta sólida. Pero en todo el mundo era 
conocido, además, por sus hazañas de ingeniería. 

Detrás de Renny llegaba William Harper Litilejohn. Un hombre muy 
alto y demacrado; usaba gafas, con un cristal extrañamente grueso en el 
ojo izquierdo. Parecía un científico estudioso al borde de la muerte por 
inanición. Era, probablemente, uno de los expertos más grandes de la 
actualidad en geología y arqueologia. 

Venía, a continuación, el comandante Thomas I. Roberts, a quien 
llamaban “Long Tom”. Era, físicamente, el alfeñique del grupo: delga- 
do, no demasiado alto y con un cutis de aspecto en absoluto saludable. 
Era un mago de la electricidad. 

“Ham” llegaba detrás de “Long Tom”. Ham, en realidad el general 
de brigada Theodore Marley Brooks, era delgado, irascible, de adema- 
nes rápidos y era lo que parecía: un pensador rápido y posiblemente el 
abogado más astuto salido de Harvard. Llevaba un bastón negro que 
no abandonaba en ningún momento. Se trataba, entre otras cosas de , 
un bastón de estoque. 

El último del grupo era el personaje más sorprendente de todos ellos. 
De sólo unos centimetros por encima del metro y medio de estatura, 
pesaba más de ciento veinte kilos. Su cuerpo era semejante al de un 
gorila, con unos brazos 15 centímetros más largos que las piernas, un 
pecho más grueso que ancho. Tenía los ojos tan hundidos en sus 
cuencas que parecían pequeñas estrellas destellando en el fondo de 
unas fosas. Sonreía con una boca tan grande que se diría que era un 
accidente. 

Era “Monk”, el simio. ¡Ningún otro 
nombre le hubiera ido mejor! 

Pero, en realidad, era el teniente 
coronel Andrew Blodgett Mayfair, 
aunque había oído su propio nombre 
tan escasas veces que casi no recorda- 
ba cómo sonaba. 

Los hombre entraron en el recib+ 
dor, suntuosamente amueblado, de las 
oficinas. Tras saludar al dueño, todos 
quedaron silenciosos, incómodos, sin 
saber qué decir. 

Desde la última vez que vieron a 

Doc Savage, el padre de éste habia 
muerto a causa de alguna enfermedad 
rara. 
Savage padre había sido conocido en todo el mundo por su porte 
dominante y sus buenas obras. De joven había amasado una tremenda 
fortuna con una sola finalidad: ir de aquí para allá, de uno al otro 
confín del mundo, buscando emociones y aventuras, esforzandose por 
ayudar a quienes lo precisaran, castigando a quienes lo merecieran. 

A ese credo había dedicado toda su vida. 

Su fortuna se había reducido a prácticamente nada. Pero a medida 
que se encogía, crecía su influencia. Que estaba increíblemente exten- 
dida, un patrimonio como correspondía a la persona. 

Más rica, todavía, fue la herencia que entregó a su hijo. No en dinero, 
sino en formación para sucederle en su carrera de aventuras y de ende- 
rezador de entuertos, a partir de donde él la dejó. 

Clark Savage, Junior, había sido criado, desde la cuna, para convertir- 
se en el aventurero supremo. 

Apenas Doc había aprendido a andar cuando su padre empezó a 
instruirle en la serie de ejercicios que él todavía realizaba, Dos horas al 
día, Doc ejercitaba intensamente todos sus músculos, sus sentidos y su 
cerebro. 

El resultado de tales ejercicios era que Doc poseía la fuerza de un 
superhombre. No había magia en ello, sin embargo. Sencillamente, 
Doc se había dedicado intensivamente, durante toda su vida, a cultivar 
sus músculos. 

La formación mental de Doc había empezado con medicina y ciru- 
gía. Luego se había ramificado para incluir todas las artes y ciencias. 
Del mismo modo que Doc podía vencer fácilmente en el terreno físico 
2 Monk, tan semejante a un gorila y a pesar de su enorme fuerza, le 
superaba en sus conocimientos de química. Y esa superioridad era 
igualmente aplicable en los casos de Renny, el ingeniero; Long Tom, el 





mago de la electricidad; Johnny, el geólogo y arqueólogo; y Ham, el 
hombre de leyes. 

Doc había sido perfectamente entrenado para realizar su trabajo. 

Los cinco amigos de Doc estaban profundamente apesadumbrados. 
Savage padre había estado muy dentro de sus corazones. 

-La muerte de tu padre... sucedió hace tres semanas -consiguió decir 
Renny finalmente. 

Doc asintió con la cabeza, lentamente. 

-Me enteré por los periódicos, al regresar hoy. 

Renny buscó las palabras apropiadas. Finalmente dijo: 

-Intentamos ponernos en contacto contigo, por todos los medios. 
Pero habías desaparecido, como si te hubieran borrado de la faz de la 
Tierra. 

Doc miró hacia la ventana. Sus ojos dorados estaban llenos de triste- 
za. 


Capítulo 2 
UN MENSAJE DE ULTRATUMBA 


Js pertinaz lhuvia empapaba los cristales de la ventana por la 
parte exterior. Allá abajo, muy pálidas en medio de la turbia 

humedad, brillaban apenas las luces de la calle. Desde el río 
Hudson llegaba el uhular de la sirena de un barco. El bronco mugido, 
como asustado, apenas era audible dentro de la habitación. Unas man- 
zanas más allá, el rascacielos en construcción se alzaba como una mole 
oscura coronada por el laberinto de vigas de acero. Sólo se distin- 
guían vagamente los contornos. 

¡Era imposible, naturalmente, ver al extraño servidor de la muerte, de 
dedos escarlata, en aquella selva merál+ 
ca! 

Doc Savage apuntó lentamente: 

-Estaba muy lejos cuando murió mi 
padre. 

No explicó dónde había estado, ni 
mencionó su “Fortaleza de la Soledad”, 
su lugar de encuentro construido en una 
isla rocosa en las profundidades de la 
región ártica. Allí estuvo. 

Era el lugar al que Doc se retiraba 
periódicamente para ponerse al tanto de 
los últimos avances de la ciencia, la 
psicología, la medicina, la ingeniería. 
Aquí radicaba el secreto de sus conoc+- 
mientos universales, pues sus periodos 
de concentración en aquel sitio eran largos e intensos. 

La Fortaleza de la Soledad se la había recomendado su padre. Y no 
había una sola persona sobre la faz de la Tierra que conociera el lugar 
de su retiro. Una vez allí, nada podía interrumpir los estudios y expe- 
rimentos de Doc. 

Sin apartar los ojos dorados de la ventana húmeda, Doc preguntó: 

-¿Ha habido algo extraño sobre la muerte de mi padre? 

-No... no estamos seguros -musitó Renny, mientras sus delgados 
labios dibujaban una expresión inquieta. 

-¡Yo, por lo menos, estoy seguro! —saltó Litlejohn. Se ajustó con 
firmeza en el caballete de la nariz las gafas que tenían el cristal extraor- 
dinariamente grueso en el ojo izquierdo. 

-¿Qué quieres decir, Johnny? -preguntó Doc Savage. 

-¡Estoy absolutamente seguro de que tu padre fue asesinado! —El 
rostro demacrado, su aspecto de científico estudioso, le conferían una 
expresión profundamente sera. 

Doc Savage se dio lentamente la vuelta, apartándose de la ventana. 
Su rostro bronceado no había cambiado de expresión. Pero bajo su 
chaqueta parda, la tensión de los músculos hizo que sus brazos cobra- 
ran mayor circunferencia. 

- ¿Por qué lo dices, Johnny? 

El interpelado vaciló. Su ojo derecho se estrechó mientras el izquier- 
do seguía abierto de par en par y un tanto desvaído detrás de la gruesa 
lente. Se encogió de hombros. 

-Es sólo una corazonada —admitió. Y añadió, casi gritando- ¡Pero sé 
que tengo razón! ¡Sé que la tengo! 

Así era Johnny. Tenía absoluta fe en lo que llamaba sus corazonadas. 
Y casi siempre eran ciertas. En ocasiones, sin embargo, cuando se 
equivocaba, se equivocaba de cabo a rabo. 
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“¿Qué dicen los médicos que provocó su muerte, exactamente? — 
preguntó Doc. Su voz era baja, agradable, pero capaz de alcanzar un 
gran volumen y de cambiar de tono. | 

Fue Renny quien le contestó. La voz de Renny era como un trueno 
resonando en una gruta. 

-Los médicos no lo saben. Es algo nuevo para ellos. A tu padre le 
salieron unas extrañas manchas rojas, circulares, en el cuello. Y sólo 
duró un par de días. 

-Yo hice todo género de ensayos químicos, tratando de averiguar si 
era un veneno o gérmenes o lo que quiera que provocara las manchas 
rojas -intervino Monk, abriendo y cerrando lentamente sus enormes 
puños cubiertos de pelo rojo. -¡Y no pude averiguar nada! 

En su mirada había una expresión de desaliento. Su estrecha frente 
daba la impresión de no permitir espacio para alojar un puñado de 
materia grs. En realidad, Monk era uno de los químicos más reputados 
de Norteamérica. Era el Houdini de los tubos de ensayo. 

-¡No tenemos hechos en los que basar nuestras sospechas! -se quejó 
Ham, el agudo abogado de Harvard, cuya agilidad mental le había 
permiudo alcanzar el grado de general de brigada en la Guerra Mun- 
dial. -Pero sospechamos, pese a todo. 

Doc Savage atravesó rápidamente la habitación y se detuvo ante una 
caja fuerte. La caja de acero era enorme, más alta que sus hombros. La 
abrió de golpe. 

Se evidenció de inmediato que un explosivo había reventado l 
cerradura de la puerta de seguridad. 

Una sofocada y larga expresión de sorpresa invadió la habitación. 

-La encontré reventada cuando volví —explicó Doc-. Quizá tenga 
algo que ver con la muerte de mi padre. O, tal vez, no. 

Doc se dirigió con rápido andar rítmico hasta la esquina de la enor- 
me mesa con incrustaciones situada 
delante de la ventana y se sentó sobre 
ella. Sus ojos revisaron lentamente l 
elegante oficina. Tenía otra, contigua, en 
la que había una biblioteca exhaustiva de 
libros técnicos de inapreciable valor y, 
junto a ésta, una amplia donde estaba 
instalado el Lboratorio, repleto de apa- 
ratos para realizar experimentos quím+- 
cos y eléctricos. 

Consttuían, más o menos, todos los 
bienes terrenales que Savage padre había 
dejado en la Tierra. 

-¿Qué te inquieta, Doc? -quiso saber 
el gigantesco Renny -. Todos recibimos 
aviso para reunirnos contigo esta noche. ¿Por qué? 

Los extraños ojos dorados de Doc Savage recorrieron los hombres 
allí congregados: desde Renny, cuyos conocimientos de todas las ramas 
de ingeniería eran profundos, pasando por Long Tom, el mago de la 
electricidad, por Johnny, cuyo fondo de información de la estructura 
de la Tierra y de las razas antiguas que lo habitaron era vastísimo, por 
Ham, el inteligente abogado de Harvard, rápido pensador; para llegar a 
Monk, quien, pese a su aspecto de gorila, era un eminente químico. 

Doc sabía que en estos hombres tenía cinco de los más grandes 
cerebros que jamás se hubieran reunido en grupo. Sólo un ser humano 
superaba a cada uno de ellos en sus respectivos campos: el propio Doc 
Savage. 

-Creo que podéis imaginar por qué estáis aquí -dijo Doc. 

Monk frotó sus peludas manos una contra otra. De los seis hombres 
que estaban en el despacho, solo la piel de Monk presentaba cicatrices. 
Ningún otro tenía sobre su piel marcas de su aventurero pasado, gra- 
cias a la insuperable habilidad de Doc para curar las heridas sin dejar 
huellas. 

No en el caso de Monk, sin embargo. Su dura piel, del color del 
hierro oxidado, estaba tan marcada con cicatrices grises que parecía 
como si por ella hubiera desfilado una bandada de pollos con las patas 
manchadas de yeso. Ellas eran la razón por la que Monk se negaba a 
que Doc le tratara. Su rudo aspecto era la gloria para Monk. 

-Nuestra gran tarea está a punto de empezar, ¿eb? —apuntó Monk 
con la enorme satisfacción que sentía delatada por su suave voz. 

Doc asintió: 

-Una tarea a la que dedicaremos el resto de nuestras vidas. 
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Tal afirmación hizo que las caras de los presentes brillaran de satis- 
facción. También mostraban un interés acendrado por lo que estaba 
por venir. : 

Doc balanceó una pierna desde la esquina de la mesa. Sin un propó- 
sito deliberado-puesto que ignoraba la presencia del asesino de dedos 
escarlata que estaba emboscado en el lejano rascacielos-, se había 
sentado con la espalda fuera de la línea de la ventana. En realidad, 
desde que entraron los otros hombres, en ningún momento había 
estado en línea con ella. 

-En primer lugar, todos estuvimos juntos en la guerra -les dijo. 
Hablaba lentamente-. A todos nos gustó aquella enorme pelea, hasta el 
extremo de que se nos metió en las venas. Luego, cuando regresamos, 
la monótona vida del hombre corriente ya no resultaba apropiada para 
nuestra naturaleza. Por tanto, tuvimos que buscar algo distinto. 

Todos estaban pendientes de las palabras de Doc, como si los hw- 
biera hipnotizado. No cabía duda de que el hombre de los ojos dora- 
dos era el jefe del grupo, que lo sería de cualquier empresa que en- 
prendiera. Su propio ser transpiraba un conocimiento calmado de 
todas las cosas y la capacidad para ocuparse de ellas cualesquiera que 
fueran las condiciones. 

-Movidos por nuestra mutua admiración por mi padre -prosiguió 
Doc- decidimos hacernos cargo de su trabajo en pro del bien, cada vez 
que él se veía obligado a dejarlo. Todos empezamos, inmediatamente, a 
entrenarnos para ese fin. Esta es l causa para la que me educaron 
desde la cuna, pero vosotros, amigos míos, deseáis uniros a mí a in- 
pulso de vuestra excitación y espíritu aventurero. 

Doc Savage hizo una pausa. Miró a sus compañeros, uno a uno, a la 
suave luz de su cómodo despacho, soberbiamente amueblado, una de 
las pocas pruebas que quedaban de la riqueza que en tiempos fue de su 
padre. 

-Esta noche prosiguió con sobrie- 
dad- vamos a empezar a desarrollar los 
ideales de mi padre - ir aquí y allá, de 
un extremo del mundo al otro, en 
busca de excitación y aventura, esfor- 
zándonos por: ayudar a quienes nece- 
siten ayuda y castigando a quienes lo 
merezcan. 

Tras su impresionante declaración 
| de intenciones se produjo un sombrio 
silencio. 

Fue Monk, el práctico del grupo, 
quien rompio el silencio. 

-Lo que me intriga es quién fracturó 
la caja y por qué -gruñó-. Doc, ¿crees que hay alguna relación con h 
muerte de tu padre? 

-Podría ser, desde luego - explicó Doc-. Han revuelto el contenido 
de la caja. No sé si mi padre guardaba algo importante en ella, pero me 
imagino que sí. 

Doc sacó un papel plegado del bolsillo de su chaqueta. La mitad del 
papel había sido quemada, como lo evidenciaban los bordes chamus- 
cados. Doc siguió con su exposición: 

-Lo que me lleva a creerlo es haber encontrado esto en un rincón de 
la caja. La explosión que abrió la caja fuerte destruyó, evidentemente, 
la parte inferior de este papel. Y el ladrón pasó por alto el resto, pro- 
bablemente. ¡Tomad, leedlo! 

Hizo circular el papel entre sus cinco amigos. Estaba cubierto con la 
elegante escritura, casi grabado, del padre de Doc. Todos ellos recono- 
cieron la mano del experto caligrafo instantáneamente. Leyeron: 


CLARK: Tengo muchas cosas que contarte. En toda tu vida, nunca ha 
habido una ocasión en que deseara tenerte aquí tanto como hoy. Te 
necesito, hijo, porque han sucedido muchas cosas que me indican que 
estoy a punto de emprender mi último viaje. Ya averiguarás que no 
tengo gran cosa tangible que dejarte. 

Me queda, sin embargo, la satisfacción de saber que seguiré viviendo 
en tl 

Desde que eras un niño, te he desarrollado hasta convertirte en l 
clasede hombre que eres, y no he escatimado tiempo ni dinero para 
hacer de ti lo que pensaba que debías ser. 

Todo lo que he hecho por ti lo hice con el propósito de que te sintieras 
capaz de seguir realizando el trabajo que empecé con tanta fe y que me 
ha sido casi imposible desarrollar en estos últimos años. 
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Si no vuelvo a verte antes de que leas esta carta, quiero asegurarte que 
agradezco mucho la extremada devoción filial que siempre has demos- 
trado. Que hayas estado ausente tanto tiempo ha sido una fuente 
secreta de satisfacción para mí porque tu ausencia, lo sé, te ha hecho 
capaz y confiado en tus propias posibilidades. Y eso era todo lo que 
pedía para ti, 

Y, ahora, veamos la herencia que estoy a punto de dejarte: 

Lo que te dejo puede suponer una herencia dudosa. Quizá sea una 
herencia de aflicciones. Puede que sea, incluso, una herencia de des- 
trucción para ti, si intentas capitalizarla. Por otro lado, sin embargo, 
puede que te permita hacer mucho en favor de quienes no son tan 
afortunados como tú y, de este modo, ser una ventaja para que realices 
la tarea de hacer bien a todos. 

En líneas generales, esto es lo que hay: 

Hace unos veinte años realicé una expedición a Hidalgo, América 
Central, acompañado por Hubert Robertson, para investigar un infor- 
me que habíamos recibido acerca de un ... (había una palabra chamus- 
cada, ilegible) prehistórico. 


Así terminaba la misiva. El fuego había consumido el resto. 

-Lo que hay que hacer es localizar a Hubert Robertson -saltó Ham 
con su conocida agilidad mental. Con rápidos movimientos se dirigió al 
teléfono y se dispuso a marcar-. Sé el número de Hubert Robertson. 
Está relacionado con el Museo de Historia Natural. 

-No podrás hablar con él -dijo Doc son sequedad. 

-¿Por qué no? 

Doc se bajó de la mesa y se puso en pie junto al gigantesco Renny. 
Sólo entonces podía uno darse cuenta de la estatura de Doc. Comparar 
a Doc con Renny era como comparar la dinamita con la pólvora. 

-Hubert Robertson está muerto —explicó- . Le mató la misma cosa 
extraña que acabó con mi padre, una rara enfermedad que empezó con 
una erupción de manchas rojas. Y murió casi en el mismo tiempo que 
mi padre. 

La delgada boca de Renny se estrechó aún más al oírle. Su larga cara 
se tiñó de tristeza. Parecía un hombre tan disgustado con las maldades 
del mundo como para echarse a llorar. 

Aunque parezca extraño, el aspecto sombrío de Renny indicaba que 
estaba empezando a interesarse en el asunto. Cuanto más duras se 
hacían las cosas, mejor funcionaba Renny y más severo parecia. 

-¡Eso acaba con nuestras posibilidades de averiguar algo más sobre la 
herencia que te dejó tu padre! -masculló. 

-No del todo -le corrigió Doc-. Aguardad aqui un momento. 

Se dirigió a la puerta y salió para cruzar la sala cuyas paredes estaban 
forradas con estanterías repletas de volúmenes de la extensa librería 
técnica de su padre. Abrió otra puerta y se encontró en el laboratorio. 
Cajas cargadas de productos químicos se apilaban sobre el suelo casi 
como un busque. Había, además, bobinas eléctricas, válvulas de vacio, 
aparatos de rayos, microscopios, retortas, hornos eléctricos, y, en fin, 
todo lo que puede haber en un laboratorio de esta categoría. 

Doc sacó de un armario una caja metálica que parecía una linterna 
mágica de las antiguas. La lente, sin embargo, no era de cristal óptico 
común, sino que tenía un color púrpura casi negro. El aparato tenía un 
cable para enchufarlo a la red. 

Doc lo trasladó al despacho donde le esperaban los cinco hombres, 
colocó el aparato sobre una mesa y dirigió la lente a la ventana. Enchu- 
fó el cable a la toma de corriente. Antes de poner el aparato en marcha, 
levantó la tapa y llamó con una seña a Long Tom, el mago de la elec- 
tricidad, 

- ¿Sabes qué es esto? 

-Naturalmente -Long Tom se tiró, con aire ausente, de una oreja 
demasiado grande, demasiado delgada y demasiado pálida-. Es una 
lámpara de rayos ultravioleta, o lo que vulgarmente se denomina luz 
negra. Los rayos son invisibles para el ojo humano, ya que su longitud 
es más corta que la de la luz ordinaria, pero muchas sustancias brillan 
cuando se someten a la luz negra, o se hacen fluorescentes como la 
pintura luminosa de la esfera de un reloj. Ejemplos de esas sustancias 
son la vaselina común... 

-Suficiente -le interrumpió Doc-. ¿Queréis mirar a la ventana a la que 
estoy apuntando? ¿Veis algo anormal en ella? 

Johnny, el demacrado arqueólogo y geólogo, se dirigió a la ventana 
mientras se quitaba las gafas. Mantuvo la gruesa lente del lado izquier- 
do delante del ojo derecho, e inspeccionó l ventana. 





En realidad, el cristal izquierdo de las gafas de Johnny era una lupa 
extremadamente potente. Su trabajo le exigía con frecuencia un artilu- 
gio semejante, por lo que llevaba la lupa en las gafas; su ojo izquierdo 
era virtualmente inútil a causa de las heridas recibidas en la Guerra 
Mundial. 

-¡No veo nada! -declará Johnny. ¡No hay nada anormal en la venta- 
nal 

-Confío en que estés equivocado -dijo Doc, con un acento sobrio en 
su maravillosamente modulada voz-. No podrías, sin embargo, ver si 
hay algo escrito en esa ventana. La sustancia que mi padre perfeccionó 
para dejarme mensajes secretos era absolutamente invisible. Pero brilla 
cuando se le somete a la luz ultravioleta. 

-Quieres decir que... murmuró Monk. 

-Que mi padre y yo solíamos dejarnos con frecuencia mensajes 
escritos en la ventana -explicó Doc-. ¡Mirad! 

Cruzó la habitación dinámico, con la agilidad de un gato, impropia 
de un hombre de su envergadura, grande. Apagó las luces y regresó a l 
caja de luz negra. Su mano, flexible a pesar de sus enormes tendones, 
accionó el interruptor que enviaba la corriente al aparato. 

Instantáneamente aparecieron unas palabras escritas en el cristal 
oscurecido. Brillando con un color eléctrico cegador, el efecto de su 
repentina aparición fue extraordinario. 

¡Sólo había pasado una fracción de seguado cuando se escuchó una 
terrorífica detonación! Un proyectil destrozó el cristal en miles de 
fragmentos, borrando el brillante mensaje azul antes de que pudieran 
leerlo. ¡La bala atravesó por completo la puerta interior, de plancha de 
acero, de la caja de seguridad para empotrarse en el fondo! 

El despacho se quedó en silencio. ¡Un segundo! ¡Dos! ¡Nadie se 
movia! 

Y, entonces, llegó un nuevo sonido. Era un trino bajo, suave, como 
el canto de algún ave exótica de l selva o como el viento filtrándose 
por h jungla. Era melodioso, aunque no tenía afinación; inspirador, 
aunque impresionante. 

El sorprendente sonido tenía la extraña cualidad de parecer que 

rocedía de todos los puntos de la habitación, en vez de venir de un 
lugar definido, como si estuviera empapado de alguna extraña esencial 
de l ventriloquia. 

El sonido hizo que los cinco amigos de Doc Savage recuperaran la 
calma al escucharlo. Sus respiraciones se hicieron menos aceleradas; 
sus cerebros, más alertas. 

Porque el extraño sonido formaba parte de Doc -algo pequeño, 
inconsciente, que emitía en sus momentos de extremada concentra- 
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ción. Para sus amigos era, a un tiempo, un grito de baralla y el canto 
del triunfo. Surgía de sus labios cuando estaba organizando un plan de 
acción, anunciando un golpe maestro que daría certeza a todas las 
cosas. 

Surgiria de nuevo en medio de alguna lucha, cuando todas las bazas 
estaban en contra de sus hombres, cuando todo pareciera perdido. Y, 
con el sonido, todos recibían nuevas energías y las cosas se volvían 
siempre a su favor. 


También podía surgir cuando algún miembro del grupo solo, y 


acorralado estuviera sufriendo el ataque de algún enemigo y hubiera 
perdido toda esperanza de sobrevivir. Entonces el sonido, por alguna 
o circunstancia, se filtraria hasta él, y la víctima sabría que llegaba 
ayuda. 

El silbante sonido era una señal de Doc, señal de seguridad y victo- 
ria, 
-¿A quién le han dado? —preguntó Johnny, y se pudo oír cómo se 
ajustaba las gafas firmemente sobre su huesuda nariz. 

-A nadie —respondió Doc-. ¡Arrastrémonos, hermanos, arrastrémo- 
nos! A juzgar por el ruido, esa no era la bala de un rifle corriente. 

En ese instante, una segunda bala se estrelló en el despacho. ¡Pero no 
entró por la ventana, sino por los muchos centímetros de ladrillo y 
cemento que formaban la pared! El yeso salpicó por todas partes la 
gruesa alfombra. 


Capítulo 3 
EL ENEMIGO 


oc Savage fue el último de los seis en entrar en la habira- 
ción contigua. Pero estuvo dentro en menos de diez se- 


gundos, pues todos se movieron 
con una asombrosa rapidez. 

Doc atravesó corriente la enorme 
biblioteca. La velocidad a la que se 
lanzó en la oscuridad, sin chocar 
con ningún mueble, mostraba el 
maravilloso desarrollo de sus senti- 
dos. Ningún felino de la jungla lo 
hubiera hecho mejor. 

En un cajón había unos carísimos 
prismáticos; en un armario de es- 
quina, un potente rifle de caza. En 
una fracción de segundo, Doc los 
tenia en sus manos y volvió a kl 
ventana. 

Vigiló expectante. No hubo más disparos después de los dos prime- 
ros. 

Pasaron cuatro minutos, cinco, mientras Doc taladraba la noche con 
los prismáticos. Examinó cada ventana que estaba a su alcance, y había 
cientos de ellas. Escrutó la tela de araña formada por el armazón de la 
torre de observación de lo alto del rascacielos que estaban construyen- 
do. La oscuridad envolvía el lberinto de vigas y no pudo hallar rastro 
del emboscado. 

-¡Se ha ido! —anunció en voz alta. 

No hubo reacción ni sonido alguno en respuesta a sus palabras. 
Entonces, la persiana de la ventana del despacho donde les habian 
disparado se bajó de golpe con un estruendo. Los cinco hombres se 
quedaron rígidos, pero se relajaron al oir la voz de Doc, quien se des- 
plazó silenciosamente hasta la persiana y la apartó. 

Cuando volvieron al despacho, Doc había encendido las luces y 
estaba al lado de la caja fuerte. 

El cristal de la ventana había sido arrancado por completo del marco. 
Estaba desparramado por la lujosa alfombra, en brillantes trozos agu- 
zados. 

El mensaje que contenía parecía destruido para siempre. 

-Alguien estaba acechándome desde fuera -dijo Doc, sin mostrar 
preocupación alguna en su bien modulada voz-. Evidentemente, no 
consiguieron tenerme en su punto de mira, a través de la ventana, 
como deseaban. Cuando apagamos la luz para mirar lo escrito en el 
cristal, debieron pensar que nos ibamos del edificio. Así es que dispara- 
ron un par de veces a ver si por causalidad atinaban. 
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-¡La próxima vez, Doc, supongo que pondrás cristales antibalas en 
estas ventanas! -sugirió Renny. El humorismo de su voz no consiguió 
disimular su adusto semblante. 

-¡Seguro! —respondió Doc-. ¡La próxima vez! Como sdlo estamos en 
el piso ochenta y seis, es bastante corriente que te tiroteen aquí. 

Ham dejó escapar un bufido sarcástico. Se inclinó ágilmente, mo- 
viéndose con rapidez y casi logró introducir por completo su delgado 
brazo por el enorme orificio que había taladrado el proyectil en l 
pared de ladrillo. 

- Y, aunque pongas ventanas antibalas, tendrás que andar con sumo 
cuidado para no situarte frente a ellas -apuntó secamente. 

Dos estaba estudiando el orificio abierto en la puerta de la caja fuer- 
te. Observaba, en particular, el ángulo de penetración de la bala. Abrió 
Ll caja fuerte. La enorme bala estaba empotrada, casi intacta, en la 
pared posterior de la caja fuerte. 

Renny introdujo su largo brazo en la caja, agarró la bala y sus gigan- 
tescos músculos se convirtieron en cables mientras trataba de sacarla. 
Pero aquel puño que podía atravesar con toda facilidad una plancha de 
ori de dos centímetros y medio no logró mover el proyectil embu- 

O. 

: «¡UE! -resopló Renny-. Esto es tarea para un taladrador y un corta- 
rios. 

Como si deseara comprobar si la bala estaba tan firmemente atrapada 
como decía Renny, Doc entró en la caja sin pronunciar palabras. 

Los poderosos músculos que se hincharon a lo largo de su brazo 
desgarraron la manga de la chaqueta en toda su longitud. Echó un 
vistazo compungido al destrozo y sacó el brazo de la caja. Tenía la bala 
en la palma de la mano. 

Renny no habría parecido tan sorprendido si lo que salió de la caja 
hubiera sido un diablo con cola terminada 
en punta de flecha. La expresión de su 
severo rostro era de pasmo. 

Doc sopesó l bala en su mano. Tenía 
los ojos dorados semicerrados. Parecía 
estar concediendo a su maravilloso cere- 
bro todas las oportunidades para trabajar 
—y así era. Estaba calculando el peso de la 
bala al miligramo, casi con la misma preci 
sión que si la pesara en una báscula de 
laboratorio. 

-Setecientos cincuenta granos -decidió-. 
O, lo que es lo mismo, unos 36 gramos; es 
decir una bala de rifle Nitro-Express 
calibre 0,577. Quizá el arma que la disparó 
fuera un rifle de dos cañones. 

-¿Cómo has llegado a esa conclusión? —-preguntó Ham. Aun cuando 
quizá fuera el más astuto de los cinco amigos de Doc, el razonamiento 
de este último superaba incluso el de Ham. 

-Solo hicieron dos disparos —aclaró Doc-. Además, los cartuchos de 
este tamaño tan enorme se suelen disparar con rifles de doble cañón 
para cazar elefantes. 

-¡No nos crucemos de brazos! -bramó Monk-. El tirador se puede 
largar mientras perdemos el tiempo parloteando. 

- Ya se habrá ido, porque no he podido localizarle con los prismáticos 
contestó Doc-. ¡Pero, sí, hagamos algo al respecto, desde luego! 

Doc dio sus órdenes con cuatro frases concretas, ni una más ni una 
menos, dirigidas a Renny, Long Tom, Johnny y Monk. No entró en los 
detalles de lo que debían hacer; no hacía falta. Se limitó a dar la idea de 
lo que deseaba y sus hombres pusieron manos a la obra sin pérdida de 
tiempo. Eran inteligentes, los hombres de Doc. 

Renny, el ingeniero, sacó una regla de cálculo del cajón de la mesa, 
un compás, papel, y un trozo de cuerda. Comprobó el ángulo con el 
que la bala babía atravesado la puerta interior de la caja fuerte, calculó 
diestramente la ligera desviación que habría producido el choque con el 
cristal de la ventana y no había pasado un minuto cuando ya tenía la 
cuerda alineada entre la caja fuerte y un punto situado a mitad de 
camino de la ventana. Observó atentamente la trayectoria hacia el 
exterior. 

-¡Apártate de ahí, Long Tom! -gruñó impaciente. 

-¡Tranquilo, amigo! -se lamentó el aludido. También él estaba ha- 
ciendo la parte que le correspondía con la misma premura que el inge- 
niero. 
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Long Tom había recorrido a toda velocidad la biblioteca y el labora- 
torio, recogiendo toda suerte de materiales eléctricos. Con un par de 
potentes bombillas que había quitado de sendas lámparas, un poco de 
estaño y un espejito de bolsillo que le había prestado -¡quién pudiera 
pensarlo!- Monk, Long "Tom construyó un aparato capaz de proyectar 
un potente haz luminoso. Le añadió la lente de una linterna y pidió 
prestado el cristal de aumento de las gafas de Johnny, antes de lograr el 
efecto deseado. 

Log Tom dirigió el haz de luz siguiendo la cuerda tendida por Renny, 
con lo que localizó con precisión, en la oscura selva de rascacielos, el 
punto de donde habían partido los disparos. 

Entretanto, Johnny, con dedos y ojos experimentados por largos 
años de ensamblar trozos de cerámica en las ruinas antiguas y de aco- 
plar huesos de monstruos prehistóricos, estaba reuniendo las piezas del 
cristal destrozado por el disparo. Una tarea que cualquier persona 
inexperta hubiera tardado horas en realizar la hizo Johnny en unos 
minutos. 

Dingió el aparato de luz negra al cristal ¡y el mensaje, en brillante 
azul, surgió intacto! 

Monk entró, con su andar patoso, procedente del laboratorio. Sus 
enormes manos peludas, que se balanceaban por debajo de sus rodillas, 
sostenian varias botellas herméticamente cerradas. Contenían un fluido 
de feo aspecto. 

De entre la inagotable colección de fórmulas químicas que Monk 
tenía en la cabeza, había compuesto un gas con el que abatir a su opo- 
nente, si lograban localizar al que había disparado. Era un gas que 
paralizaría instantáneamente a quien lo inhalara, pero sus efectos eran 
temporales y nada dañinos. 

Todos, con excepción de Renny que seguía calculando ángulos, se 
reunieron en torno a la mesa sobre la que Johnny había ensamblado 
los fragmentos de vidrio. Al encender Doc la luz enfocada sobre el 
cristal, leyeron el mensaje: 

Hay unos papeles importantes detrás del ladrillo rojo 

Antes de que sus mentes asimilaran el mensaje, Renny gritó su des- 
cubrimiento. 

-¡Ha sido desde la torre de observa- 
ción de aquel rascacielos, el que están 
construyendo! ¡Desde allí hicieron el 
disparo; y el tirador tiene que estar 
todavía en algún lugar allá arriba! 

-¡Vamos! —ordenó Doc. Todos 
salieron al imponente y brillante past 
llo del edificio, dirigiéndose a la batería 
de ascensores. 

Si se dieron cuenta de que Doc se 
había retrasado unos segundos, nadie 
hizo mención de ello. Dos siempre 
hacía cosas así; cosas que con frecuen- 
cia solían tener sorprendentes conse- 
cuencias más adelante. 

Los hombres se agruparon en el ascensor que se acababa de abrir 
con tal rapidez que sobresaltaron al somnoliento ascensorista. ¡No 
podría volver a dormirse en el trabajo en toda la noche! 

Con un suave gemido, como el de un gozquecillo perdido, el ascen- 
sor empezó a bajar. 

Doc y sus cinco amigos, que permanecían silenciosos, formaban una 
sorprendente colección de hombres. Hasta tal extremo habian impre- 
sionado al ascensorista que éste les hubiera llevado al sótano, pasándo- 
se el vestíbulo, de no haber alargado Doc su mano de dedos broncea- 
dos y largos para accionar el mando. 

Atravesaron el vestíbulo corriendo, con Doc en cabeza. Había un 
taxi parado junto a la acerca, con el conductor soñando con la cabeza 
apoyada en el volante. Cuatro de los seis hombres se agruparon en el 
interior. Doc y Renny se subieron en los estribos. 

-¡A Barney Oldfield! -gritó Doc al conductor. 

Cual un jamelgo aguijoneado, el taxi partió como una exhalación. 

La lluvia golpeaba la bronceada y fuerte cara de Doc y su cabello liso. 
Se hizo evidente, de inmediato, algo poco usual: la piel y el cabello 
bronceados de Doc tenían la extraña cualidad de parecer impermea- 
bles. Ni siquiera se apreciaba que estuvieran húmedos; tenían la facul- 
tad de repeler el agua. 
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Las calles de la zona, dedicada al comercio, estaban desiertas. No 
sucedería lo mismo con las de las salas de espectáculos, que estarían 
atestadas. 

Con los frenos lanzando un prolongado y penetrante chirrido, el taxi 
se paró junto a la acera. Doc y Renny echaron a correr, sin pérdida de 
tiempo, hacia la enterada del nuevo rascacielos. Los cuatro pasajeros 
saltaron al exterior como si les hubieran lanzado con catapulta. Ham 
seguía sosteniendo en bastón negro. 

-¡Oigan! ¿Quién me paga? —gritó el taxista. 

-¡Espérenos! -le respondió a gritos Doc. 

Ya en el vesubulo, recién terminado, del edificio, Doc llamó a gritos 
al E No obtuvo respuesta y se extrañó. Alguien tenía que estar 
por 

Entraron en un ascensor y pulsaron el botón del piso más alto. ¡El 
guarda seguía sin aparecer! Saltaron a una escalera en la que terminaba 
toda la construcción, con excepción del armazón metálico. Allí estaba 
el vigilante. 

El hombre, un corpulento irlandés de mejillas tan redondas y rojas 
que parecian dos mitades de manzanas confitadas, estaba atado y 
amordazado. Mostró su agradecimiento a Doc por haberle liberado, 
mientras en sus ojos asomaba el pasmo que le causó la forma en que lo 
hizo: sin preocuparse por deshacer los nudos, Doc liberó al irlandés 
rompiendo la fuerte cuerda con sus dedos como si hubiera sido un 
simple lacito. 

-¡Cáspita, tío! -murmuró el guarda-. ¡Usted, de humano, nada, ¿eh? 
¡Con esa fuerza que tiene! 

-¿Quién le ató? —preguntó Doc en tono imperativo- ¿Qué aspecto 
tenía? 

-¡Juro que no lo sé! -declaró el hijo de la Verde Erín-. ¡Ni verle, ni 
olerle! Solo vi una cosa: que tenía los dedos rojos por las puntas, ¡como 
si los hubiera empapado en sangre! 

Los seis hombres subieron a aquella selva de vigas de acero. Dejaron 
atras al irlandés, que se frotaba presuroso los lugares donde la cuerda le 
había hecho año, mientras murmuraba admirado algo sobre un hon+ 
bre capaz de romper las ataduras con los dedos y sobre otro que tenía 
las puntas de los suyos rojas. 

-¡A esta altura, aproximadamente! - 
dijo el demacrado Johnny, que llegaba 
pisando los talones a Doc-. Desde aquí, 
más o menos, disparó. 

La respiración de Johnny apenas era 
agitada. Alto, de aspecto poco fuerte, 
Johnny, sin embargo, superaba a todos 
| los demás, con excepción de Doc, en 
PE cuanto a resistencia física. Se sabía de él 
que había resistido una marcha de tres 
días y tres noches con toda firmeza, sin 
más alimento que una rebanada de pan 

an y una cantimplora de agua. 
Doc giró a la derecha. Había sacado una linterna de un bolsillo 
interior. 

No era una linterna común: la de Doc no utilizaba pilas. La corriente 
L suministraba un diminuto y poderoso generador montado en el 
mango y accionado por un resistente muelle y un mecanismo de reloje- 
ría. Girando el mango se disparaba el muelle y se disponía de corriente 
para iluminar unos minutos. En un receptáculo especial se guardaban 
bombillas de repuesto. No había temor a que Doc se quedara sin luz. 

El haz luminoso penetró en la oscuridad como una barra blanca. 
Cayó sobre una andamio de gruesos tablones. 

-¡De ahí provenía el disparo! -convino Doc. 

Una viga de acero bastante ancha, resbaladiza a causa de la humedad, 
le ofrecía un atajo para alcanzar el andamiaje. Doc corrió por ella con 
l seguridad de una bronceada araña por un hilo de su tela. Sus cinco 
hombres, a sabiendas de que imitarle sería jugar con la muerte entre las 
vigas de acero centenares de metros más abajo, decidieron dar un 
rodeo y lo hicieron con sumo cuidado. 

Doc había recogido dos cartuchos vacios que habia en el andamio y 
los estaba examinando cuando sus compañeros pusieron los pies, 
aliviados, en los gruesos tablones. 

-¡Un cañón! —exclamó Monk sorprendido al ver el enorme calibre de 
los cartuchos. 

-Casi, casi -respondió Doc-. Son cartuchos para el rifle de cazar 
elefantes que os dije. Y el francotirador utilizó un rifle de dos cañones. 
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-¿Por qué estás tan seguro, Doc? —preguntó el sobrio y gigantesco 
Renny. 

Doc indicó con un gesto la superficie del andamio. Había dos mar- 
cas, escasamente visibles, una al lado de l otra. Ahora que Doc se las 
había señalado, sus amigos supieron que habían sido las bocas del rifle 
de doble cañón para cazar elefantes al dejarlo momentáneamente boca 
abajo sobre la madera. 

-Era un tipo de poca estatura -añadió Doc-. Incluso más bajito que 
Long Tom. Y mucho más ancho. 

-¿Eh? —ni siquiera el rápido cerebro de Ham consiguió entenderlo. 

Sin tener en cuenta, al parecer, la enorme altura y la muerte cierta que 
supondría el menor resbalón, Doc rodeó el grupo y volvió por el 
camino fácil que ellos habían tomado. Señaló una viga que gracias al 
efecto de cobertizo que formaban otras situadas encima estaba seca 
por una cara. Pero había una mancha de humedad en el acero seco. 

-El tirador rozó con el hombro al pasar por aquí -explicó Doc-, lo 
que demuestra la talla que tiene. También nos enseña que es de hon+ 
bros anchos, porque sólo un hombre así se hubiera rozado con la viga. 
Bueno, pues... 

Doc se quedó repentinamente silencioso. Tan rígido como la estatua 
de bronce que parecía se apoyó en la viga. Sus destellantes ojos dora- 
dos parecían lanzar fuego en la oscuridad. 

- ¿Qué sucede, Doc? -preguntó Renny. 

-Alguien acaba de encender una cerilla, allí arriba, en el despacho 
donde nos dispararon -Se intermumpió bruscamente- ¡Mirad! ¡Acaban 
de encender otra! 

Sacó rapidamente del bolsillo los prismáticos que había llevado 
consigo. Miró hacia la ventana. 

Sólo pudo ver un instante. La cerilla casi se había consumido cuando 
muro e iluminaba solamente las puntas de los dedos del merodeador. 

-¡Tiene las puntas de los dedos rojas! -anunció Doc. 


Capítulo 4 
LA PROMESA DE LA MUERTE ROJA 


oc aguardó doce segundos. 


-Vamos -apremió entonces-. Vosotros, muchachos, 
corred al despacho. ¡Rápidos! 

Los cinco hombres se lanzaron a descender del andamiaje tan ráp+ 
damente como se atrevieron. Pero tardarían varios minutos, en la 
oscuridad y en medio del bosque de vigas, llegar al punto donde esta- 
ban los ascensores. 

-¿Dónde está Doc? -exclamó Monk mientras bajaban un par de 
pisos. 

Ahora se dieron cuenta de que no iba con ellos. 

-¡Se quedó atrás! —exclamó el irritable Ham. Al recibir un codazo de 
Monk en la peligrosa oscuridad, saltó- ¡Escucha, Monk, si quieres te 
tumbo aquí mismo! 

Sin embargo, Doc no se había rezagado, exactamente. Con la ason- 
brosa ligereza de un mono de la selva, se abrió camino a toda velocidad 
por el precario sendero de las vigas hasta llegar a los montacargas que 
los constructores habían instalado en el exterior del edificio para subir 
los materiales. 

Los montacargas estaban en el suelo, muchos cientos de metros más 
abajo y no contaba con alguien que accionara los mandos. Pero Doc lo 
sabía. En el borde del pozo del ascensor, manteniendo el equilibrio 
sobre sus poderosas rodillas, se quitó la chaqueta e hizo un bulto con 
ellas. 

Los gruesos cables metálicos que accionaban el montacargas apenas 
eran visibles. Colgaban a casi tres metros del borde del pozo. Pero con 
un suave salto, Doc se agarró a ellos. Utilizando la chaqueta para 
protegerse las palmas de las manos del calor de la fricción que sin dudá 
provocaría, se dejó caer, deslizándose por los cables. 

El aire silbaba en sus oídos y le hinchaba las perneras de los pantalo- 
nes y las mangas de la camisa. La chaqueta humeaba y empezó a soltar 
unas colas de chispas. ¡Doc frenó a mitad de camino apretando sus 
poderosas manos y cambió a otro punto de la chaqueta que no estaba 
chamuscado. 

De este modo, Doc alcanzó la calle incluso mientras el irritable Ham 
amenazaba con tirar al gigantesco Monk de la viga si volvía a darle un 
codazo. 
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Los sesenta libros más importantes para el desarrollo 


de la Ciencia Ficción, publicados antes de que se 
inventara el término 


Los Viajes de Gulliver . Jonathan Swift. 1726 
Memorias del año 2440. Louis Sebastien Mercier. 1771 
El último hombre. Jean Cousin de Grainville. 1805 
Frankenstein. Mary Y. Shelley. 1818 

Viaje a la Luna. Joseph Arterly. 1827 

Giencia Ficción (escritos). Edgar A. Poe. Ca. 1840 
Cuentos sobrenaturales. Fitz-James O'Brien. Ca. 1860 
Viaje al centro de la Tierra. Jules Verne. 1863 


La historia del viaje a la Luna. Chrysostom Trueman. 1864 


De La Tierra a la Luna. Jules Verne. 1870 

El hombre a vapor de las praderas. Edward S. Ellis. 1868 
La Luna de ladrillo. Edward Everett Hale. 1869 
20.000 leguas de viaje submarino. Jules Verne. 1870 
Hisatorias del infinito. Camille Flammarion. Ca. 1870 
La batalla de Dorking. Sir George Chesney. 1871 
Raza futura. Edward Bulwer Lytton. 1871 

A través del Zodiaco. Percy Greg. 1880 

El mundo del ciego. Edward Bellamy. 1898 

El hombre de cristal Edward Page Mitchell. 1880 
Gencia Ficción. Frank R. Stockton. Ca. 1880 

El siglo veinte. Albert Robida. 1882 

Planilandia. Edwin A. Abbott. 1884 
El Dr. Jekyll y Mr. Hyde. Robert Louis Stevenson. 1886 
La era de cristal. W.H. Hudson. 1887 
Mirando hacia atrás. Edward Bellamy. 1888 
Un yanqui en la conte del rey Arturo. Mark Twain. 1889 
La columna de César. Ignatius Donnelly. 1890 
Cuentos cortos. H.C. Wells. 1927 
Omega: los últimos días del mundo. C. Flammarion. 1894 
El ángel de la revolución. George Griffith. 1893 
Viaje a Marte. Gustavus W. Pope. 1894 
La máquina del tiempo. H.G. Wells. 1895 
El hombre subterráneo. Gabriel Tarde. 1896 
La isla del Dr. Moreau. H.G. Wells. 1896 
Dos planetas. Kurd Lasswitz. 1897 
La guerra de los mundos. HG.Wells. 1898 

Cuando el durmiente despierte. HG.Wells, 1899 
Su sabiduría, el defensor. Simon Newcomb. 1900 
La nube púrpura. M.P.Shiel. 1901 
Los primeros hombres en la Luna. H.G.Wells. 1901 
Una utopía moderna. H.G.Wells, 1905 
El asombro de Hampdensbhire. J.D.Beresford. 1911 
Ralph 124 C41+. Hugo Gernsback. 1912 

Con el correo nocturno. Rudyard Kipling. 1912 

El mundo perdido. Arthur Conan Doyle. 1912 

El reino de la noche. William Hope Hodgson. 1912 
Tinieblas y amanecer. George Allan England. 1914 
Giencia ficción. Jack London. Ca. 1915 

Una princesa de Marte. Edgar Rice Burroughs. 1917 
El estanque de la Luna. Abraham Merntr. 1919 

El planeta olvidado. Murray Leinster. 1920 

R. UR. Karel Capek 1920 

Viaje a Arcturus. David Lindsay. 1920 

Regreso a Methuselah. George Bernard Shaw. 1921 
La chica en el átomo de oro. Ray Cummings. 1922 
El hombre mecánico. E.V. Odle. 1923 

Nosotros. Yevgeny Zamutin. 1924 

El mundo inferior. S. Fowler Wright, 1929 

Los primeros y últimos hombres. Olaf Stapledon. 1930 
Un mundo feliz. Aldous Huxley. 1932 


Nota: 
Ca. Alrededor de. 


Giencia ficción. Obras pertenecientes a un autor y que se pueden 


considerar como tal dado su contenido. 
Fuentes de consulta: 

Foro de debate de SF - Internet 

David G. Hanwell 
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Era imprescindible que llegara a su despacho antes de que se fuera el 
merodeador que había encendido la cerilla. Doc se metió del golpe en 
el taxi que le estaba esperando y le dio una breve orden. 

La voz de Doc tenía l mágica cualidad de motivar la inmediata 
obediencia ante sus Órdenes. El coche dobló la esquina envuelto en el 
ruido mecánico del cambio de marchas y el chirrido de los neumáticos 
al patinar sobre el asfalto. Recorrió las manzanas que le separaban de 
su destino en cuestión de minutos. 

Como si fuera una ráfaga de bronce, Doc saltó del taxi y entró en el 
vestíbulo del rascacielos. Se detuvo ante el ascensorista. 

-¿Qué aspecto tenía el hombre que ha llevado al piso ochenta y seis 
hace unos minutos? 

-¡En este edificio no ha entrado un alma desde que usted se fue! - 
respondió el ascensorista sin dudarlo. 

El cerebro de Doc sopesó el problema unos segundos. Pensaba, 
naturalmente, que el francotirador había invadido su despacho, pero, al 
parecer, no era así. 

-¡Escúcheme bien! - conminó al ascensorista-, Usted se queda aquí 
para informar a mis cinco compañeros sobre cualquiera que salga de 
este edificio. Estarán aquí dentro de un minuto. ¡Me llevo su ascensor! 

Ya dentro de la caja al decir la ultima palabra, Doc accionó los man- 
dos para subir hasta la planta ochenta y cinco, una por debajo de su 
despacho, salió silenciosamente y subió las escaleras como una sombra 
hasta llegar a las oficinas que habían sido de su padre y ahora suyas. 

Entreabrió la puerta. Atisbó el interior: la oscuridad, de tono sepia, 
podía ocultar cualquier cosa. 

Por razones de seguridad, Doc apagó las luces del pasillo. No tenía 
miedo a tropezar con alguien en la oscuridad. Había entrenado sus 
oidos mediante un sistema de ejercicios científicos de sonido que 
formaba parte de Ls dos horas de intensivo entrenamiento físico y 
mental que Doc realizaba cada día. Tan poderoso y sensible se había 
hecho su oído, que podía detectar ruidos absolutamente inaudibles 
para otras personas. Y el oído tenía una importancia capital cuando se 
trataba de pelear en la sombra. 

Pero un rápido recorrido por ls tres habitaciones, escuchando 
atentamente un instante en cada una de 
ellas, convenció a Doc de que el intruso 
había volado. 

Sus hombres llegaban por el pasillo 
formando un gran jaleo. Doc encendió la 
luz del despacho y esperó a que entraran. 
Faltaba Monk. 

-Se ha quedado haciendo guardia abajo 
-explicó Renny. Doc asintió con la 
cabeza mientras sus ojos dorados se 
fijaban en la mesa. ¡Allí donde nada 
había antes, se encontraba un sobre de 
color rojo sangre! 

Doc avanzó rápidamente y cogió un 
libro, lo abrió y lo utilizó como unas 
pinzas para recoger la extraña misiva 
escarlata. La llevó al laboratorio y la sumergió en un baño de líquido 
desinfectante concentrado, un producto calculado para destruir cual- 
quier posible germen. 

-He oído de asesinos que dejan a sus víctimas un sobre lleno de 
gérmenes de alguna extraña enfermedad —explicó a los demás seca- 
mente-. Recordad que fue una extraña dolencia la que acabó con mi 
padre. 

Recogió cuidadosamente el sobre y lo abrió para sacar la misiva que 
contenía. Las letras estaban escritas sobre un papel de color escarlata 
en tinta negra. Decía así: 


SAVAGE: Desiste de tu búsqueda, o la muerte roja atacará de nuevo 

No llevaba firma. 

El grupo se dirigió silenciosamente al despacho donde encontraron 
la misiva bermeja. 

Fue Long Tom quien anunció un nuevo descubrimiento. Alargó su 
mano, bastante pálida, hacia la caja que contenía el aparato de luz 
ultravioleta. 

-¡No está como yo lo dejé! -declaró. 

Doc asintió con un gesto. Ya lo había advertido, pero no lo dijo. Su 
política consistía en no desilusionar a ninguno de sus hombres que 





pensara que había sido el primero en ver algo o en tener alguna idea, 
aunque el propio Doc lo hubiera descubierto o pensado antes. Era esta 
modestia de Doc la que le hacía ser querido por todos los que tenían 
alguna relación con él 

-El merodeador que entró para dejarnos la nota roja utilizó el aparato 
de luz negra -dijo a Long Ton». No es difícil adivinar que se fijó en h 
ventana que había recompuesto Johnny. 

-¡Entonces, leyó la escritura invisible del cristal! -se lamentó Renny. 

-Con toda probabilidad. 

- ¿Tendría pies y cabeza para él? 

-¡Ojalá! -respondió Doc fríamente. 

Todos le miraron, sorprendidos por su respuesta, pero Doc se dio 
media vuelta indicando que no deseaba aclarar su extraña respuesta. 
Doc pidió prestado a Johnny el cristal de aumento que llevaba en el 
ojo izquierdo e inspeccionó la puerta, buscando huellas dactilares. 

-¡Cogeremos al que haya sido! —decidió Ham. El incisivo abogado 
esbozó una sonrisa sardónica-. Bastará con que eche un vistazo a la fea 
jeta de Monk y ni se atreverá a moverse. 

Oyeron que las puertas del ascensor se abrían en el pasillo. 

Monk salió del ascensor con los andares patosos de un enorme 
antropoide. 

-¿Qué queríais? -preguntó. 

Todos le miraron sorprendidos. 

La gigantesca boca de Monk dibujó una mueca. 

- ¿Quién ha sido el que ha llamado al teléfono del vestíbulo para decir 
que subiera inmediatamente? ¿No me habíais llamado? 

Doc movió su bronceada cabeza lentamente. 

-No. 

Monk emitió ua rugido que hubiera avergonzado a la bestia a la que 
se asemejaba. Paseó agitado de un lado a otro pateando con furia. 
Movia los brazos, con músculos como cordones, que eran unos cent+ 
metros más largos que sus piernas. 

-¡Alguien me l ha jugado! —gruñó-. Y el que sea me las pagara, ¡le 
voy a retorcer el cuello! ¡Le voy a arrancar las orejas! ¡Le voy a ...! 

-Si no aprendes a comportarte como un hombre, te vas a ver en una 

_— jauk del zoo! —le dijo el punzante Ham 
en tono mordaz. 

Monk interrumpió bruscamente sus 
paseos y sus rugidos de simio. Fijo la 
mirada en Ham, contemplando su dis- 
tinguido mechón de cabello prematura- 
mente gris, y recorriendo con sus ojillos 
l bien cuidada cara de Ham, su perfecto 
atuendo de hombre de negocios y sus 
pequeños zapatos. 

De repente, Monk rompió a reir. Su 
regocijo era ruidoso, como un bramido 
desbordante. 

Al oir la explosión de risa, el rostro de 
Ham se puso rigido y enrojeció a causa 
del bochorno que sentía. 

Porque todo lo que Monk tenía que hacer para sacar de sus casillas a 
Ham era reírse de él Para entenderlo, había que retrotraerse a la gue- 
rra, cuando Ham era el general de brigada Theodore Marley Brooks. 
Había sido él, el general de brigada, quien inspiró un pequeño complot 
para enseñar a Monk determinadas palabras francesas cuyo significado 
era totalmente distinto del que pensaba Monk. La consecuencia fue 
que Monk tuvo que pasarse unos días en el calabozo por algo que 
había dicho, inocentemente, a un general francés. 

Unos días más tarde, sin embargo, el general de brigada Theodore 
Marley Brooks tuvo que enfrentarse repentinamente a un consejo de 
guerra, acusado de robar jamones. ¡Y fue condenado! Alguien se habia 
ocupado, con gran pericia, en dejar muchas pruebas. 

De ahí le vino su apodo. Y, hasta la fecha, no había sido capaz de 
demostrar que fue el amable Monk quien le preparó la encerrona. Lo 
que atormentaba el alma de abogado de Ham. 

Sin que nadie lo advirtiera, Doc Savage había encendido el aparato 
de luz ultravioleta. Enfocó el cristal ensamblado y llamó a los demás. 

-¡Echad un vistazo! 

¡El mensaje del cristal ya no era el mismo! ¡Lo habían cambiado! 

Ahora brillaban en aquel luminoso tono azul tan sobrecogedor diez 
palabras más, exactamente, que en el mensaje original. La comunica- 
ción decia ahora: 
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Hay unos papeles importantes detrás del ladrillo rojo 
Casa en la esquina de las calles Mountainair y Farmwell 


-¡Oye! —explotó el gigantesco Renny. ¡Ahora...! 

Levantando la mano y señalando la puerta con una inclinación de 
cabeza, Doc hizo callar a Renny y mandó a todos salir al pasillo. 

Mientras el ascensor descendía velozmente, Doc les explicó: 

- Alguien te tendió una trampa, mandándote subir, para poder esca- 
parse, Monk. 

-¡Como si no lo supiera! —-murmuró Monk-. ¡Lo que no comprendo 
es quién añadió las palabras al mensaje! 

-Eso fue cosa mía —admitió Doc-. Tuve la corazonada de que el 
emboscado pudo vernos trabajar con el aparato de luz ultravioleta y ser 
lo bastante listo para darse cuenta de qué se trataba. Confié en que 
intentaría leer el mensaje. Por eso lo cambié, para atraerle a la trampa. 

Monk se golpeó l mano con unos nudillos que parecían enormes 
bolas. 

-¡Atrapémosle! ¡Esperad a que le ponga las manos encima a ese tipo! 

El taxi seguía esperando delante del edificio. El taxista empezó a 


-¡Oigan! ¿Cuándo me van a pagar? Me tienen que pagar por el tien» 
po que he estado esperando y... 

Doc le entregó un billete de banco que no sólo le hizo callar sino que 
estuvo a punto de saltarles los ojos de las órbitas. 

El taxi partió raudo hacia el norte por la Quinta Avenida. El agua 
golpeaba el parabrisas y se deslizaba por las ventanillas. Doc y Renny, 
que iban en el estribo de nuevo, tenían la ropa empapada. Renny incli- 
nó la cabeza para hurtarla a las gotas que le aguijoneaban, pero Doc no 
parecía estar más afectado que si de verdad hubiera sido de bronce. Ni 
su cabello ni su piel mostraban el menor signo de humedad. 

-La casa de ladrillo rojo de la esquina de Mountanair con Farmwell 
está desocupada —informó Doc-. Por eso añadi la dirección a l nota. 

Monk, desde dentro del taxi, mur- 
muró algo sobre lo que haría a quien le 
había engañado. 

Un motorista de la policía se situó 
detrás de ellos, hizo sonar L sirena y 
se acercó rápidamente. Pero, al ver a 
Doc, como una sorprendente figura de 
bronce en un costado del taxi, el 
policía agitó la mano en señal de 
respetuoso saludo. Doc ni siquiera le 
conocia. Pensó que sería uno de los 
que conoció y reverenció a Savage 


padre. 

El coche había entrado en una calle 
menos frecuentada, inclinándose al 
doblar las esquinas. Las hileras de 
casas con las luces apagadas convertían la calle en un túnel negro y 
ominoso. 

-¡Ya hemos llegado! -dijo Doc al taxista finalmente. 

La mejor descripción de la vecindad es que era fantasmal Las calles 
estrechas, las aceras casi inexistentes, con el cemento agrietado en 
muchos puntos y desaparecido en no pocos. Los agujeros llenos de 
agua les llegaban hasta casi media pierna. 

- ¿Tenéis todos las bombas de gas de Monk? —quiso asegurarse Doc. 

Todos las llevaban. 

Doc impartió breves Órdenes de campaña. 

-Monk por delante; Long Tom y Johnny a la derecha; Renny a l 
izquierda. Yo iré a retaguardia. Ham, tú te quedas a un lado, como una 
especie de reserva, por si hay que pensar o moverse rápidamente. 

Doc les concedió medio minuto para ocupar sus posiciones. No era 
mucho, pero no preciaban más tiempo. Luego se lanzó adelante. 

La destartalada casa de ladrillo rojo de la esquina tenía dos pisos y 
llevaba desocupada desde hacía largo tiempo. Dos de las tres columnas 
del porche se inclinaban peligrosamente. Del tejado colgaban frag- 
mentos de algunas tejas de madera. Las ventanas estaban tapadas con 
gruesos tablones. Y el ladrillo del edificio mostraba enormes caries casi 
estaba reducido a barro. 

La luz del farol de la esquina era tan tenue que parecía inexistente.. 

Doc encontró una abertura y se introdujo por ella realizando un 
inverosímil escorzo, un movimiento reptante de su poderoso y flexible 
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esqueleto. Había observado la forma en que los grandes felinos de la 
jungla se abrían paso a través del denso follaje, con aquel andar extra- 
ñamente silencioso y lo copió. No hizo ni el menor ruido. 

Un momento más tarde había dado con su presa. 

El sujeto estaba en la parte posterior de la casa, caminando por el 
patio con cautela, midiendo cada paso, encendiendo una cerilla tras 
otra. 

Era de baja estatura, pero perfectamente formado, con la piel de un 
tono amarillo liso y tenía una cierta gordura que quizá delatara un gran 
desarrollo muscular. Tenía la nariz curva, un tanto ganchuda, los labios 
gruesos y una barbilla no particularmente grande. Era un hombre de 
una raza extraña. 

Los extremos de sus dedos mostraban un brillante color escarlata. 

Doc no se dio a ver al instante, sino que le observó cuidadosamente. 

El regordete individuo de la piel dorada parecía sumamente perplejo 
y, en realidad, tenía razones para estarlo porque no encontraba lo que 
estaba buscando. Hizo alguna observación de disgusto en voz baja, en 
un lenguaje extraño, como un cloqueo. 

Al oír sus palabras, Doc decidió seguir escondido. Estaba asombra- 
do. Nunca había esperado que nadie hablara aquel idioma como si 
fuera su lengua materna. ¡Porque era el dialecto de una civilización 
perdida! 

El hombre daba señales de que iba a abandonar su búsqueda. En- 
cendió otra cerilla y guardó la caja como si no pensara encender nin- 
guna más. Luego se puso rígido. 

En la noche cerrada en agua se había filtrado un sonido bajo, suave, 
como un trino de algún ave exótica. Parecía salir del suelo, del techo, 
de los costados, de todos lados... de ningún lado. El hombre grueso 
estaba sorprendido, maravillado. El sonido era inquietante, pero no 
aterrador. 

Era Doc, diciendo a sus hombres que se mantuvieran alertas. Que 
podria haber más de un enemigo además de aquel tipo. 

El hombre fornido casi se dio la vuelta, escudriñando en la oscur+ 
dad. Avanzó un paso hacia un enorme 
rifle de doble cañón que estaba apoyado 
en una pila de madera vieja, a su lado. 
El rifle era de un calibre enorme y 
estaba dotado de mira telescópica. La 
mano del hombre trató de agarrar el 
arma. ¡Pero fue Doc quien le agarró! El 
salto de Doc mostró más pericia que la 
embestida de un predador de la jungla, 
pues la victima ni siquiera tuvo tiempo 
para lanzar un grito antes de encontrar- 
se agarrado, sin posibilidad de mov+ 
miento alguno, en unos brazos que le 
rodeaban como si fueran de acero y una 
mano que le cortó el aliento como si le 
hubiera llenado la garganta de plomo 


líquido. 

Los demás aparecieron rápidamente. No habían encontrado a nadie 
más. 

-¡Déjamelo a mí, me encantará sujetarle! —sugirió Monk, mirando 
esperanzado a Doc, mientrras sus peludos dedos se abrían y cerraban 


con fuerza 

Doc agitó la cabeza y soltó al prisionero. El hombre se lanzó instan- 
táneamente a la carrera, pero la mano de Doc, volando con increíble 
velocidad, le detuvo en seco haciendo que sus dientes resonaran como 
unas castañuelas. 

-¿Por qué nos disparaste? —preguntó Doc. 

El fornido individuo empezó a vomitar unos sonidos entrecortados, 
guturales, presa de la excitación. 

Doc dirigió una veloz mirada a Johnny, que estaba a su lado. 

El demacrado arqueólogo, poseedor de profundos conocimientos 
sobre las razas antiguas, se rascaba la cabeza con sus gruesos dedos. 
Con gesto nervioso, se quitó las gafas que tenía la lupa en el lado 
izquierdo y se las puso de nuevo. 

-¡Es increíble! -musitó-. El idioma que habl este individuo es, me 
parece, el antiguo maya. La lengua de la tribu que construyó las gran- 
des pirámides de Chichen Itza y luego desapareció. Probablemente, yo 
sé más de esa lengua que lo que pueda saber cualquier otra persona en 
todo el mundo. Espera un momento y pensaré algunas palabras. 
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Pero Doc no era hombre que esperara. ¡Habló en antiguo maya con 
aquel tipo achaparrado! Con lentitud, haciendo frecuentes pausas, 
teniendo dificultad para formar las sílabas, ciertamente, pero hablando 
en forma inteligible para él. 

Y el tipo aquel, más excitado que nunca, respondía con más sonidos 
guturales. 

Doc le hizo una pregunta. 

El hombre respondió en un tono que delataba terquedad. 

-No quiere hablar -se lamentó Doc- Todo lo que dice es una sarta de 
sandeces; ¡que tiene que matarme para salvar a su pueblo de algo que él 
llama la Muerte Roja! 


Capítulo 5 
EL SALTO DE LA MOSCA 


l silencio se extendió entre el sorprendido grupo. 
“¿Quieres decir...? -consiguió decir Johnny, parpa- 
deando asombrado-. ¿Quieres decir que este tipo reab 
mente habla la lengua de los antiguos mayas? 

Doc asintió: 

-No tengo la menor duda. 

-¡Es fantástico! -refunfuñó Johnny. Ese pueblo se desvaneció hace 
cientos de años. Cuando menos, desaparecieron todos los que forma- 
ban k civilización más elevada. Quizá quedaran unos pocos peones 
ignorantes. Puede que hayan llegado hasta muestros días, pero los 
mayas de clase alta -hizo un gesto indicando algo que desaparecia-, 
¡puf! Nadie sabe con seguridad qué fue de ellos. 

-Fue un pueblo maravilloso -dijo Doc meditabundo-. Su civilización 
superó, probablemente, a la del Antiguo Egipto. 

-Pregúntale por qué lleva pintados los dedos de rojo -Pidió Monk, a 
la que la charla sobre antiguas civilizaciones dejeba fuera de concurso. 

Doc repitió la pregunta en la inquieta lengua maya. El individuo dio 
una respuesta en tono hosco. 

-Dice que él es un miembro de la secta de guerreros tradujo Doc-. 
Sólo quienes pertenecen a esa secta 
llevan las puntas de los dedos rojas. 

-¡Qué te parece! -gruñó Monk. 

-No quiere decir nada más -informó 
Doc. Y añadió en tono seco: Le 
llevaremos a mi despacho y veremos si 
logramos hacerle cambiar de idea. 

Registró a su prisionero y mostró un 
extraño cuchillo. La hoja era de obs+ 
diana, una hermosa roca volcánica 
oscura de aspecto cristalino, y su filo 
rivalizaba con el de cualquier navaja 
de afeitar. El mango lo formaba una 
larga tira de cuero enrollada en un 
extremo de la pieza de obsidiana. 

Doc se apropió del cuchillo. Recogió 
el rifle de dos cañones para cazar elefantes del tipo al que había apre- 
sado. La maravillosa arma había sido fabricada por la firma inglesa 
Webley 82 Scott. 

Monk se apresuró a hacerse cargo del cautivo, sacandole apresura- 
damente a la calle para introducirle en el taxi. 

Mientras se dirigían a toda velocidad hacia el centro de la ciudad, en 
medio de la lkuvia, Doc, hablando por la ventanilla del taxi, trataba de 
convencer al achaparrado prisionero para que hablara. 

Lo único que dijo el tipo era algo que Doc ya había adivinado. 

-¡Dice que es un auténtico maya! -tradujo Doc a sus compañeros. 

-¡Dile que si no habla claro le arrancaré las orejas y haré que se las 
coma! -sugirió Monk. 

Doc, que también estaba interesado en conocer el efecto que las 
amenazas de tortura pudieran tener sobre el maya, repitió las palabras 
de Monk. 

El prisionero se encogió de hombros, y cloqueó algo en su lengua 
nativa, 

-Dice -explicó Doc- que los árboles de su país están llenos de tipos 
como tú, aunque más pequeños. Se refiere a los monos. 

Ham soltó una sonora y prolongada carcajada al oírle y Monk se 
hundió en su asiento. 

La lluvia había amainado un poco cuando se detuvieron a la entrada 
del brillante edificio de oficinas que se alzaba como una lanza que 





midiera casi cien pisos. Entraron y viajaron en el ascensor hasta el 
ochenta y seis. 

El maya seguía obstinado en su silencio. 

-¡Ojalá tuviéramos un poco de suero de la verdad! -sugirió Long 
Tom, pasándose sus pálidos dedos por su rubio cabello nórdico. 

Renny alzó su monstruoso puño. 

-¡Este es el único suero de la verdad que necesitamos! ¡Mira, te de- 
mostraré cómo funciona! ] 

Fornido, con montañas cartilaginosas por hombros y con largos y 
robustos huesos y tendones por brazos, Renny se deslizó con ligereza 
hasta la puerta de la biblioteca. Lanzó el puño. 

¡Crack! El robusto panel de la puerta se quebró con un estallido ante 
el puñetazo de Renny. Pareció como si los huesos y los tendones de 
su mano y brazo no hubieran podido resistir el embate, pero cuando 
retiró los nudillos de la destrozada puerta y sacudió las astillas, no 
mostraban ni la menor señal del brutal choque. 

Una vez demostrado lo que podía hacer, Renny regresó y alzó su 
enorme corpachón amenazador sobre el cautivo. 

-Hiáblale en ese cacareo que él llama idioma, Doc. Dile que le espera 
la misma suerte que a la puerta, si no nos dice si tu padre fue asesinado 
y, si le mataron, quién lo hizo. Y que queremos saber por qué nos 
disparo. 

El prisionero permanecía sentado, en estoico silencio. Era presa del 
pS pero estaba dispuesto a soportar cualquier violencia antes que 

- Aguarda, Renny -sugirió Doc-. Tratemos de ser más sutiles. 

- ¿Por ejemplo? -inquirió el aludido. 

-Hipnotismo -dijo Doc-. Si este hombre es de una raza salvaje, su 
mente debe ser susceptible a la influencia hipnótica. No es ningún 
secreto que muchos salvajes se autohipnotizan hasta el punto de creer 
que ven llegar a los dioses paganos y hablan con ellos. 

Se situó delante del achaparrado maya y empezó a ejercer el poder de 
sus asombrosos ojos dorados. Que parecieron tornarse en esplenden- 
tes cepos del amarillo metal que sujetaron inexorablemente la mirada 
del prisionero, ejerciendo sobre él una 
influencia avasalladora, autoritaria. 

Durante un minuto, el achaparrado 
maya se mantuvo inmóvil y silencioso, 
sin más señales de vida que sus ojos 
saltones. Después se agitó un poco en 
su asiento. Repentinamente, lanzando 
un penetrante chillido en su lengua 
nativa, el prisionero saltó de la silla 
hacia atrás. 

El salto del maya le llevó hacia Renny. 
Pero el gigante de los grandes puños 
había mirado tan intensamente a Doc 
que también el parecía un poco hipnott- 
zado y tardó en salir de su encanta- 
miento. Cuando quiso agarrar al maya, 
no lo consiguio. 

Había pasado ante él dirigiéndose como una exhalación hacia la 
ventana. Dio un salto salvaje y se lanzó de cabeza al vacio... ¡a la 
muerte! 

Durante un rato reinó un profundo silencio en el despacho. 

-Se dio cuenta de que le íbamos a obligar a hablar -apuntó Ham, 
acercándose a la ventana y mirando cuidadosamente hacia abajo-. 
Prefirió suicidarse. 

-Me pregunto que hay detrás de todo esto -dijo Long Tom con 
acento sorprendido, inspeccionando con aire ausente su enfermiza 
figura reflejada en la pulimentada tapa de la mesa. 

-Veamos si el mensaje que mi padre dejó escrito en la ventana nos 
sirve de ayuda -sugirió Doc. 

El grupo siguió a Doc a la biblioteca “Papeles importartes detrás del 
ladrillo rojo”, decía la nota escrita en tinta invisible que sólo se podía 
detectar con la luz ultravioleta. Todos sentían curiosidad por saber de 
qué papeles se trataba, ansiosos por comprobar que estaban intactos. 
Y, sobre todo, deseaban conocer la naturaleza de aquellos “papeles 
importantes”. 

Doc llevaba bajo el brazo la caja productora de los rayos. Entró en el 
laboratorio seguido por los demás. 

Todos se dieron cuenta, instantáneamente, de que el piso del lbo- 
ratorio era de ladrillo, con alfombras de goma aqui y allá. 
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La expresión de Monk indicaba que no entendía. De pronto, se le ;. 


distendió la mandíbula. 
-¡Ah! 


suelo de ladrillo. La oscuridad era intensa. 


Repentinamente, uno de los ladrillos brilló con una intensa E : 
dad roja. El ladrillo era la tapa de una cavidad secreta practicada en el” 


suelo, y Savage padre lo había tratado con una sustancia que tenía lx 
propiedad de brillar en rojo si se le sometía a los rayos de luz negra. 

Doc extrajo de la cavidad secreta un rollo de papeles protegidos con 
un envoltorio de hule semejante al utilizado para fabricar impermea- 
bles. Ham encendió las luces y todos se reunieron formando un grupo 
expectante. 

Doc abrió los papeles. Tenían el aspecto de ser oficiales, llenos como 
estaban de sellos de brillantes colores. Estaban escritos en español 

Uno tras otro, a medida que les echaba un vistazo, Doc fue pasando 
los papeles a Ham. El astuto abogado los fue estudiando con acendra- 
do interés. Finalmente, Doc leyó el último, se lo pasó a Ham y se 
quedó mirándole. 

-Estos documentos son una concesión del gobierno de Hidalgo - 
declaró éste-. Te conceden varios cientos de kilómetros cuadrados de 
tierras en Piidalgo, previo pago a su gobierno de cien mil dólares 
anuales en efectivo más la quinta parte de lo que saques del terreno. La 
concesión es válido por un período de noventa y nueve años. 

Doc asintió con un movimiento de cabeza. 

- Observa otra cosa, Ham. Estos documentos han sido emitidos a mi 
nombre. ¡A mi nombre, fíjate bien! Y fueron extendidos hace veinte 
años, cuando yo no era más que un chiquillo. 

- ¿Sabes que estoy pensando? —preguntó Ham. 

-¡Me apuesto cualquier cosa a que es lo mismo que yo! —contestó 
Doc-. Estos papeles son el título de l 
herencia que me dejó mi padre. La 
herencia es algo que él descubrió hace 
veinte años. 

-¿Pero en qué consiste la herencia? —- 
quiso saber Monk. 

Doc se encogió de hombros. 

-No tengo la menor idea, hermanos. 
Pero podéis apostar a que es algo que 
vale la pena. Mi padre no se ocupó 
nunca de minucias. Yo le he visto deba- 
tir asuntos de millones de dólares con la 
misma indiferencia que si estuviera 
comprando un cigarro puro. 

Hizo una pausa y fijó su mirada en 
cada uno de sus hombres, uno tras otro. 
La dorado de sus ojos lanzaba extrañas luces. Parecía leer los pensa- 
mientos de todos ellos. 

-Voy a buscar la herencia que me dejó mi padre -dijo finalmente- y 
no necesito preguntaros, amigos, si estáis conmigo. 

-¡Y de qué modo! -sonrió Renny, mientras los demás asentian risue- 
ños. 

Guardando cuidadosamente los papeles en el cinturón monedero de 
piel de garmuza que ceñía su robusto cuerpo, Dock regresó a la biblio- 
teca y de allí pasó a la otra habitación. 

-¿La raza maya vivió en Hidalgo? -preguntó Renny de repente, 
contemplando atentamente su poderoso puño. 

Fue Johnny, que jugueteaba con las gafas de la lupa, quien contestó 
a la pregunta. 

-Los mayas se extendieron por gran parte de América Central - 
explicó-. Pero los itzáes, el clan cuyo dialecto hablaba nuestro difunto 
prisionero, habitaban el Yucatán cuando su civilización estaba en todo 
su apogeo. Pero la República de Fiidalgo no está muy lejos; se 
encuentra situado entre escarpadas montañas más hacia el interior. 

-Me juego lo que sea a que los mayas tienen algo que ver con la 
herencia de Doc -declaró Long Tom, el mago de la electricidad. 

Doc estaba de pie, frente a la ventana, mirando al exterior. De espal- 
das a la luz, su poderoso rostro de bronce parecía difuminado, excepto 
cuando se giraba ligeramente a derecha o izquierda para hablar. Enton- 
ces, el juego de l luz acentuaba las sorprendentes cualidades de su 


carácter. 
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¡El piso era de ladrillo rojo! se 
Doc enchufó la lámpara de ultravioleta a la red. Apagó las luces del =: 
Lboratorio. Deliberadamente pasó los rayos de luz negra por todo el. 
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-Lo que tenemos que hacer, ahora, eslbaalizaral tipo que daba las 


. Órdenes al maya —dijo lentamente. 


' -¿Entonces... piensas que hay más enemigos tuyos? —inquirió Renny. 
y -El maya no dio señales de que entendiera nuestro idioma explicó 
¡Doc-. Pero quien dejo el aviso en esta habitación, sí que lo entendía y 
era lo bastante experto como para saber manejar el aparato de luz 
ultravioleta. Ese hombre estaba en el edificio cuando nos dispararon, 
¡porque el ascensorista dijo que nadie había entrado mientras estuvimos 
fuera. Si, hermanos, no creo que hayamos salido del lo todavía. 

Doc tomo el rifle de doble cañón para matar elefantes que había sido 


i 
) 


.. del maya. Inspeccionó el número del fabricante y descolgó el teléfono. 


-Póngame con la empresa fabricante de armas Webley 82 Scott, de 
Birmingham, Inglaterra -ordenó a la telefonista-. ¡Sí, naturalmente, 
Inglaterra! ¡Donde vive el príncipe de Gales! -Se volvió a sus amigos-. 
Quizá la firma que fabricó el rifle sepa a quién lo vendió. 

- Alguien va a jurar corno un carretero en Inglaterra cuando le saquen 
de la cama para contestar a una conferencia de América -se burló 
Renny. 

-Te olvidas de que hay una diferencia de cinco horas -apuntó con 
sorna el incisivo Ham. ¡Es por la mañana temprano en Inglaterra en 
estos momentos! La gente está empezando a levantarse de la cama. 

Doc había vuelto a situarse frente a la ventana, perdido en sus pen- 
samientos, en apariencia. En realidad, lo que sucedía era que un mo- 
mento antes había tenido la ligera sensación de que algo extraño suce- 
día con la ventana. Y, ahora, acababa de ver lo que era. El cemento de 
un extremo de la pieza de granito que formaba el alféizar estaba más 
fresco que el resto. La línea de hormigón apenas tenía la anchura de un 
Lpiz, pero Doc la descubrió. Se inclinó al exterior de la ventana. 

Un fino hilo metálico salía de la habitación por la grieta que tapaba el 
cemento fresco y descendía por la pared para entrar por la ventana 
situada debajo. 

Doc volvió a su posición anterior y empezó a recorrer el hilo con sus 
manos sensibles pero fuertes como el 
acero. Encontró un micrófono dim! 
nuto, del tipo denominado de solapa. 

- Alguien ba estado escuchando lo 
que hablábamos -sy vozarrón atrave- 
só el despacho-. En la habitación de 
abajo. ¡Veamos qué hay alli! 

Ni una ráfaga de viento hubiera 
atravesado el despacho y descendido 
por las escaleras a más velocidad que 
Doc. La distancia era de dieciocho 
metros y Doc la recorrió incluso antes 
de que sus hombres salieran del piso 
de arriba. Y eso que se habian movido 
a la mayor velocidad que pudieron. 

Protegiéndose donde unas balas 
ordinarias no podrían alcanzarle, Doc probó el pomo de la puerta. 
¡Estaba cerrada con llave! Entonces hizo algo que para él era un agra- 
dable placer: la madera saltó hecha astillas, el mecanismo de la cerradu- 
ra chirrió y se desprendió y la puerta se abrió lentamente. 

Una pistola tronó ensordecedora y una bala pasó tan cerca de las 
bronceadas facciones de Doc que éste sintió la fría corriente de aire en 
el rostro. Siguió un segundo disparo, cuyo seco ruido sonó como un 
trallazo. Las dos balas arrancaron trozos de escayola de la profusa- 
mente decorada pared del pasillo. 

En el interior del piso se oyó un portazo. 

Doc entró sin pérdida de tiempo con la casi seguridad de que su 
agresor se había replegado a algún despacho colindante. 

Desde el primer disparo sólo había transcurrido una fracción de 
segundo. Los hombres de Doc se agolpaban ya, inquietos, ante la 
puerta. 

-¡Mantenéos al margen! -les ordenó Doc. Le gustaba librar sus pro- 
pias batallas. Y, al parecer, se enfrentaba a un sólo enemigo. 

Doc cruzó el despacho cuyo piso estaba cubierto por una alfombra 
de dibujos nueva, barata. Rodeó una mesa de roble de segunda mano 
con los bordes chamuscados por las colillas de cigarrillos descuidada- 
mente depositados y probó la puerta que daba a la otra habitación. 

Estaba cerrada con llave, pero cedió como si fuera de cartulina ante 
su violento empujón. Alerta, casi seguro de que una bala le saldría al 
encuentro, se inclinó hasta casi rozar el suelo. Sabía que era capaz 
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dejarse ver y retroceder antes de que quien le acechaba desde dentro 
pudiera apretar el gatillo. 

¡Pero la habitación estaba vacía! 

Una, dos, tres veces, Doc contó sus latidos. Y entonces vio la expli 
cación del misterio. 

Una robusta cuerda de seda con varillas de madera dura del tamaño 
de una estilográfica atadas cada veinte o treinta centímetros a modo de 
asideros, colgaba al exterior de la ventana. El extremo de la cuerda 
estaba atado a la resistente pata de un radiador y la tensión de la misma 
demostraba que el autor de los disparos bajaba en aquel momento. 

Doc llegó a la ventana de un salto y miró hacia abajo. 

Poco podía decir del hombre que descendía por la cuerda. En la 
densa oscuridad no era más que una mancha negra. 

Doc se retiró un momento para sacar la linterna, pero cuando ilum+- 
nó L cuerda vio que el hombre ya no estaba. Se había metido por una 
ventana. 

Guardó la linterna en el bolsillo. Trepó al alféizar de l ventana, 
agarró la cuerda de seda y empezó a descender. Gracias a la extraord+- 
naria coordinación de su musculatura, Doc bajó por la cuerda a la 
misma velocidad que un hombre podría correr por el suelo. 

Pasó por delante de la primera ventana. Estaba cerrada y la oficina al 
otro lado del cristal a oscuras y desierta. 

Doc siguió descendiendo. No había visto por qué ventana se intro- 
dujo el perseguido. La segunda también estaba cerrada. ¡Y la tercera! 
Doc comprendió entonces que había pasado por la ventana que bus- 
caba: el hombre no podía haber ido más lejos bajando por la cuerda. 

Era úpico de Doc no echar ni siquiera un vistazo a lo que tenía por 
debajo: uma caída de centenares de metros. Tanta era la distancia a l 
que se extendía la pared de ladrillo y cristal que parecía estrecharse 
hasta no tener más de un metro de ancho a nivel de la calle. Y daba la 
sensación de terminar de cuña, como si la hubieran cortado con un 
gigantesco cuchillo bien afilado. 

Doc había trepado a pulso un metro' más o menos cuando la cuerda 
dio una violenta sacudida. Miró hacia arriba. 

Habían abierto una ventana. Un 
hombre empujaba la cuerda con una 
silla, tratando de separar a Doc de la 
pared del edificio. La oscuridad de la 
noche ocultaba el rostro del individuo. 
Pero no cabía duda de que era el 
agresor de Doc. 

Como si fuera una piedra en el 
extremo de una honda de seda, Doc se 
balanceaba a un par de metros de la 
pared, lo que le impedía alcanzar el 
alféizar de la ventana. 

El hombre asomado arriba alargó la 
mano hacia la cuerda. La escasa luz 
hizo brillar ominosamente un largo 
cuchillo. 


Capítulo 6 : 
PLAN DE CAMPAÑA 


n ningún momento de su vida había tenido Doc Savage 

otra oportunidad como ésta para pensar como si su 

cerebro desatara una serie de relámpagos en cadena. En 
la infinitesimal fracción de segundo que tardaron sus ojos dorados en 
comprender la amenaza mortal de aquel cuchillo, formuló un plan de 
acción. 

¡Sencillamente, se soltó de la cuerda de seda! 

Y lo hizo a pesar de la seguridad de que caería más de ochenta pisos, 
sin posibilidad de salvarse agarrándose a cualquier cosa que sobresalie- 
ra de la fachada. El edificio era de una traza arquitectónica modernista 
que no admitía balcones en voladizo ni ventanas con antepechos 
tallados. 

Pero Doc sabía lo que se hacía. Y lo que estaba haciendo era algo 
que exigía nervios de acero, una extraordinaria fuerza y rapidez de 
movimientos. 

Al distenderse bruscamente en el extremo de ka silla, la cuerda de 
seda estuvo a punto de hacer caer de cabeza por la ventana al hombre 
que la empujaba. El asesino en potencia soltó la silla y el cuchillo al 





mismo tiempo y se agarró desesperadamente al marco, escapando a 
una muerte que había previsto para Doc. 

Éste, con una maniobra que rozó lo maravilloso, cogió el extremo de 
la sedosa cuerda que pasaba serpenteante a escasa distancia. Fue una 
caída de unos metros que los asombrosos músculos de sus brazos 
amortiguaron con facilidad y que le dejaron balanceándose junto a una 
ventana, en absoluto despreciable para su milagrosa salvación. 

Se puso de pie fácilmente en el alféizar. 

¡Justo a tiempo! El tipo de arriba, recuperado de su pánico, había 
utilizado un cortaplumas para romper la cuerda de seda, que pasó 
sibando y contormneándose en fantásticas figuras mientras caía al vacío, 
desde el piso ochenta hasta la calle. 

La ventana en cuyo alféizar se había subido Doc estaba cerrada. 
Reventó al cristal de un empujón y saltó al interior de la oficina, atrave- 
sándola a toda velocidad. 

La puerta de entrada voló literalmente de su marco, cerradura inclu+ 
da, cuando se lanzó contra ella. Se detuvo en el pasillo, escuchando 
atentamente. 

Su afinado oído detectó el suave zumbido de un ascensor que bajaba. 
¡Supo al instante que era su agresor que huía! 

Un par de pisos más arriba, Renny gritaba con una voz que, más que 
nunca, parecía un trueno en el fondo de una caverna. | 

-¿Doc, dónde estás? 

Doc no prestó atención a sus gritos. Se lanzó a todo correr por el 
pasillo hasta las puertas de los ascensores. Con la misma rapidez con 
que llegó a ellos, descubrió cuál era el que estaba en marcha. Lanzó el 
paa y saltó hacia delante con una velocidad que el ojo no pudo perc+ 

ir. 

El ruido de los nudillos de Doc al golpear contra la puerta de acero 
del ascensor fue semejante al de un martillo pilón. Cualquier testigo del 
hecho hubiera pensado que cada-hueso de su puño quedaría reducido a 
astillas, Pero Doc había aprendido la forma de tensar los músculos y 
tendones de sus manos hasta convertirlos en almohadillas de acero, 
capaces de soportar el choque más violento. 

En realidad, parte del entrenamiento 
diario, de dos horas, que realizaba Doc 
consistía en someter todas las partes de 
su poderoso cuerpo a terroríficos gob 
pes, a fin de resistir los que recibiera. 

La puerta metálica del ascensor se 
hundió como si fuera una lata pateada. 
Un instante después, Doc había quitado 
el conmutador de seguridad de la puerta 
que ésta acciomaba al cerrarse. Tales 
conmutadores de seguridad son parte 
de todas las puertas de ascensores e 
impiden que la jaula suba o baje dejando 
l puerta abierta, lo que supondría un 
riesgo tremendo para los niños o perso- 
nas descuidadas, que podrian caerse por 
el hueco. Sirven para controlar la corriente del motor. 

Muchos pisos más abajo, la jaula del ascensor se detuvo al cortarse el 
circuito del motor. 

Doc asomó la cabeza y miró al fondo del hueco. Se llevó una desilu- 
sión: el ascensor se encontraba casi a nivel de la calle 

Pasaron casi cinco minutos antes de que el desganado ascensorista 
subiera y llevara a Doc y sus compañeros hasta el vestíbulo, 

Para cuando llegaron, su perseguido se había largado para siempre. 

El indiferente conductor de ascensores ni siquiera les pudo dar una 
descripción del fallido asesino que había abandonado el edificio. 

Había un considerable barullo en el exterior, al pie del rascacielos, 
donde un somnoliento peatón se llevó el susto de su vida cuando 
estuvo a punto de caer al suelo al tropezar con el cuerpo del maya que 
había saltado desde la ventana. | 

Dos Savage hizo un cumplido relato de lo sucedido a la policía, 
explicándoles la forma exacta en la que el maya había encontrado kh 
muerte. Y era tal el poder de Doc y la estima que había dejado tras de 
sí su desaparecido progenitor, que el comisario jefe de policía de Nue- 
va York dio órdenes tajantes e instantáneas para que no se le molesta- 
ra; más aún, para que su relación con aquel suicidio no fuera revelada a 
h prensa. 


35 


aa 
Nur 
po 
du 
das 
hd 
Nur 
du 
Nur 
Nur 
das 
das 
Nas 
hu 
dia 
das 
he 
Wes 
Ns 
Ns 
Nas 
Mae 
Nas 
Ns 
Ne 
ds 
dns 
Nu 
Nas 
Nr 
Ns 
Ns 
Ns 
Nao 
de 
Nur 
ds 
da 
hs 
Nue 
das 
Nas 
ds 
Bu 
Nr 
Ns 
Ns 
de 
dns 
Nas 
de 
de 
Ns 
Nas 
Nas 
ds 
Nas 
Nur 
Nue 
Ns 
Nas 
Aus 
dur 
Nas 
Nas 


us 
No 
Nur 
Ns 
Nas 
Ne 
Nur 
Au 
Ns 
Nas 
Nas 
dur 








€ 
( 
( 
( 
( 
( 
( 
€ 
( 
( 
€ 
( 
€ 
( 
( 
€ 
( 
€ 
( 
€ 
( 
E 
€ 
€ 
( 
€ 
( 
€ 
€ 
€ 
( 
€ 
€ 
€ 
€ 
€ 
( 
€ 
€ 
( 
€ 
( 
€ 
€ 
€ 
€ 
( 
( 
€ 
( 
( 
( 
E 
C 


EXANUTOUEENAETE 


E O O EX OOO O COME O OOO OCO OOO OOO COCO OOO OEA O OOO AAA CCE CAC CECEACEXC 


Doc, pues, se encontró en plena libertad para partir con destino a la 
república centroamericana de Hidalgo para investigar el misterio lega- 
do de su padre. 

De regreso a su oficina en el piso ochenta y seis, Doc trazaba planes 
y daba órdenes para su ejecución. 

Enuegó algunos de los papeles que sacó de debajo del ladrillo al 
incisivo y ágil mental Ham. 

- Tu carrera como abogado te ha permitido hacerte con un círculo de 
amistades en Washington, Ham -le dijo-. Mantienes estrechas relacio- 
nes con todos los altos cargos gubernamentales. Serás tú, por tanto, 
quien se encargue de los aspectos legales de nuestro viaje a Hidalgo. 

Ham levantó el puño de su camisa y echó un vistazo al rico reloj de 
pulsera de platino. 

-Un avión de línea regular sale de Nueva York para Washington 
dentro de cuatro horas. Lo tomaré —dijo, mientras jugueteaba con su 
bastón estoque de inocente aspecto. 

-Demastado tiempo para esperar -respondió Doc-. Lévate mi autogi- 
ro. No necesitas de nadie para pilotarlo. Nos reuniremos contigo 
alrededor de las nueve de la mañana. 

Ham asintió con un gesto. Era un experto piloto, lo mismo que 
Renny, Long Tom, Johnny y Monk. Doc les había enseñado, arreglán- 
doselas para imbuirles parte de su propio genio ante los mandos. 

-¿Dónde está el autogiro? -preguntó Ham. 

-En el aeropuerto de North Beach, en Long Island -le contestó Doc. 

Ham partió como una exhalación a cumplir su parte del plan. 

-Renny -instruyó Doc-, recoge los instrumentos que necesites. Lleva 
unos mapas. Tú serás nuestro navegante. Iremos en avión, natural 
mente. 

-Perfectamente, Doc —respondió Renny con su cara extremadamente 
sombría y severa de ordinario iluminada por el placer que sentía. 

¡Porque el asunto prometía acción, excitación y aventuras sin fin! 
¡Algo que estos asombrosos hombres amaban con todas sus fuerzas! 

-Long Tom -dijo Doc Savage-, lo tuyo es la electricidad. Ya sabes lo 
que podremos necesitar. 

-¡No lo dudes! -El pálido rostro de Long Tom estaba enrojecido por 
la excitación. 

Long Tom no era tan enfermizo 
como parecía. Ninguno de sus corr 
pañeros recordaba que hubiera estado 
enfermo ni un solo día. A menos que 
se llamara enfermedad a sus periódicos 
ataques de ira, a los salvajes berrinches 
que solía tener. Long Tom podía 
pasarse meses sin salirse del tiesto, 
pero cuando explotaba recuperaba con 
creces el tiempo perdido. 

1zá su aspecto enfermizo se 
debiera al sombrío laboratorio donde 
realizaba sus interminables exper- 
mentos con la electricidad. Tal vez 
contribuyera a ello, también, la enorme 
pieza de oro que lucía en la parte 
delantera de su dentadura. 

Como sucediera con Ham, a Long Tom le pusieron su apodo en 
Francia, 

Había encontrado, en el parque de un pueblecito francés, un antiguo 
cañón, del tipo utilizado varios siglos atrás por los corsarios españoles. 
En el fragor de un ataque enemigo, el comandante Thomas J. Roberts 
cargó la antigua reliquia hasta la boca con los cubiertos, la cuchillería y 
unas botella de vino rotas que encontró en una cocina, disparó y pro- 
vocó auténticos estragos. Desde aquel día le apodaron Long Tom 
Roberts. 

-Productos químicos —dijo Doc, dirigiéndose a Monk. 

-¡A la orden! -sonrió el interpelado. 

Se deslizó silenciosamente fuera de la habitación. Resultaba sorpren- 
dente que un hombre de aspecto tan vulgar fuera uno de los químicos 
más importantes del mundo. Pero así era. Monk poseía un gran labo- 
ratorio químico en el ático de un edificio de oficinas en el centro de la 
ciudad, a escasa distancia de Wall Streer. Y hacia allí se dirigía ahora. 

Sólo quedaron en el despacho Johnny, el geológo-arqueólogo, y Doc. 

-Johnny, quizá sea el tuyo el trabajo más importante. -Los dorados 
ojos de Doc tenían una mirada pensativa, mientras observaba por la 
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ventana-. Escarba en tu librería a ver qué encuentras sobre Hidalgo. Y 
sobre la antigua raza maya, también. 

- ¿Crees que lo de los mayas es importante, Doc? 

-No me cabe duda, Johnny. 

Sono el timbre del teléfono. 

-Seguro que es la conferencia con Inglaterra -apuntó Doc-. ¡Les ha 
costado lo suyo ponerme en comunicación! 

Descolgó el teléfono, habló unos segundos, escuchó la respuesta y 
dio rápidamente el número y el modelo del rifle de dos cañones para 
matar elefantes. j 

-¿A quién lo vendieron? —preguntó. 

La respuesta no tardó en llegar. Colgó el teléfono con gesto inescru- 
table, salvo los ojos, que lanzaban rayos dorados. 

-La fábrica inglesa dice que vendieron este arma al gobierno de 
Fidalgo -dijo con aspecto meditabundo-. Formaba parte de uma gran 
partida de armas vendidas a Hidalgo hace unos meses. 

Johnny se ajustó las gafas con la lupa. 

-Debemos tener cuidado, Doc -dijo-. Si este enemigo nuestro per- 
siste en causarnos dificultades, puede tratar de sabotear nuestro avión. 

-Tengo un plan que impedirá que nos pueda llegar peligro por ese 
lado -le tranquilizó Doc. 

Johnny parpadeó y se dispuso a preguntarle cuál era el plan, pero no 
fue lo bastante rápido y, cuando quiso darse cuenta, Doc ya se había 
ido del despacho. 

Hizo una mueca y se dispuso a hacer sus preparativos. Tenía 1na 
confianza extremada en Doc Savage. Fueran cuales fueran los movi 
mientos del enemigo contra ellos, era más que capaz de darle jaque 
mate. Sin duda, Doc ya había puesto en marcha algún plan que les 
garantizara la seguridad en su viaje hacia el sur. 

El plan de protección del aparato sería digno del inagotable ingenio 
de Doc. 


Capitulo 7 
EL SENDERO PELIGROSO 


[ * lluvia había cesado. 
Como empujado por el gélido viento, 
un amanecer amarillento, neblinoso, se 
iba abriendo camino por la costa norte 
de Long Island. Los gigantescos hanga- 
res del aeropuerto de North Beach, 
situados en la línea fronteriza de la 
ciudad de Nueva York, parecían cajas 
de color gris pálido con tapas redon- 
deadas en medio de la neblina. Las luces 
eléctricas hacían un fúul esfuerzo por 
dispersar la chorreante penumbra. 

Un avión metálico, gigantesco, con 
tres motores estaba estacionado en la 
pista de despegue inmediata. En el 
fuselaje, justo debajo del motor de proa, 
aparecía una leyenda en letras negras: 
Clark Savage, Jr. 

¡Era uno de los aviones de Doc! . 

El personal del aeropuerto, con uniformes que el lodo, la grasa y ka 
humedad habían hecho que perdieran sus formas y colores, estaba 
atareado trasladado unas cajas desde un camión al interior del gran 
aeroplano. Las cajas eran de construcción robusta, aunque ligera y 
llevaban un rótulo por cada cara, al estilo de las expediciones explora- 
torias, con la leyenda: 


Clark Savage, Jr. - Expedición a Hidalgo 


-¿Qué es Higaldo? —preguntó un mecánico con cuello de toro. 
-Ni idea -respondió su compañero, hecho una bola de grasa-. Un país, 
me supongo. 

La conversación careceria de importancia, de no ser porque denotaba 
lo poco conocida que era la nación llamada Hidalgo. Y, sin embargo, la 
extensión de la república centroamericana era digna de ser tenida en 
cuenta. 

La última caja fue embarcada en el avión. Un operario del aeropuerto 
cerró la puerta. A causa del turbio amanecer y de la humedad que 
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resbalaba por las ventanillas, era imposible ver el interior de la cabina 
del piloto del enorme trimotor. 

Un mecánico trepó hasta situarse debajo de los motores, encima de 
las grandes ruedas, y desde allí accionó el primer motor de arranque 
por inercia, luego el siguiente, hasta que los tres motores radiales atro- 
naron el espacio al ponerse en marcha. Más de mil caballos de ensor- 
decedor rugido. 

El enorme avión tembló a impulso de los poderosos tubos de esca- 
pe. No se trataba de una aeronave especialmente nueva, pues tenía ya 
unos cinco años. 

Tal vez uno o dos de los operarios que trabajaban en la pista de 
despegue escuchara el zumbido de otro avión que sobrevolaba el 
aeropuerto. Quizá, al mirar hacia arriba, vieran una silueta, como un 
enorme murciélago gris que se deslizaba entre la niebla. Pero eso fue 
todo y el ruido de sus grandes tubos de escape con silenciador resultó 
escasamente audible con el jaleo que formaban los del anticuado t+ 
motor. 

Que empezaba a correr ya por la pista, con la cola levantada, prepa- 
rándose para ponerse en vuelo. Recorrió la pista de despegue cada vez 
más veloz y se alzó lentamente en el aire. 

Sin inclinarse a uno u otro lado, trepando suavemente, el gran avión 
metálico recorrió casi dos kilómetros. 

Y, de repente, sucedió algo asombroso. 

La nave de tres motores se convirtió instantáneamente en una gr 
gantesca bola de fuego al rojo blanco, para pasar, a continuación, a no 
ser más que una columna de humo de feo aspecto. Fragmentos metáli- 
cos del avión llovieron sobre los tejados de Jackson Heights, elegante 
barrio residencial de la ciudad de Nueva York. 

Tan terrorífica fue la explosión que los cristales de las ventanas de las 
casas más próximas saltaron en pedazos, e iucluso resultaron arranca- 
das numerosas tejas. ; 

Del gran avión no quedó un solo fragmento que midiera más de 
unos metros. Las autoridades no hubieran podido identificarlo, desde 
luego. De no ser porque los empleados del aeropuerto acababan de ver 
cómo despegaba. 

Ningún ser humano hubiera podido sobrevivir a bordo de la aerona- 
ve de tres motores. | 

Doc Savage se limitó a parpadear un 
poco"al percibir sus ojos dorados el cega- 
dor destello que marcó la explosión que 
aniquiló el avión. | 

-¡Lo que me temía! -apuntó secamente. 

La oleada de aire ardiente impulsada por 
h explosión hizo tambalearse el avión que 
pilotaba, pero manejó expertamente los 
mandos para equilibrarlo. 

Porque ni Doc ni sus hombres estaban a 
bordo del trimotor de triste destino. Ocu- 
paban el otro avión, el que había sobrevo- 
ldo el aeropuerto unos momentos antes 
del despegue del trimotor. En realidad, 
había sido el propio Doc el que manejó los 
mandos, mediante radiocontrol para hacer 
despegar la aeronave destruida. 

El aparato de control remoto por radio que utilizaba Doc era del 
mismo tipo, exactamente, empleado por el ejército y la armada para 
hacer sus exhaustivos experimentos, y utilizaba frecuencias cambiantes 
y sensibles relés para su funcionamiento. 

Doc no sabía cómo se las arregló su misterioso enemigo para des- 
truir el trimotor. Pero gracias a su previsión, sus hombres habían 
escapado a l diabólica explosión. Doc había utilizado el avión trimo- 
tor como señuelo. En cualquier caso, era uno de sus aparatos viejos, 
casi listo ya para el desguace. 

-Se las habrán arreglado para colocar un potente explosivo en alguna 
de ls cajas -fue la conclusión a la que llegó en voz alta-. Lamento 
haber perdido el equipo que había en el avión destruido, pero nos las 
podemos arreglar sin él. 

-Lo que me tiene intrigado —-murmuró Renny es cómo consiguieron 
hacer que la bomba estallara en el aire, no en tierra. 

Doc dejó que el aparato que pilotaba se deslizara sobre un ala y puso 
rumbo directamente a Washington, la capital, utilizando no solo l 
brújula giroscópica del avión, sino calculando la deriva del viento con 
gran maestra. 





-Cómo hicieron que la bomba reventara en vuelo es algo que se 
puede explicar fácilmente -dijo al fin a Renny. Posiblemente coloca- 
ron un altímetro, o tal vez un barómetros, en la bomba. El altímetro 
registraría el cambio de altitud. Todo lo que tenían que hacer era fijar 
E contacto eléctrico para que se cerrara a una altura determinada y... 
¡bang! 

-¡Así, es, bang! —corroboró Monk con una mueca. 

Sobrevolaban en aquel momento el brazo alzado de la Estatua de l 
Libertad y empezaron a cruzar, haciendo cantar a los motores a mayor 
velocidad, los extensos pantanos de Jersey. 

Al contrario que el trimotor destruido, el aparato en el que viajaban 
era de último diseño. También trimotor, pero los grandes motores 
estaban instalados en unos alojamientos en forma de huevo que for- 
maban parte integrante de las alas. Era del tipo que los pilotos llaman 
de ala baja, es decir, con las alas por debajo del fuselaje, en vez de por 
encima. El tren de aterrizaje era retrácul: se plegaba dentro de las alas 
para no ofrecer la menor resistencia al viento. 

Esta superaeronave era el no va más en aviación. Y casi cuatrocien- 
tos kilómetros por hora era sólo su velocidad de crucero. 

Una característica nada desdeñable era que l cabina estaba insonor- 
zada, lo que permitía a Doc y sus hombres conversar sin forzar la voz. 

La parte realmente esencial de su equipaje había sido cargada en la 
parte posterior de la cabina del veloz aparato. Colocada de forma 
compacta en contenedores de metal de peso ligero, una aleación más 
ligera, incluso, que la madera, cada caja estaba provista de flejes para su 
transporte, 

En un tiempo sorprendentemente breve alcanzaron los arracimados 
edificios de Filadelfia. Dos deslizó el avión para pasar al este del 
ayuntamiento, en el centro del distrito comercial de la ciudad. 

Siguieron adelante para descender a gran velocidad sobre un aero- 
puerto situado en los arrabales de Washington. El aterrizaje de Doc fue 
tan suave como la caída de una pluma, demostración de lo experto que 
era a los mandos. 

Recorrió la pista de aterrizaje al impulso del motor del morro hasta 
llegar a situar el aparato delante de l oficina de administración del 
pequeño aeropuerto. 

Miró en torno buscando el auto- 
giro, pero fue en vano. Ham tenía 
que haber dejado el “molinillo” allí, 
si hubiera llegado, pero el aparato 
no estaba a la vista. 

Un tipo vestido con un impecable 
uniforme blanco acudió a la carrera. 

-¿No ha aparecido Ham? -le 
preguntó Monk. 

-¿Quién? 

-¡El general de brigada Theodore 
Marley Brooks! -aclaró Monk. 

El empleado del aeropuerto se 
llevó un sobresalto y se puso rojo al 
escuchar sus palabras. Abrió kh 
boca, pero sólo balbuceó entrecor- 
tado a causa de la agitación que 
sentía. 

- ¿Sucede algo? —le preguntó Doc en tono amable, pero imperativo, 
que motivó una respuesta instantánea. 

-El director del aeropuerto tiene detenido en la oficina a un hombre 
que dice que es el general de brigada Theodore Marley Brooks -expl+ 
c 


Ó. 

- ¿Detenido? ¿Por qué? 

- Verá, es que el director es, además, ayudante del jefe de policia. Nos 
llamaron para decirnos que este tipo había robado un autogiro a un tal 
Clark Savage. Por eso le detuvimos. 

Doc asintió con aire ausente. Era listo, su desconocido enemigo. 
Con aquel ardid había quitado de en medio a Ham limpiamente. 

-¿Dónde está el autogiro? preguntó Doc. 

-Ese Clark Savage, el que llamó para denunciar el robo del avión, nos 
pidió que mandáramos a alguien para que le trajera aquí para enfrentar 
se al ladrón. 

Monk no pudo resistir y soltó un sonoro juramento. 

-¡Idiota del diablo! ¡Está hablando con Clark Savage! 

El empleado tartamudeó de nuevo. 

-No comprendo... 
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-Alguien le ha tomado el pelo -dijo Doc sin que se advirtiera el 
menor tono de sorna en su voz-. El piloto que voló en el autogiro para 
traer al falso Clark Savage puede estar en peligro. ¿Sabe a dónde fue? 

-El director lo sabe... 

Se dirigieron a toda prisa al edificio de la administración. Encontra- 
ron a su amigo poseido de la más profunda indignación. Ham era 
capaz, gracias a su parla y si se le daba tiempo, de salir de cualquier 
situación comprometida. Pero no había conseguido impresionar al 
director del aeropuerto, un tipo rubio y testarudo. 

Doc entregó un teléfono a Ham. 

-Llama al aeródromo militar más cercano. Á ver si me puedes conse- 
guir un caza con ametralladoras. Sé que va contra las normas, pero... 

-¡Al cuerno con las normas...! -exclamó Ham tomando el teléfono. 

El rubio director del aeropuerto explicó a Doc que el autogiro había 
ido a reunirse con el tipo que utilizó la añagaza. El lugar de la cita 
estaba en New Jersey. 

Doc lo localizó en el mapa. Era una zona montañosa, más bien de 
suaves colinas, de Jersey. ? 

Ham colgo el teléfono y se volvió a su amigo. 

-Están calentando un caza para ti, Doc. | 

A éste le costó menos de diez minutos llegar al aeródromo militar, 
embutir su poderosa anatomía en la carlinga, accionar el arranque y 
despegar. Ahora contaba con un avión de combate. 

Volando hacia el norte, Doc se hizo su composición de lugar sobre 
el propósito que había movido a su enemigo a apoderarse del autogiro. 
El lugar no estaba lejos de Nueva York, por lo que el desconocido 
malhechor estaría allí probablemente. Sin duda destruiría el autogiro 
para causar todos los problemas posibles a Doc y sus amigos. 

-Quienes quiera que sean, están haciendo cuanto pueden por impedir 
que llegue a esa herencia mías de Hidalgo -concluyúó Doc. 

Sobrevolando el Delaware, Doc descendió en picado y probó las 
ametralladoras disparando a la sombra del avión en las aguas del rio. 
Por delante de él se alzaban unas colinas suavemente redondeadas. 
Doc tomó los prismáticos y escrutó el terreno. 

Aquí y allá se veía alguna granja destartalada. Las carreteras pav+ 
mentadas eran escasas. 

¡Allí estaba el autogiro! Había aterrizado 
en un claro entre la arboleda, cerca de una 
carretera asfaltada. Junto al aparato estaba 
estacionado un cupé verde y, a su lado, de 
pie, dos hombres. Uno de ellos apuntaba 
con una pistola al otro. 

Según pudo comprobar Doc al aprox+ 
marse, el portador de la pistola estaba 
enmascarado. El individuo avistó el caza 
que se lanzaba en picado hacia él con el 
motor rugiendo y se asustó. 

Abandonando al otro hombre, el piloto 
del autogiro sin duda, el tipo enmascarado 
se lanzó como una exhalación hacia el 
aparato. Disparó una vez contra el depó- 
sito de combustible y la gasolina saltó 
formando dos pálidos chorros a uno y otro lado. El hombre enmasca- 
rado encendió una cerilla y la lanzó al combustible. El autogiro quedó 
instantáneamente convertido en una antorcha achicharrante. 

Doc pudo advertir algo en el hombre enmascarado: ¡sus dedos eran 
de un brillante tono escarlata en más de la mitad de su longitud! 

El hombre era rechoncho y ancho de espaldas. Corría sobre sus 
cortas piernas, a saltos, hacia el cupé verde, a cuyo interior se lanzó de 
cabeza. El coche atravesó el campo a toda velocidad, como un lagarto 
verde que huyera temeroso. 

Las ametralladoras de la carlinga, manejadas por Doc, levantaron 
volutas de polvo por detrás del vehículo. El coche entró en la carretera 
con los neumáticos chirriando y giró hacia el norte. 

Las ametralladoras del avión volvieron a lanzar su atronador cacareo 
mortal. Según la costumbre del ejército, cada quinta bala de la cinta era 
una trazadora rellena de fósforo que, al estallar, marcaban brillantes 
puntos rojos inmediatamente detrás del coche. ' 

Lenta, inexorablemente, las grises volutas de humo trazador forma- 
ban una telaraña alzándose por detrás del coche que huía. 

Con un violento giro del volante, el automóvil abandonó repentina- 
mente l calzada, saltó por encima de una cuneta, manteniéndose 
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milagrosamente sobre sus cuatro ruedas y fue a cobijarse entre los altos 
arbustos, que prácticamente lo ocultaron. Se detuvo entonces. 

Doc vio claramente cómo el conductor abandonaba el vehículo y 
trataba de ocultarse entre los árboles. 

Lanzó el avión en picado un par de veces dejando que las ametralla- 
doras escupieran entre los árboles a razón de doscientos disparos por 
minuto. Lo hizo más por dar otro susto al enmascarado que con la 
a de alcanzarle. Los árboles le ofrecían una protección exce- 

nte. 

No poco disgustado, Doc aterrizó y se lanzó a todo correr en direc- 
2 hacia donde se ocultó el enmascarado. Pero ya era demasiado 

e. 

El empleado del aeropuerto que voló con el autogiro no fue capaz, 
cuando Doc le consultó, de dar una descripción ni siquiera mediana- 
mente válida sobre su agresor. El upo, dijo, salió del coche verde 
armado con una pistola. Era todo. 

Doc telefoneó a las autoridades e hizo que se tendiera una red para 
tratar de cazar al enmascarado antes de que se volviera a Washington. 
Pero casi tenía la plena seguridad de que el individuo se escabulliría de 
los policías de Jersey. Era un tipo listo, además de peligroso. 

Doc llevó de regreso a Washington, en el caza, al cariacontecido 
empleado. 

Cuando Doc regresó de devolver el avión al aeródromo militar, Ham 
y los demás estaban esperándole. 

- ¿Algún problema para obtener nuestros papeles? -preguntó Doc. 

Ham oprimió sus ágiles llbbios de consumado orador. 

-Un poco, sí, Doc. Además, fue algo raro. El cónsul de Hidalgo se 
mostró muy reacio a dar el visto bueno a nuestros documentos. Al 
principio no parecía dispuesto a darlo. Lo cierto es que tuve que recu- 
rrir a nuestro propio Secretario de Estado para que le aclarara bien 
algunas cosas al señor cónsul antes de que se dignara concedernos su 
estimada firma. 

-¿Qué supones, Ham? ¿Estaba personalmente interesado el diplomá- 
tico en mantenernos alejados de Hidalgo, o es que alguien le habia 
pagado para que nos pusiera piedras en el camino? 

-¡Le habían pagado! -Ham sonrió 
sardónico-. Cedió cuando le acusé 
de aceptar dinero por negarnos el 
visto bueno en los documentos. 
Pero no logré sacarle quién le untó 


mano. 

-¡Alguien lo hizo! —estalló Renny, 
con su severo rostro más largo que 
de costumbre-. ¡Alguien que se está 
tomando muchas molestias para 
que nos mantengamos alejados de 
Hidalgo! ¡Y me pregunto por que! 

-¡Yo tengo alguna idea al respecto! 
-declró Ham. La misteriosa 
herencia de Doc debe tener un 
valor fabuloso. No se mata a h 
gente ni se corrompe a los diplo- 
máticos si no se tienen buenas razones para ello. La explicación, natu- 
ralmente, está en esa concesión de varios miles de hectáreas en el 
territorio montañoso de Hidalgo. ¡Alguien trata de impedir que lle- 
guemos a él! 

- ¿Alguno sabe qué es lo que cultivan por aquellos parajes? -preguntó 
Monk. 

Long Tom apuntó un par de suposiciones: 

-Plátanos, y la gomorresina que se utiliza para fabricar los chicles. 

-Pues no hay plantaciones en la región que, parece ser, es propiedad 
de Doc -señaló con firmeza Johnny, el arqueólogo-. Me he empapado 
de todo lo que pude encontrar sobre esa región concreta. ¡Y os queda- 
ríais sorprendidos si supiérais lo poco que aprendi! 

-¿Estás intentando decir que no hay mucha información sobre ella? - 
preguntó Ham. 

-¡Tú lo has dicho! Para ser exactos, ¡toda la región está inexplorada! 

-¡¡Inexplorada!! 

-Bueno, el distrito está lleno de montañas, según la mayoría de los 
mapas -explicó Johnny, pero en la cartografía realmente precisa se ve 
la verdad. Hay una considerable franja del territorio donde el hombre 
blanco no ha penetrado jamás. ¡Y la extraña herencia de Doc está 
situada, ¡catacrás!, justo en el medio! 
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-¡O sea, que tenemos que imitar a Colón! -refunfuñó Monk. 

-¡Cuando veas el paisaje de Hidalgo, pensarás que el viaje de Colón 
atravesando el charco fue una gaita -le informó Johnny. Esa región 
sigue inexplorada por una sola razón... ¡porque ningún hombre blanco 
ha sido capaz de entrar en ella! 

Doc había permanecido de pie mientras sus hombres intercambiaban 
estas frases. Ahora, sin embargo, su voz calmada y poderosa reclamo la 
inmediata atención de todos. 

- ¿Hay alguna razón que nos impida ponernos en marcha? —preguntó 
secamente. | 

Sin decir palabra, todos penetraron en el monstruoso y velocisimo 
avión de alas bajas. Antes de despegar, sin embargo, Doc llamó a 
Miami, Florida, para ponerse en contacto con la empresa proveedora 
de repuestos de aviación. Después de comprobar que la firma tenía 
existencias, pidió unos flotadores para su avión. 

El vuelo, de casi mil quinientos kilómetros, hasta Miami lo hicieron 
en poco más de cinco horas, gracias a la tremenda velocidad de crucero 
del superavión de Doc. 

Trabajando rápidamente con ayuda de las grúas, herramientas y los 
mecánicos que le había facilitado la empresa proveedora de repuestos 
de aviación, los flotadores quedaron instalados antes de que la oscur+ 
dad tendiera su manto sobre el extremo sur de Florida. 

Doc recorrió un corto trecho con el avión de alas bajas por las aguas 
de Biscayne Bay para asegurarse de que los flotadores funcionaban 
debidamente. De vuelta a la base de hidroaviones, repostó combustible 
y tomó aceite de una barcaza nodriza. 

La distancia hasta Cuba era de poco más de quinientos kilómetros. 
Antes de la madrugada estaban ya sobrevolando La Habana. Aterriza- 
ron de nuevo para repostar y partieron luego hacia su destino. 

Pilotaba Doc. Era incansable. Renny, enorme, mastodóntico, pero 
sin par cuando se trataba de ángulos, mapas y coordenadas para nave- 
gar, comprobaba el curso de vez en cuando y dormía el resto del tiem- 


po. 

Long Tom, Johnny, Monk y Ham esta- 
ban tan profundamente dormidos entre las 
cajas de repuestos como si se hallaran en 
sendas camas del más suntuoso hotel Sus 
caras mostraban ligeras sonrisas. Esto era 
lo que consideraban vida: ¡Acción! ¡Aven- 
tura! 

Atravesando el Caribe en dirección a 
Belize, su destino, en tierra firme de Amé- 
rica Central, estaba a algo más de ocho- 
cientos kilómetros. Un simple salto sobre 
el agua. 

Para sortear un molesto viento de proa, 
Doc voló durante un rato casi a ras del 
agua, tan bajo que a veces podía ver barra- 
cudas y tiburones. También vio una isla o 
dos, con unas playas lisas, blancas apenas iluminadas por la suave y 
ensoñadora luz de una Luna tropical que parecia un enorme disco de 
rico platino. 

Tan asombrosamente bello estaba el mar que despertó a los demás 
para que observaran el efecto de aquel fuego fosforescente y la forma 
en que las olas se alzaban reflejando la claridad lunar o se deshacían en 
torbellinos que semejaban joyas de suave brillo. 

Sobrevolaron Ambergris Cay con los motores zumbando suave- 
mente a unos trescientos metros de altura y apenas poco más tarde 


planeaban sobre las llanas y estrechas calles de Belize. 


Capitulo 8 
UNOS ENEMIGOS INASEQUIBLES AL DESALIENTO 


tierra adentro se adivinaba la selva, que se perdía en 
lontananza hasta un horizonte infinitamente azul. 

Doc inclinó el morro del gigantesco aparato y golpeó ligeramente 
con los flotadores las suaves olas. Una rociada de espuma golpeó el 
parabrisas y mojó las aspas de las hélices que giraban a ralenú Dirigió 
el avión lentamente hacia la enlodada playa. 

Renny se desperezó, bostezando. El bostezo dio un aspecto absurdo 
a su rostro extremadamente severo. 


0 sol estaba ascendiendo, salvajemente deslumbrante y 





- Tengo entendido que, en los viejos tiempos, los piratas construye- 
ron parte de los cimientos de esta ciudad con botellas de ron —aventu- 
ró Renny. ¿Estoy en lo cierto, Johnny? 

-Eso creo —corroboró Johnny con sus profundos conocimientos de 
las tradiciones históricas. 

¡Plink Se oyó repentinamente un ruido semejante al que produce un 
niño que dispara contra una lata con su escopeta de perdigones. ¡Plink! 
Sonó de nuevo. Y, de repente, sin solución de continuidad, una larga 
sucesión de golpes, como el redoble de un tambor metálico... ¡tacata- 
cata! 

-¡Maldita sea...! -Monk se tragó el resto de su imprecación y cayó 
pesadamente sobre su asiento al poner Doc el aparato a toda veloc+ 
dad. 

Con los motores tronando, las hélices levantando cortinas de agua y 
formando un gran embudo de espuma detrás de la cola, el avión se 
lanzó adelante, directo hacia la playa lodosa. 

-¿Qué ha sucedido? preguntó Ham. 

- Alguien, con una ametralladora, se ha entretenido en perforarnos los 
flotadores -dijo Doc casi entre dientes-. ¡Vigilad l playa! ¡A ver si 
podéis localizar al tirador! 

-¡Por todos los diablos! —musitó Monk-. ¿Es que no vamos a poder 
quitarnos de encima al tipo de los dedos rojos? 

-No cabe duda de que envió un mensaje por radio a alguien conoc+ 
do suyo de aquí -apuntó Doc. 

Claramente audibles, por encima del rugir de los motores, llegaron 
dos golpes metálicos más, luego toda una serie de ellos. El emboscado 
estaba haciendo todo lo posible por perforar los flotadores y hundir el 
aparato. 

Los cinco hombres de Doc atisbaban por las ventanillas de la cabina, 
tratando de localizar al francotirador. 

De repente, las balas empezaron a golpear todo el fuselaje del avión. 
Renny se llevó la mano al poderoso hombro izquierdo; la herida, por 
suerte, no era más que un ligero arañazo. Otro proyectil provocó 
ligeros daños en la caja que contenía 
el equipo eléctrico de Long Tom. 

Fue Doc, gracias a su prodigiosa 
agudeza visual, el primero que vio al 
emboscado. 

-¡Allí, detrás de aquella palmera 
derribada! -advirtió. 

Entonces le vieron los demás. El 
arma del certero tirador sobresalía 
de un agujero de una palmera caida 
que semejaba una columna plateada 
mate. 

Como por cosa de magia, en las 
manos de los cinco hombres de 
Doc aparecieron sendos rifles. Una 
zumbadora salva de disparos hizo 
saltar astillas del leño de la palmera e impidió que el francotirador 
hiciera nuevo uso de su arma. 

El avión hundió en este momento sus flotadores en el lodo de la 
playa. Justo a tiempo, pues se estaban llenando rápidamente de agua ya 
que algunas balas los habían golpeado de soslayo abriendo unas largas 
rendijas en ellos. ¡Desde luego, los flotadores estaban perdidos sin 
remedio! 

Rápidamente, con gesto decidido, tres hombres saltaron del avión a 
tierra. Eran Doc, Renny y Monk. Los tres restantes. Johnny, Long 
Tom y Ham, excelentes tiradores todos ellos, siguieron cubriendo con 
una barrera de plomo el tronco de la palmera. 

La palmera caída estaba en una lengua de tierra que se alargaba hacia 
un diminuto cayo, o islote. Entre el cayo y terra firme había unos 
cincuenta metros de agua. 

El tirador trataba de alcanzar la playa cuando lanzó un aullido y cayó 
a plomo al ser alcanzado por una bala disparada desde el avión. En- 
tretanto, Doc, Renny y Monk habían pisado tierra firme y se lanzaban 
por entre la decadente maleza tropical. El penetrante olor de la playa 
resultaba demasiado fuerte para sus narices: olía a agua de mar, a tron- 
cos mojados, y los cangrejos de caparazones blandos, los peces, las 
algas marinas y la vegetación en descomposición producian un olor 
denso y dulzón. 

A Ll derecha de grupo se encontraba Belice, con sus estrechas y 
descuidadas calles y sus románticas casas con balcones en voladizo, sus 
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puertas pintadas con brillantes colores y sus ventanas enrejadas como 
si de una prisión se tratara. 

El francotirador sabía que venían en su busca y trató, una vez más, 
de escapar. Pero no había calculado la clase de tiradores que había en el 
avión. No pudo llegar a tierra firme. 

Desesperadamente, intentó alcanzar el extremo de la lengua de tierra- 
Unos mangles semisecos ofrecían escaso refugio. El hombre lanzó un 
nuevo grito al alcanzarle otra bala. 

En su círculo de amistades sería costumbre no dar cuartel a los 
prisioneros, sino matarlos, porque no ofreció su rendición, Evidente- 
mente, se había quedado sin municiones. 

Loco de terror, pegó un salto y cayó al agua; trataría de llegar a nado 
hasta la isla. 

- ¡Tiburones! -gruñó Renny. ¡Estas aguas están plagadas de escualos! 

Pero Doc Savage ya se encontraba una docena de metros más allá y 
había llegado a la lengua de tierra. 

El francotirador era un tipo bajito, de piel oscura, aunque sus faccio- 
nes no se parecían a las del maya que se había suicidado en Nieva 
York, sino un espécimen vulgar de mestizo de América Central 

Para su mal, tampoco era buen nadador; todo lo que hacía era salp+ 
car. De repente lanzó un aullido de terror: acababa de ver el oscuro y 
siniestro triángulo de la aleta dorsal del tiburón que se dirigía hacia él 
Intentó volver, pero el pánico le había aferrado los miembros y esca- 
samente podía avanzar por el agua, aunque l golpeaba desesperada- 
mente ; 

El tuburón era un gigantesco devorador de hombres. Y se dirigía en 
línea recta hacia su almuerzo en perspectiva, en vez de nadar en círculo 
en torno a él para investigar, El monstruo tenía la boca abierta de par 
en par, dejando al descubierto sus horribles hileras de dientes. 

El infortunado francotirador lanzó un débil, aunque espantoso, 
lamento. Parecía ser demasiado tarde para que nadie pudiera ayudar a 
aquel desgraciado. Al comentar el 
asunto más tarde, Renny sostenía que 
Doc esperó deliberadamente hasta el 
último segundo a fin de que el terror 
enseñara a su enemigo una lección: la 
suerte que corre el malhechor. De ser 
así, no cabe duda de que la enseñanza 
de Doc fue eficaz al máximo. 

Cornendo a una velocidad de vért+ 
go, Doc se lanzó adelante e hizo una 
zambullida perfecta en el agua. La 
ejecución fue insuperable y Doc, que 
arqueó su poderoso cuerpo bronceado 
al tocar el agua, pareció que ni siquiera 
se hundía por debajo de l superficie. 

Y lo que parecía imposible, sucedió: 
Doc llegó al lado de aquel desgraciado 
a pesar de que el enorme escualo ya se lanzaba hacia él con un úlimo y 
velocísimo empuje, ¡y se situó entre los aterradores dientes del tiburón 
y el francotirador! 

Sin embargo, cuando los dientes se cerraron de golpe, el poderoso 
cuerpo bronceado ya no estaba allí Se encontraba ya al costado del 
enorme animal y su brazo izquierdo rodeó con electrizante velocidad l 
cabeza del monstruo, en lo que un luchador hubiera denominado una 
llave estranguladora. 

Las piernas de Doc golpearon como dos poderosos arietes. El in- 
pulso le permitió, durante una fracción de segundo, sacar la cabeza del 
uburón del agua. En tan breve espacio de tiempo, su puño derecho 
libre describió un arco aterrador - y fue a golpear en el punto que sus 
vastos conocimientos le indicaron que aturdiría al devorador de hom- 
bres. 

El escualo se quedó fláccido, como un boxeador al que hubieran 
puesto fuera de combate. 

Doc arrastró a su enemigo a tierra. La oscura cara de aquella raza era 
digna de estudio. Parecía como si le hubieran arrancado del infierno, 
después de mostrarle lo que le esperaba a un malvado como él 

Ahora, con el tiburón flotando inerte en el mar, donde las balas 
podían alcanzarle fácilmente, Renny y Monk dieron el último toque 
para acabar con el horrible monstruo. 

-¿Por qué nos disparaste? -preguntó Doc al individuo. Lo hizo en 
español, lengua que dominaba totalmente, al igual que muchas otras. 
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Casi de buena gana, tan agradecido estaba a Doc por lo que había 
hecho, el individuo respondió: 

-Me contrataron para hacerlo, señor. Contratado por un hombre de 
Blanco Grande, la capital de Hidalgo. Él mismo me trajo hasta aquí en 
un avión azul. 

-¿Cómo se llama ese hombre? —preguntó Doc. 

-Eso no lo sé, señor: 

-¡No me muentas! 

-¡No le miento, señor! No, después de lo que ha hecho por mí hace un 
rato. De verdad. No conozco a ese hombre. -El indígena se retorcía 
inquieto. Soy un peón y me alquilo para hacer cualquier trabajo que me 
paguen, sin hacer preguntas. Pero voy a dejar esa forma de vivir. Le 
llevaré a Vd. al sitio donde está escondido el avión azul. 

-¡Vamos! -le ordenó Doc. 

Se pusieron en marcha hasta llegar a los arrabales de la ciudad. Dos 
estaba a punto de parar un destartalado taxi, cuando levantó los dora- 
dos ojos al cielo. Un avión ronroneaba en el cielo color cobre ardiente. 
Lo localizó: era un monoplano de un solo motor, de color azul br+ 
lante. 

-¡Ese es el avión del hombre que me contrató para que les disparara! 
—balbució el indígena apresado. 

El motor del avión que sobrevolaba se hizo más ruidoso, el aparato 
cobró velocidad y se lanzó directamente hacia la playa lodosa. 

Sin decir palabra, Doc corrió con todas sus energías hacia el lugar 
donde Johnny, Long Tom y Ham esperaban en su propio avión. 

Unos chiquillos andrajosos abrieron se quedaron boquiabiertos al 
pasar ante ellos Doc en forma de ráfaga broncínea. Y unas mujeres 
envueltas en sus rebozos, especie de pañuelo y chal, se apresuraron a 
apartarles ante la retumbante carga de Renny, Monk y el prisionero, 
siguiendo la carrera de Doc. 

Una ametralladora empezó a retumbar de repente en l playa. El 
riuno particularmente rápido de los 
disparos indicó a Doc que era una de las 
que había llevado él Sus amigos l 
habían montado y estaban disparando al 

monoplano azul. 

Con un penetrante silbido, el aparato 
se lanzó en picado por detrás de la copa 
de una palmera. Se escuchó una ensor- 
decedora explosión: ¡una bomba! 

El avión apareció de nuevo por enct- 
ma de las altas palmeras, pero su vuelo, 
ahora, era errático. O el piloto o alguno 
de los mecanismos de l aeronave azul 
habian sido alcanzados. 

Se dirigió hacia el interior y no regre- 

só. 
Cuando Doc llegó a la playa, compro- 
bó que el lanzamiento de la bomba había sido tan deficiente que erró el 
blanco, es decir, su avión, en más de cincuenta metros. Sus tres corr 
pañeros estaban sentados sobre el ala, con la ametralladora al lado, 
sonriendo ampliamente. 

-¡Sin duda le arrancamos unas phumas al pajarito azul! -se regodeó 
Long Tom. ! 

-¡No volvera! -afirmó Ham, después de observar en el distante azul 
un punto algo más oscuro, lo único que se veía ya del avión en fuga-. 
¿Quién era? 

-Evidentemente, uno de la banda, tratando de impedir que lleguemos 
a mis tierras de Hidalgo —respondió Doc-. El de Nueva York informó 
por radio a Blanco Grande, l capital de Flidalgo, que veníamos en 
avión, Este es el punto lógico para repostar después de cruzar el Caribe 
en vuelo. En consecuencia, fue aquí donde montaron la trampa. Con- 
trataron a este personaje para que nos ametrallara y cuando vieron que 
no habia dado resultado, el piloto intentó bombardearnos. 

En ese momento llegaban Renny y Monk, ambos tan corpulentos 
que el prisionero encerrado entre ellos parecía un niño pequeño de 
rostro atezado. 

-¿Qué hacemos con esta joya? —preguntó Monk, empujando al pr- 
sionero. 

La respuesta de Doc fue inmediata, tajante, sin vacilación alguna: 

El infeliz casi se deshace a causa de la gratitud. Las lágrimas llenaban 


sus ojos. Profería confusas frases de agradecimiento. Y, antes de que le 
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dejaran marcharse, se aproximó a Doc y le hizo, con rostro serio, una 
pregunta en voz baja, tanto que los demás no oyeron sus palabras. 

- ¿Qué te ha pedido? —preguntó Monk después de que el indígena se 
hubo ido, andando con gran seguridad y confianza. 

- Aunque no lo creáis -respondió Doc sonriente-, me preguntó qué 
tenía que hacer para entrar en un monasterio. Creo que ese tipo andará 
recto y firme en el futuro. 

-¡Lo que podíamos hacer es coger un tiburón y llevarlo con nosotros, 
ya que un vistazo de cerca a uno de ellos hace que nuestros enemigos 
se reformen de este modo! -soltó Monk entre carcajadas. 

Con sogas adquiridas en un almacén de la localidad y con largas y 
delgadas palmas que unos nativos amistosos, contratados por Doc, 
habían cortado, arrastraron el avión hasta dejarlo en tierra firme. 

Lo que descubrieron no podía ser peor. Los flotadores estaban 
destrozados y carecían de material para parchear los agujeros. Tampo- 
co en Belice lo tenían. A fin de ahorrar gran cantidad de trabajo, Doc 
pidió por radio un nuevo par de repuesto a Miami. 

Un aparato de transporte les llevó los flotadores, pero, con una cosa 
u otra, perdieron cuatro días antes de tener el hidroavión en condicio- 
nes de volar de nuevo. 

Doc no dejó de hacer sus ejercicios mi una sola mañana. Desde su 
juventud, jamás había pasado por alto las dos horas que destinaba a 
mantenerse en forma. Y siguió haciéndolo entonces, incluso aunque 
no hubiera descansado durante largo tiempo. 

Sus ejercicios musculares eran semejantes a los movimientos de 
calentamiento ordinarios, pero infinitamente más duros, más violentos. 
Los realizaba sin aparatos. Por ejemplo, hacía que determinados mús- 
culos trataran de levantar su brazo, mientras los restantes luchaban por 
mantenerlo abajo. De esta forma reforzaba no sólo el tejido muscular, 
sino que controlaba también los músculos individualmente. Y de esta 
manera ejercitaba cada parte de su poderoso cuerpo bronceado. 

Doc sacó un bloc y un lápiz de la 
caja que contenía su equipo y escribió 
una cifra con varios digitos. Con los 
ojos cerrados, extrajo mentalmente la 
raíz cuadrada y la cúbica del número 
en cuestión, llevando la cifra hasta 
muchos decimales. Luego multiplicó, 
dividió y restó el número con varias 
cifras. Hizo lo propio, a renglón se- 
guido, con un número que tenía una 
docena de dígitos. De este modo 
sometía a disciplina su concentración. 

Extrajo a continuación del estuche 
un aparato que producia ondas sono- 
ras en todos los tonos, algunas con 
longitudes de onda tan cortas, o tan 
largas, que resultaban inaudibles para 
un oído normal. Doc dedicó varios minutos a detectar estas ondas que 
l gente común no podía oír. Largos años de ejercicios de este tipo le 
habían permitido oír unos sonidos normalmente inaudibles. 

Con los ojos cerrados, Doc identificó rápidamente con el olfato unas 
veintenas de aromas distintos, muy vagos todos ellos, contenidos en 
pequeños viales colocados en un bastidor de la caja. 

Dedicó a estos ejercicios, y otros más complejos, dos horas largas. 

La mañana del quinto día de la llegada a Belice, emprendieron el 
vuelo hacia Blanco Grande, la capital de Hidalgo. 


Sobrevolaron un paisaje absolutamente selvático; una exuberante 
vegetación que formaba masas casi sólidas de árboles en putrefacción, 
lianas y raíces aéreas que entretejían una tupida alfombra. 

Seguro de los motores de su aparato, Doc volaba lo bastante bajo 
como para permitirles ver diminutos periquitos y parejas de loros de 
cabeza amarilla alimentándose con las bayas que crecían en abundan- 
cia, 

Unas horas más tarde sobrevolaban la frontera de Hidalgo. Era un 
paisaje típico de las repúblicas sudamericanas. Acuñada entre dos 
poderosas montañas, atravesada en su propio centro por media docena 
de cadenas montañosas, más pequeñas, pero no menos fragosas, era el 
lugar perfecto para quienes tuvieran mentalidades revolucionarias o 
criminales. 





En aquellos lugares los gobiernos eran inestables, no tanto por su 
propia falta de equilibrio como por las oportunidades que se ofrecían a 
sus oponentes de reunirse en grupos revolucionarios. 

Los diminutos valles de Hidalgo eran desconocidos, en su casi totalt 
dad, incluso para los forajidos y revolucionarios tan familiarizados con 
el terreno. Las tierras del interior estaban habitadas por tribus guerre- 
ras, restos de lo que antaño fueran poderosas nacionales, cada una 
todavía un poder por derecho propio, con frecuencia en guerra con sus 
vecinos. ¡Ay del blanco indefenso al que sorprendieran deambulando 
por la zona más salvaje de Hidalgo! 

Las belicosas tribus, la extrema inaccesibilidad de algunas crestas 
rocosas, fueran, tal vez, la explicación de las extensas áreas inexplora- 
das que Renny había marcado en los mapas más detallados de Hidalgo. 

La propia capital del país era una maraña de callejas retorcidas, de 
casas con balcones y ventanas enrejadas, de destartaladas cabañas 
invadidas por el lodo y de miles de tejas de colores, con el inevitable 
parque para celebrar los desfiles en el centro de la ciudad. 

En este caso, el parque lo ocupaban también el palacio presidencial y 
los edificios oficiales, imponentes estructuras que demostraban que 
gobiernos anteriores habían sido libres con el dinero de los contribu- 
yentes. 

En el extremo norte de la ciudad había un pequeño lago. Doc hizo 
descender su avión sobre las tranquilas aguas. 


Capítulo 9 
EL GORJEO DE DOC 


oc impartió las necesarias instrucciones sin pérdida de 
tiempo. El trabajo recayó en Ham, cuyo conocimiento de 
las leyes le hacía eminentemente capaz. 
-Ham, haz una visita al Secretario de Estado y comprueba que dere- 
chos tenemos sobre esta concesión de 
tierras —le instruyó su amigo. 

-Quizá alguien debiera acompañarle 
para asegurarse de que no roba jamo- 
nes, O algo así -Monk no pudo resistir 
la pulla. 

Ham saltó como picado por un ala- 
crán. 

-¿Para qué quiero un jamón si estoy 
asociado con una pandilla de ellos en 
todo momento? —preguntó sarcástico. 

-Vale, Monk, mejor será que vayas 
con él como su guardaespaldas —sugirió 
Doc-. ¡Como os llevárs tan bien...! 

En realidad, a pesar de sus mutuas 
mofas, los dos hombres se ayudaban 
continuamente; Monk y Ham formaban 
un buen equipo de pensadores rápidos y fuertes complexiones y se 
llevaban perfectamente, aunque, al oírles hablar, quien no estuviera 
avisado pudiera pensar que la violencia estaba a la vuelta de la esquina. 

Ham se afeitó y se puso un impoluto traje de franela blanca antes de 
marcharse. Era la imagen perfecta del dendy con sus zapatos blancos, 
su sombrero flexible y aquel bastón negro de aspecto inocente. 

Más por molestar a Ham que por otra cosa, Monk ni siquiera se lavó 
su amable cara. Se caló, inclinándolo sobre un ojo, su sombrero raido y 
con los pantalones que parecían a punto de desprenderse de sus estre- 
chas caderas se deslizó detrás de su compañero. 

Fue a última hora de la tarde cuando les hicieron pasar a presencia de 
don Rubio Gorro, Secretario de Estado de Hidalgo. 

Don Rubio era de corta estatura, bien formado. Su cara, demasiado 
guapa para ser un hombre. Tenía el cutis de una ligera tonalidad verde 
oliva, los labios delgados, la nariz recta y un tanto afilada, Sus ojos eran 
negros y límpidos como los de una damisela. 

Las orejas de don Rubio eran exactamente como ciertos artistas 
pintan las del Diablo: terminadas en punta. 

La acogida de don Rubio a Ham se caracterizó por su extremada 
cortesía, al estilo latino Monk se mantuvo en segundo término. No 
creía que don Rubio fuera tan pulido, según su primera impresión. Y la 
impresión que don Rubio había causado en Monk se hizo realidad, una 
vez que Ham hubo expuesto el motivo de su visita. 

-¡Pero mi querido señor Brooks! —exclamó don Rubio con aire de 
suficiencia-, en nuestros registros oficiales no hay dato alguno que se 
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refiera a una concesión a alguien llamado Clark Savage, Junior; ni 
siquiera una hectárea de terreno en Hidalgo, mucho menos unos cien- 
tos de kilómetros cuadrados. Lo lamento muchísimo, pero esa es la 
verdad. 

Ham describió un arco con su bastón. 

- ¿El gobierno actual estaba en el poder hace veinte años? 

-No. Este gobierno ocupó el poder hace dos años. 

-Quizá la cuadrilla anterior a la de Vds. fue la que hizo la concesión. 

La deducción de que pudiera pertenecer a una banda hizo que don 
Rubio se sonrojara ligeramente. 

-¡En tal caso -respondió en tono cortante-, nada tenemos que ver 
con ello. No tienen Vds. suerte. 

- ¿Quiere decir que no tenemos derechos sobre esas tierras? 

-¡Desde luego que no! 

El bastón de Ham se elevó repentinamente hasta siruarse en un 
punto directamente entre las orejas demoníacas de don Rubio Gorro. 

- ¡Tendrá que ir pensando otra respuesta, amigo mío! 

-No hay nada que... empezó a protestar don Rubio. 

-¡Oh, sí! ¡Claro que lo hay! -Ham movió el bastón enfáticamente-. 
Cuando este gobierno accedió al poder, fue reconocido por Estados 
Unidos solo a condición de que el nuevo régimen respetara los dere- 
chos a la propiedad de los ciudadanos estadounidenses en Hidalgo. 
¿No es cierto 

-Bueno... 

-¡Y tan bueno! ¿Y sabe lo que sucederá si no cumplen ese compro- 
miso? Que el gobierno de Estados Unidos romperá las relaciones y les 
considerará, simple y llanamente, un hatajo de bandidos. No podrán 
obtener créditos para comprar armas, maquinaria y todo lo demás que 
necesiten para mantener a raya a sus adversarios políticos. Su comercio 
de exportación sufrirá un rudo golpe. Se encontrarán... pero usted 
sabe lo que sucederá tan bien como yo. En seis meses se habrá acaba- 
do el gobierno y habrá otro en su lugar. Eso es lo que ocurrirá si no 
respetan las propiedades de los estadounidenses. Y si esta concesión de 
tierras no es propiedad de un estadou- 
nidense, yo soy la flauta de Bartolo. 

El cetrino rostro de don Rubio se 
encendió hasta alcanzar un tono púr- 
pura oscuro que le llegó hasta las 
puntiagudas orejas. Las manos le 
temblaban de ira... y de preocupación. 
Sabía que las palabras de Ham eran 
ciertas, que el Tío Sam no permitía 
que nadie jugara con él Se agarró 
desesperadamente a un clavo ardien- 
do. 

-¡No podemos reconocer sus dere- 
chos porque no hay antecedentes en 
nuestros archivos! -dijo  alocada- 
memnte. 

Bam tiró los papeles de Doc sobre la mesa. 

- Aquí tiene antecedentes de sobra. Alguien habrá destruido los de 
ustedes. Y le diré algo más: hay algunas personas que no dudarán en 
llegar a lo que sea con tal de mantenernos alejados de este pais. Ya nos 
han atacado; sin duda fueron ellos quienes destruyeron los documen- 
tos. 

Ham observaba atentamente a don Rubio mientras hablaba. Algo 
escondía, pensó desde el primer momento. Creía que don Rubio for- 
maba parte de la banda que intentaba despojar a Doc de su herencia o 
que, por lo menos, estaba vendido a ella. Y la agitación de aquel hon» 
bre parecía confirmar las sospechas de Ham. 

-El culpable de todo esto lo va a sentir amenazó. Vamos a llevar el 
asunto hasta el final. 

El curtido y excesivamente bello rostro de don Rubio era un mosaico 
de emociones. Estaba asustado y preocupado, pero, de forma gradual 
le iba invadiendo una determinación desesperada que le hacia plegar 
fuertemente los labios y empujar la mandíbula hacia delante. 

-¡No tengo nada más que decir! —gritó finalmente-. Ustedes no tienen 
derecho sobre estas tierras. ¡No tengo más que decir! 

Ham jugueteó con su bastón y sonrió amenazador. 

-Tardaré menos de una hora en hacer llegar un mensaje por radio a 
Washington -prometió con gesto hosco-. Y, entonces, amigo mío, se 
desencadenarán sobre usted más truenos y rayos diplomáticos que los 
que haya podido soñar. 
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Al salir del edificio del gobierno, Ham y Monk localizaron dónde se 
encontraba la emisora de radio y encaminaron sus pasos hacia ella. La 
noche había caído mientras estaban charlando con don Rubio. La 
ciudad, silenciosa y desierta durante las tórridas horas vespertinas, 
cuando habían entrado en el palacio, estaba empezando a despertar. 
Los carruajes ocupados por los castellanos, la orgullosa sangre azul de 
estas repúblicas sudamericanas, resonaban a su paso por las calles 
empedradas. Se veía algún que otro automóvil de origen estadouniden- 
se 


-Estuviste bastante duro con ese petimetre de don Rubio, ¿eh? - 
apuntó Monk-. Pensaba que se suponía que serías siempre cortés con 
estos españoles. Quizá, si le hubieras manejado con guantes de seda 
hubieras llegado a alguna parte. 

-¡Ejem, ejem! —carraspeó Ham, haciendo gala de sus modales corte- 
sanos-. ¡Yo sé cómo tratar a esta gente! Ese tipo, don Rubio, carece de 
principios. Yo soy cortés cuando alguien merece mi cortesía. ¡Pero 
nunca con un granuja! 

-¡Y le largaste lo que te dio la gana! -sonrió Monk, olvidándose por 
una vez de si mismo y mostrándose de acuerdo con Ham. 

No tardaron en descubrir que las esquinas y los callejones retorcidos 
de Blanco Grande eran engañosos. Les habían dicho que la emisora de 
radio y la oficina de telégrafos estaban unos cientos de metros, pero ya 
habían recorrido esa distancia con creces y no había la menor señal de 
la una ni de la otra. 

-¡Vaya, hombre, nos hemos perdido! -gruñó Monk, buscando con la 
vista a quien pudiera indicarles el camino. 

Sólo un hombre transitaba por la calle, un callejón lateral de la que, 
ahora se daban cuenta, era una parte no demasiado atractiva de Blanco 
Grande. El peatón les precedía con el aire cansino, irresoluto, de quien 
no sabe a donde va y dispone de todo el tiempo del mundo. 

Era un tipo de anchas espaldas, cuerpo corto y cabeza cuadrada. 
Vestía un mono de peto, camisa de algodón de color verde brillante e 
iba descalzo. Se cubría con un ridículo sombrero hongo negro y ajado. 

Llevaba las manos en los bolsillos. 

Ham y Monk llamaron al haragan. 

-¿Nos puede indicar dónde está la 
emisora de radio? -le preguntó Flam en 
español 

-¡SL Señor! Y, mejor todavía, por 
medio peso les sirvo de guía. 

Monk, engañado por la maraña de 
callejas de Blanco Grande, consideró 
que era barato y contrató sobre la mar 
cha los servicios del nativo. Este no 
había sacado las manos de los bolsillos 
ni una sola vez. Pero ni Ham ni Monk 
prestaron l menor atención a este 
detalle, quizá porque lo consideraban un 
signo de l pereza de su guía. 

Las calles por las que circulaban ahora nada tenían que las diferencia- 
ra de las demás, excepto en que resultaban más desagradables, tanto 
para la vista como para el olfato. De las oscuras casas de adobe salía un 
rancio olor a fruta en putrefacción, que se mezclaba con el más que 
penetrante de una humanidad poco dada al aseo. 

-Extraño barrio para instalar una emisora de radio -murmuró Monk, 
que empezaba a sentirse desconfiado. 

- Ya estamos muy cerca, señor -dijo su guía. 

Monk, que estudiaba al achaparrado hombrecillo, su nariz curva, sus 
labios prominentes, sentía la extraña sensación de que le era familiar. 
Algo así como si conociera de antes al guía, o quizá a algún pariente 
suyo. Y se estrujaba los sesos tratando de situar al individuo. 

¡Y, de repente, se aclaró el enigma! 

El guía se detuvo in previo aviso y sacó las manos de los bolsillos. 
¡Tenía las puntas de los dedos teñidas de rojo en unos tres centímetros! 

El tipo lanzó un sonoro grito e, instantáneamente, de cada puerta, de 
cada rincón sumido en la penumbra surgieron, como impulsadas por 
resortes, unas ominosas sombras. 

¡Habían caído en una trampa! 

Monk emitió un ensordecedor aullido gutural Las peleas de Monk 
siempre eran ruidosas, salvo que tuviera alguna razón para permanecer 
en silencio Como los gladiadores de la época romana, Monk se sentía 
más a gusto cuando la pelea ¡iba acompañada por el jaleo. 
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Los cuchillos brillaban en la oscuridad. Las sandalias, fabricadas con 
piel de tapir y atadas con burdas cuerdas de cáñamo, resonaban sobre 
el adoquinado. 

Monk saltó hacia delante y aferró por el cogote y el fondillo de los 
pantalones al hombre que les había servido de guía. Levantó al indíge- 
na como si fuera una paja y lo lanzó por el aire. La víctima chillaba en 
un extraño idioma. Varios atacantes rodaron por el suelo como si 
fueran bolos al ser alcanzados por su cuerpo. 

El grito, las puntas rojas de los dedos de su antiguo guía, aclararon 
las cosas para Monk. ¡Aquel tipo era un maya! ¡De la misma raza que el 
suicida de Nueva York! Por eso le resultaba familiar. 

Como el gigantesco antropoide que parecía, Monk se lanzó a h 
lucha. El primer golpe de su poderoso puño fue parar en la mandíbula 
de un malintencionado tipo de piel oscura, justo por debajo su oreja. 
El atacante cayó a plomo, mientras su cuchillo saltaba por el aire. 

Ham, dando pasos de maestro de esgrima, abrió un atezado cráneo 
con su bastón estoque. Aunque el aspecto del bastón era frágil, la 
funda, en forma de tubo, de la larga y afilada hoja de acero era gruesa. 
Y tampoco era delgado el estoque, propiamente dicho. 

Al caer el primer asaltante, Ham desenfundó su espada y ensartó con 
mano experta a otro individuo que pretendia apuñalarle. 

Pero cuando un asaltante caía, media docena ocupaba su puesto. La 
calle estaba llena de diablos ruidosos y sanguinarios. Y ninguno de 
ellos tenía los dedos teñidos de rojo, ni se parecía a los mayas. 

El que sí lo era, su ex guía, se estaba recuperando, aunque seguía 
conmocionado. 

Los atacantes se agarraban a Monk como lapas. Uno de ellos fue 
lanzado por el aire a tres metros de distancia por el poderoso impulso 
de Monk. Pero repentinamente, incapaz de soportar el peso del terrible 
ataque, Monk se desplomó. 

Y Ham, que había hundido su espada en otro de sus enemigos, 
también fue superado un instante más tarde. | 

Y ambos quedaron sin sentido al recibir rotundos golpes en sus 
respectivas cabezas. 

El despertar de Monk fue dolorosisimo. Miró atontado de un lado a 
otro. Estaba en una habitación con paredes y suelo de adobe; carecía 
de ventanas y su única puerta era baja y estrecha. Trató de sentarse y 
entonces descubrió que estaba atado de pies y manos, no con cuerdas, 
sino con gruesos alambres 

Ham estaba tendido a su espalda, y atado como él. 

El maya de dedos escarlata se inclimaba sobre Ham. Acababa de 
apropiarse de los papeles que llevaba, la única prueba documental de la 
propiedad de Doc sobre la extensión de terreno del interior de Hidal- 
go. 

Era, evidentemente, lo que buscaba. Emitió una serie de palabras en 
maya que ni Ham ni Monk entendieron. Pero, fuera lo que fuera, el 
tono nada tenía de amistoso; además, acababa de sacar un cuchillo que 
ocultaba en su blusa verde brillante. 

Aló el cuchillo con aire amenazador, pero pareció haber tenido un 
pensamiento más satisfactorio. Volvió a meter la mano en la flotante 
camisa verde y extrajo una estatuilla de espantoso aspecto. Las faccio- 
nes talladas escasamente recordaban al ser humano, siendo la más 
notable su nariz, de extraordinaria lirgura. Había sido esculpida con 
mano de artista en un trozo de oscura obsidiana. 

El maya murmuró unas palabras, súbitamente teñidas de fervor 
religioso. Monk percibió el nombre “Kukulcan” un par de veces y lo 
reconoció como el de una antigua deidad maya. ¡Aquel tipo se disponía 
a ofrecerles en sacrificio al horrible idolito! 

Luchó con sus ataduras, pero no logró más que causarse unos cuan- 
tos arañazos sangrantes. El alambre le daba innumerables vueltas al 
torso. 

El maya puso fin a sus plegarias al ídolo; una extraña luz iluminaba 
sus negros ojos. Babeaba como un poseso. 

El cuchillo despidió unos suaves destellos al levantarlo en el aire de 
nuevo. 

Monk cerró los ojos... pero los abrió instantáneamente, haciendo un 
poderoso esfuerzo para evitar que se le escapara un grito de alegría. 

Porque en el destartalado cuchitril acababa de penetrar un sonido 
bajo, suave, que recorría la escala musical arriba y abajo como el canto 
de algún pájaro raro. Un canto que parecía filtrarse por todas partes. 
Un sonido vigorizador, inspirador. 

¡El gorjeo de Doc! 


El maya estaba asombrado. Miró de un lado a otro, pero sin ver cosa 
alguna, y el fervor idólatra se apoderó de él otra vez. Alzó el cuchillo. 

Y lo dejó caer como un rayo. 

Pero apenas llegó a recorrer unos centímetros. De la estrecha puerta 
negra surgió una gigantesca figura de bronce, un némesis de poderio y 
velocidad y Doc Savage se lanzó sobre el poseído, pero infortunado, 
maya. 

Pareció que la mano de Doc apenas había tocado el brazo armado 
del maya, pero el hueso dio un chasquido y el cuchillo saltó, dando 
vueltas por el aire, para caer lejos de él 

El maya se retorció, pero con sorprendente celeridad metió la otra 
mano debajo de su blusa verde y sacó una brillante pistola. Apuntó a 
Ham, no a Doc. Tenía a Ham más a mano. 

Sólo un cosa podía hacer Doc para salvar la vida de Ham Y la hizo: 
lanzó un centelleante y brutal golpe con el canto de la mano contra la 
garganta del maya. El tipo murió antes de poder apretar el gatillo. 

Doc tardó unos segundos en liberar a Ham y Monk de sus ataduras 
de alambre. 

Un nativo de tez tostada —uno de los secuaces del maya- surgió 
repentinamente por la puerta blandiendo un largo cuchillo que se 
parecia a los utilizados para segar el maíz. De hecho lo era, y llevaba la 
leyenda en inglés “Made in US.A.-“ grabada en la empuñadura. Era, 
como lo llamaban los indígenas, un machete. Su precipitada entrada 
fue su perdición. Un golpe, tan fulminante que quizá el nativo ni st 
quiera vio llegar, le lanzó por el aire haciéndole volver sobre el camino 
recorrido. 

Doc guió a Ham y Monk al exterior, Giraron a la izquierda. Doc 
agarró a Ham y le ayudó a subir a un tejado de poca altura. Monk se las 
arregló para trepar sin ayuda, seguido por Doc. De allí saltaron a otro 
tejado, y a otro. 

En este último había un paracaídas de seda. 

-Asi llegué aquí -explicó Doc-. Las noticias de vuestra pelea se es- 
parcieron rápidamente. Las oí, subí al avión y a seiscientos metros de 
altura lancé una bengala con paracaídas que iluminó toda la ciudad. 
Tuve suerte y vi cómo esa banda os metía en aquel antro. Así es que, 
simplemente, salté para venir en vuestra ayuda, 


-¡Seguro! -sonrió Monk-. Tan simplemente como todo eso, ¿verdad - 


Doc? 


CONTINUARÁ... 
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COACALCO cccccccee 


Una nueva entrega de la Gran Historia de las Novelas de a Duro. Esta vez le toca el turno a “La Aventura del Kipsedón” firmada por Wal- 
ter Carrigan, una tetralogía tan importante (si no por su extensión, sí por su contenido) como la “Saga de los Aznar”. 

Recuerdo que, hace poco, cruzando unos correos electrónicos con Maurice, el dueño de “Zardoz Books”, una de las librerías de viejo más 
importante de Reino Unido, le pregunté: “¿Compra la gente muchas novelas de a duro?”, a lo que me respondió: “Sí, en gran cantidad. Y 
que no te extrañe ¿siempre te apetece ver pelísulas de Bergman y Kurosawa o alguna vez te apetece pasártelo bien con Cameron y Lucas?”. 
Respóndanse ustedes mismos. A mí me gusta mucho Cameron y Lucas y los bocadillos de chorizo. 





LA AVENTURA DEL KIPSEDÓN 


Ls del conjunto de la colección Luwdadors del Espado, la 
aventura del Kzpsedón figura de forma destacada como uno de 

los puntos culminantes de toda la colección, comparable si no 
por su extensión -tan sólo cuatro novelas- sí por su calidad incluso a la 
propia Sagz de los Aznar, a la cual llega a superar en algunas facetas. 
Firmada por Walter Carrigan, seudónimo de Antonio Vera Ramírez, la 
epopeya del Kipsedón sería la única aportación de este escritor a la 
colección L uahadors de Espacio por más que, años más tarde y en otras 
colecciones, se convirtiera en uno de los más prolíficos autores de 
ciencia ficción popular bajo el seudónimo de Lou Carrigan. 

Y es una lástima, porque l historia del Kipsedón pedía a gritos una 
continuación que sin duda hubiera supuesto un digno complemento a 
la justamente celebrada Sags de las Aznar. Pero por razones que ignoro 
esta continuación no tuvo lugar y ni tan siquiera su autor llegó a escri- 
bir nada más para esta colección aunque sí publicó diversas novelas en 
las otras colecciones de guerra y del oeste que por entonces editaba la 
Editorial Valenciana simultáneamente con l de ciencia ficción. 

Pasemos a estudiar el argumento de la serie, formada por las novelas 
El hombre rojo de Tacorn, El reino de las sombras, Las hase de Tarka y El 
Kipsedón suaarbe, números 40 al 43 respectivamente de L colección 
Ludadors del Espaco. Éste gira en torno al Kipsedón, una fabulosa astro- 
nave construida por los tacomis, una avanzada civilización asentada en 
un planeta -Tacon» que está al borde de la extinción al tiempo que es 
simultáneamente acosado por sus enemigos ancestrales, los tarkas u 
hombres antenas, deseosos de exterminar a l civilización tacomis. 
Ante tan infaustas circunstancias es construido el Kipsedón, un autopla- 
neta por utilizar la terminología de Pascual Enguídanos -aunque Walter 
Carrigan jamás utilizó este nombre- con l misión de lanzarse al espa- 
cio y explorarlo en busca de un nuevo mundo en el que los tacomis 
puedan vivir en paz. 

El Kipsedón, tal como es descrito por Antonio Vera, recuerda podero- 
samente al Rayo, el autoplaneta de Miguel Ángel Aznar de Soto; al igual 
que él es una poderosísima máquina de guerra sin rival en todo el 
universo, y también está construido con el equivalente a la dedonz: El 
kass, un metal superresistente y tenaz aunque, en esta ocasión, carece 
de la capacidad antigravitatoria de ésta. Aunque la misión del Kipsedón 
no es en principio guerrera, está perfectamente equipado para enfren- 
tarse a cualquier enemigo que pudiera cruzarse en su camino. 

Pero su viaje se prolongará mucho más de lo inicialmente previsto. 
Transcurridos más de cien años en el interior de la astronave y varios 
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miles -por efecto de la Relatividad- en el conjunto del universo, el 
Kipsedón alcanza el Sistema Solar y pone rumbo a la Tierra. Su siruación 
es crítica: Toda la tripulación, a excepción de los hijos de su creador 
que han nacido en la astronave, está formada por ancianos decrépitos 
próximos a morir, y tanto las provisiones como el combustible atóm: 
co están casi agotados. Llegados a nuestro planeta, los tacomis descu- 
bren con alborozo que éste reúne las condiciones apropiadas para que 
su pueblo se asiente en él abandonando el moribundo Tacom. Su me 
sión, pues, se ha visto coronada por el éxito y sólo les queda volver 
sobre sus pasos para llevar a Tacom la buena nueva, aunque evidente- 
mente no se molestan siquiera en pedir su opinión a los terrestres. 

Un grave problema, no obstante, se plantea a sus tripulantes: en las 
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condiciones actuales jamás lograrían llegar a su destino, tanto por la 
extremada vejez de la tripulación como por la falta de viveres y de 
combustible nuclear. Precisan, pues, obtener tanto nuevos tripulantes 
como suministros. La manera de conseguirlo será realizando incursio- 
nes corsarias, tanto con el Kipsedór como con la flotilla de astronaves 
auxiliares que éste posee. De esta manera son secuestrados los tripu- 
antes de un avión militar norteamericano enviado a investigar al polo 
Norte, lugar en el que se oculta el Kizpsedór, los prisioneros de un can 
po de concentración ruso; los científicos de un centro de investigación 
nuclear de los Estados Unidos y algunas personas más, destinadas 
todas ellas a constituir la nueva tripulación que lleve al Kipsedón de 
vuelta a Tacom. Paralelamente son saqueadas las instalaciones de 
Estados Unidos y la URSS en busca de alimentos y combusuble nu 
clear, sin que las fuerzas armadas de las dos superpotencias puedan 
hacer nada por evitarlo dada la abrumadora superioridad tecnológica y 
militar de los enigmáticos invasores. 

Conseguida la totalidad de sus propósitos, el Kipsedón parte hacia las 
profundidades cósmicas camino de su lejano destino; pero la aventura 
no ha hecho más que empezar. Apenas rebasada la órbita de la Luna, 
los vigías del Kipsedón detectan el rastro de una nave desconocida. 
Siguiendo éste, los tacomis descubren con asombro la existencia de 
una base de sus odiados enemigos tarkas en la cara oculta del satélite 
terrestre. Temerosos de que los hombres antena puedan disputarles su 
hallazgo -la Tierra-, los tacomis deciden atacar la base enemiga, que es 
conquistada tras una cruenta batalla en la que toman parte de forma 
destacada, al igual que lo harán en lo sucesivo, sus forzados huéspedes 
terrestres. 

Dueños ya de la base lunar, los tacomis descubren que su planeta 
natal hace ya muchos siglos que fue abandonado por su pueblo, que 
ahora se encuentra desperdigado por todo el universo sobreviviendo 
en astros que a duras penas reúnen unas mínimas condiciones para la 
vida. Los tarkas, mientras tanto, arribaron tiempo atrás al Sisterna Solar 
asentándose firmemente en varios de sus planetas, encontrándose a l 
espera de la llegada de una poderosa flota de invasión que les permitirá 
afianzarse conquistando el único planeta que queda libre de su dom: 
nio, la desprevenida e indefensa Tierra. Las noticias no pueden ser más 
alarmantes para los tripulantes del Kzpsedór por lo que, abandonando 
sus primitivas intenciones de retornar a Tacom -un Tacom ya extinto y 
en poder de sus enemigos seculares-, deciden conquistar el Sistema 
Solar antes de que llegue la flota invasora, a la cual nunca podrían 
hacerle frente. 

La fuga del capturado gobernador tarka de la base hunar, con varias 
mujeres terrestres como rehenes, conduce a los tacomis hacia Venus, 
planeta hacia el que se dirige el fugitivo. Tras unas peripecias en las que 
no faltan los tópicos de todas clases, por supuesto con dinosaurios 
incluidos, los tacomis y sus aliados terrestres logran rescatar finalmente 
a las secuestradas, al tiempo que entran en contacto con un núcleo de 
tacomis fugitivos, expulsados de la ciudad que fundaran en Venus por 
los invasores tarkas. Awuliados por sus hermanos de raza, los tacomis 
del Kipsedón conquistan la base venusiana tras una encarnizada baralla. 

Persuadidos de que Venus reúne unas condiciones óptimas para la 
vida de su raza los tacomis abandonan su primitiva idea de conquistar 
Ll Tierra, procediendo a llamar a sus hermanos en el exilio al tiempo 
que se preparan para combatir la amenaza de los tarkas. Afianzados en 
sus bases de la Luna y Venus y aliados con otras razas liberadas del 
yugo de los hombres antenas, los tacomis acometen ahora la conquista 
de Marte, planeta en el cual los tarkas están sólidamente asentados. La 
lucha adquiere ahora unos caracteres épicos, decantándose la victoria 
final del lado de los tacomis y de sus aliados, marcianos -el Marte 
descrito en la aventura del Kipsadón es tan tópico como Venus, sin que 
por supuesto falten los canales- y miembros de otras razas extrasolares 
llevados allí por los hombres antena en calidad de esclavos. Tan sólo 
queda ya un escollo, el planeta Júpiter, en el que los tarkas mantienen 
sus últimas bases. Pero la venida de la flota de invasión es inminente y 
los tripulante del Kipsedón tan sólo tendrán tiempo de restañarse las 
heridas sin poder acometer la conquista de este planeta. 

La llegada de la flota tarka fuerza a la escuadra aliada, comandada por 
el Kipsadón, a presentar batalla en unas condiciones muy desfavorables 
para ella en las cercantas de Saturno. El Kipsedón y su flota infligen 
enormes daños a la formación enemiga, pero la superioridad de ésta es 
aplastante y acaban siendo destrozados sin que el sacrificio de la mítica 
nave sirva para dar la vuelta a la moneda. En una segunda baralla la 
flota de reserva de los tacomis, engrosada con los restos de la destruida 


escuadra y con las naves de los emigrantes tacomis recién llegados al 
Sistema Solar, consigue acabar con la amenaza gracias a la utilización 
de una nuevas armas mucho más mortíferas que las utilizadas hasta 
entonces. 

Conjurada la amenaza de los hombres antenas, ahora conft 
nados en Júpiter sin suponer ya una amenaza, concluye la saga con los 
tacomis asentados en Venus y la Luna y aliados con Marte. Los terres- 
tres que en su día fueron secuestrados son devueltos a la Tierra 
-excepto algunos de ellos, que se quedan en Venus con los tacomis- 
portadores de un mensaje de amistad pero también de aviso: Los 
tacomis son los amos del Sistema Solar y no permitirán que los terres- 
tres lo surquen en son de guerra, pero los respetarán y no se inmiscu+- 
rán en los asuntos de su planeta. En cuanto a los tarkas de Júpiter, 
serán expulsados de allí en el plazo más breve posible, A que 
mas adelante los tacomis irán a buscarlos hasta su propio p 

Y así concluye esta: interesante epopeya, en la cual alcanza ha colec- 
ción L udadors del Espado una de sus más altas cimas. Conviene ahora 
hacer un estudio crítico de la misma, con sus puntos positivos y los 
negativos que, justo es decirlo, también los tiene. 

Comencemos por los primeros. Publicada esta serie en la primera 
parte de la colección -números 40 a 43, como quedó dicho-, adolece 
para bien y para mal de todas las características de esta. Nos encontra- 
mos así con unas premisas comunes a las de la Saga de los Aznar, en las 
que las luchas entre humanidades distintas -y a ser posible, muy feos y 
repulsivos los enemigos- ocupan un lugar destacado con guerras inte- 
restelares de carácter apocalíptico y victorias de los terrestres -o sus 
aliados- en condiciones totalmente heroicas. 

Si tomamos como referencia obligada la Saga de los Aznar, nos en- 
contraremos además con una serie de factores en los que la epopeya 
del Kipsedón resulta ser francamente superior. En primer lugar, está el 
tratamiento que se da a los personajes principales, mucho más profun- 
do que el habitual en este tipo de novelas; varios de ellos están bastante 
trabajados desde el punto de vista psicológico, e incluso alguno expe- 
rimenta a lo largo de la narración una evolución en su personalidad 
muy verosímil y además bastante bien conseguida. 

Por otro lado, y esto es también una novedad, se trata de una historia 
claramente coral con un personaje principal indiscutible -Yandot, el 
hermano menor de los descendientes del creador del Kipsedón, nom 
brado al final de la novela emperador supremo de la Confederación de 
Taconr y multitud de personajes secundarios, básicamente los terres- 
tres inicialmente secuestrados pero luego convertidos en aliados in- 
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condicionales de los tacomis. Este juego con los personajes da agilidad 
a la narración y la provee de perspecuva al alternar capítulo a capítulo 
l visión personal de los distintos protagonistas. 

Otro acierto evidente es el enfoque dado a la dinámica de la historia: 
Lejos de ser los protagonistas de la lucha, los terrestres son tan sólo 
unos convidados de piedra que, si bien a nivel de protagonistas acaban 
adquiriendo cierta notoriedad en las dos últimas novelas de la serie, no 
por ello dejan de ser, claramente, unos simples comparsas frente a los 
evolucionadísimos tacomis. Y en cuanto a la humanidad en su con- 
junto, poco se puede decir salvo que es burlada con toda facilidad por 
los tacomis al tiempo que, más adelante, ni a enterarse llega de la apo- 
calíptica conflagración en la que se está dirimiendo su propio futuro... 
Porque, aunque los tacomis lo único que buscan es su propia existencia 
como civilización, amenazados como están por sus enemigos ances- 
trales - y éste es otro feliz hallazgo, la huida de cualquier tipo de mesia- 
nismo barato-, necesariamente salvarán a unos terrestres que estaban 
condenados a la derrota y a la esclavitud por parte de los crueles e 
inhumanos hombres antenas. 

Por último, cabe también reseñar el acierto con el que el autor abor- 
da la parte más épica de la narración, las batallas siderales que jalonan 
toda la epopeya. Mientras Pascual Enguídanos flojea sensiblemente en 
este apartado, Antonio Vera se mueve con mucha mayor soltura, no 
escatimando en absoluto los encuentros bélicos que resuelve con 
bastante habilidad y con un gran sentido de la épica. Dicho con otras 
palabras, sus batallas son mucho más entretenidas que las de los Aznar. 

Asimismo resulta curioso comprobar cómo el autor recurre sin el 
menor reparo a todos los tópicos esperables en una narración de estas 
características... Y lo curioso, es que lo hace bien. Así, nos encontra- 
mos -¡como no!- con un Venus tropical habitado por dinosaurios - 
curiosamente las mismas especies que existieron en la Tierra-, con un 
Marte moribundo poblado por unos marcianos poseedores de una 
civilización milenaria o con unos de los BEM más originales de toda la 
serie B española, los tarkas u hombres antenas, magníficamente retra- 
tados por el dibujante José Luis en las portadas y llamados así por ser 
unos seres ciegos que suplen su carencia de visión con una especie de 
radar emitido ¡como no! por sus antenas. Los tacomis, por el contrario, 
son completamente humanos, que para eso son los heno, pero eso si 
no arios sino, curiosamente, de raza cobriza... En la España de princ+ 
pios de los años cincuenta. 

Pero no todo es positivo. Para empezar, lama poderosamente la 
atención la estupidez de unos hombres antenas que munca atacan 
cuando tienen todas las cartas a su favor, y que siempre son derrotados 
por unas fuerzas muy inferiores en número; se trata, supongo, de 
exigencias del guión. El caso es que la narración completa de la saga no 
es sino un towr de force en el cual los tacomis, siempre al borde del abis- 
mo, acaban siempre venciendo a fuerzas muy superiores pero conve- 
nientemente equilibradas. 

Lo peor de todo, no obstante, es la inverosímil existencia de una 
hegemonía total de los tarkas -antes de la llegada del Kipsedóm, por 
supuesto- en todo el Sistema Solar con la única excepción de la Tierra, 
en la cual dicho sea de paso nadie tiene ni la más remota idea del pel: 
gro que nos amenaza. Sólidamente instalados en la Luna, Venus y 
Júpiter, amén de ser dueños absolutos de un planeta -Marte- provisto 
de una civilización y una tecnología infinitamente superiores a las 
terrestres, poseedores además de una armada y un ejército capaces de 
traer en jaque al propio Kipsedón, sia embargo los tarkas no habían 
asomado las narices -o mejor dicho las antenas- por nuestro planeta a 
l espera de la llegada de una poderosísima escuadra invasora, por más 
que el Kzpsedón por sí solo, con la única ayuda de su pequeña flovilla de 
astronaves satélites, se bastara para traer en jaque a todo el aparato 
militar de nuestro planeta. No, no es verosimal, como no lo es tampoco 
que en algún momento de la narración los tarkas capturen a algunos 
terrestres y muestren su sorpresa por encontrarse con una raza para 
ellos desconocida... 

Pero por lo demás la historia es entretenida y se lee con agrado; 
lástima que su autor -o la editorial no estimara conveniente su cont+ 
nuación; hubiera merecido realmente la pena. 


CCECUECECTETLELEELETELEEECEOE LE TEEAOCOELCC 





José Carlos Canalda Cámara 
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Paul Carrick nació el 2 de Mayo de 1972 en la isla de Martha 's Vineyard. Sus padres, Carol y Donal (fallecido en Junio de 1989) formaban 
equipo en la producción de libros para niños; mientras su madre los escribía, las ilustraciones corrían a cargo de su padre. 

Desde la infancia se sintió atraído por los juegos de rol y el arte, lo que lo mantuvo apartado de los demás chicos de su edad, que por enton- 
ces se dedicaban a (sic) “cosas tan entretenidas como levantar un coche, darle un mal golpe a una chica o uno peor a una tienda”. Tras pasar 
sin pena ni gloria por el instituto, se matriculó en la Island School of Design, en Providence, Rhode Island (¿Les suena el nombrecito?), donde 
tuvo que luchar durante cuatro largos años para ganarse el respeto de sus profesores, la mayoría de los cuales opinaban que el estilo de Paul 
era “Un arte propio para ilustrar los costados de las furgonetas de los macarras”. 

Tras licenciarse, comenzó a trabajar de forma profesional ilustrando juegos de rol Tras presentación oficial en una GenCon (la reunión de 
juegos de rol y cartas norteamericana), su fama fue en aumento, hasta comenzar a trabajar para empresas de la categoría de Chaosium, T.S.R, 
Five Rings Publishing y Mind Ventures, entre otras. 

Durante su tiempo libre (¡Ha! Exclama cuando oye esta frase), Paul disfruta practicando el motociclismo, jugando a wrgwms, estudiando a 
los ofidios y haciendo excuersiones. 

Sobre sus ilustraciones es mejor no decir nada; en este caso, se cumple con plena justificación la frase “Más dice una imagen que mil pala- 


” 


bras”. 


CECTELETCLE ELCANO COCA 
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la Novela de A Dutl 
de Este Número 


Para la “Novela de a Duro” de este número de PulpMagazine hemos selccionado Huida a las Estralas, de uno de los grandes maestros de la 
Giencia Ficción en España: A. Thorkent, o Angel Torres Quesada. Y para el prólogo, nada menos que un estudio de Carlos Sáiz Cidoncha 
sobre la obra de Torres Quesada y su “Orden Estelar. Con esto les quiero decir que este coordinador lo mejor que puede hacer es callarse y 
dar paso a quienes si tienen algo importante que decir. 

Por cierto, Huida a las Esterllas se publicó en la colección La Conquista del Espacio de “Editorial Bruguera” en febrero de 1980, llevaba el 
n* 495 de la colección y costaba 35 pesetas. Su extensión es de 96 páginas y la cubierta la pintó Miguel García en acrílico. Y yo ya me callo. 
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EL ORDEN ESTELAR 
(La Historia del Futuro de Thorkent) 
Por Carlos Sáiz Cidoncha 


1. EL IMPERIO GALÁCTICO 

1. EL ORDEN ESTELAR 

III. LA SUPERIORIDAD TERRESTRE 
IV. LALIGA ESTELAR 

Bibliografía de Ángel Torres Quesada 


1. EL IMPERIO GALÁCTICO 


l establecimiento del Imperio en la Tierra y los planetas 
colonizados, o dominados por ella, parece deberse en 
un principio a la hostilidad de razas enemigas, entre las 
que figuran las de los neusitas reptiloides de Alfa Leonis. Yuguladas 


tales amenazas (1), el estado totalitario imperial continuó transmitién-' 


dose la corona, la imple diaderna, por vía herededitaria, combinando en 
su dominio el más absoluto totalitarismo, que incluía el establecimiento 
de l esclavitud, con una cierta estabilidad política que se mantendría 
durante el reinado de los primeros soberanos. Los enviados del Impe- 
rio eran respetados en todo el universo explorado y los pequeños 
estados independientes, tanto humanos como alienígenas, se cuidaban 
muy mucho de cruzarse en el camino de la Tierra (3). 

El Emperador habitaba en un planetoide artificial situado entre 
Marte y Júpiter, denominado Sede Imperial, y rara vez descendía a la 
superficie de los planetas, basando su dominio en las comunicaciones 
instantáneas y en la poderosa Flota Imperial. 

El período estable de la primera dinastía llegó a su fin con el asesi- 
nato de Dioroto XX y el estado de locura en que se vio sumido su hijo 
y heredero, el príncipe Dorden. De estos acontecimientos se culpó a 
los supranormales, una raza de mutantes de la que se decía que había 
huido del Imperio para refugiarse en varios planetas, el primero de 
ellos Khrisdal (4) y referencas enEOE 13). 

Vino a continuación un período de dos siglos de luchas intestinas en 
el que los emperadores fueron regularmente asesinados, no alcanzando 
ninguno los doce años de reinado. Finalmente, el usurpador Komur 
logró mantenerse en el trono durante un tiempo más prolongado y 
hacer recuperar la estabilidad al Imperio, aunque el sabotaje del Centro 
de Comunicaciones Estelares frustró su consolidación definitiva y dio 
paso a un periodo de rebeliones secesionistas en multirud de planetas 
(5). 

En un principio, todas fueron ahogadas en sangre por las eficaces 
fuerzas de élite imperiales, pero la situación fue deteriorandose hasta 
que una de ellas, la del planeta Dangha, tuvo éxito en su secesión, al 
coincidir con el asesinato del emperador reinante, acontecimiento muy 
común en la época (6). Roto el dique, otros mundos lograron obtener 
Ll independencia en años sucesivos, retrayéndose un tanto las fronteras 
del Imperio/7). 

La reacción de los emperadores consistió en intentar crear soldados 
modificados que pudieran emplearse para yugular las sucesivas rebelio- 
nes, pero no lograron alcanzar su objetivo (8). 

El que se considera comúnmente como el último de los grandes 
emperadores, Argamante, realizó un intenso esfuerzo por detener la 
decadencia del Imperio y aun ampliar sus límites. Entre otras 
medidas, dotó de propulsión hiperespacial a la Sede Imperial y en- 
prendió con ella una serie de viajes de inspección a las fronteras impe- 
riales. Paralelamente, siguiendo l línea de los soberanos anteriores, 
propició la alteración genética de los habitantes de un planeta humano 
para conseguir guerreros dotados de poderes paranormales. Pero una 
vez más el esfuerzo del emperador quedó anulado por su asesinato, 
ocurrido en el curso de un ataque a la misma Sede. En este episodio, 
uno de los más oscuros al par que decisivos en la historia del Imperio, 
se rumorea que intervinieron los propios paranormales recién creados, 
hablando incluso algunos de viajes en el tiempo (OE 19). 

Tras otro período de luchas intestinas, el nuevo emperador, Diorturo 
VIO, decidió abandonar la Sede Imperial y establecerse en la Tierra, 
para lo cual ordenó construir un fastuoso palacio en una isla del Pacifi- 
co. Pero, apenas iniciadas las obras, fue derrocado por un pariente 
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suyo que asumió la corona con el nombre de Krulón 1. Éste terminó el 
palacio en construcción, mas en la fiesta de inauguración fue asesinado 
por su hermano, que le sucedió en el trono (rgerenaa en OE 30). 

El último siglo y medio del Imperio, con capital en la nueva sede 
terrestre, se caracterizó por una inacabable serie de intrigas y magnic+ 
dios, en tanto que los mundos dominados se iban independizando y, 
en general, cayendo en l barbarie. Finalmente, con la muerte del 
último emperador, la galaxia explorada quedó sumida en el caos de la 
Larga Noche, del que tardaría siglos en salir. 


1 Intriga galáctica, LCDE 520 

2 Conflicto en Lhupara, HE 122 

3 Los brujos de Lero, LCDE 98 

4 Esclavo del Imperio, LCDE 298 

5 Huida a las estrellas, LCDE 495 

6 Rebeldes de Dangha, LCDE 127 

7 Motín en el espacio, LCDE 587 

8 Cita en el futuro, LCDE 369 

9 La plataforma de los dioses, LCDE 597 
10 Traición en Urlanka, HE 186 


MI. EL ORDEN ESTELAR 
La Larga Noche 


Resulta imposible para el historiador asignar una duración determ+ 
nada al período que corrientemente se conoce como La Larga Node, 
entre la caída del Imperio Galáctico y el restablecimiento de la civiliza- 
ción en la parte de la Galaxia explorada por el hombre. Tal duración 
debe individualizarse prácticamente para cada planeta afectado, desde 
la fecha de su separación del Imperio, que en muchos casos precedió 
en siglos a la de la definitiva desaparición de éste, a la de su contacto 
por el Orden Estelar o por las organizaciones que le siguieron. En 
todo caso, para la práctica totalidad de los planetas, la duración de La 
Larga Noche puede estimarse en más de dos siglos. 

Las circunstancias y consecuencias de la Larga Noche varían igual. 
mente según el mundo de que se trate. Hubo planetas, aunque en 
escaso número, que lograron mantener un estado de civilización, 
industria y nivel de vida similares a los existentes en el período imperial 
y, por contra, otros cayeron en la más absoluta de las barbaries, llegan- 
do a perderse en algunos el recuerdo mismo de la civilización interes- 
telar. Se dio incluso el caso de que en algún planeta llego a extinguirse 
la vida inteligente. 

La característica fundamental consistió en la ruptura de las comun+ 
caciones entre los distintos mundos. Ya en los últimos tiempos del 
Imperio se habían registrado grandes fallos en los sistemas instantá- 
neos de comunicaciones interestelares que, a partir de su caída, desapa- 
recieron prácticamente por completo. 

Los planetas quedaron asi completamente aislados los unos de los 
otros, de lo que fueron excepción algunas pequeñas federaciones o 
ligas formadas en general por sólo dos o tres sistemas solares depen- 
dientes de una autoridad política común y pobremente intercomunica- 
dos por naves correo. 

Las causas de ello fueron po 

En primer lugar, los destacamentos en los que la Antigua Armada 
Imperial se había dividido tras la muerte del último emperador, des- 
pués de combatir entre sí duramente en las cercanías del Sistema Solar 
y perder innumerables naves sin el menor provecho, optaron por 
internarse en el espacio exterior buscando repuestos y reparaciones en 
las viejas instalaciones militares de los planetas segregados. Pero tanto 
las bases como los apostaderos y arsenales habían sido destruidos en su 
totalidad por los independentistas en los primeros días de la emancipa- 
ción, por lo que las naves de guerra, militarmente poderosas mas 
dependientes de un sofisticado y costoso mantenimiento, comenzaron 
a verse inutilizadas por averías irreparables, subsistiendo algunas por 
puro canibalismo. 

Los almirantes al mando de las escuadrillas debieron olvidar toda 
veleidad de intentar restaurar el Imperio bajo su mando para esforzarse 
en la simple supervivencia. A val efecto se dedicaron primeramente a 
cobrar lo que llamaban "impuestos de guerra” en diversos planetas, 
con mejor o peor fortuna, hasta que una ininterrumpida serie de mot 
nes acabó por disolver las formaciones, pasando a subsistir las naves 
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pura y simplemente mediante la piratería. Y a tal actividad se dedicaron 
igualmente numerosas naves mercantes de todo tipo, apresuradamente 
armadas por sus tripulaciones. 

Por otra parte, los mundos segregados pronto comenzaron a sentir 
las consecuencias de la antigua política imperial, basada en la nterrela- 
ción económica para evitar la autosuficiencia de cualquier mundo. 
Fueron contados los planetas que consiguieron remodelar sus indus- 
trias para mantener un sistema tecnológico operativo. Aquéllos que 
poseían pequeñas flotas estelares que hubieran podido sostener una 
corriente de comercio con otros mundos de economías complementa- 
rias no tardaron en perderlas; las naves quedaban inutilizadas por falta 
de mantenimiento, eran destruidas por los piratas o, más frecuente- 
mente, se perdían al amotinarse sus tripulaciones para dedicarse al 
comercio libre o al filibusterismo. 

Al derrumbarse las industrias se paralizaron los servicios de Ls ciw- 
dades coloniales, que pronto se volvieron inhabitables. Las gentes 
empezaron a abandonarlas para refugiarse en los campos, donde re- 
sultaba mas facil subsistir. Las exacciones de las naves de la antigua 
Armada Imperial y los ataques piráticos posteriores reforzaron esa 
tendencia. En los mundos así amenazados las poblaciones se dispersa- 
ron, ocultándose en las zonas más agrestes de sus geografías. 

El único elemento positivo en los planetas coloniales estribó en el 
hecho de que en la mayor parte de ellos la población humana era 
relativamente reducida y gran parte del territorio permanecía inexplo- 
rado. De esta forma, en los primeros años pudieron ponerse en explo- 
tación vastos terrenos vírgenes, sustituyéndose la economía industri 
por la agricola, que muy pronto se hizo primitiva. Y ello dio paso al 
establecimiento de regímenes feudales basados en la propiedad de la 
tierra. 

La consecuencia común en todos estos mundos fue la caída en 
picado de la tecnología, modificándose todas las estructuras hasta 
alcanzar un nivel de equilibrio que permitiera la autarquía, a veces al 
simple estado de subsistencia. En muchos planetas se desataron ade- 
más sangrientas contiendas civiles, con armas cada vez más primitivas, 
sufriendo otros devastadoras hambrunas y aun epidemias. En los 
planetas más castigados las nuevas generaciones llegaron a perder por 
completo el recuerdo del Imperio y de la civilización galáctica o a 
deformarlo, adaptándolo a nuevas religiones que en ocasiones crearon 
interesadamente los nuevos señores. En algunos mundos no se pudo 
Alcanzar la autosuficiencia planetaria y las poblaciones desaparecieron 
o quedaron reducidas a pequeñas comunidades aisladas que luchaban 
con la naturaleza al nivel del hombre de las cavernas. 

Peor suerte corrieron las colonias científicas o mineras establecidas 
en asteroides o planetas inhabitables y que dependían por completo del 
abastecimiento exterior. Al dejar de llegar las naves suministradoras 
quedaron condenadas a la extinción. Sólo en algunos raros casos los 
supervivientes pudieron ser evacuados por naves independientes o 
piratas, para terminar entonces siendo vendidos como esclavos. 

Los planetas alienígenas conocieron en general mejor suerte. En su 
gran mayoría habían sido simplemente asimilados por el Imperio y sus 
culturas permanecían a un nivel pretecnológico, por lo que no sufrie- 
ron gran daño al regresar de nuevo a él. Las contadas ernias que cono- 
cían la navegación por el espacio en la época preimperial y formaban 
civilizaciones pluriplanetarias sí padecieron problemas similares a los 
de los mundos coloniales humanos. 

En algunos de estos mundos alienígenas las comunidades humanas 
fueron masacradas, mientras que en otros se alcanzó una convivencia 
más o menos difícil No faltaron tampoco razas hostiles, contenidas 
hasta entonces por el poderío militar del Imperio, que lanzaron sus 
naves al espacio, uniéndose a los piratas en la tarea de atacar el cada 
vez más escaso tráfico estelar, cuando no para incursionar en los anti 
guos planetas imperiales. 

Un siglo después de la caída del Imperio el fenómeno de la piratería 
comenzó a remitir, llegando a desaparecer casi por completo. Los 
Capitanes piratas no acertaron a formar uniones estables entre ellos, ni 
tampoco a propiciar arsenales donde pudieran reparar sus navíos o 
construir otros nuevos; faltas de mantenimiento, sus naves se volvie- 
ron también inoperativas. Al mismo tiempo, el cese del tráfico civil, 
habia reducido el número de posibles presas prácticamente a cero, en 
tanto que el empobrecimiento de los planetas aislados hacía poco 
rentable su saqueo. 

Los piratas comenzaron a atacarse entre sí y algunos de ellos asalta- 
ron los planetas de placer donde, en sus épocas de esplendor, habían 


llevado sus botines y habian alcanzado por ello una efímera prospert 
dad. Ahora conocieron la devastación y, tras ella, la definitiva decaden- 
cia, Algunas tripulaciones, con sus naves casi inutilizadas, hicieron su 
última escala en algún mundo humano para establecerse en él, forman- 
do allí oligarquías más o menos tiránicas. No obstante, quedaron 
todavía algunos filibusteros dispersos, dedicados en su mayor parte a la 
captura de esclavos para venderlos en los mundos feudales. Persistie- 
ron igualmente los ataques de los alienígenas hostiles, cuyas naves 
poseían bases en sus planetas nativos. 

Mas las zonas batidas por estos navegantes fueron poco extensas; en 
la mayor parte de lo que había sido el espacio imperial los planetas 
continuaron aislados, tal como si nunca se hubiera desarrollado la 
teoría del vuelo interestelar. 


Los primeros intentos de renacimiento 


Los primeros intentos para revertir el proceso y recrear el camino 
hacia una civilización galáctica los llevaron a cabo, de forma de verdad 
interesada, un nuevo tipo de navegantes: los mercaderes. 

Comprendieron que habrían de obtenerse mayores beneficios de un 
comercio pacífico entre los mundos que no de una serie de asaltos 
armados siempre poco rentables y, en ocasiones, de alto riesgo. Así 
pues, comenzaron a deambular entre los mundos aislados, vendiendo 
en cada cual las mercaderías que se necesitaban y adquiriendo las que 
localmente sobraban, pero que se precisaban en otros planetas. 

A diferencia de los piratas, los mercaderes se preocuparon por enta- 
blar relaciones con los planetas más adelantados tecnológicamente y 
establecer en ellos bases y astilleros, firmando tratados con los gober- 
nantes, quienes, desde luego, se hubieran negado a tratar con los pira- 
tas, como de hecho anteriormente lo hicieron. 

Las naves de los comerciantes estaban fuertemente armadas, por 
supuesto, y algunas veces no dejaron de ejercer coerciones y hasta 
actos violentos en los planetas visitados. Pero, en conjunto, su labor 
fue muy beneficiosa para éstos, pues no sólo significaban una fuente 
de avituallamientos necesarios sino que, en caso de necesidad, solían 
proteger dichos mundos, combatiendo con los últimos merodeadores 
de toda especie que pudieran amenazarlos. 

No faltaron los comerciantes que se internaron en espacios descono- 
cidos en busca de nuevos mercados, pero su actividad principal se 
desarrolló en el antiguo sector Vega-Lira. Allí lograron restablecer el 
contacto entre los mundos habitados, tanto por humanos como por 
alienígenas, propiciar un rápido aumento de la tecnología y el nivel de 
vida en ellos e, incluso, conseguir una cierta unidad a base de tratados 
entre los distintos gobiernos, aunque no llegara a formarse un estado 
político común. 

Tampoco los mercaderes llegaron a formar una organización única 
en esta primera etapa, aunque crearon diversos Órganos de consulta y 
tribunales de arbitraje, con lo que su acción fue ganando en eficacia y 
subió el monto de sus beneficios. 


Nacimiento y desarrollo del Orden Estelar 


En los tiempos en que la influencia comercial comenzaba a desarro- 
llarse en el sector Vega-Lira, la Tierra se había recuperado ya del colap- 
so provocado por la caida del Imperio. Tras una serie de efímeras 
dictaduras habíase establecido un gobierno democrático, con capital en 
Nueva Sydney, en Australia, que controlaba todo el sistema solar. Las 
industrias habían renacido y la intención del nuevo gobierno era recu- 
perar la influencia terrestre en la Galaxia, a poder ser de forma pacífica. 

Las noticias que llegaban del sector Vega-Lira despertaron de inme- 
diato el interés de los terrestres, cuyos representantes no tardaron en 
ponerse en contacto con los comerciantes estelares. En un primer 
acuerdo se les ofrecieron la tecnología naval y los grandes astilleros del 
sistema solar, junto con toda la información de los archivos imperiales 
sobre la localización de muchos de los mundos segregados. A cambio 
de esto los terrestres pudieron ejercer su influencia en el citado sector 
Vega-Lira y en los distintos mundos con los que los mercaderes habían 
contactado o lo harían en el futuro, y que en muchos casos no figura- 
ban en los incompletos archivos terrestres. Ambas partes se compro- 
metían a auxiliarse mutuamente en caso de agresión armada, lo que 
convenía en gran manera a los comerciantes, que no disponían de una 


flota de guerra comparable a la de la Tierra. 
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Poco tiempo después de este acuerdo se fundaba en la Tierra lo que 
en principio se llamó el Orden Imperial, destinado a volver a llevar a 
los mundos de la Galaxia los beneficios de la civilización. La denom+ 
nación se basaba en la creencia de que los pueblos de los planetas 
segregados añoraban los tiempos del Imperio, recordando la seguridad 
y el nivel de vida pero olvidando la tiranía de los últimos emperadores 
y la corrupción de sus virreyes. 

El Orden en sí nunca fue una organización de expansión colonial ni 
tampoco, como se llegó a decir, una orden militar al estilo de los anti- 
guos templarios. Puede definirse simplemente como una organización 
más paralela que dependiente del gobierno terrestre, destinada a paliar 
los efectos de la Larga Noche y a propiciar la unidad cultural y técnica 
de la Galaxia conocida, dejando para el futuro la posible unión política. 

El mode operandi del Orden era sencillo. Localizado alguno de los que 
oficialmente se llamaban Mundos Olvidados, en general por iniciativa 
de los comerciantes, se enviaba a él una Unidad de Aproximación, esto 
es, una nave especialmente acondicionada de la que desembarcaba una 
misión de enlace. Establecido el contacto con los nativos, se les ofrecía 
unirse al Orden. Para ello debían establecer un gobierno democrático 


de carácter planetario y cumplir una serie de condiciones, como la 


supresión de guerras y determinadas medidas de índole social. 

A cambio de ello la población recibiría todos los beneficios deriva- 
dos de la tecnología moderna, sanidad, agricultura, etc., junto con 
diversas ayudas para rehacer las industrias perdidas dentro de un es- 
quema más racional que el del antiguo Imperio, abriéndose además 
dicho mundo al comercio galáctico. En los primeros tiempos del 
Orden, en el caso de que el atraso tecnológico fuera demasiado grande, 
se proponía al Mundo Olvidado que fuera adoptado o apadrinado por 
un planeta tecnológico de una lista dada, el cual corría con los gastos 
de la transformación a cambio de una licencia de explotación exclusiva 
de los recursos naturales del mundo atrasado durante un número 
determinado de años. 

Mientras se realizaba la evaluación de la situación planetaria o se 
mantenían conversaciones con los dirigentes, se establecía en la super- 
ficie del planeta un Centro de Aproximación que servía de base a los 
economistas, sociólogos, ingenieros y demás científicos del Orden para 
realizar sus tareas preliminares. 

En el caso de que, después de todo, resultara inviable la asimilación 
del planeta al Orden, por no conseguirse las condiciones imprescindi- 
bles o negarse en redondo sus dirigentes a ello, los grupos de contacto 
se retiraban y el planeta quedaba aislado durante un tiempo que en 
principio se estimó en cien años. No se trataba de ningún bloqueo ya 
que, en el caso de que el mundo en cuestión poseyera naves estelares, 
nada se oponía a que salieran de él para contactar con otros mundos; 
simplemente el Orden suprimía toda relación entre ese mundo y los 
planetas a él incorporados. 

El principio fundamental de actuación del Orden, desde sus comien- 
zos, fue el de no intervención en los asuntos internos de los Mundos 
Olvidados, asi coro la renuncia absoluta al uso de la fuerza para lograr 
su incorporación. Pero en los primeros años esta última regla conoció 
una excepción: el Orden podía intervenir en cualquier Mundo Olvida- 
do en el que existieran dos o más razas inteligentes y la conflictividad 
local pusiera en peligro la supervivencia de alguna de ellas. 

Las actividades del Orden alcanzaron desde el primer momento un 
rotundo éxito, multiplicándose los mundos que se unían a su ámbito. 
Salvo en muy contadas ocasiones, las poblaciones locales aceptaban 
con entusiasmo el gigantesco aumento de su nivel de vida que repre- 
sentaba la integración y no había gobernante que se atreviera a Oponer- 
se a ella. Sin embargo, no tardaron en ponerse de manifiesto algunos 
inconvenientes. 

En primer lugar, el restablecimiento de la navegación interestelar 
hacía que a los Centros de Aproximación afluyera una variopinta 
congregación de leguleyos, aventureros, negociantes, prostitutas, agio- 
tistas y Otras gentes, que coincidían en aguardar el momento de kl 
unión del planeta al Orden para iniciar en aquél toda clase de empresas 
más o menos legales, aprovechándose de la ignorancia inicial de los 
nativos. 

El Orden se interesó en especial en evitar la afluencia de mercenarios 
y soldados de fortuna que pretendian intervenir con armas modernas 
en los conflictos locales, antes de que se estableciera la unión, a fin 
de hacer riqueza o de establecerse ellos mismos como poder negocia- 
dor con el Orden. En algunos Mundos Olvidados hubo que aislar los 
Centros de Aproximación del resto del planeta mediante barreras de 
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energía, aunque ni siquiera éstas bastaron en ocasiones para evitar la 
infiltración de tales elementos (1). 

Pero aún peor fue el conflicto con los propios comerciantes estelares 
que tanto apoyo habian proporcionado al Orden en sus primeros 
tiempos de actividad. En el curso de los años sucesivos los más prós- 
peros de entre ellos decidieron finalmente organizarse y crearon una 
Liga de Mercaderes de carácter gremial, que no tardó en tener serios 
roces con el Alto Mando del Orden. Ambos poderes coincidían en los 
objetivos de asegurar la navegación estelar y estabilizar en lo posible la 
situación en los planetas contactados, pero los mercaderes no estaban 
tan de acuerdo con las ideas del Orden sobre propiciar gobiernos 
democráticos y combatr la corrupción. Los menos escrupulosos, que 
eran a la vez los más influyentes, preferían negociar con los tiranos o 
los antiguos señores feudales, al tiempo que facilitar su acceso a los 
mercados planetarios mediante una red de influencias y sobornos. A l 
vez la Liga pretendió tomar para sí el control de varios Mundos Olv+ 
dados, jugando el papel de planetas patrocinadores para disfrutar sus 
riquezas, al tiempo que los convertían en bases para sus ulteriores 
operaciones espaciales. 

El conflicto se resolvió de forma decisiva como consecuencia de los 
sucesos ocurridos en el planeta Corinha (3). Comprobada l flagrante 
ruptura de las leyes interestelares por parte de la Liga de los Mercade- 
res, el Orden desencadenó un golpe de fuerza por sorpresa que tuvo 
como resultado la derrota y la disolución de la Liga. Se propalaron 
diversos rumores que aseguraban que todo el asunto no fue más que 
una trampa tendida por el eficiente Grupo de Operaciones Especiales 
del Orden, verdadero servicio secreto especializado en acciones que 
bordeaban, cuando no traspasaban, las fronteras de la legalidad. 

Una vez disuelta la Liga de Mercaderes, el Orden no tomó medida 
alguna en contra de los comerciantes estelares que llevaban a cabo sus 
acciones de forma independiente, antes bien, favoreció y auxilió su 
actividad, que en su conjunto venía a favorecerle. 

Fue tras la derrota de la Liga cuando el Orden alcanzó su máximo 
desarrollo, modificando entonces algunos de sus métodos de actua- 
ción. 

Se dejó de confiar en las naves comerciales para establecer 
los primeros contactos con los Mundos Olvidados; las labores de 
exploración se combinaron con ls de aproximación y tanto unas 
como otras se encomendaron a las nuevas Unidades de Exploración 
(UNEX), que tripulaban unas grandes naves esféricas, fuertemente 
armadas y dotada cada una de ellas de una escuadrilla de cruceros con 
base en su interior. Las UNEX fueron en su época las naves más 
poderosas del universo conocido y, al mismo tiempo, estaban provistas 
de completos laboratorios, equipos científicos y todo lo necesario para 
establecer los primeros contactos con Mundos Olvidados o civilizacio- 
nes extrañas. 

Se renunció también por la época al anterior sistema de los mundos 
patrocinadores. El desarrollo de las civilizaciones técnicamente menos 
avanzadas pasó a realizarse directamente por el Orden mediante orga- 
nismos creados al efecto. Técnicos y economistas integrados en ellos 
eran destinados a las instituciones financieras y, sobre todo, a las adua- 
nas y puertos estelares, antiguos o nuevos, de dichos mundos, oficial. 
mente como asesores de los funcionarios nativos, aunque en realidad 
para controlar su actuación hasta que se decidiera transferir realmente 


dicho control a las autoridades locales. 


Por aquel entonces empezó a predominar también el apelativo de 
Orden Estelar sobre el primeramente adoptado de Orden Imperial, al 
comprobarse que, en muchos de los mundos contactados, la noción de 
Imperio resultaba todavía desagradable y alarmante para sus poblacio- 
nes. Así ocurría especialmente en los mundos que se habían segregado 
del Imperio antes de la caída de éste y, aún más, en los poblados por 
descendientes de fugitivos del Imperio. A decir verdad, durante mu- 
chos años se usaron indistintamente los apelativos de Orden Imperial y 
Orden Estelar, incluso en documentos oficiales, y el predominio final 
del segundo jamás llegó a ser sancionado por ninguna disposición legal. 

A nediados del siglo segundo a partir de la creación del Orden, una 
gran parte del antiguo espacio imperial se hallaba integrado en aquél. 

Ha de insistirse en que los mundos integrados no formaban una 
unidad política. La pertenencia al Orden significaba para cada gobierno 
un carácter básico de democracia interna y, en el exterior, la firma de 
una serie de tratados reguladores de las relaciones entre su propio 
mundo y los demás. 
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En toda la documentación escrita o informática de la época se insiste 
en el carácter democrático del sistema. Pero esto no es totalmente 
cierto; si bien todos los mundos integrados gozaban de gobiernos 
democráticos en sus diversas variantes, al ser ésta una coito sine qua 
non de su unión al Orden, dichos gobiernos apenas si tenían represen- 
tación, ni mucho menos influencia en los órganos centrales de dec+ 
sión. Teóricamente la Tierra no era sino un estado planetario más de 
los integrados en el Orden, pero en la práctica los terrestres ocupaban 
todos los altos cargos y la poderosa flota de guerra del Orden se ident+- 
ficaba con la terricola. El Alto Mando del Orden dependía del Consejo 
del Orden, un órgano colegiado cuyos miembros eran en parte elegidos 
exclusivamente por el electorado terrestre y en parte vitalicios o repre- 
sentativos de los distintos estamentos del Orden, donde a su vez se 
ascendía por el sistema de escalafón militar. A las críticas a la situación, 
que no faltaban, se respondía con el argumento de que, al no ser el 
Orden un centro de gobierno ni de poder, sino simplemente un orga- 
nismo de ayuda, creado en la Tierra para favorecer a toda la Galaxia, 
no tenía la obligación de ser representativo. 

De una forma u otra la acción del Orden no cesaba en el interior de 
la esfera integrada. Buscaba la máxima identificación cultural y econó- 
mica que en el futuro pudiera dar origen a una confederación política 
entre todos los planetas. 

Puede ponerse como ejemplo el intento de establecer una moneda 
única. En el periodo de la Larga Noche las distintas entidades guber- 
namentales de los Mundos Olvidados habían emitido cada cual su 
propio dinero, basado en los más diversos patrones, en tanto que en 
los mundos más atrasados se había vuelto al sistema de trueque. No 
obstante, las monedas metálicas de la era imperial se apreciaban en casi 
todos los mundos, otorgindoseles un valor incluso superior al que 
originariamente poseyeran. 

Basándose en ello el Orden creó una divisa denominada "crédito", 
equivalente a las antiguas Unidades Estelares Imperiales (UED, que 
popularmente también se llamaban así Al no poder reproducir los 
metales preciosos artificiales empleados por el Imperio para su acuña- 
ción, el Orden realizó ésta con base de platino. Este sistema de divisas 
llegaría a admitirse en el ochenta por ciento de los mundos conocidos. 
Paralelamente se estableció asimismo otro sistema de tarjetas de cré- 
dito, pero su esfera de reconocimiento nunca llegó a alcanzar la de las 
divisas mencionadas (23). 

Un elemento más de desarrollo en los mundos integrados lo const+ 
tuyeron las líneas regulares de pasaje y carga. En los primeros tiempos 
las comunicaciones entre los distintos planetas estaban encomendadas 
a las naves comerciales independientes y a algunas otras pertenecientes 
a mundos de tecnología avanzada o al propio Orden, pero sin la menor 
regularidad o planificación de recorridos; a partir de la segunda centu- 
ria el Orden empezó a propiciar la creación de líneas regulares de ruta 
y horario fijos. En principio se encomendó a la iniciativa privada, 
surgiendo toda una serie de compañías y corporaciones, tanto en los 
mundos del Orden como en otros no integrados en éste, con resulta- 
dos generalmente satisfactorios (23 y 28). 

Por otra parte la gran expansión de la navegación civil estelar dio 
origen a la formación de un poderoso sindicato de astronautas, la 
Hermandad de Navegantes, que llegaría a desempeñar un destacado 
papel en el ámbito de las comunicaciones interestelares (26). Parece 
cierto que el Alto Mando del Orden favoreció en ocasiones a esta 
organización con el fin de equilibrar la influencia de las compañías 
privadas de navegación en tan importante sector. 

Aunque el Orden nunca llegó a dominar todo el espacio que habia 
dominado el Imperio en sus tiempos de máximo esplendor, algunas de 
sus actividades rebasaron de forma puntual las fronteras de ese espa- 
cio, internándose en territorios inexplorados por los imperiales. 

Fueron pioneras en estas incursiones, una vez más, las naves de los 
comerciantes independientes. Disminuida su importancia en el tráfico 
y el comercio de los mundos del Orden, algunas se atrevieron a fran- 
quear los límites del espacio conocido en busca de nuevas fuentes de 
riqueza (25). 

Mucho más escasas fueron las incursiones en sentido opuesto. Se 
asumía desde siempre que más allá de la parte de la Galaxia 
explorada por los humanos debían existir civilizaciones desconocidas, 
cuyos emisarios podrían arribar un día a los mundos conocidos con 
mejores o peores intenciones. Pero esta situación no se supo que se 
diera durante la Larga Noche y se conoció tan sólo episódicamente en 
los tiempos del Orden. 
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Circularon rumores de que se habían producido algunos contactos 
con los humanos paranormales del legendario planeta Khrisdal, del que 
se decía que podía recorrer el espacio por sí solo, impulsado por los 
poderes mentales de sus habitantes. Mas los tales mutantes psíquicos, 
que tanta importancia llegaron a alcanzar en los tiempo del Imperio, 
parecían haberse aislado o, al menos, alejado definitivamente de sus 
fronteras, y los contactos, si se produjeron, nunca merecieron el reco- 
nocimiento oficial (13 y 14). 

Más gravedad tuvieron los sucesos ocurridos en el planeta Ompya, 
uno de los más aislados de entre los pertenecientes al Orden. De la 
escasa documentación de la época se infiere que, de un modo u otro, 
llegó allí un ser de apariencia múrida, eminente científico y al mismo 
tiempo proscrito de una civilización existente más allá de las viejas 
fronteras del Imperio. Este personaje había logrado establecer una 
mutación en multitud de animales irracionales emparentados con su 
especie, con el propósito de emplearlos como un ejército a su servicio. 
Los sangrientos incidentes que siguieron terminaron con la llegada de 
una flota armada procedente de la civilización del múrido, que aniquiló 
a los mutantes e hizo prisionero a su creador, alejándose luego sin 
establecer ningún contacto oficial con las autoridades del Orden (23). 

El hecho desencadenó una verdadera alarma en el Alto Mando y, por 
primera vez en la historia del Orden, se autorizó una operación oficial 
al otro lado de las antiguas fronteras del Imperio, a cargo de tres pode- 
rosas UNEX. Tras algunos incidentes violentos se logró establecer 
relaciones amistosas con la civilización que había protagonizado los 
pasados hechos. Incluía ésta, por cierto, una raza humana que inicial- 
mente se consideró totalmente independiente de la etnia terrestre, 
aunque después se especuló con la idea de que se tratara de antiguos 
fugitivos del Imperio o de una "nave perdida” en tiempos aún más 
remotos (23). 

Los últimos años del segundo siglo de la fundación del Orden vieron 
otro cambio apreciable en sus métodos de actuación. Ya en sus prime- 
ros tiempos se habían hallado en ocasiones no mundos aislados y 
primitivos, sino planetas, tanto humanos como alienígenas, cuyas 
poblaciones habían mantenido un aceptable nivel tecnológico, navega- 
ción estelar incluida (10), y hasta pequeñas federaciones compuestas 
por unos pocos sistemas solares (12), siendo preciso en estos casos 
utilizar medios de aproximación distintos a los acostumbrados. Pero lo 
que en aquella ¿poca era la excepción se convirtió luego en regla casi 
general. Tuvo que desaparecer la idea romántica del Mundo Olvidado 
primitivo, donde a los emisarios del Orden se les recibía poco menos 
que como a dioses, para ser sustituida por la de estados estelares de 
elevada tecnología con los que había que tratar a nivel diplomático 
prácticamente de igual a 1 

Las causas son fáciles de entender: al aumentar el tráfico espacial y 
extenderse las comunicaciones, la ola del incremento tecnológico habia 
llegado a rebasar en velocidad de expansión a las actividades del Or- 
den. Muchos mundos habían recibido el impulso civilizador de con- 
pañías comerciales, cuando no de naves independientes, mucho antes 
de que el Orden estableciera contacto con ellos. Y de forma paralela se 
redujeron las posibilidades de integración; se llegó a formular, dicién- 
dolo de un modo simplista, que la probabilidad de que un estado 
estelar rechazara unirse al Orden era inversamente proporcional a la 
diferencia de tecnología y nivel de vida entre ambos. 

Más aún, llegó a suceder que los gobernantes autárquicos y dictato- 
riales de diversos planetas, temiendo perder sus privilegios, crearon por 
primera vez una débil federación de mundos basada en tratados mu- 


" tuos de comercio y en una declaración de rechazo común a la integra- 


ción con el Orden. Este fue el caso del conjunto de planetas conocido 
primeramente como la Regencia y más tarde como la Realeza. 

En tales circunstancias resulta explicable, si no disculpable, que el 
Alto Mando se apartara un tanto de sus hasta entonces inmurtables 
consignas de no intervención y comenzara a desarrollar acciones clan- 
destinas para lograr la integración de gobiernos que en principio no 
estaban dispuestos a ello. Se abría así un nuevo capitulo en la historia 
del que ahora se conocía universalmente como el Orden Estelar. 


Decadencia y final del Orden 


La ralentización expansiva motivada por los rechazos a la integración 
hizo que se modificara el equilibrio de poderes en el Consejo del Or- 
den, pasando a predominar en él los llamados "halcones", partidarios 


de forzar a cualquier precio la integración de los planetas remisos a ella. 
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Llegó a proponerse el uso de la fuerza para someter a los mundos cuya 
situación se considerase "estratégica o indispensable” para conseguir 
los objetivos del Orden. Paralelamente se expandieron ideologías 
acerca de la pretendida superioridad de la raza humana de origen 
terrestre sobre las demás etnias presentes en el universo. 

Cuando estaba a punto de cumplirse el segundo centenario de l 
fundación del Orden se produjeron los primeros incidentes armados, al 
reaccionar violentamente las fuerzas del Orden contra algunos planetas 
independientes o que pretendían salirse de su dominio. La reacción a 
estos hechos fue la fundación de una segunda federación indepen- 
diente, distinta y aún opuesta a la de la Realeza, la llamada Unión de los 
Mundos Libres, compuesta por una serie de planetas de gobiernos 
democráticos que estaban alarmados ante las tendencias toralitarias que 
comenzaban a abrirse paso en el Orden Estelar. 

La facción de los "halcones”, encabezada dentro del Consejo por el 
manscal Ali Suund y el almirante Holt Tuhr, propuso la declaración 
oficial de guerra a los Mundos Libres, anunciando supuestos planes de 
agresión por SU parte. A esta facción, sin embargo, se oponía aún la 


mayoría del Consejo, moderada por la veterana almirante Alice Coo- 


per, una figura legendaria a causa de las hazañas que realizó en su. 


juventud al mando de diversas UNEX. 

Perdida finalmente la paciencia y contando, o creyendo contar, con 
el apoyo de la mayor parte de la oficialidad naval del Orden, el mariscal 
Stund encabezó un golpe de estado, disolvió el Consejo y proclamó el 
Segundo Imperio Galáctico, de titularidad de momento vacante, aun- 
que de manera obvia el propio Stund se reservaba el puesto de empe- 
rador. Algunos fieles al Orden, encabezados por la almirante Cooper, 
se atrincheraron en la base de las UNEX y hubiera estallado sin duda la 
guerra civil de no ser porque poco después Stund se perdió a bordo de 
su nave, en lo que pudo ser accidente o sabotaje, cuando se disponía a 
tomar el mando de las flotas que se preparaban para atacar a los Mun- 
dos Libres (31). 

Pareció que iba a volverse a la situación anterior, pero los aconteci 
mientos sucedidos habían herido de muerte al Orden Estelar. Mientras 
vivió la almirante Cooper se logró mantenerlo a duras penas, mas 
después de su muerte prevalecieron de nuevo las tendencias totalita- 
rias, limitándose la autonomía de los mundos integrados en el Orden 
en provecho de una centralización dirigida por el Alto Mando y, en 
definitiva, por el planeta Tierra. 

Esta situación culminó con la disolución definitiva del Orden, que 
fue sustituido por lo que se llamó la Superioridad Terrestre, que englo- 
baria prácticamente la totalidad de los mundos integrados en aquél. 


1 Los mercenarios de las estrellas, LCDE 47 

2 El poder estelar, LCDE 503 

3 Mercaderes del espacio, LCDE 109 

4 Objetivo: destruir un mundo, LCDE 301 

5 Contrabandistas del Cosmos, LCDE 543 

6 Las huellas del Imperio, LCDE 525, sere A lie y Adm 

7 Los mercenarios de Whutoo, LCDE 672, sene A lie y Adan 
8 Los humanoides de Kebash, LCDE 551, sene A lie y Aden 
9 Las torres de Pandora, LCDE 578, sere A lie y Adan 

10 Los enemigos de la Tierra, LCDE 74, sene A lie y Adan 

11 Mundo olvidado, LCDE 80, sere A lice y Adan 

12 Los conquistadores de Ruder, LCDE 83, sene A lie y Adan 
13 Un planeta llamado Khrisdal, LCDE 92, sene A lie y Adan 
14 La leyenda de un planeta, LCDE 566 

15 Los aborigenes de Kalgalla, LCDE 599, serie A lic y Adan 
16 Los hombres de Arkand, LCDE 101, serie A lie y Adan 

17 Misión en Oulax, LCDE 140, sene A le y Adan 

18 El planeta de la venganza, LCDE 264, sene A lie y Adan 
19 El enigma de Urtala, LCDE 629, serie A lice y Adan 
20 Los magnicidas del tiempo, HDE 142, sene A lie y Adan 
21 Invasor del más allá, LCDE 143, sene Miúndos * 
22 Guerra en el triángulo solar, LCDE 515, sene Mindo * 
23 Muerte en Undar, LCDE 106 
24 La guerra inacabada, HDE 156, sene Sara 
25 Un agujero en el espacio, LCDE 563, sene Sara 

26 La montaña estelar, HDE 181, sene Sara 

27 Barbarroja del espacio, LCDE 707, Sene Sara 

28 Una línea en el espacio, Gal 18, serie Sara 
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29 Cadete del espacio, Gal 23 
30 Enigma en Sural, LCDE 335 
31 Rebelión en la galaxia, LCDE 345, serie Alice y Adan 
*LCDE 332, La amenaza márida, y LÓDE 357, Ssagieron de las 
profundidades, pertenecen a la serie Múnidos pero no al cido 
del Orden Estelar 


III. LA SUPERIORIDAD TERRESTRE 
El establecimiento de la Superioridad 


El sistema creado por el Orden Estelar en la mayor parte del espacio 
galáctico antes dominado por el Gran Imperio no pudo resistir la oh 
de corrupción imperante en sus últimos años. El golpe de estado 
encaminado a l restauración imperial, aunque fallido, fue la gota que 
hizo rebosar el vaso. La mayoría de los planetas integrados en el Orden 
rompió con éste y se declaró independiente. No tardaron en estallar los 
primeros conflictos y llegó a temerse el advenimiento de una nueva 
Larga Noche. 

Pero existía una tremenda diferencia entre la situación galáctica 
previa al establecimiento del Orden y la que éste dejó tras su caída. En 
tanto que, durante la Larga Noche, los mundos del antiguo Imperio 
rompieron todos los vínculos que les unían y, en ocasiones, llegaron a 
caer en la barbarie, la labor cultural del Orden sobrevivió a su régimen 
político. Los mundos siguieron en contacto, unidos por líneas de 
navegación espacial y rutas de comercio, y conservaron en general la 
tecnología y civilización propias del Orden: éste fue el legado que dejó 
en la galaxia. 

Los gobernantes de la Tierra aprovecharon esta situación para in- 
tentar restaurar la unidad entre los mundos. Explotando también el 
prestigio que el planeta cuna de la humanidad mantenía en muchos de 
los planetas exteriores, en especial en los poblados por humanos, 
abolieron definitivamente las instituciones del extinto Orden Estelar y 
crearon una nueva entidad denominada Superioridad Terrestre. Una 
multtud de mundos se adhirió desde el primer momento a ella, en 
tanto que otros prefirieron mantenerse al margen. 

La Superioridad Terrestre adoptó en sus primeros años de existencia 
unas instituciones de gobierno de tinte democrático y liberal, definién- 
dose a sí misma como "heredera de los más libres pensamientos de los 
antiguos hombres del planeta (1). Los habitantes de los diversos mun- 
dos elegían un Consejo legislativo integrado por quinientos delegados, 
los cuales elegían a su vez a los componentes del Poder ejecutivo, cuyo 
presidente asumía el título de Jerarca. 

Pero el contenido democrático de la Superioridad no tardó en degra- 
darse, dando paso primero a una vaga tecnocracia y, enseguida, a una 
plutocracia minada de nuevo por la corrupción y con ribetes autorita- 
rios. Se resucitó incluso la aristocracia, repartiéndose títulos nobiliarios 
entre los colaboradores más eficaces y fieles del sistema. 

Fuera del ámbito de la Superioridad habían quedado, como se dijo, 
numerosos planetas. Algunos de ellos, que en general habían estado 
anteriormente integrados en el Orden Estelar, eran los llamados Mun- 
dos Libres. En cambio otros, que mayoritariamente nunca habían 
formado parte del Orden, eran conocidos como Mundos de la Realeza 
y se caracterizaban por sus regímenes monárquicos, de los que a veces 
coexistían varios en un mismo planeta. Y, desde luego, existían otros 
muchos planetas habitados que no pertenecían a ninguna de esas dos 
federaciones. 

Los primeros tres cuartos de siglo de existencia de la Superioridad 
estuvieron marcados por un casi continuo enfrentamiento entre ésta y 
los Mundos Libres. Sostenían los gobernantes terrestres que, como 
heredera del Orden, la Superioridad mantenía la autoridad de aquél 
sobre dichos mundos y, ciertamente, el predominio de la Tierra se 
admitía de ire en muchos de ellos. Pero, de facto, los Mundos Libres se 
mantenían completamente independientes, creando incluso entre sí el 
vinculo, por más que débil, de una Asamblea Interplanetaria. Durante 
estos años los Mundos Libres desarrollaron importantes flotas mer- 
cantes que disputaron a los oligarcas de la Superioridad el comercio 
estelar en los sectores periféricos de la galaxia explorada, lo que cons- 
ttuyó un nuevo factor de conflicto entre las partes. 

Es posible que estas diferencias hubieran terminado en una con- 
frontación armada de no haber tenido que hacer frente la Superioridad 
a otro y más poderoso enemigo. 
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La guerra mit 

A los setenta y seis años de su fundación, sin apenas contactos previos 
y sin declaración oficial de guerra, la Superioridad se vio atacada de 
súbito por una raza alienigena conocida con el nombre de mit. 

Sus miembros eran humanoides bisexuados, aunque muy diferentes 
de los humanos tipo Tierra. Los mit alcanzaban la madurez a los cinco 
años y mantenían entre ellos una relación múltiple que llegó a hacer 
pensar en una mente colectiva. Otra de sus características era su eleva- 
da carga de simbiontes microbianos que hacía que, al morir, cada 
individuo se deshiciera al instante, de modo que su cuerpo desaparecía 
en pocos minutos. 

Al parecer, ya el Gran Imperio se había visto involucrado en con- 
frontaciones violentas con estos seres y en algunas crónicas del Orden 
se les mencionaba también, pero ahora aparecían en número inmenso 
y como poseedores de una importante flota de guerra. Habían colon+ 
zado numerosos planetas más allá del límite de la expansión humana, 
dividiéndolos en mundos primarios, donde residía la élite directora de 
la raza, y mundos secundarios, que proporcionaban bienes industriales, 
viveres, armamento y, sobre todo, combatientes. 

Una vez iniciada la contienda, las fuerzas de la Superioridad Terrestre 
se vieron obligadas a ir retrocediendo año tras año, tan lenta como 
inexorablemente. Los angustiados gobernantes terrestres recurrieron 
incluso al intento de crear mutantes genéticos, para proveerse de lu- 
chadores excepcionales, pero esas experiencias, que ya en su día habían 
tenido consecuencias nefastas para el antiguo Imperio, no se vieron 
coronadas por el éxito. En años posteriores corrieron rumores acerca 
de la supervivencia de alguno de estos superhombres (4, 5 y 6). 

A pesar de la inquina irreductible que manifestaban hacia Ll raza 
humana en general, los mit se habían limitado a atacar a la Superior+ 
dad, ignorando a los planetas independientes, aunque sin pretender 
tampoco el más mínimo contacto con ellos. Tal conducta creó desde el 
primer momento una fuerte controversia entre los humanos habitantes 
de esos planetas, en especial de los que vivian en los Mundos Libres. 
En tanto que una facción de la opinión pública se oponía en redondo a 
auxiliar a la Superioridad, arguyendo que bien estaría que los mit los 
liberaran de su molesta existencia, otras corrientes de opinión se incl: 
naban por una intervención en favor de l Tierra, razonando que, si los 
mit llegaban a vencer a la Superioridad, no tardarían en volverse contra 
los restantes y más débiles mundos humanos, para aniquilarlos uno a 
Uno. 

Algunos de los Mundos Libres se desligaron de la neutralidad 
adoptada por la mayoría y ofrecieron sus fuerzas como mercenarias 
para combatir al lado de la Superioridad. Estos mundos pasaron a ser 
gobernados por los llamados Señores de las Estrellas y, desligados de la 
Asamblea común, crearon su propio organismo de conexión, igual 
mente débil, el denominado Consejo de Aramkar, por tener su sede en 
este planeta. 

En el trigésimo año de guerra, con los frentes de combate próximos 
ya a la misma Tierra, los mit se apoderaron del planeta Lladistar, donde 
se hallaban los más importantes astilleros navales de la Superioridad. 
También se construían allí, aún durante la contienda, buena parte de 
las astronaves utilizadas por los Mundos Libres, por lo que el suceso 
determinó la entrada de los mismos en la guerra, contra la promesa de 
la Superioridad de que, cuando terminara aquélla, renunciaría a toda 
reclamación de soberanía sobre los citados Mundos Libres. 

La entrada en combate de las poderosas armadas espaciales de estos 
mundos invirtió el curso de la guerra, que ya parecía ganada por los 
mit. Algunos destacamentos libremundistas atacaron por sorpresa los 
planetas primarios, envenenándolos con bombas radiactivas y, sin 
solución de continuidad, una serie de operaciones consiguió que todos 
los planetas de los alienígenas fueran destruidos de una u otra forma, 
dándose por eliminada a la belicosa raza hostil 

Durante el confuso periodo final de la guerra se habló de unas armas 
secretas, capaces de lanzar planetas enteros mit a otra dimensión, pero 
en tiempos sucesivos no se volvió a mencionar su existencia, por lo 
que el tema cayó en el olvido (1). 


El período de conflictos 


En contra de lo que cabía esperar, la victoria humana sobre los mit 
no trajo consigo la paz en la galaxia explorada, sino que, por el contra- 
rio, las nuevas ansias expansionistas de la Superioridad chocaron fron- 
talmente con la resistencia de los Mundos Libres, que tras la contienda 


habían proclamado con mayor fuerza si cabe su completa independen- 
cia, y también con la de algunos de los Mundos de l Realeza. Estos 
conflictos se mantuvieron en general a un nivel de intrigas diplomán- 
cas, con incidentes armados ocasionales en el espacio y en algunas 
superficies planetarias. 

Más preocupante fue el descubrimiento de que los mit no habían 
sido exterminados por completo y, dada la alta tasa de reproducción de 
su especie, podían convertirse de nuevo en una amenaza. Primera- 
mente se desencadenó un ataque mit en el planeta Altavar, pertene- 
ciente a la Realeza, que fue rechazado con la ayuda de mercenarios de 
los Señores de las Estrellas (2). Posteriormente se descubrió un nuevo 
conglomerado de planetas poblados por mit, detectándose actividades 
hostiles en las fronteras de la Superioridad (3). Pero paulatinamente se 
fue llegando a un acercamiento pacífico hacia los mit, fenómeno que 
en tiempos no muy lejanos hubiera parecido inimaginable (5). 

No por eso cesaron los conflictos de la Superioridad con los planetas 
periféricos y el establecimiento en algunos Mundos de la Realeza de 
sistemas democráticos afines a los de los Mundos Libres (7) condujo a 
los gobernantes de la Tierra a buscar nuevas soluciones para establecer 
su supremacía en el espacio humano y; al mismo tiempo, ensanchar sus 
fronteras. 


Las guerras periféricas 


Un siglo y medio después de su fundación, la Superioridad comenzó 
a enviar sus armadas más allá de los Mundos Libres y los de la Realeza, 
hasta espacios que nunca habían sido dominados por el fenecido 
Imperio. Casi en el acto estalló toda una serie de conflictos con razas 
alienigenas, protestando siempre la Superioridad que había sido agred:- 
da primero por ellas, aunque son muchos los historiadores de la época 
que la denuncian como la verdadera agresora inicial, Estas guerras 
duraron alrededor de medio siglo, tuvieron lugar en cinco sectores 
galácticos de la periferia y en ellas la Superioridad se enfrentó con razas 
como las de los mets, los harvuyanos y otras. 

Para mantener la actividad bélica en regiones tan alejadas, el gobierno 
de la Superioridad creó el EEA (Ejército Expedicionario de Asalto), 
que pronto se hizo acreedor a una triste fama de brutalidad, similar a la 
de los cuerpos de élite del Imperio (8). 

Proclamando por otra parte la necesidad de lograr la unidad humana 
frente a las etnias alienígenas presuntamente hostiles, la Superioridad 
promovió movimientos de opinión en los Mundos Libres y de la 
Realeza, consiguiendo la anexión, más o menos forzada, de varios de 
ellos. Pronto corrió el rumor de que éste era el fin primordial de las 
guerras alienígenas, lo que no mejoró precisamente la estima que de la 
Superioridad se tenía en los planetas humanos que todavía no depen- 
dían de ella. 

En los últimos tiempos de las guerras periféricas, la Superioridad 
pactó alianzas con varias razas de las zonas de combate, como la de los 
larani, que posteriormente fueron traicionados y aniquilados, o la de 
los ghanjoles, feroces antropófagos, y algunas otras (referenaas en 9 y 10) 

Finalmente las guerras periféricas fueron languideciendo hasta cesar, 
sin haber conseguido por completo el que era su objetivo principal: la 
unificación total del espacio humano. Pero la Superioridad consiguió 
asimilar un número apreciable de nuevos planetas, además de llevar sus 
fronteras más lejos de lo que nunca lo hiciera el Imperio en sus tiem- 
pos de máximo esplendor. 

El paso siguiente hubo de consistir en poblar con humanos los 
mundos conquistados y para ello se prepararon expediciones coloniza- 
doras, compuestas en su mayor parte por habitantes de los mundos 
devastados por las contiendas. 


La decadencia de la Superioridad Terrestre 


Concluidas las guerras periféricas, la Superioridad intentó extender 
todavía más su dominio mediante la colonización de nuevos planetas, 
comenzando por los del Quinto Círculo (9). Pero L situación, que en 
principio parecia favorable para sus planes, se fue degradando rápida- 
mente. 

Una gran parte de los Mundos Libres y de la Realeza continuaba 
siendo independiente y, a medida que iban saliendo a la luz las verda- 
deras motivaciones de las guerras, los planetas recientemente anexio- 
nados por l Superioridad, y aun muchos de los que de antiguo perte- 
necían a ella, empezaron a distanciarse políticamente del Gobierno de 
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la Tierra. Por añadidura, los colonos del Quinto Círculo no se mantw- 
vieron tampoco leales a la Superioridad y declararon l independencia 
de sus mundos (10). 

La corrupción siempre creciente de los mandos impidió que se 
produjera una reacción eficaz a esta corriente. Paulatinamente, esta vez 
sin traumatismos, las instituciones de la Superioridad fueron desapare- 
ciendo y los lazos de subordinación de los planetas que le estaban 
sometidos quedaron sin efecto. 

No obstante, lo que menos se deseaba era un retorno a la Larga 
Noche, de forma que los mundos poblados por humanos y alienígenas 
aliados optaron por intentar la creación de un nuevo estado estelar, de 
carácter democrático y federal, que significara la unión pacífica de 
todos ellos. Esos fueron los comienzos de lo que después seria la Liga 
Estelar. 


1 Guerra galáctica, LCDE 338 

2 Señores de las estrellas, LODE 312 

3 El asteroide de Kassandra, HE 98 

4 La venganza de Caronte, HE 135, sene Caronte 

5 Caronte en el infierno, Gal 1, sere Carte 

6 La extraña aventura de Caronte, Gal 12, sene Caronte 
7 Aliado de la Tierra, Gal 6 

8 La batalla de Sarkamar, LCDE 558, sene Ulang 

9 Emigración al terror, LCDE 673, serie Ularg 
10 Walkar bajo el terror, Gal 3, sere Ularng 


IV. LALIGA ESTELAR 


A L desaparición de la Superioridad Terrestre sucedió un breve 
interregno durante el cual todos los mundos antes pertenecientes a ella 
fueron nominalmente independientes, bien que negociándose desde el 
primer momento el establecimiento de una nueva unión de mundos, 
esta vez sin violencia ni coacción ningunas. 

Durante este periodo algunas organizaciones no gubernamentales 
actuaron para paliar los daños causados en los últimos años en muchos 
mundos de la galaxia y, al mismo tiempo, colaborar con las corrientes 
unificatorias que existían en todas partes. Una de las más importantes 
fue el CILMO, que tuvo su origen en los planetas de Mizar para con- 
tribuir al desarrollo de los mundos que se mantenían en estado salvaje 
o habían caido en él (1). 

Este período terminó con el establecimiento de la Liga Estelar que, 
como ya se ha dicho, era una unión de mundos con una ideología 
basada en la democracia, el federalismo y el liberalismo. La capital 
estuvo de nuevo en la Tierra, pero en los órganos de gobierno se 
mantuvo una representatividad completa, tanto de los mundos huma- 
nos como de los habitados por etnias alienígenas. La economía revistió 
un carácter mixto, colaborando las empresas estatales con otras de 
indole privada que pronto adquirieron gran auge e importancia (2) 

La adhesión a la Liga Estelar era totalmente voluntaria, por supuesto, 
al estilo del antiguo Orden Estelar, y no todos los planetas, por lo 
tanto, se unieron desde un principio a ella. Los Mundos Libres se 
adhirieron en su casi totalidad, mas no así los de la Realeza, que du- 
rante muchos años se mantuvieron desligados de ella, especialmente 
los situados en la región estelar de Leis. Se dieron muchos casos de 
guerras entre planetas no adheridos a la Liga y ésta se mantuvo siempre 
estrictamente neutral en ellas, bien que abogando por la paz y colabo- 
rando luego en la reconstrucción de las zonas devastadas por las con- 
tiendas (3). Poco a poco la mayoría de los mundos independientes se 
fue adhiriendo también a la Liga. 

En muchos aspectos ésta recordaba al desaparecido Orden Estelar, 
pero sus instituciones fueron más sólidas y se procuró huir de los 
defectos que causaron la mina de aquél Así se consiguió una situación 
mucho más estable, que en el curso de los siglos siguientes se fue 
expandiendo de una manera pacífica a todo lo ancho y largo de la 
galaxia. 

1 La raza milenaria, LCDE 361 
2 El planeta de los hombres perdidos, LCDE 154 
3 Base secreta, LCDE 374 


60 


BIBLIOGRAFÍA DE CIENCIA FICCIÓN DE 
ÁNGEL TORRES QUESADA 


Bolsilibros (todos firmados A. Thorkent, excepto el ciclo de 
Gal, firmados Alex Towers) 


LDE = Luchadores del Espacio, Valenciana 

LDE 233 UN MUNDO LLAMADO BADOOM (1968)-IG 1*/en la 
cubierta dice "Bodoom”) 

LCDE = La Conquista del Espacio, Bruguera 

LCDE 40 LA AMENAZA DEL INFINITO (1971) 

LCDE 47 LOS MERCENARIOS DE LAS ESTRELLAS-OE 1 
LCDE 67 UNTRAZO DE LUZ 

LCDE 74 LOS ENEMIGOS DE LA TIERRA (1972)-OE 10 AyA 5 
LCDE 77 LOS COMANDOS DEL SOL 

LCDE 80 MUNDO OLVIDADO-OE 11 AyA 6 

LCDE 83 LOS CONQUISTADORES DE RUDER-OE 12 AyA 7 
LCDE 92 UN PLANETA LLAMADO KHRISDAL-OE 13 AyA 8 
LCDE 95 RASTROS EN EL ESPACIO 

LCDE 98 LOS BRUJOS DE LERO-IG 3 

LCDE 101 LOS HOMBRES DE ARKAND-OE 16 AyA 10 
LCDE 106 MUERTE EN UNDAR-OE 23 

LCDE 109 MERCADERES DEL ESPACIO-OE 3 

LCDE 127 REBELDES DE DANGHA (1973)-1G 6 

LCDE 133 ENCRUCIJADA DEL ESPACIO-TIEMPO 

LCDE 140 MISIÓN EN OULAX-OE 17 AyA 11 

LCDE 143 INVASOR DEL MÁS ALLÁ-OE 21 Múrid 1 

LCDE 154 EL PLANETA DE LOS HOMBRES PERDIDOS-LE 2 
LCDE 158 LA GUERRA DE LAS LUNAS 

LCDE 170 LA AMENAZA VIENE DEL PASADO 

LCDE 264 EL PLANETA DE LA VENGANZA (1975)-OE 18 AyA 
12 

LCDE 277 LOS ÚLTIMOS DÍAS DE LA TIERRA 

LCDE 298 ESCLAVO DEL IMPERIO (1976)-1G 4 

LCDE 301 OBJETIVO: DESTRUIR UN MUNDO-OE 4 

LCDE 306 ¡SALVEMOS LA TIERRA! 

LCDE 322 LA AMENAZA MÚRIDA-Múrid 3 

LCDE 332 SEÑORES DE LAS ESTRELLAS-ST 1 

LCDE 335 ENIGMA EN SURAL (1977)-OE 30 AyA 15 

LCDE 338 GUERRA GALÁCTICA-ST 1 

LCDE 342 EN EL INFIERNO MARCIANO 

LCDE 345 REBELIÓN EN LA GALAXIA-OE 31 AyA 16 

LCDE 348 PRISIÓN EN GANIMEDES 

LCDE 352 MUNDO AISLADO 

LCDE 357 SURGIERON DE LAS PROFUNDIDADES-Múrid 4 
LCDE 361 LA RAZA MILENARIALE 1 

LCDE 364 MUNDOS PARALELOS 

LCDE 369 CITA EN EL FUTUROIG 8 

LCDE 374 BASE SECRETA-LE 3 

LCDE 393 LA ESPADA FLAMÍGERA (1978) 

LCDE 470 ENLAS FRONTERAS GALÁCTICAS (1979) 

LCDE 479 ENEMIGOS OCULTOS 

LCDE 484 CONFLICTO EN MAGNA 

LCDE 495 HUIDA A LAS ESTRELLAS (1980)IG 5 

LCDE 503 EL PODER ESTELAR-OE 2 

LCDE 507 REGRESARON AL FUTURO 

LCDE 512 LOS MERCENARIOS DEL TIEMPO 

LCDE 515 GUERRA EN EL TRIÁNGULO SOLAR-OE 22 Múrid 
2 : 

LCDE 518 LA AMENAZA DEL DÉCIMO PLANETA 

LCDE 520 INTRIGA GALÁCTICA-IG 1 

LCDE 523 DESTINO: DENEB IV 

LCDE 525 LAS HUELLAS DEL IMPERIO-OE 6 AyA 1 

LCDE 528 ÉXODO A LAS ESTRELLAS 

LCDE 532 INTRUSOS DE OTRA DIMENSIÓN 

LCDE 539 GUERRA CÍCLICA 

LCDE 543 CONTRABANDISTAS DEL COSMOS (1981)-OE 5 
LCDE 546 SALTO AL FUTURO 

LCDE 549 EL IMPERIO DE ORNAX 

LCDE 551 LOS HUMANOIDES DE KEBASH-OE 8 AyA 3 
LCDE 554 LOS PLANETOIDES DE KABARGA 


Modas dar Vio dr Vi Dar Da Vr Na Nr Nara Nas Na Noa Nan No Ns Noia Var Naco Nr Nas aa Nos Var Va Nai Na Va Va Va Var is Var Vaca Va Vir Va Va Vi Va Va Var Va Dar Vaca Va Vaca ar Nor Noa 


CACA E AAA COLE COCOECCOCCLCCC0C0C0CC0CC0cc0cC0c0ccoccoceccoccccccctece 


EELLEEL CES EEES 


LCDE 558 LA BATALLA DE SARKAMAT-ST $ Ulang 1 EL ÁNGEL MALO QUE SURGIÓ DEL SUR, ND 141 (1982) 
LCDE 560 EL PELIGRO LATENTE DE MHURG UN ASUNTO ENDEMONIADO, ND 119 (1979) 

LCDE 563 UN AGUJERO EN EL ESPACIO-OE 25 Sara 2 UN CASINO PARA EL INFIERNO, Círculo Andaluz de TBO 13 
LCDE 566 LA LEYENDA DE UN PLANETA-OE 14 (1982) | 

LCDE 569 LOS DESCENDIENTES DEL ARCA CENTRO DE VIOLENCIA CONTROLADA, Acervo ANA 9 
LCDE 577 LOS HEREDEROS DE LA HUMANIDAD (1969) -reed. revisada fanzine El Fantasma 9 (1995)- 

LCDE 578 LAS TORRES DE PANDORA-OE 9 AyA 4 DERECHO DE CAPTURA, revista Morbo (1984) 

LCDE 581 DESDE LOS CONFINES DE LA GALAXIA EL DÍA QUE NEVÓ MUERTE, revista Morbo (1984) 

LCDE 583 SOLDADOS DEL ESPACIO EL HOMBRE DE LA ESFERA, Ant.Esp. de CF, EDHASA (1967) 
LCDE 587 MOTÍN EN EL ESPACIO-IG 7 MACHOTE, MACHOTE, AEFCEF, Visiones 1995 (1995) 

LCDE 593 MUNDO DE ACERO UN NOVICIO PARA SU GRANDEZA, ND 16 (1968) 

LCDE 597 LA PLATAFORMA DE LOS DIOSES (1982)-1G 9 y Lo mejor de la CF española, Mz.Roca, SF (1982), 

LCDE 599 LOS ABORÍGENES DE KALGALLA-OE 15 AyA 9 reed. Orbis 

LCDE 602 LOS DOMINADORES DE LA TIERRA SUEÑOS, BEM 47 (1995) 

LCDE 618 EN LOS DOMINIOS DE CREÓN TRAZOS DIFUSOS, revista Morbo (1984) 


LCDE 629 EL ENIGMA DE URTALA-OE 19 AyA 13 
LCDE 672 LOS MERCENARIOS DE WHUTOO (1983)-OE 7 AyA CICLOS 
2 


LCDE 673 EMIGRACIÓN AL TERROR (1984)-ST 9 Ulang 2 CA  =La Cofradía de Asesinos 
LCDE 707 BARBARROJA DEL ESPACIO (1985)-OE 27 Sara 4 Hongara = Hongara 

HE = Héroes del Espacio, Ceres (después Bruguera) Kherles = Kherles 

HE 78 AMENAZA A LA TIERRA Idl =LasIslas del Infierno 
HE 86 LOS ABISMOS DEL ESPACIO IG =EllImperio Galáctico 
HE 98 EL ASTEROIDE DE KASSANDRA-ST 3 LE =La Liga Estelar 

HE 103 LOS PIRATAS DE KORGIA OE =ElOrden Estelar 

HE 110 UN SEGUNDO DE LA ETERNIDAD ST «=LaSuperioridad Terrestre 
HE 122 CONFLICTO EN LHUPARA-IG 2 

HE 128 COFRADÍA DE ASESINOS-CdA 1 SERIES 

HE 135 LA VENGANZA DE CARONTE-ST 4 Caront 1 

HE 142 LOS MAGNICIDAS DEL TIEMPO-OE 20 AyA 14 AyA  = Alice y Adan 

HE 151 EL LARGO PERIPLO e Caront = Caronte 

HE 156 LA GUERRA INACABADA-OE 24 Sara 1 + Murid =Múridos 

HE 162 EL MENSAJE DEL PASADO Sara  =Sara 

HE 176 ENEMIGO DE LA COFRADÍA-CdA 2 Ulang = Ulang 


HE 178 CAMINO ABIERTO A LAS ESTRELLAS 

HE 181 LA MONTAÑA ESTELAR-OE 26 Sara 3 

HE 183 TRES DÍAS DE SILENCIO 

HE 184 VENDIERON NUESTRAS VIDAS 

HE 186 TRAICIÓN EN URLANKA-IG 10 

Gal = Galaxya 2000, Forum 

Gal 1 CARONTE EN EL INFIERNO-ST 5 Caront 2 
Gal 3 WALKAR BAJO EL TERROR -ST 10 Ulang 3 
Gal 6 ALIADO DE LA TIERRA-ST 7 

Gal 7 EL HACEDOR DE MUNDOS-CdA 3 

Gal 10 LAS MURALLAS DE HONGARA-Hongara 1 
Gal 12 LA EXTRAÑA AVENTURA DE CARONTE-ST 6 Caront 3 
Gal 13 EL PLANETA DE LA LUNA ROJA-Hongara 2 
Gal 15 EL DÍA QUE LLEGARON LOS KHERLES-Kherles 3 
Gal 18 UNA LÍNEA EN EL ESPACIO-OE 28 Sara 5 
Gal 20 EL ENIGMA DE LA LUNA-Hongara 3 

Gal 21 LOS AMOS DEL SELLO-Kbherles 4 

Gal 23 CADETE DEL ESPACIO-OE 29 

Gal 27 PASAPORTE A LAS ESTRELLAS-Kherles 5 
Gal 29 LA FURIA DE LOS MALDITOS-Hongara 4 
Gal 30 Y LOS KHERLES DIJERON... -Kherles 


F 


Otras novelas 

LA DAMA DE PLATA, Júcar, Etiq. Fut. 23 (1991)-CdA 5 
DIOS DE DHRULE, ND 122/3 (1980)-Kherles 1 

DIOS DE KHERLE, ND1) 133/4 (1980)-Kherles 2 

LAS ISLAS DEL INFIERNO, Ultramar, CF 73 (1989)-1dl 1 
LAS ISLAS DEL PARAÍSO, Ultramar, CF 74 (1984)-1d1 2 
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Novela corta 
EL CÍRCULO DE PIEDRA, B, Nova CF (1992) Este artículo apareció por primera vez en el boletín informativo 
ER URIBE en noviembre de 1996 

tos 


LOS AMABLES SERES DE KILISH, revista Morbo (1984) 
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CAPITULO PRIMERO 


aul Jordans se repitió que durante los últimos doce años 

había estado franqueando aquella entrada con toda natural+ 

dad que l carencia de culpabilidad confiere a un hombre. 
¿Por qué tenía que sentir temor alguno? Tragó saliva y anduvo los 
pasos que le quedaban para llegar hasta la pantalla detectora. Sabía que 
al otro lado severos ojos le estaban escrutando a pesar de haberle 
reconocido. 

Escuchó el chirrido usual. La huz amarilla se le encendió y anduvo un 
par de metros, hasta detenerse delante del oficial de servicio embutido 
en su negra armadura. Tenía el rostro oculto por el casco y la voz le 
sonó más seca que nunca, cuando escuchó: 

— Saludos, señor Jordans. ¿Su instrumental de siempre? Pero hoy 
parece traer más que otros dias... 

Paul asintió. Se maldijo. ¿Es que no iba a ser capaz de mostrarse 
como siempre, como si nada importante ocurriese? 

-- Sí, teniente — dijo mostrando una sonrisa. Casi se sorprendió al 
escuchar su propia voz y no hallarla anormal—. Ab, anote que me 
tendré que quedar hasta tarde. 

-— ¿Sucede algo? 

—— Ligeras reparaciones, sin trascendencia. 

El oficial le volvió la espalda y manipuló sobre un panel de teclas. 
Leyó la lectura de una pantalla y dijo a Paul: 

-—- Efectivamente. El Vigilante ha informado que usted tendrá tra- 
bajo extra esta noche. Pase, señor Jordans. 

Franqueó la entrada llena de soldados, con su aspecto amenazador a 
consecuencia de las imponentes armaduras negras y sus grandes fusiles 
de rayos láser. 

Llevaba haciendo lo mismo cada mañana durante muchos años, pero 
aquel día era especial. Sin saberlo, el oficial le había proporcionado la 
contraseña que le indicaba que el plan debía seguir adelante. El profe- 
sor Evans, conocido más como el Vigilante, había informado al oficial 
de servicio que algunos de sus colaboradores se quedarían aquella 
noche en el supervigilado Centro, algunas horas después del cierre de 
éste, cuando sólo la brigada de mantenimiento quedase recluida en su 
estancia, a la expectativa de cualquier emergencia. 

Con disimulo, Paul se palpó el bolsillo donde teóricamente debía 
llevar sus instrumentos personales. Eran los mismos que siempre 
llevaba, excepto una pieza extra. Durante semanas había estado intro- 
duciendo en el Centro pequeñas piezas que habían estado guardando 
en su despacho, las cuales, mezcladas con los imstrumentos, nunca 
despertaron el recelo del oficial Pero hoy tenía que lograr meter en el 
edificio la pieza de mayor tamaño. Habia corrido el riesgo y todo 
parecia salir según lo previsto. 

Después de recorrer el largo pasillo alcanzó la cabina del ascensor. 
Aguardó unos segundos a que regresase de su largo recorrido de las 
profundidades. Mientras tanto, otros trabajadores del Centro se le 
unieron en la espera. Los fue mirando uno por uno. A varios los cono- 
cía, pero ninguno formaba parte de su grupo. Todos eran de inferior 
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su puesto de trabajo. Entró en su cabina y cerró por dentro la puerta. 


categoría a la suya. Cuando llegó el ascensor y se colocó dentro de él, 
por encima de los hombros de los que le siguieron pudo ver cómo 
Nuria avanzaba por el corredor. Pero la cabina ya estaba llena y las 
puertas se cerraban. Nuria tendría que esperar el siguiente viaje. 

Antes de que las puertas terminasen de cerrarse, creyó ver cómo la 
muchacha le hacía un pequeño gesto con la mano. Paul supo que le 
quería dar ánimos y que todo marchaba bien. 

Apretado en un rincón del ascensor, cercado por hombres vestidos 
con uniformes azules y gestos adustos, silenciosos, permaneció los 
doce minutos que tardaba en efectuar el recorrido. Ni un segundo más 
ni un segundo menos. Igual que siempre. 

Con seco estampido la puerta del ascensor se abrió y los hombres 
salieron apresuradamente, desparramándose por los diversos corredo- 
res. 

Paul aún tuvo que dejarse identificar dos veces más, antes de llegar a 


Sólo al sentarse frente a la pequeña mesa soltó un suspiro de alivio, 
aligerándose de la tensión. 

Elevó la mirada hasta el techo. Ahí había un visor, desde el cual 
podian vigilarle. Pero lo conocía muy bien y sabia que no estaba fun- 
cionando. No se puede vigilar a todo el mundo que trabaja en el Cen- 
tro a la vez. Eso lo sabía muy bien. Además, durante todos los años 
que había estado trabajando allí nunca había dado ningún motivo que 
pudiera levantar las sospechas de sus superiores. Gozaba de la total 
confianza. 

Era lo que había intentado conseguir. Esbozó una sonnsa sardónica 
mientras extraía de su instrumental privado la pieza sobrante del estu- 
che. Abrió un cajón cerrado con llave digital y comenzó a terminar de 
ajustar la pequeña pistola láser. Al final introdujo la cápsula de energía 
y coloco el seguro. Sólo podría disparar con tan pequeña arma durante 
un minuto, pero si afinaba la puntería podría cargarse a un montón de 
gente antes de consumir la carga. 

Pensó en sus demás compañeros. ¿Estarían haciendo lo mismo que 
el en aquellos instantes? Tembló ligeramente. Si alguno cometía un 
error y era descubierto todo se vendría abajo. Los guardianes tenían 
medios sobrados para hacer hablar a cualquiera. 

Se alzó de hombros. ¿Por qué pensaba en tales tonterías? Cada 
miembro del grupo disponía de un sólido historial, repleto de fidelidad 
al Centro, a la Institución y, sobre todo, al Emperador. 

Antes de abandonar su despacho particular se preguntó si alguna vez 
en l historia de la humanidad se había fraguado una intriga con tanto 
tiempo de antelación. 

Indudablemente ningún plan se había ideado a diez o quince años 
vista. 

Llevaba bien guardada la pistola cuando aseguró L puerta de su 
despacho. Aunque sabía que no abultaba nada, anduvo por el corredor 
cruzándose con compañeros de trabajo y pensando que todos le 
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dirigían miradas inquisidoras, como si supieran que aquel día Paul 
Jordans habíase colocado una pistola dentro de su traje. 

Mostró su placa de identificación de nuevo a los guardianes que 
custodiaban la entrada del Núcleo. 

Parpadeando ante la intensa luz, Paul caminó por el brillante suelo 
hacia el macizo de máquinas que se erguían en el centro de la gran 
estancia circular hasta casi el elevado techo en forma de cúpula. 

Nuria ya estaba allí, sentada ante su consola y verificando los datos 
enviados desde el sector galáctico que ella controlaba. 

Paul pasó por su lado y ocupó su propia consola. Sólo le dirigió una 
leve mirada de soslayo. Unos metros a su derecha vio a Steiner, con la 
mirada oscura, característica en él, fija en los mandos. Al otro lado de 
los bloques de brillantes máquinas alrededor de las cuales estaban 
distribuidas docenas de consolas, deberian estar los otros tres miem- 
bros del grupo. 

Fueron tres horas de trabajo intenso, pese a su marcada rutina, igual 
a otros muchos días. 

El trabajo de Paul consistía en verificar el correcto estado de miles de 
transmisores distribuidos en el sector de la galaxia encomendado a su 
vigilancia. 

Los mensajes pasaban por el centro inspector de su consola y él sólo 
tenía que limitarse a comprobar que no existía ninguna anomalía, que 
la galaxia gobernada por el todopoderoso emperador seguía unida por 
medio de la transmisión instantánea, derrotando una vez más a cientos 
y miles de pársecs. 

La voz e imagen del hombre vencían la velocidad superlumínica de 
sus poderosas naves. Los vehículos estelares podian tardar días o 
semanas en llegar a los alejados puntos dominados por el Imperio, 
pero los mensajes sólo necesitaban un quinto de segundo. Y lo mismo 
daba que el punto de destino estuviera a mil kilómetros como a un 
millón de pársecs. 

El Centro era el verdadero poder del Imperio. Sus flotas de guerra 
resultaban sólo secundarios puntos de apoyo. 

Un viejo dicho afirmaba que quien controlase la comunicación podía 
dominar el universo. 

A pesar de l corrupción, de la decadencia del Imperio, éste se man- 
tenía firme porque el Centro seguía funcionando. 

Paul, Nuria, Steiner, los otros tres miembros del grupo y los restantes 
controladores que vigilaban las consolas, se esforzaban por que las 
comunicaciones siguiesen funcionando. Ellos sólo debían revisar 
vertiginosamente lo acontecido durante las dieciocho horas preceden- 
tes, constatar que nada anómalo había sucedido. 

Llegó el descanso y todos abandonaron el Núcleo. Lo hicieron en 
silencio, calmosamente. En una estancia aneja les esperaba un refrige- 
rio. Aunque otros días Paul conversaba con Nuria y los demás, aquel 
día rehuyó su compañía. Temía que los nervios estallasen y cometiese 
una imprudencia. Se alegró que los demás tampoco sintiesen muchos 
deseos de conversación. 

Era tranquilizador que l jornada discurriese normalmente. Paul 
sintió que sus fuerzas se afianzaban y la confianza aumentaba. 

Terminó el descanso y de nuevo otro período de tres horas. Ante los 
ojos de Paul se sucedían vertiginosamente las confirmaciones proce- 
dentes de docenas de mundos. Todo seguía correcto. Era difícil que se 
produjese alguna avería y un planeta quedase incomunicado. Si así 
ocurría todo se arreglaba antes de una hora desde localizada la falla. 

Por supuesto, las interferencias en las naves patrulleras del Imperio 
tenían prioridad. Eran los únicos centros que no tenían que esperar a 
ser localizada la avería. Sencillamente, sonaba una alarma y en breves 
minutos quedaba corregida la interrupción. 

Hacía un siglo que funcionaba el Centro. Al comienzo sólo fue un 
sencillo edificio, pero al aumentar su capacidad e importancia, se 
construyó en las profundidades uno nuevo, de enorme potencia. Ahora 
el actual Núcleo estaba quedándose pequeño. Además, los técnicos se 
encontraban preocupados porque no ofrecía suficiente garantía de 
solidez. 

En breve se terminaría de construir el nuevo. Algo muy complicado. 
Hasta el momento nadie sabía donde estaría localizado, aunque se 
decía que en algún asteroide perdido en algún lugar del espacio. Desde 
allí el nuevo monstruo de las comunicaciones seguiria manteniendo en 
contacto instantáneo a todos los planetas regidos con mano de hierro 
desde la poderosa Tierra. 

No ocurriría lo mismo que con el actual Centro, que todo el mundo 
sabía donde estaba y se requería una fuerte vigilancia, demasiado cos- 


toso incluso para el Imperio. En un lugar ignoto todo sería más fácil de 
controlar. Paul alzó un momento la cabeza. Escuchó los mesurados 
pasos del pa Evans el Vigilarte, pasar cerca de él El general 
encargado de la vigilancia militar del Centro le seguía a dos pasos de 
distancia. 

Evans se detuvo unos instantes junto a la consola de Nuria. 

Los nervios de Paul se tensaron. Por el rabillo del ojo observó cómo 
el profesor cambiaba unas impresiones con la chica. Terminó asintien- 
do y escribió unas notas en un papel, que entregó a Nuria. Luego se 
reuró conversando preocupadamente con el general 

Paul dejó exhalar un suspiro. Evans se había limitado a dar su con- 
sentimiento para que el plan siguiera adelante. Nuria ya tenía en su 
poder el permiso para permanecer en el Centro cuando todo el mundo 


lo hubiese abandonado. 
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—— Señor Jordans. 

Paul se volvió y esperó a que Hoover le alcanzase. 

— La anomalía registrada ayer en el sector Z-— 567 ha quedado 
confirmada. Usted, Steiner, Stant, Lomas y la señorita Nuria nos que- 
daremos. 

Hoover le guiñó un ojo al concluir y Paul sintió deseos de abofe- 
tearle. Junto a ellos pasaban muchos empleados camino a los ascenso- 
res y temió que la señal la hubiera visto alguien. 

— ¿También usted nos acompañara, señor Hoover? 

— Desde luego. El profesor esperará en su despacho a que la seño- 
rita Nuria le entregue el parte con l reparación concluida. 

— Bien, confienos que no nos llevará mucho tiempo. 

Dieron media vuelta y regresaron al Núcleo. 

— ¿Alguna cita importante? — preguntó, socarrón, Hoover. 

— Puede esperar. 

Junto a la entrada del Núcleo sólo había quedado un soldado. Ya 
debía de estar al corriente de que algunos técnicos quedarian allí traba- 
jando, pues ni siquiera les echó una mirada. 

Tampoco les pidió de nuevo sus identificaciones. Dentro ya estaba 
Nuria, que al verle entrar le sonrió. 

— OL, lo siento, señor Jordans. Me olvidé avisarle que tenemos 
trabajo esta noche. - 

— Me lo esperaba desde ayer, Nuria, cuando el sector Z-- 567 
comenzó a mostrar algunos fallos sin importancia. 

Ella suspiró. Junto a la consola que Nuria había estado trabajando 
todo el día, ya estaban los otros tres hombres. 

——El Vigilante confirmó mi temor y desea que la avería se corrija lo 
antes posible; no se marchará del Centro hasta que todo esté correcto. 

Había remarcado las últimas palabras. Se dirigieron a la consola. 
Stant ya la había abierto y miraba en sus entrañas. Seguían titilando sus 
luces, indicando que a través de ellas pasaban cientos, miles de mensa- 
jes cada minuto. Todos quedaban registrados. No importaba que 
fueran Órdenes militares o simples comunicados financieros o priva- 
dos. Cualquier contacto entre dos mundos era controlado desde el 
Centro. 

Lomas, el más joven de todos, no llevaba trabajando en el Centro más 
de dos años, se levantó después de escudriñar en la consola y dijo: 

— Parece que existe un módulo excesivamente cargado, amigos. 

— ¿Podemos cambiarlo sin detener las comunicaciones? — preguntó 
Nuria mostrando profunda preocupación. Al fin y al cabo era su con- 
sola y sector galáctico. 

— Creo que sí — admitió Stant—. Desviaremos por unos minutos las 
líneas afectadas a otro sector. Pero eso nos entretendrá más de lo 
previsto. 

— No importa. Lo principal es que ni un solo segundo se interrumpa el 
tráfico de mensajes — dijo Nuna. 

— Vamos, no olvidemos que todos debemos estar muy ocupados. De 
lo contrario sospecharían viendo que somos demasiados para una 
pequeña averia — dijo Steiner. 

Paul se volvió para mirar hacia la entrada. La puerta estaba cerrada. 
Podía apostar que el centinela comenzaba ya a aburrirse al otro lado, 
renegando de la molesta armadura negra reglamentaria. 

Echó una mirada en derredor, queriendo profundizar más allá de las 
sombras en que se ocultaba la cúspide de la cúpula. Ninguno de ellos 
sabía si existían ojos espías, pero se podía decir que sí, sin temor a 
equivocarse. Una hora después. Lomas y Stant seguían trabajando en el 
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interior de la consola, mientras la chica y Steiner vigilaban la línea que 
se había hecho cargo del sector supletorio. 

Entonces Hoover sacó una pequeña caja metálica del interior de su 
traje. Ocultándola entre sus manos la acercó a la consola y la introdujo. 
Rápidamente, Lomas la ocultó detrás de unos módulos. Paul le vio 
sudar. 

Comprendió el estado de tensión de Lomas. El chico acababa de 
activar el dispositivo que haría saltar a todo el Centro por los aires. 


CAPITULO II 


Komur era emperador desde hacía doce años, lo cual casi constituía 
un récord. Quienes le precedieron apenas llegaron a la decena, y la 
mayoría, desde hacía dos siglos, sólo alcanzaron el lustro. Había que 
remontarse a los comienzos del Imperio para encontrar emperadores 
con más tiempo en el poder que él 

Habia sido habilidoso. El trono sólo le correspondía por línea ma- 
terna y él estaba el quinto de la lista cuando el emperador, su padrastro, 
dio muestras inequivocas de locura. Su propio hijo, hermanastro de 
Komur, apresuró la muerte del viejo. Cuando creyó que iba a ser 
coronado con la triple diadema, Komur ya había movido sus peones. 

El mediocre hijo del emperador asesinado murió abrasado una no- 
che, al mismo tiempo que los otros tres tipos que precedian a Komur 
sufrían similares accidentes. 

Komur se encontró con la triple diadema sobre su cabeza. Había 
sido generoso con los almirantes y generales y estaba bien apoyado. 
Antes de que transcurriese una semana había liquidado también a los 
que le seguían en derechos imperiales. Todos sus primos y sobrinos 
fueron víctimas de extrañas muertes. 

Komur siempre se había considerado el más idóneo para alcanzar el 
trono y recomponer el vacilante Imperio. Los militares habían admitt 
do que se requería un emperador fuerte y no desdeñaron a Komur 
cuando éste les propuso que con él el poder renqueante se fortalecería. 

Eliminadas las agotadoras y constantes intrigas palaciegas, suprimidas 
las legiones de vividores cortesanos, Komur se propuso convertirse en 
un regidor apoyado en la fuerza de las armas. Aduló a los altos milira- 
res, prometiéndoles sin palabras y sí con hechos, que bajo sus órdenes 
serian tan poderosos como el mismo emperador... Siempre que no 
intentasen superarle, 

Komur era intrigante y habilidoso. Logró desunir a los militares, para 
unirlos bajo su mando. Ninguno de ellos confiaba en otro colega, pero 
si en su emperador. 

Lo primero que Komur dispuso, cuando hubo normalizado la políti 
ca, fue exigir un concienzudo informe acerca de su vasto Imperio. No 
le importó mucho que cada reyezuelo dictara a su antojo en los mun- 
dos distantes, ni tampoco que docenas de pueblos sufrieran las arbitra- 
riedades de sus delegados. Mientras mantuviesen la paz, enviasen a la 
Tierra las materias que se necesitaban y el dinero de los impuestos, les 
dejaba hacer. 

Sabía que cambiando la fidelidad de los virreyes tenía que hacer la 
vista gorda en cuanto concernía a los desmanes que realizaban en sus 
dominios. 

El informe llegó a manos de Komur. El Imperio ofrecía algunas 
fisuras en su seguridad, pero sería sencillo repararlas. Lo que le preo- 
cupó a Komur fue la vulnerabilidad del rd No le cogió de sorpre- 
sa, Desde hacía muchos años era consciente que el Centro, en realt 
dad lo que mantenía unido al Imperio, mostraba una gran debilidad. 

Había que construir un nuevo centro, más moderno y seguro, trasla- 
dar el antiguo situado en l Tierra a otro sitio que pocos conociesen. 

Llamó al profesor Evans, vigilante del Centro desde hacía muchos 
años. Evans era un viejo taciturno, pero muy eficiente en su trabajo. 
Había alcanzado el título de Vigilante después que su antecesor en el 
trono se convenciese de su fidelidad hacia el Imperio. No parecía tener 
ideas políticas definidas. E incluso parecía odiarlas. Mejor. A Evans le 
encargó que construyese un nuevo centro. Sus científicos ya habían 
localizado el lugar ideal, alejado de la Tierra, pero que sus naves po- 
drían vigilar con facilidad. Sería indestructible incluso si fuese localiza- 
do por sus enemigos. Ni una poderosa flota podría destruirlo. 

El Imperio no podía permitir que las comunicaciones cesasen en kh 
galaxia. SÍ tal cosa ocurriese, el Imperio dejaría de existir en unos 
pocos días. 
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Evans aceptó el encargo y diseñó, ayudado por un ejército de sabios 
y computadoras, un nuevo centro. Serviría para mil años más, capaz de 
absorber el trabajo que desarrollaba el actual multiplicado por cien mil 

A Komur le gustaba planificar en grande, con vistas al futuro. Tenía 
grandes deseos de prolongar su reinado por mucho tiempo. La inmen- 
sa mayoría de la galaxia dominada por el Imperio intuía que éste poseía 
una fragil base, pero no podía adivinar cuál era. 

Se volvió hacia el general Rigot, su hombre de confianza. En ningún 
otro militar confiaba tanto como en él. Le había ayudado eficazmente 
durante la conjura. Sabía con certeza que Rigot sería capaz de morir 
por él Pertenecia a una raza muy especial, casi inexistente ya. Ojalá 
tuviese a muchos como él, pensó melancólicamente. 

— Bien, Rigot —dijo Komur deslizándose en su amplio sillón y 
parapetándose al otro lado de la mesa de diamante azul de Kiolstoh, 
toda ella de una sola pieza. Constituía una joya de valor incalculable. 

— Serenísimo señor... 

Rigot era de elevada estatura, delgado y de rostro granítico. Komur 
sabía que debajo de su cabellera sintética ocultaba un casquete de plata. 
En una batalla casi le había volado la cabeza. También el ojo izquierdo 
era artificial; pero ese detalle no se preocupaba de ocultarlo Rigot, sino 
que incluso alardeaba de ello, afirmando que el ojo artificial le servía 
mejor que el verdadero, puesto que podía ver con él la más impenetra- 
ble oscuridad. 

— Supongo que tú, al igual que yo, habrás leído el informe de alta 
prioridad que me remitió el Servicio Imperial de Inteligencia. Tú eres el 
único de mis generales que comparte conmigo ese privilegio. 

Kornur casi soltó una carcajada al ver que Rigot abombaba, orgullo- 
so, el pecho. 

— Bien. Prosigamos. Inteligencia no está aún capacitada para emitir 
un dictamen definitivo, pero asegura que existen movimientos, no 
radicalizados, de una fuerte oposición contra mí. 

Rigot asintió. 

— Si, Serenisimo. Los datos obtenidos por Inteligencia son numero- 
sos, pero todos tan vagos que nos imposibilita a pensar en algo con- 
creto. 

El rostro del emperador se nubló. 

—El SII posee todos los medios, el más severo control contra los 
ciudadanos de mi vasto Imperio, los mejores agentes y el más numero- 
so ejército de espías. ¿Por qué los conspiradores siguen ocultos? 

Rigot no supo qué responder. 

— Y la conspiración está aquí, en la Tierra — Komur hizo más agrio 
el tono de su voz—. No es de hoy ni de ayer, sino desde hace muchos 
años. A mí alrededor se está fraguando un vasto e inteligente plan. 
Pero no sabemos lo que pretenden. En realidad los enemigos existen 
desde antes que yo ocupara el poder. Así, no es contra mí, sino contra 
lo que represento. Inteligencia a detenido a miles de sospechosos y los 
ha sometido a torturas y lecturas de pensamientos. Nada. No ha obte- 
nido nada positivo. — Alzó la mirada para escrutar la cara de Rigot—. 
¿Tú sabes cómo se ha elaborado ese maldito informe que no me deja 
dormir en paz? 

— Si, Serenísimo. 

El general poseía un grupo de espías que vigilaba al Servicio Imperial 
de Inteligencia. Incluso en varias ocasiones lo había visitado, a partir 
que Komur le pidió que se ocupase personalmente de aquellos intran- 
quilizadores informes. 

Inteligencia poseía un control total sobre toda la población de l 
Tierra. La mayor parte de ésta odiaba al emperador, como había odia- 
do a todos sus antecesores. Pero el miedo a las represalias silenciaba la 
repulsa unánime de los que medraban a costa del sistema instituido. 

— Echan millones de datos a ese devorador insaciable que es la gran 
computadora — masculló Komur—. Luego esperan la salida del resul 
tado y sólo saben decir que existe un movimiento conspirador contra 
el Imperio. Nada más. Son ligerísimos indicios captados aqui y alla, 
insinuaciones, movimiento de personas, factores discrepantes en l 
conducta de una o de millones de personas. Mientras no sean capaces 
de conseguir detener a uno de los conspiradores y hacerle hablar, 
siguiendo los viejos métodos, tenemos que contentarnos con seguir 
con los brazos cruzados, dejando a nuestros enemigos actuar hasta... 
¿Hasta que consigan vencernos? 

— Eso sería imposible. Serenísimo — protestó con firmeza el general. 

— Pero no sabemos hacia dónde dirigirán su golpe, mi querido Rigot. 
¿Y si saben cuál es el punto débil del Imperio? 

— ¿El Centro? 
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—Sí, el Centro. Hasta que estén terminados los trabajos del nuevo 
centro no viviré tranquilo. Una paralización del Centro y los mundos 
quedarían aislados, incapaces de obedecermos. No podriamos dar 
órdenes a nuestras flotas y los planetas se rebelarían contra mi poder 
en semanas. Toda la galaxia diría: La Tierra ha quedado muda, la co- 
municación instantánea, su secretísimo medio de disuasión, ha callado. 
La Tierra ha muerto. ¡Abajo el emperador! 

— Conozco su temor, señor — intentó sonreír Rigot—. Pero creo 
que es excesivo. Poseemos la mayor flota estelar de la galaxia. Ni 
siquiera los mundos independientes se atreverian a enfrentarse a nues- 
tras naves por ayudar a los separatistas. 

— ¿No? Yo creo todo lo contrario, general Rigot. Los mensajes 
serían, sin el Centro, más lentos que las naves. Tardarían años en llegar 
a su destino. Mucho antes lo habrian hecho las naves de guerra. ¿Qué 
coordinación podría haber entre nuestras flotas? Irían como locas de 
un lado a otro de la galaxia. Al final, inevitablemente, nos vencerían. 

Rigot arrugó el ceño. 

— ¿Teme por el Centro? Está muy bien guardado. Serenísimo. 


— No temo, concretamente, por el Centro. Al no disponer de infor- 


mes debemos sospechar de todos y temer el golpe en el lugar más 
insospechado. 

— Intuyo que no me llamó sólo para cambiar impresiones acerca del 
informe de SIT, Serenísimo. 

—Me alegra tu perspicacia, general. Sí, te llamé para hablar del in- 
forme, pero mientras llegabas recibí un anexo de Inteligencia. 

El emperador tendió una hoja plastificada al general, que la tomó 
entre sus manos y la leyó. 

Inmediatamente levantó los ojos del escrito, mirando sorprendido a 
Komur. 

— Inteligencia está desvariando... 

—Es posible; pero también pueden estar en lo cierto. Ellos dicen 


que existe en el mismo Centro un elevado indicio de subversión. Claro . 


que no pueden decir si se trata de un elemento o varios. Volvemos a 
las inconcreciones. 

— Pero todo el personal técnico que trabaja en el Centro procede de 
los elementos más fieles al Imperio. Además, son severamente vigila- 
dos. 

— Pero está la vigilancia militar, general 

—Son hombres de confianza también, caracterizados por muchos 
años de servicio en el ejército. Su paga aumenta considerablemente 
mientras sirven en el regimiento encargado de la custodia del Centro. 

— De todas formas quiero que te ocupes del asunto personalmente, 
Rigot. Tienes carta blanca para hacer lo que creas conveniente. Inte- 
rrogd a los oficiales, a los encargados, a los técnicos... € incluso al 
Vigilante. 

Rigot no pudo evitar esbozar una sonrisa de incredulidad. 

— No es una broma, Rigor. Evans es casi intocable, pero desde 
Inteligencia han captado diminutos matices en su comportamiento. 
Son insuficientes para dudar de su fidelidad hacia mí, pero no desde- 
ñables. 

El general asintió con vigor. 

— Confíe en mí. Serenísimo. Hoy mismo me trasladaré al Centro. 
Dispongo de un cuerpo escogido que me acompañara. 

— No olvides disponer de una amplia cobertura aérea... y espacial. 

Rigot entornó los ojos. Claro que ya había pensado en ello. Era un 
profesional y sería imperdonable dejarse disponer de algo tan elemental 
como tener previsto naves espaciales cuando se iniciaba una operación 
de alta seguridad. 

Pero el emperador era el único ser en el mundo que le permitía dudar 
de su inteligencia en táctica militar. 

Saludó con un sonoro golpe de tacones, se inclinó una sola vez y 
salió del despacho privado del emperador. 

Rigot, mientras se colocaba su casco emplumado se dijo que él era el 
único general al que el emperador sólo exigía una inclinación, el resto 
de los mortales tenían que hacer tres. 

Fuera le esperaba su oficial de servicio. Le dijo: 

— Subamos a la superficie, capitán, y volemos a la nave. No perda- 


mos un segundo. 
CAPITULO III 


El soldado observó cómo el relevo se marchaba. Durante unos 
instantes quedóse estático ante la puerta del Núcleo. Luego se relajó. 


La armadura le pesaba más que nunca. Se maldijo a sí mismo porque 
no se había acordado de reparar el filtro del aire y respiraba con cierta 
dificultad. Se preguntó si sería capaz de soportar las dos horas que le 
restaban sin tener que comunicar que precisaba el relevo antes que 
transcurnesen las dos horas. 

Rezongó ante la puerta que conducía al Núcleo. Sabía que al otro 
lado estaban trabajando algunos técnicos. De no ser así se atrevería a 
quitarse por unos instantes el casco. Pero alguno de esos tipos podía 
aparecer en cualquier momento. 

Se envaró al escuchar deslizarse la puerta. Oyó pasos y adoptó la 
posición de firmes. Tal vez eran los técnicos que habían terminado con 
el trabajo y se marchaban. Si así era le dejarían más relajado. 

Pero el fino oído del soldado, cuya percepción era aumentada por los 
auriculares, captó el levísimo chasquido de la pistola al ser montada. 

Agarró su fusil láser y se giraba cuando estalló una bola de fuego 
delante de su cara. 

Steiner empuñaba la pistola con ambas manos. Era el autor del 
disparo y volvió a apretar el gatillo mientras el soldado caía al suelo con 
el casco partido en dos. El siguiente disparo lo alcanzó en pleno pecho. 
Steiner tuvo que apoyarse contra la pared. Apenas pudo reprimir su 
deseo de vomitar. Se consideraba el más duro del grupo, pero a la vista 
del muerto, con la armadura rota por una enorme raja de la que brota- 
ba un torrente de sangre, había perdido toda su seguridad. 

Reponiéndose, hizo una señal a los que esperaban dentro. 

— Vamos, el camino está libre.-- Se dirigió a Paul Jordans—. Id en 
busca del profesor y no perdáis el tiempo. Aún tardará el oficial unos 
veinte minutos en volver a pasar por aquí 

Paul, seguido por Hoover y Nuria echaron a correr pasillo arriba. La 
ligera rampa les llevó hasta un pequeño ascensor, el personal del Vig+ 
lante. Pero ellos disponían de un duplicado de la llave y se introdujeron 
en él La cabina ascendió vertiginosamente hasta los tres niveles st 
guientes. 

Apenas se corrieron las puertas, la mirada ansiosa de Evans les pre- 

tÓ: 

— ¿Qué ha pasado? 

— Todo está bien, profesor. Steiner ha matado al centinela. 

Una nube de preocupación cruzó el rostro del profesor. 

— Ya no podemos volvernos atrás. Pero me hubiera gustado no 
haber tenido que matar a nadie. 

—El soldado hubiera sospechado al ver que tomábamos una direc- 
ción opuesta a la salida, señor — dijo Paul—. ¿Lo ha cogido todo? 

— Sí — replicó Evans alzando un pequeño maletín—. Aquí está toda 
la documentación y registros. Por lo que llevo el emperador entregaría 
unos años de su vida. 

— Magnífico — asintió Nuria—. Ahora salgamos. Los demás nos 
esperarán en el exterior. 

Paul pensó que así sería si no tenían ningún tropiezo. Si los planes 
seguían al camino trazado no debería existir ningún incidente. "Todo 
estaba bien planeado. Tenían tiempo de sobra para escapar antes que el 
cadáver del soldado fuese descubierto. 

Regresaron por medio del ascensor a la planta del Núcleo. Pasaron a 
toda prisa por delante del cadáver y se introdujeron en la cinta desli- 
zante que les llevaría al ascensor principal 

— ¿Hubo problemas con las cargas? — Preguntó Evans. 

_— Ninguna, señor —replicó Nuria—. Estallarán en el tiempo pre- 
visto. Y nadie podrá localizarlas ni desactivarlas. 

Evans asintió. 

— Y la galaxia se paralizará. Me pregunto qué pasará después. 

Los tres jóvenes se miraron entre sí Aunque cada uno tenia su res- 
puesta, ninguno quiso responder. 

Al salir del ascensor vieron cómo los componentes del otro grupo 
cruzaban los controles de salida. Se retuvieron un poco y dejaron que 
se perdieran por el largo corredor hacia la explanada de superficie. 
Luego, precediéndoles el profesor, se dirigieron hacia la salida. 

El oficial se volvió al escuchar los pasos. Se cuadró al ver llegar al 
Vigilante, saludándole militarmente mientras le recogía su tarjeta de 
identificación y la pasaba a un soldado para que la insertara en el con- 
trolador automático. 

P cierto que ha habido problemas, Vigilante? —Preguntó el 
O 

— Mínimos, capitán — respondió Evans. Paul miró temeroso al 
profesor. Rogó que el oficial no descubriera el ligero temblor en la voz 


del viejo que a él se le antojaba enorme. 
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— Llamaré su deslizador. Vigilante — se ofreció el oficial dirigiéndose 
al puesto de guardia. 

— No es preciso —le atajó Evans—. Mi colaboradora Nuria se ha 
ofrecido llevarme a mi habitáculo en el suyo. 

El oficial asintió, pero en aquel momento sonó un estridente timbre 
en el interior del cuarto. Paul estaba esperando que el soldado le de- 
volviese su tarjeta de identificación y miraba hacia allí de soslayo. Sabía 
que el timbre podía significar algo perjudicial para ellos. 

Un soldado apareció en el dintel y reclamó la atención del capitán 
con un gesto perentorio. 

— Señor -—— dijo el soldado— , es una orden directa del general Rigor. 
Se dinge hacia aquí y dispone que toda clase de salida o entrada quede 
en suspenso. El Centro queda bloqueado. 

El oficial tenia alzada l visera de su casco y todos le vieron parpa- 
dear. Como azarado se dirigió hacia el profesor, que estaba cerca de k 
salida, aunque se había detenido al escuchar la voz del soldado. 

— Profesor, lo siento... 

Paul discurrió en menos de un segundo que debía actuar. Y no había 
otra forma que hacerlo que sacando el láser que llevaba ocultó, empu- 
ñándolo y disparando contra el confundido oficial. 

A causa de la precipitación falló el primer disparo, pero el segundo 
alcanzó al capitán en el cuello, arrancándole casi de cuajo la cabeza. 

Nuria y Hoover también habían sacado sus armas y disparaban 
contra los demás soldados. La estancia se llenó de deslumbrantes 
trazos y olor a carne quemada. 

La muchacha empujó al profesor hacia la explanada y Paul, codo a 
codo con Hoover, retrocedieron, apuntando con sus armas la salida del 
cuerpo de guardia. 

El cañón de un gran riñe se asomó y un luminoso rayo eclosionó a 
un metro de Paul, reventando una pared de acero. Hoover le gritó que 
se urase al suelo, disparando al mismo tiempo. 

Un soldado cayó adelante y el rifle rebotó en el suelo. Pero ya enton- 
ces un tropel de figuras embutidas en armaduras negras se agolparon 
en la puerta, debatiéndose por esparcirse por la sala de recepción. 

Paul rodó por el suelo, alejándose de los estampidos mortales que 
parecían seguirle como un reguero. Apretando con fuerza y con ambas 
manos la pequeña pistola, disparó varios segundos en abanico. 

Pero un soldado con la armadura cerrada podía soportar algunos 
impactos de láser de poca potencia. Aunque algunos cayeron aturdi- 
dos, enseguida se levantaron. Paul sudó. La cosa se estaba poniendo 
fea. Inesperadamente, la metálica puerta del cuerpo de guardia se cerró 
velozmente y los soldados dejaron de salir a vestíbulo. Pero fuera había 
ya más de una docena. Demasiados para sólo dos hombres armados 
con minúsculos lseres. 

El corto túnel que conducía a la superficie era amplio, pero Paul 
nunca pensó que Steiner, conduciendo un deslizador, se atreviese a 
meterse por allí a toda velocidad. El vehículo irrumpió en el vestíbulo y 
arrojó a varios soldados. Algunos volaron por el aire y se estrellaron 
contra las paredes. 

El deslizador giró violentamente y regresó junto a la salida. La com- 
puerta se abrió y Lomas gritó desde el interior que subieran. 

Nuria fue la primera que alcanzó el vehículo, aunque dejó que pasara 
antes al interior el profesor. Ella titubeó antes de entrar, aunque para 
que lo hiciera Stant la agarró por un brazo, tirando de ella. 

Los soldados habían dejado de disparar, Paul corrió hacia el desliza- 
dor, pero al llegar a la entrada se detuvo para disparar contra un ene- 
migo que estaba alzando su arma para fulminar a Hoover. 

Pero el arma de Paul apenas contenía ya energía. Había agotado casi 
toda su carga. El dardo de fuego se estrelló inofensivamente contra la 
armadura del soldado. 

Horrorizado, Paul vio como el mortal disparo alcanzaba a Hoover y 
lo convertía en un amasijo de carne achicharrada. Aquel condenado 
sicario del Imperio estaba usando su rifle a la máxima potencia. 

— ¡Sube de una maldita vez! —Le gritó Stant, disparando contra el 
soldado, que saltó para refugiarse detrás de una columna. 

Paul se arrojó al interior y Stant cerró la portezuela. Steiner parecía 
enloquecido ante los mandos del vehículo. Lo introdujo de nuevo por 
el túnel. Los nervios se habían apoderado de él y el aparato golpeó 
ruidosamente la pared, pero pudo enderezar el vuelo. 

Paul consiguió respirar al encontrarse debajo de las estrellas. Bajo 
ellos discurría vertiginosamente la gran explanada. 

Al otro lado comenzaba la pronunciada ladera de la montaña, y a 
escasa distancia la brillante ciudad costera. 
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— Ha sido horrible — musitaba el profesor. 

—No podíamos hacer nada por Hoover —graznó Steiner—. Ya 
estaba muerto. 

Paul asintió en silencio. Seguro que Steiner tenía razón. ¿Alguien 
sabía de alguna persona que hubiera salido con vida después de recibir 
de lleno un impacto de un fusil láser a toda potencia? 

Miró a Nuna. La chica estaba pálida, pero se había portado estupen- 
damente. No había perdido la serenidad, aunque ahora pareciese des- 
madejada. 

— Avisarán que nos dirigimos a la ciudad — dijo Stant colocando una 
nueva Carga en su pistola—. ¿Qué habrá pasado para que el perro 
faldero del emperador se dirija al Centro? 

Steiner se encogió de hombros. 

— Las cosas se han complicado un poco, pero no demasiado. No 
podrán impedir que alcancemos la nave que nos espera en órbita lunar, 

Paul se dejó caer pesadamente en uno de los asientos, junto a Nuria. 
Se pasó la mano por la cara, retirándola llena de sudor. No se había 
dado cuenta hasta ahora de lo mucho que había sudado. Era un sudor 
frio, glacial. La muerte le había rondado excesivamente cerca. Había 
terminado de descender la ladera. A unos cinco o seis kilómetros 
discurría una carretera de energía, atestada de vehículos que salían y 
entraban de la ciudad. | 

Paul cerró los ojos cuando Steiner se unió a las densas filas de desli- 
zadores. Casi provocó una catástrofe. Ojalá no hubiera detectores de 
tráfico. Sólo pasados unos minutos se tranquilizó un tanto. 

Algunos conductores que les seguían podían estar maldiciéndoles, 
pero eso a ellos no les importaba mientras no fueran denunciados. 

La gran carretera les permitía cortar la energía de sus motores, apro- 
vechando la que radiaba la superficie de metal. A unos dos kilómetros 
antes de entrar en la ciudad, la conducción energética describía un 
amplio arco que casi les dejaba por encima del océano. 

Steiner dijo que se agarrasen todos bien y viró la aguda proa del 
deslizador hacia la izquierda. Todos acusaron el seco golpe al abando- 
nar el vehículo el flujo energético. 

Seguramente existiría otro montón de.conductores que les estarían 
maldiciendo de nuevo. 

El deslizador se introdujo én el océano, sobrevolándolo apenas a 
unos metros. De vez en cuando las olas parecían querer lamer el apla- 


- nado fondo. 


Cuando las luces de l ciudad quedaron ocultas, Steiner avisó de 
nuevo y movió con decisión una palanca. El deslizador rugió, alzó la 
proa y se elevó hacia el cielo, a las estrellas. 


EH + 


Eran cientos de naves las que orbitaban alrededor de la Luna. Proce- 
dían de todos los confines del universo y esperaban la autorización 
oficial para poder posarse en alguno de los numerosos puertos espa- 
ciales de la Tierra. 

El deslizador, conducido por Steiner, era llamativo a causa de su 
pequeñez, pero resultaba indetectable en medio de tantas masas metá- 
licas llenas de impacientes pasajeros y navegantes. 

Apenas habían transcurrido dos horas desde que abandonaron el 
Núcleo. Aunque Nuria había estado captando todas las ondas proce- 
dentes de la Tierra, hasta el momento no se había pronunciado of+ 
cialmente el Gobierno Imperial respecto a lo sucedido en el Centro. 

— All está — casi gritó de contento Steiner indicando una nave que 
orbitaba cerca de un gigantesco carguero—. Esa es la nuestra. Todos 
respiraron aliviados. Instantes después, el deslizador se introducía en el 
interior de la nave que indicó Steiner y sus pasajeros saltaron fuera de 
ella. Un grupo de hombres y mujeres los recibieron con vivas muestras 
de alegría. 

Pero fue el profesor quien recibió más atención que nadie. Cuando 
Steiner informó de la perdida de Hoover se hizo un pequeño silencio, 
interrumpido con la llegada de un hombre alto, que dijo: 

—El jefe nos espera en la sala. En estos momentos nos estamos 
alejando de la Luna. Es posible que intenten detenernos antes de 
alejarnos del perímetro de estacionamiento, pero para entonces nos 
habremos sumergidos en el hiperespacio. 

Paul conocia al dedillo el plan que debía seguir. Aunque era un riesgo 
abandonar el espacio normal a tan corta distancia de la Luna, no existía 
otra posibilidad para despistar al enemigo. Aunque la alarma no había 
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sido dada, todos sabían que el general Rigot habría tomado sus medi 
das. 

El deslizador fue anclado al hangar y el numeroso grupo, ya más 
animado, discurrió por el corredor en dirección a la sala. 

Alí les esperaba el resto de la tripulación libre de servicio y varias 
personas más. Todos dirigieron miradas de simpatía a los componentes 
del grupo que había llevado hasta allí al profesor Evans. 

Un hombre estaba de pie junto a una mesa, esperando que todos 
tormasen asiento y cesase el estrépito que producian al hacerlo. 

Tuvo que levantar ambas manos demandando silencio. Con un gesto 
invitó al profesor a subir al estrado, indicándole una silla detrás de la 
mesa. 

— Todos me conocéis — sonrió el hombre comenzando a hablar—. 
Si hay alguno que no me conozca le diré que me llamo Looksun y soy 
el jefe. Al menos mientras que vosotros estéis conformes — sonrió y se 
escucharon risas en la sala—. Esto no es el Imperio, sino una demo- 
cracia. Al menos eso pretendemos todos, ¿no? 

Indicó al profesor. 

—Pero seguramente no todos conocen al profesor Evans, más 
conocido como el Vigilante, título conferido por el emperador y que 
todos sabéis qué significa. Pero el profesor está con nosotros, con 
nuestra causa, desde hace un montón de años. 

»Si todo transcurre como está previsto, el Centro dejará de funcionar 
dentro de breves instantes. La primera fase del plan se habrá consuma- 
do y comenzará la segunda. 

»Esta segunda fase, como todos bien sabéis, nos permitirá escapar 
del poder opresor del Imperio y encontrar otro mundo, allende las 
fronteras imperiales, donde podamos construir una sociedad decente, 
libre y democrática. 

Hizo una pausa y añadió solemnemente: 

— Un lugar donde el Imperio no pueda vengarse en nosotros por 

haberlo destruido. 


CAPITULO IV 


El general Rigot estaba tenso. Sentía la garganta seca y notaba la falra 
de aire. Unos instantes antes había estado acariciando el arma de re- 
glamento que pendía de su cinturón, reprimiendo sus deseos de suic+ 
darse. 

Lo que había encontrado en el Centro lo había dejado anonadado. 
Toda la Institución estaba pensada para defenderlo de un ataque exte- 
rior. Incluso la vigilancia interna era severa, pero sólo llevada a cabo de 
forma preventiva, por puro formulismo casi En todo el tiempo que el 
Cenuo había estado funcionando nunca sucedió nada que hiciera 
sospechar en alguno de sus miembros. ¡Y habian sido seis! 

Rigot estaba plantado frente al comunicador, esperando la conexión. 

El globo luminoso concentró la imagen del emperador. Komur 
estaba sentado en su trono, mirandole ceñudamente. Rigot notó que la 
mano derecha del emperador temblba ostensiblemente. Seguramente 
ya debía disponer de un anticipo, más o menos detallado, de lo aconte- 
cido. 

— Bien, Rigot. Habla. 

Rigot se estremeció. Era la primera vez que su Serenísimo señor se 
dirigía a él con tan gélido tono. 

Después de hacer las reverencias de rigor, el general dijo: 

— Serenísimo, mi vida está a su disposición... 

— No quiero tu vida... por el momento. Exijo resultados positivos. 
Habrás comprobado que Inteligencia no exageró lo más mínimo. 
Detectó subversión en el Centro. Lamentablemente no pudo predecir 
el momento en que iban a desenmascararse esos traidores. ¿Qué has 
encontrado en el Centro? 

— Acudí tan pronto me lo ordenó. Serenísimo. Tenía cobertura aérea 
y espacial, pero los traidores escaparon a ras de la superficie, hasta 
alejarse lo suficiente para eludir mi sistema de detección. Se han lleva- 
do al profesor Evans y... 

— ¿Se lo llevaron o Evans se marchó con ellos voluntariamente? No 
olvides que Inteligencia también disponía de indicios subversivos en él 

Rigot asintió. También él había pensado en tal posibilidad. 

— Todo fue por unos miserables segundos. Serenisimo. Acababa yo 
de alertar al oficial de servicio en el Centro cuando los traidores esta- 
ban huyendo. Los soldados fueron sorprendidos. Murieron muchos de 
ellos. 


— ¡Qué importan ellos ahora! — estalló el emperador furiosamente— 
. ¡Dime de una maldita vez lo que encontraste dentro del Centro! 
¿Cómo está el Núcleo? 

El general se debatió nerviosamente. Estaba verdaderamente pasan- 
do un mal rato. Y muy arrepentdo de no haberse agujereado la cabeza 
con el láser. 

—Se ha llamado urgentemente una sección de técnicos que en estos 
momentos lo están revisando todo. Al parecer no existe ninguna alar- 
ma. Los mensajes siguen produciéndose en toda la galaxia sin interrup- 
ción. Incluso la falla detectada esta tarde parece reparada. 

— Una falla. Seguramente fue la excusa que usaron los traidores para 
quedarse, al finalizar la jornada, de revisión. Por los infiernos, general, 
esos miserables han tenido tiempo sobrado para colocar docenas de 
cargas en el Núcleo. Y no sabemos cuándo estallarán, dejándonos 
aislados del resto del Imperio. ¿Te das cuenta de lo que significa eso? 

Rigot asintió, sin conseguir librarse del nudo en la garganta. 

— Perfectamente, Serenísimo. Pero no podemos hacer nada por el 
momento. No he querido apresurar a los técnicos que escudriñan cada 
riacón del Centro. Si supieran que pue den volar en cualquier mo- 
mento nadie les podría obligar a trabajar. 

El emperador estuvo agitándose unos instantes. Se calmó y miró 
fijamente al general 

— Aún tenemos una oportunidad. Los traidores han pasado a una 
nave estelar que les esperaba cerca de la Luna. Al parecer sólo hace 
unos segundos se sumergieron en el hiperespacio. ¿Hacia dónde? 
Seguramente lo más lejos posible que un solo salto pueda proporcio- 
narles. Y para ello precisan coordinación, usar el Núcleo para transm+- 
tir mensajes instantáneos. Y todo queda grabado en él 

— Ya pensé en ello. Serenísimo. En unos instantes dispondré de los 
datos precisos. Sabremos hacia dónde se dirigen. 

—Eso si tenemos tiempo. El Núcleo puede saltar en añicos en 
cualquier momento. 

— Ya tengo preparado el navío insignia de la Flota Imperial para 
seguirlos tan pronto me lleguen los informes. 

— Ojalá tengamos tiempo. Pero ellos habrán dispuesto la explosión 
justamente un segundo después que la comunicación no les sirva para 
nada. 

Rigot sudaba y reprimió el gesto instintivo de llevarse la mano a la 
frente para secársela. En aquel instante un temeroso oficial penetró en 
l sala. Se cuadró y miró de reojo al globo donde su emperador desvió 
k pS para observarle. El general le hizo un gesto para que el oficial 
hablase. 

— Señor, acaban de comunicar que el Centro ha saltado por los aires. 
Toda la montaña se ha venido abajo y... 

Rigot sintió que bajo sus pies le faltaba el piso. Se recuperó y con 
hilo de voz preguntó: 

— ¿Habéis recibido también unos datos urgentes procedentes del 
Centro? 

El oficial asintió. Alzó su diestra, que agarraba un cilindro delgado. 

—Si, general. Han localizado a tiempo la trayectoria de la nave fug+ 
uva. Apenas un instante antes de perder contacto con el Centro. Las 
bajas han sido cuantiosas. Toda la guarnición, los técnicos y los patre- 
lleros han... 

— Basta — le contuvo Rigot. Con un ademán le indicó que se retira- 
se. 

— Ya has oído, general — le dijo el emperador. Rigot lo vio pálido, 
pero aún conservaba toda su arrogancia— . Tienes la señal para seguir a 
esa nave hasta el confín del universo. Hazlo. Quiero que me traigas 
vivo al profesor. Lo necesito para que termine el nuevo Centro. Si 
dejamos al Imperio mucho tiempo sin comunicaciones se nos escapará 
de entre los dedos como mercurio, lenta pero inexorablemente. Sólo 
nos quedaremos con unas pequeñas partículas de él en nuestro poder. 
Rigot asintió. Seguta sintiéndose muy mal. Necesitaba una medicación 
urgente que le reanímase. 

— Vamos, Rigot. No vuelvas sin el profesor Evans y las cabezas de 
ese montón de traidores. 

La imagen desapareció y el general, aspirando hondo, salió de la sala. 
Sus pisadas sonaron fuertes en los pasillos. Ya comenzaba a olvidar los 
deseos de autodestrucción. Ahora tenia una misión que cumplir, una 
orden de su emperador. 

Estaba decidido ha cumplirla. Lo haría o moriría en el empeño. 
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El silencio en la sala había sido total mientras todos miraban, tensos, 
el avance del tiempo en el gran cronómetro digital Al mostrar éste la 
cifra que aguardaban los presentes, se escuchó un suspiro general, 
como si se hubieran librado de una profunda tensión. Looksun se 
volvió a los congregados. 

— El Centro ha dejado de existir, amigos. No ha habido el menor 
fallo. Nuestra computadora ha recibido hace apenas un minuto las 
coordenadas precisas para poder sumergirmos en el hiperespacio. 
Ningún planeta o estrella nos interceptará. 

El profesor Evans parecía más viejo. Seguía sentado de tras de l 
mesa, con las manos dejadas sobre ésta como si fueran de plomo. 

— ¿Será un viaje directo? — preguntó con voz cansada. 

— No — le contestó amablemente Looksun— . Saldremos al espacio 
normal una sola vez. Pero de los detalles se puede enterar el que lo 
desee consultando a los navegadores. Discúlpeme, profesor, pero antes 
de disolver esta reunión quisiera terminar con unas palabras. Aquí no 
cabemos todos los que pretendemos iniciar una nueva vida en un 
planeta que nuestros compañeros descubrieron hace muchos años y 
cuya situación hemos mantenido en secreto. Será un lugar ideal para 
organizar una nueva civilización. 

“Ahora quiero decrles a todos, y a los que nos están escuchando por 
el sistema interior de comunicación, que por una vez el infalible siste- 
ma de vigilancia del Imperio ha fracasado. Aunque últimamente co- 
menzaban a sospechar de algo grande, de una conjura contra él, nos 
hemos adelantado a todos sus movimientos. 

»No ha sido fácil lograr el triunfo. Podemos decir ya que hemos 
triunfado, sin embagues. No podrán alcanzarnos las naves imperiales 
de guerra. Y mucho menos interceptarmos porque el sistema imperial 
de comunicación instantánea ha dejado de funcionar. Ahora los men- 
sajes viajarán a la velocidad de la luz, pero muchos más lentos que las 
naves. * 

“Conseguir esto nos ha costado mucho esfuerzo y OO: Sobre 
todo, tiempo. Ha sido preciso elegir a muchas personas, instruirlas 
desde la adolescencia, enseñarlas a fingir obediencia al emperador e 
irlas introduciendo en puestos claves. Lo que más nos costó fue con- 
vencer al profesor Evans que debía fugarse con nosotros. Pero el 
profesor comprendió que nuestro plan era el único posible para librar a 
la galaxia de la tiranía del Imperio, no importa cuál sea su actual empe- 
rador. Nos da igual cómo se llame. Todos han sido crueles, tanto o 
más que Komur. Es posible que Komur sea el último emperador. El 
caos no tardará en producirse y muchos mundos alcanzarán su libertad 
cuando la coordinación de las Flotas Imperiales no exista. Es cierto 
que morirá mucha gente y otros planetas seguirán bajo el yugo del 
Imperio o de sus reyezuelos. Mas esto es inevitable. Por desgracia la 
historia nos ha demostrado que la libertad es imposible de conseguir 
sin lucha. Pero nosotros mantendremos nuestros ideales en un mundo 
lejano, descontaminados de la suciedad del Imperio. Nuestros hijos 
podrán volver algún día a la galaxia que nos ha visto nacer. Ellos con- 
seguirán eliminar los últimos rastros de una era terrible. 

»Señoras y señores, ahora nos espera un largo viaje. A todos los que 
han arriesgado sus vidas, gracias en nombre de los que permanecimos 
en l sombra. Profesor Evans, su colaboración ha sido vital. Nunca l 
olvidaremos, 

Estalló un sonoro aplauso. Paul observó que Evans enrojecía leve- 
mente. Lentamente se fue vaciando la sala, entre comentarios anima- 
dos. 

Steiner se acercó a la mesa donde Looksun conversaba con Evans. 
Nuria le tomó del brazo y le condujo hasta alli. 

—...de todas formas, Looksun, estoy preocupado — decía Evans—. 
El general Rigot se presentó inesperadamente. Eso no estaba previsto. 
Transcurrió demasiado tiempo hasta que el Centro dejó de funcionar. 

El jefe de la nave movió la cabeza, como si pretendiera apartar de sí 
unos pensamientos funestos. Intentando dar confianza a su voz, res- 
pondió: 

— Las bombas de tiempo estaban calculadas para permitirnos esta- 
blecer las coordenadas hiperespaciales. Sin ellas no hubiéramos podido 
escapar. El Centro no podía dejar de funcionar antes. Si las cargas eran 
ilocalizables, como se ha demostrado, eso indica que nuestros enem+ 
gos estuvieron demasiado ocupados intentando encontrarlas para 
desactivarlas. ¿Qué importa si ahora saben que el Vigilante estaba 
confabulado con los conspiradores? 
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— Creo que el jefe tiene razón, profesor Evans — intervino Steiner 
. Gierto que el plan preveía que las autoridades pensaran que los seis 
técnicos que quedaron para reparar la avería y usted hubieran perecido. 
Sin embargo, no le veo al caso motivo de inquietud. 

—Lo peor ya pasó... profesor —dijo Paul, sonriente—. Lo único 
lamentable ha sido la muerte de Hoover. Pero todos sabíamos el riesgo 
que corríamos. Pudo haber sido peor. 

— Conozco a Rigot. Es el militar más fiel al emperador. Le temo. 
Ojalá haya muerto en la explosión. Pero no lo creo porque es demasia- 
do inteligente. Seguramente estaría bien lejos mientras ordenaba la 
búsqueda de las bombas. Sin embargo... 

Todos se miraron entre sí por encima de la cabeza del profesor. 
Comenzaban a preocuparse también, a compartir los temores del 
Anciano. 

Le ¿Por qué no nos dice lo que está pensando? — le preguntó Nuria a 
vans. 

— Si yo hubiera sido Rigot habría ordenado la búsqueda del mensaje 
de una nave que se alejara del sistema solar sin autorización. Lo habria 
hecho mientras esos desdichados buscaban los explosivos. Y nuestras 
coordenadas estaban registradas en el Centro. 

— ¿Por qué habría de pensar Rigot como usted, profesor? — dijo 
Looksun risueño, pero interiormente calibraba el argumento de Evans 
y lo consideraba como lleno de lógica. 

El anciano se levantó, exhaló un suspiro y dijo: 

— Deben disculparme. Estoy agotado. ¿Quiere alguien conducirme 
hasta mi camarote? 

Nuria le tomó del brazo y lo condujo fuera de la sala. 

Al quedarse solos, Steiner preguntó al jefe: 

— ¿Puede ser verdad lo que teme el profesor? Looksun asintió gra- 
vemente. 

— Claro que sí. Pero roguemos que no sea así 

— ¿Qué pasaria si el general Rigot dispusiera de nuestra ruta? 

— De todas formas disponemos de una sustancial ventaja. En Katelh 
no nos demoraremos mucho tiempo — Looksun bajó del estrado y se 
marchó. 

— ¿Qué es Katelh? — preguntó Paul a Steiner—. Siempre supe que 
haríamos escala en un mundo antes de alcanzar el nuestro definitiva- 
mente, pero nunca supe cuál sería. 

Steiner empezó a llenar calmosamente su pipa. Sin mirar a Paul 
explicó: 

—Es un planeta en el cual nunca ha puesto sus garras el Imperio. 
Fue descubierto por la misma expedición que más tarde localizó nues- 
tro punto de destino definitivo. Nos ayudarán a avituallarnos conve- 
nientemente para la colonización, muchacho. 

— ¿Son humanos? Nunca oí hablar de Katelh.... 

— Claro que si Al parecer son descendientes directos de viejos 
terrestres, cuando el Imperio aún se estaba formando y no era tan 
cruel. Son gente rara, pero amable. No son belicosos, si es eso lo que 
más te preocupa. 

— Creo que debimos avituallarnos antes de partir y prescindir de esa 
escala — replicó Paul arrugando el ceño, preocupado. 

—Eso era imposible. Una excesiva demanda de artículos hubiera 
levantado las sospechas en Inteligencia Imperial. Sólo hemos podido 
cargar en esta nave lo imprescindible, hasta el punto que estimamos 
que no sospecharian los sicarios de Komur. 

— Eso quiere decir que los habitantes de Katelh son civilizados. 

— Desde luego. Poseen un gran nivel tecnológico. 

Salieron de la sala y caminaron por el estrecho pasillo. De vez en 
cuando tenían que dejar paso a hombres y mujeres que acarreaban 
pertrechos de un lado a otro. Todavía quedaban muchos por encontrar 
su alojamiento. 

— Me pregunto — empezó diciendo Paul— por qué los componen- 
tes de la expedición que redescubrieron Katelh no propusieron a sus 
líderes la posibilidad de que nos acogieran a nosotros. 

Steiner se detuvo. 

— ¿Supones que no lo hicieron? 

— ¿Es que se negaron? 

— En redondo. Por eso la expedición tuvo que seguir penetrando en 
los confines de la galaxia, buscando un nuevo hogar. Al final lo halla- 
ron, gracias a Dios. 

— Empiezo a pensar que esos habitantes de Katelh no me serán 
simpáticos. ¿Por qué se negarian? Si ellos aman la libertad, nosotros 


también. ¿Qué les pasa? 
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—Son celosos de su neutralidad. Cuando al regresar la expedición 
repostó de nuevo en Katelb, les dijeron que posiblemente, unos años 
después, llegaría una gran nave con mucha gente y necesitarías provi 
siones y pertrechos para emprender una nueva vida en otro mundo. 
Los katelianos aseguraron que ellos entregarían todo cuanto les pidie- 
sen y pudieran. ¿Qué más podemos pedirles? 


CAPITULO V 


— Me pregunto qué estará pasando en el Imperio. 

Paul se volvió al escuchar el comentario de Nuria. No la había oído 
aproximarse hasta donde él estaba, asomado a la tronera, observando 
directamente la brillante esfera, blanca y verdeazulada, que era Katelh. 
En realidad no hubiera escuchado ni a un pelotón de soldados enemi 
gos llegar corriendo. Estaba demasiado absorto contemplando el bello 
mundo. 

Como si le hubiera interpretado sus pensamientos, la muchacha 
añadio: 

— Es hermoso. Me hubiera gustado quedarme en él 

— Todavía no sabemos cómo es su superficie. 

— ¿Es que no te has molestado en leer los informes? 

— No. ¿Dónde se pueden conseguir? 

— Steiner me los dejó ayer, apenas salimos del hiperespacio y co- 
menzamos a orbitar Katelh, 

— Ántes dijiste que te gustaría saber cómo se desenvuelve el Imperio 
sin los medios de comunicación instantáneos. 

—S1£ ¿Te imaginas tú algo? 

— Vagamente. Existirá una gran confusión. De todas formas vamos 
a ser los causantes de un montón de muertes. 

Ella lo miró preocupada y confundida. 

— Explicate... 

—No quiero dramatizar, pero mis conclusiones me conducen a 
imaginarme un gran caos. 

— Desde luego. 

— Si, es posible que a la larga muchos mundos, rotos los lazos que 
los mantenían atados a la tiranía del Imperio terminen recobrando la 
libertad. Sin embargo, durante mucho tiempo habrá guerras y morirán 
muchas personas. 

»Los reyezuelos se sentirán los amos de los planetas que gobiernan 
en nombre del emperador. Las órdenes serán más lentas que los viajes 
y existirá una gran descentralización. Tal estado puede ser aprovechado 
por las organizaciones clandestinas que luchan por la libertad. Pero 
surgirán otros tiranos, menores, que incluso se rebelarán contra el 
poder central de la Tierra. Si Komur consigue terminar el segundo 
Centro que dejamos en vías de construcción, no lo logrará antes de 
impedir que sus dominios se vean desmembrados, convertidos en un 
montón de naciones estelares independientes. Me pregunto si habre- 
mos hecho un bien a la humanidad. 

Nunia movió la cabeza, como si quisiera apartar de su mente las ideas 
de Paul. No las encontraba disparatadas, pero sí dolorosas. 

— No había otra forma de escapar, Paul Si no hubiéramos destruido 
el Centro nos estarían esperando aquí, dispuestos a abordarnos apenas 
hubiéramos salido del hiperespacio. 

— Me imagino al general Rigot paladeando anticipadamente el mo- 
mento de hacernos prisioneros y llevarnos otra vez a la Tierra — sonrió 
Paul tristemente. 

— Algún día volveremos a la Tierra — afirmó Nuria. — ¿Qué encon- 
traremos? Es una inquietante incógnita. Pero dudo que podamos ser 
nosotros los que regresemos. Tal vez nuestros hijos, si somos capaces 
de infundirles un elevado sentido de la libertad y ansias de transmitirla 
a sus hermanos terrestres. 

Paul tomó entre las suyas las manos de Nuria y las oprimió con calor. 

— Nuna, ¿pueden ser nuestros hijos los que vuelvan a la Tierra? 

La muchacha emitió una sonrisa picaresca. 

— ¿Es una proposición? 

— Y muy en firme. Sé que Steiner te mira demasiado y temo que se 
anticipe. 

— Pero también sabrás que ninguna chica debe quedarse embarazada 
hasta que estemos instalados en nuestro planeta. 


— Para eso podemos esperar, pero no me siento con voluntad para 
no hacerte el amor hasta entonces. 

— Las normas... 

— Deja las dichosas normas a un lado. Aún tardaremos todo un día 
en desembarcar ahí, y no sabemos si iremos alguno de los dos. 

Alguien entraba en el observatorio. Nuria se agarró del brazo a Paul 
y le susurró: 

— En mi camarote. Mi compañera está de guardia y nadie nos mo- 
lestará. 

Paul se echó a reír. 

— Yo iba a proponerte el mío, porque Stant también está de servicio. 
Pero prefiero el tuyo. 

Una pareja se cruzó con ellos al salir. Aunque ambos los conocían, 
no se cambiaron ningún saludo. Los recién llegados sólo tenían ojos 
para la visión de Katelh, suspendido en el espacio, a cien mil kilóme- 
tros de distancia de la nave. 
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Looksun dejó de pasear. Seguía mostrando su nerviosismo, Dete- 
niéndose detrás del encargado del sistema de comunicación, le pre- 
guntó: 

— ¿Aún no? 

El hombre se encogió de hombros. Empezaba a contagiarse del 
tenso ambiente que le rodeaba. Allí estaban también, además del cap+ 
tán Evans y varios de los líderes de la expedición. 

— Sigo probando con todas las ondas, señor. No existe señal alguna 
de respuesta a nuestra demanda. 

— Insista en la longitud que usaron los de la anterior nave. 

— Tal vez necesitan tiempo para decidir, capitán — dijo Evans. 

— Maldita sea, llevamos doce horas esperando su condenada res- 
puesta. No nos hemos olvidado de nada. Cada vez que comenzamos la 
llamada anteponemos la clave que los katelianos dijeron a nuestros 
compañeros que debíamos usar al regreso. 

—De eso ha pasado algunos años, señor —dijo el técnico—. El 
profesor Evans debe tener razón. Este planeta no es muy visitado y 
lógicamente deben tomar sus medidas cuando una nave tan grande 
como la nuestra se les aproxima. 

El hombre seguía moviendo los diales. A su derecha, dos ayudantes 
insistían en sus respectivos comunicadores. Uno de ellos no cesaba en 
lanzar constantes llamadas en la longitud llevada a la Tierra de los 
primeros visitantes de Katelh. 

Fue precisamente en tal transmisor donde se percibió una leve señal 
que se convirtió en agudo silbido. Todos los presentes contuvieron l 
respiración y el capitán se colocó al lado en grandes zancadas. El joven 
ayudante exclamó alborozado: 

— Parece inminente una respuesta, capitán. 

— Abra todo el campo receptivo — le gritó el técnico. 

—Lo estoy haciendo, lo estoy, haciendo —el muchacho estaba 
nervioso y su jefe, con un ademán, le Índico que le dejara trabajar a él 

Looksun se mordía los labios mientras miraba cómo el técnico ma- 
nipulaba en el comunicador. Encima del aparato, la pantalla visora 
continuaba lanzando destellos, pero sin determinar ningún tipo de 
imagen. 

— ¿Qué pasa ahora? — inquirió Looksun. 

— Trato de establecer contacto visual. 

— Olvidelo. Lo importante es escuchar ahora la voz de Katelh. 

El técnico asintió y giró un dial Del aparato surgió una voz clara y 

seca, 
— .. Imposible de determinar. Repito, transporte de l Tierra, el 
mensaje. Nuestros mandos han decidido no otorgarles permiso de 
aterrizaje en nuestro mundo. Deberán continuar su camino su viaje 
inmediatamente y alejarse de aquí lo antes posible. 

El capitán necesitó un largo instante para poder reaccionar. El silen- 
cio en la sala era tenso, cargado de gravedad. 

— Escuche, Katelh, no hemos escuchado su mensaje total. Debe 
haber una confusión. Estaba prevista nuestra llegada desde hace años. 
Todas nuestras llamadas en las últimas horas iban precedidas del códi- 
go establecido por nuestros compañeros que les visitaron anterior 
mente y... 

— Recordamos la visita, capitán. Y también recordamos nuestra 
promesa de ayuda para terminarles de aviruallar. Pero lamentamos 
denegarles permiso de descenso. Es por su propio bien que continúen 
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su camino. Hemos meditado profundamente nuestra respuesta y no 
cabe posibilidad de otra. Repito que lo sentimos. 

— ¿Que lo sienten? — gritó Looksun—. No puede ser verdad. He- 
mos escapado de la Tierra precipitadamente. Carecemos de víveres y 
otras muchas cosas imprescindibles para iniciar una nueva vida en un 
mundo que sólo nosotros conocemos. Sin su ayuda, Katelh, seria 
imposible. Pereceríamos todos. Somos muchos los que viajamos a 
bordo de esta nave. Estamos en sus manos. 

— Sus amigos nos dejaron una copiosa lista de lo que iban a neces: 
tar, capitán. Pero, insistimos, no deben retrasar la partida. 

—Pero ¿por qué? ¿Es que ocurre algo en su mundo que nos impida 
descender? ¿Una epidemia? 

La voz tardó unos segundos en responder. Tal vez había estado 
consultando con otras personas. 

— No existe en nuestro mundo nada de eso, capitán. En realidad 
estamos velando por su seguridad. 

— No entiendo... 

— Una nave del Imperio llegará a estos espacios en corto tiempo. 

— Imposible — dijo Looksun con un hilo de voz— . Hemos dejado al 
Imperio sin comunicación instantánea. El Centro saltó por los aires, asi 
como el Núcleo. Todo. Allí quedaron nuestros registros de vuelo y... 
los datos para saber hacia dónde se dirigían. Deberíamos estar moles- 
tos con ustedes, capitán. Ahora el Imperio sabe que existimos. 

El capitán se volvió hacia sus compañeros, trémulo. El profesor 
Evans carraspeó y dijo: | 

— Tenemos que enfrentarnos a la realidad. La remota posibilidad que 
temíamos pudiera existir, nos amenaza. — Dirigiéndose al comunica- 
dor, preguntó al kateliano— : ¿Están seguros de lo que dicen? 

— se refiere a la inminente llegada del acorazado imperial? 

— Si 
—No hay la menor duda. En pocas horas surgira del hiperespacio. 
Tardará algún tiempo en localizar este planeta, pero apenas nos en- 
cuentre nos cercará. Se trata de una nave inmensa, mayor que la de 
ustedes. 

—El general Rigot — murmuró alguien al fondo— . Debe tratarse del 
acorazado insignia de la Flota Imperial, el orgullo del Imperio. Contra 
él nada podremos hacer. 

— A menos que volvamos al hiperespacio y continuemos nuestro 
camino hacia el destino definitivo — masculló Looksun. 

—Lo cual significaría un suicidio sin los suministros — añadió el 
profesor Evans. 

—Les escucho, señores —dijo la voz procedente del planeta—. 
Estamos sinceramente doloridos; pero no podemos ayudarles en nada. 

—En veinticuatro horas podemos cargar los suministros — dijo el 
capitán— . ¿Por qué no concretamos el pago? 

Del comunicador surgió una leve risa, seguida de: 

— Nos ofende, capitán. Nunca hemos discutido el precio de nuestra 
ayuda. Sus amigos que nos visitaron anteriormente intentaron quedarse 
en nuestro planeta. Al negarnos, a cambio les ofrecimos ayudarles en 
su huida hacia un mundo donde ustedes se sintieran libres. Créanme si 
les repito que al marcharse inmediatamente salvarán sus vidas. Cada 
instante que permanecen orbitando Katelh significa un aumento con- 
siderable de peligro para ustedes. 

—Debe existir un medio —dijo Looksun—. No deseamos que 
padezcan daños a manos del Imperio por nuestra causa, señores. Y 
lamentamos que hayan sido descubiertos por la nave enemiga, pero... 

— Un momento, capitán. No les estamos recriminando nada. Esta- 
mos tranquilos. El Imperio no podrá contra nosotros nada, Seguire- 
mos libres e independientes, como hasta ahora. Esa nave armada que 
llegará en breve apenas nos causará leves molestias, aunque nos ataque. 
¿Cómo tengo que decirles que nos preocupamos por su seguridad? 

Evans apartó al capitán y dijo al kateliano, con decisión 

—En tal caso permitannos descender y tomar los suministros. Si a 
causa de tal demora somos capturados por el acorazado impenal, sus 
conciencias pueden estar tranquilas porque nos han advertidos. 

Esta vez la respuesta de Katelh duró casi cinco minutos. Al cabo, la 
voz carente de emociones del interlocutor kateliano, dijo: 

— Nuestro mando ha reconsiderado su decisión. Pueden hacer 
descender los cargueros. 

— ¿Por qué no la nave? Acabaríamos antes... 

—Excesiva masa. En caso de presentarse el acorazado imperial 
podrían escapar los que estuvieran en ella. Les sería fácil conseguirlo 
estando en órbita. 
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El capitán frunció el ceño, sopesando las posibilidades. Soportó la 
mirada ansiosa de Evans y terminó asintiendo. 

— De acuerdo. En una hora cerraremos más la órbita y nuestros 
cargueros descenderán. Necesitamos saber en qué punto del planeta 
podremos posarnos. — La voz de Looksun sonó fúnebre. 

El seguudo navegante conectó l grabadora. El kateliano dictó las 
coordenadas, añadiendo: 

— Les esperamos en dos horas. Tendrán preparados los suministros. 
El mando de Katelh les desea una feliz estancia. Saludos. 

Al quedar enmudecido el comunicador, Looksun se volvió hacia el 
grupo de líderes de la expedición. Les dijo secarnente: 

— Bien, ya lo han oído. Tenemos que ponernos a trabajar, y deprisa. 

Cada cual sabía lo que tenía que hacer y todos abandonaron la estan- 
cia apresuradamente. Evans se quedó junto al capitán. 

— ¿Lo ve todo tan extraño como yo, capitan? 

Looksun asintió. 

— Por supuesto. Sabemos muy poco de los katelianos. Por desgracia 
no viaja con nosotros ningún miembro de la expedición que los visitó 
y concertó la ayuda. Sólo disponemos de registros, no muy concretos. 

— ¿Quiénes son en realidad esa gente? No parecen temer a los impe- 
rialistas... Y, sin embargo, han logrado saber que una nave del empera- 
dor aparecerá en breve. Eso es imposible de detectarlo. 

—Pero ellos parecen estar muy seguros. ¿Quién se arriesga a no 
creerlos? Si han dicho que nos demos prisa eso haremos. 

— De todas formas la operación será difícil, capitán. Los que viajen 
en los cargueros correrán mucho riesgo. 

—Lo sé; es el riesgo de no poder embarcar si el acorazado se pre- 
sente cuando ellos estén en el planeta. 

— Lo que puede ser una suerte para ellos sí en ese momento no se 
halla a bordo el mínimo de suministros —apostillo el profesor. 
Capitán... 

Looksun iba a salir al pasillo, pero se detuvo al sentir la mano del 
anciano sobre su brazo. Lo observó serio. 

— Digame, señor Evans. 

— No deseo caer prisionero, capitán. 

— No entiendo... 

— Deseo un arma. Todo antes de permitir que Rigot ponga sus 
pezuñas encima de mi 

Looksun asintió. 

—Lo comprendo. Ninguno de nosotros lo pasaría bien lo hicieran 
regresar a la Tierra. Pero usted sería quien cargara con las peores con- 
secuencias. Le prometo, profesor, que no caerá prisionero de nuestros 
enemigos. 

— Gracias. 


CAPITULO VI 


Los días transcurridos habían ocasionado profundas ojeras en Rigot. 
Apenas había dormido, permaneciendo constantemente en la sala de 
mando, atento a la señal y los datos de la computadora, siempre te- 
miendo perder el débil rastro de la nave fugitiva. 

Cuando emergieron en el espacio normal no sabia nadie a bordo del 
acorazado exactamente dónde se encontraban. Sólo tenían conciencia 
de hallarse en un punto del Universo escasamente explorado, en donde 
se suponía que la expansión humana aún no había llegado. 

— ¿Qué sabemos de este sector? — preguntó Rigot, alzando una 
mano para llamar la atención del solicito comandante de la nave. 

— Apenas nada, general — respondió el comandante Tulet. 

También él había vivido tensas jornadas, siempre pendiente de su 
jefe y temiendo una reacción violenta de éste en cualquier instante. 

— Pero algo debe haber en los archivos — insistió Rigot, sin cesar de 
mirar el gran sol, aún situado a dos mil millones de kilómetros. 

El comandante carraspeó. 

—No a bordo, señor. Tendríamos que consultar a la Tierra... — Y 
añadió estranguladamente— A las memorias del Centro. 

El general se restregó las manos nerviosamente. ¿Qué habría pasado 
en el Imperio desde que ellos lo abandonaron, después de tantos días 
de navegar ciegamente por el hiperespacio? Sin las comunicaciones 
instantáneas el sistema establecido apenas podía durar. Sólo cabía la 
posibilidad de detener a tiempo el inminente desmoronamiento si él 
conseguía capturar al Vigilante y llevarlo ante Komur. Aquel traidor no 
sólo había colaborado para la destrucción del Centro, sino que con su 
ausencia no podría ser posible terminar el nuevo Centro a tiempo para 
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impedir la caída del Imperio. Los desconcertados ayudantes que Evans 
había abandonado tardarían aún mucho tiempo en restablecer las 
comunicaciones instantáneas en la galaxia. 

No seria difícil obligar a Evans a colaborar nuevamente. Y el único 
premio que recibiría al concluir su trabajo sería una muerte sin dolor, 
rápida. Rigot se movió en su sillón. Pero respecto a los demás traido- 
res... Se humedeció los labios. Si conseguía llevar al mayor número de 
ellos ante Komur, éste disfrutaría inventando nuevas formas de casti- 

Os. 
> Sólo existe un planeta habitable, señor —dijo el comandante 
después de repasar un papel—. Los demás del sistema no son adecua- 
dos para mantener la vida humana. Ahora lo tenemos al otro lado del 
sol. 

Rigot entornó los ojos. Los datos sacados milagrosamente del Nú- 
cleo antes que la montaña saltara por los aires los había llevado hasta 
allí. Pero aún no habían localizado la nave fugitiva. ¿Realmente la iban 
a encontrar en aquel sistema? Podía incluso tratarse de una treta de sus 
enemigos para despistarles, mientras ellos después de una corta parada, 
reemprenderían de nuevo la fuga. Y si lo hacían ya no podría volver a 
seguirles, porque su nueva trayectoria sería trazada sin necesidad de la 
ayuda del Núcleo. 

Aquella zona estelar estaba muy apartada de las rutas normales de la 
galaxia imperial No era lógico que los fugitivos la hubieran elegido si 
pretendían librarse para siempre de la persecución del Imperio. Pero 
no debía olvidar que ellos no podían saber que él había conseguido 
extraer del Núcleo su ruta antes de la destrucción. 

De todas formas tenían que perder un tiempo precioso rastreando 
aquel sistema solar, hasta localizar la nave. . 

— Quiero acercarme a ese planeta — dijo el general pausadamente, 
para que el comandante entendiera bien sus órdenes— . Todo el mun- 
do deberá estar de servicio permanente, activando los detectores. Que 
se instalen equipos adicionales para que ningún metro cúbico de este 
espacio quede sin rastrear. 

Dejó de mirar hacia la pantalla y paseó la vista por la sala. Notaba a 
sus hombres cansados, con los nervios a punto de estallar. Pero no 
podía dejarles descansar ni un minuto. No ahora, al menos, teniendo 
tan cerca a sus enemigos. 

Durante los días pasados, Rigot había tenido tiempo de meditar 
profundamente. El complot al cual pertenecía Evans — no sabía si era 
o no su jefe principal— habíase creado hacía mucho tiempo, pero a 
pesar de su secreto y perfecta coordinación, había existido un fallo. 
Tenia que ser así. El grupo disidente tenía una gran nave dispuesta 
cerca de la Luna, pero según había averiguado, estaba allí desde hacia 
mucho tiempo, en teórico período de reparación. Empero, a ella no 
había arribado gran cantidad de vituallas y casi nada de lo que precisa- 
ría un numeroso grupo que tuviera el proyecto de colonizar un nuevo 
mundo. 

Por lo tanto, Rigot pensaba que aquella parada sólo era para recoger 
una gran cantidad de mercancías, que durante años pudieron llevar allí 
en secreto y no muy grandes cantidades desde la Tierra o otros puntos 
del Imperio. 

Y si no era como pensaba, sino que aquel mundo de características 
ambientales terrestres era su punto de destino definitivo, mejor. 


* + 


Steiner acudió a recibirlos. Parecía cansado y apenas logró dibujar 
una sonrisa de bienvenida. 

— Hola, amigos. Katelh os da los saludos de rigor. 

Paul terminó de bajar del carguero y miró en torno a él Se volvió 
hacia Steiner, preguntando: 

— ¿Dónde están? 

— ¿Los katelianos? — Steiner se encogió de hombros—. No los 
busques. Yo ya he hecho seis viajes y sólo los vi la primera vez. 

— ¿Cómo son? — preguntó Nuria— . ¿Guapos? 

— Frios como un témpano — masculló Steiner. Se limpió las manos 
sucias en las piernas, también sucias, de su mono y echó a caminar. 

Paul seguía mirando cuanto le rodeaba. Estaba visiblemente decep- 
cionado. Esperaba encontrar otra cosa. Cualquier cosa, excepto aque- 
llo. Durante dos días había estado deseando tener la ocasión de bajar 
hasta el planeta, lleno de curiosidad. Después de intentarlo por todos 
los medios, insistiendo al jefe de personal, se preguntaba si había valido 
la pena. 


Sólo quedaban por hacer poco menos de la mitad de los viajes pro- 
yectados para llevar a la nave todo el material Aunque iban un poco 
retrasados respecto al tiempo previsto, todos confiaban en lograr 
marcharse de allí antes que apareciese la temida nave imperial. 

El carguero conducido por Paul había descendido en el lugar indica- 
do por los katelianos, en donde habían dispuesto un puerto espacial 
precipitadamente. Era un llano, casi un desierto, en donde sólo se 
veían escasos arbustos de extraña configuración. 

— Me imaginaba esto de otra forma — dijo Nuria, disgustada. 

— Yo también. Pero no todo el planeta es así. Existen valles hermo- 
sos — dijo Steiner— . Pero nuestros anfitriones nos han traído al lugar 
más miserable de este mundo. 

— ¿Como si temieran qué contamináramos sus zonas residenciales? 
— concluyó Paul irónicamente. 

Steiner se alzó de hombros. 

—No lo sé. Es posible. — Señaló con la mano hacia delante—. Ahí 
están los cobertizos que guardan los alimentos, semillas y utensilios. 
Ahora están cargando unos camiones. Todo es automático, muchacho. 
Ellos están encerrados en unas casamatas alejadas. Van y vienen, sin 
apenas dejarse ver. 

Un par de vehículos surgieron de los cobertizos y se dirigieron hacia 
el carguero posado a un lulómetro del que había tripulado Paul. Allí 
esperaban los pilotos, que se limitaron a abrir las compuertas. Los 
camiones penetraron en la bodega y salieron al cabo de unos instantes. 
Paul silbó admiratrvamente ante la rapidez de la maniobra. 

— Así es todo, Paul — asintió Steiner—. Envían los camiones, esos 
chismes silenciosos que nadie tripula. Las cajas se vacian dentro del 
carguero y éste puede partir ya. 

Nuria soltó una carcajada. 

— Parece que no tendrás tiempo de descubrir nada, cariño — Paul le 
dirigió una mirada molesta. La muchacha explicó a Steiner— : No sabes 
lo que ha trabajado Paul para conseguir bajar al planeta. Y todo para 
nada. ¿No es lamentable? . 

El carguero cerró las compuertas y despegó levantando una densa 
nube de polvo. Steiner señaló el otro navío que quedaba en el desierto, 
además del de Paul. 

— Ahora llenarán el mío y tendré que marcharme. Si me demoro un 
solo segundo más me comunicarán que me dé prisa. 

Habían llegado casi a la entrada de los cobertizos y Steiner hizo 
detener a Paul agarrándole de un brazo. 

—Eb, no te acerques más. Este es el limite permitido para nosotros 
por los katelianos. 

Paul tenia el ceño arrugado. El carguero que había despegado ya se 
perdía entre las nubes. Se sentía profundamente decepcionado. No 
quería encontrarse con la mirada burlona de Nun. 


Conversaron de cosas triviales durante un instante. Paul notó que 
Steiner comenzaba a impacientarse. Al preguntarle qué sucedía, su 
amigo respondió, sin cesar de mirar hacia la salida de los cobertizos: 

—Se están demorando demasiado. Los camiones ya debían de haber 
llenado mi carguero. — Miró su relo—. Ya llevan más de cinco minu- 
tos de retraso. 

— ¿Comienza a fallar la puntualidad de Katelh? — dijo Nuria— . Pues 
yo estoy deseando marcharme de aquí. Este calor es insoportable, y 
seguramente la noche en este desierto sera fría... 

Calló cuando Paul indicó en dirección a la parte posterior del cober- 
tizo. De allí surgió un estilizado vehículo que flotaba en el aire. Parecía 
un coche, de plata y reluciente a los últimos rayos del atardecer. 

— Esto es inaudito — musitó Steiner—. Son los katelianos. Vienen 
hacia nosotros. Algo ha debido suceder. Algo muy gordo. 

El vehículo se detuvo a unos doce metros de ellos y una sección de 
él se abrió, saltando a tuuerra una figura, alta y totalmente cubierta por 
una túnica color crema. La capucha cubría casi totalmente sus faccio- 
nes. 

— Olvidé deciros que nunca muestran su rostro — murmuró Steiner 
a sus amigos. 

El kateliano se plantó a dos pasos de ellos y dijo: 

— Os traigo malas noticias —su voz sonaba seca, casi molesta—. 
Nuestro mando a pedido a vuestra nave que parta de inmediato. 

— ¿Qué sucede? 

— Una nave del imperio a comenzado a orbitar nuestro planeta. Está 
al otro lado, pero en menos de una hora tendrá a tiro a la vuestra. Si 
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para entonces aún permanece en l misma posición le será imposible 
alejarse lo suficiente para escapar por el hiperespacio. 

Steiner soltó una maldición. 

— Maldita sea —añadió apretando los puños—. Tendremos que 
marcharnos y... 

— Ya es tarde. Sólo hemos dado a vuestro capitán Looksun cinco 
minutos para decidir. No tenéis ya tiempo de regresar. — El kateliano 
les tendió una esfera que parecía disponer un extraño fuego en su 
interior, añadiendo—: Podéis hablar con los vuestros. Aún os quedan 
dos o tres minutos. 

Paul tomó la esfera. La notó cálida entre sus manos. Al mirarla 
estúpidamente, el kateliano le instó a apresurarse, explicándole: 

— Habla. Aunque no verá ninguna imagen, en la nave te escucharán 
y tú podrás hablarles. 

Sintiéndose un poco en ridículo. Paul dijo a la esfera: 

— Habla Jordans. ¿Quién puede oirme? 

Del centro del fuego que ardía en su interior surgió la conocida voz 
de Looksun. 

—Me siento muy mal al tener que informaros que estamos termi 
nándolo todo para marcharnos. Los katelianos nos han informado 
hace diez minutos de la presencia del acorazado imperial No' hay 
tiempo ya de que regreséis. No hay otra salida. Nosotros lo sentimos... 

— ¿Qué ha pasado con el carguero que despegó de aquí hace veinte 
minutos? — preguntó Steiner acercando la boca a la esfera. 

— No podremos recogerle. Ya he hablado con sus pilotos y regresa- 
rán a Katelh, 

—Se acaba el tiempo — recordó, impasible, el kateliano. 

Paul manoseó nerviosamente la esfera. 

—Lo comprendemos, capitán —dijo huecamente—. Y deseamos 
suerte. Confío que dispondréis de suficientes suministros. 

— Sí, desde luego. Hasta la vista, amigos. Os prometemos volver... 
—Looksun hablaba roncamente, visiblemente emocionado—. Los 
katelianos ya nos advirtieron. Hemos arriesgado mucho. 

— Marchaos antes que la nave imperial os envíe un dardo — casi 
gritó Steiner, a cada momento más nervioso. 

El kateliano les arrebató la esfera. 

— Ya no es posible seguir hablando. Vuestra nave se estaba alejando 
de este planeta. Si tiene suerte conseguirá alejarse lo bastante y alcanzar 
el hiperespacio, antes que nuestros enemigos se den cuenta que han 
sido descubiertos. Suponemos que están tan confiados que se llevarán 
una sorpresa cuando vean que la presa se les ha escapado. 

Del carguero de Steiner llegó corriendo el otro piloto. Jadeante, dijo 
haberlo escuchado todo por su transmisor. Luego fue ya incapaz de 
añadir nada más. 

El kateliano ocultó la esfera entre los pliegues de su túnica y empezó 
a regresar al vehículo. Steiner le gritó: 

— ¿Qué podemos hacer ahora nosotros? 

El hombre se volvió lentamente. 

—Es vuestro problema. Nosotros os advertimos del riesgo que 
corríais. Nos hemos limitado a cumplir con nuestra palabra. Ya tenéis 
los suministros. Mejor dicho, lo tienen los que ahora intentan escapar. 

— ¿Podríamos saber si ellos al menos consiguen escapar? 

— Desde luego. Si volvéis a tener noticias de nosotros es que han 
fracasado. En caso contrario, se hallarán libres. 

Nuria se adelantó, furiosa. 

— Pero no pueden dejarnos en este desierto. 

El kateliano apuntó al grupo de fugitivos con un delgado dedo. 

— Oídme bien. No pienso repetirlo otra vez. Nosotros hemos cum 
plido con lo que hace años se pactó con vuestros compañeros. Ningu- 
na obligación nos liga ya. En el cobertizo tenéis comida y vehículos. 
No os aconsejo que intentéis usar los cargueros. Serian rápidamente 
localizados por vuestros enemigos. Á unos cien kilómetros al norte 
existen bosques, en donde os será más fácil ocultaros. 

— Pero ¡qué clase de hospitalidad y qué gentes viven en este mundo 
que no son capaces de darnos refugio en vuestras ciudades! — gritó 
Nuria— . Del acorazado imperial desembarcarán tropas y nos localiza- 
rán. Y os aseguro que vosotros tampoco lo vais a pasar nada bien. 

— No os preocupéis por nosotros. Vuestra suerte nos trae sin cuida- 
do. Nuestro mando cometió un error cuando años atrás os prometió 
ayuda. Empero, a partir de este momento, cumplido el compromiso, 
vosotros no existís para nosotros. Dejadnos en paz. 

El kateliano se introdujo en el vehículo, que partió rauda mente, 
perdiéndose al otro lado del cobertizo. Paul corrió y vio que se dirigía 
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hacia uma casamata metálica, penetrando en ella. A continuación, la 
construcción esférica se elevó en el aire y se perdió en dirección norte. 
Steiner resoplo. 

— Bueno, pues ya sabemos cuál es la situación. 

— No puede ser más lamentable. ¡Malditos tipos! — rezongó Paul. 

— ¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Huir hacia esos bosques después de 
coger toda la comida que podamos? 

— No olvidemos al carguero que no ha podido escapar. No tardarán 
en regresar — dijo Steiner, encaminándose hacia el cobertizo. Después 
de echar un vistazo al interior, añadió—: Bien. Los camiones nos 
servirán para viajar por el desierto. Los podemos ir cargando con todo 
cuanto podamos. Mientras tanto esperaremos el regreso del carguero. 


CAPITULO VII 


Habían trabajado como locos y en un tiempo mucho más corto de lo 
que previamente habían supuesto, consiguieron llenar dos camiones 
con todo cuanto pensaron podía serles útil para sobrevivir una larga 
temporada en la jungla. Los contenedores les habían dado ciertos 
problemas para abrirlos, hasta que Nuria logró hallar la forma de hacer 
funcionar el cierre de forma rápida. 

—Si al menos dispusiéramos de algunas armas... —se lamentaba 
Steimer, mientras miraba insistentemente hacia el cielo. 

Aunque no lo había dicho, los demás sabían que estaba preocupado 
por la tardanza del carguero. Según sus cálculos.a debía estar de regre- 
so. La noche estaba cayendo y a ninguno le hacia la menor gracia viajar 
en la oscuridad. 

El ayudante de Steiner, Robbie, se paseaba inquieto delante de L 
cabina del camión que le correspondía conducir. Aquél había sido otro 
problema que al principio habían temido fuera insuperable. Pero por 
suerte, los camiones, además de ser teledirigidos por los katelianos, 
disponían de mandos manuales, que se establecía después de una 
simple desconexión. Dentro de los cobertizos había quedado un total 
desorden. Varios contenedores estaban vaciados anárquicamente, y los 
robots locales yacian en el suelo, al parecer desactivados desde que los 
aborígenes se marcharon, dando por terminada la operación de carga. 
Robbie dijo: 

— Estamos corriendo un grave riesgo quedándonos aquí tanto tiem- 


_ po. Si nuestra nave ha logrado escapar, como es de esperar, nuestros 


enemigos pueden averiguar fácilmente cuál ha sido el punto desde el 
cual han estado operando los cargueros. 

Paul lo miró furibundo. 

— ¿Piensas dejarlos aquí cuando desciendan? 

— Maldita sea, Paul; no es ésa mi intención, pero ellos están nave- 
gando con el comunicador cerrado. Ya sabes que he estado intentando 
llamarlos. ¿Por qué no contestan? 

— No son tontos — repuso Steiner— . Si lo hace serán descubiertos 
enseguida, y si la nave imperial ha comprendido que su presa mayor se 
les ha escapado, rastrillará el planera entero... 

Un grito de Nuria hizo callar a Steiner. La muchacha indicaba hacia 
un lugar del ceniciento cielo. Una diminuta luz parecía hrillar con 
mayor intensidad que las vacilantes estrellas que comenzaban a surgir 
en la noche. 

Absortos, con la respiración cortada, todos miraron hacia arriba. De 
súbito, el minúsculo punto de luz adquirió mayor tamaño y potencia. 
Unos segundos después desapareció. 

Los cuatro fugitivos abandonados en Katelh se miraron entre sí. No 
era preciso ningún comentario porque todos sabían lo que había suce- 
dido, pero Robbie, mascullando, dijo: 

— Los han cazado. 

— Ya no tenemos que estar aquí — dijo Paul—. Ahora es inútil que 
nos llevemos los dos camiones; con uno tendremos suficiente. Steiner 
asintió. 

No volvieron a hablar hasta un buen rato después, cuando las im- 
provisadas instalaciones quedaron muy atrás. Aunque el camión no 
llevaba cuentakilómetros. Paul calculó que Robbie los había llevado a 
unos veinte cuando Nuria rompió el tenso silencio. 

— Me pregunto si esos malditos les dieron una oportunidad de ren- 
dirse antes de hacerlos volar. 

Paul la tomó por los hombros. Mirando hacia el frente, queriendo 
ver mas allá de la potente luz de los faros, respondió: 

— Es posible que hayan intentado capturarlos vivos; pero nuestros 
amigos comprendieron que sería preferible no dejarse coger vivos. 
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—Eso tendremos que hacer nosotros si nos vemos en peligro. 
Robbie, ¿queda mucho para llegar a esos malditos bosques? 

— Si no nos hemos equivocado siguiendo los extraños indicadores de 
este trasto, llegaremos antes de una hora. El camino no es para correr 
demasiado. 

Paul se preguntaba si la luz de los faros sería suficiente para que los 
imperialistas los descubrieran desde las alturas. Tal vez varias naves de 
desembarco estuvieran explorando el planeta. Una luz movible en 
plena oscuridad, mientras cruzasen aquel llano exasperante, era un 
peligro constante. También podía ocurrir que el enemigo aún no hu- 
biera calculado el lugar aproximado donde habían estado operando los 
cargueros. La unidad destruida no había sido aniquilada en l vertical 
del improvisado campo, lo que les daba cierto margen de tiempo. Una 
vez inmersos en el bosque seria muy difícil a los perseguidores local: 
zarlos. 

**x» 

Rigot miró fijamente a sus oficiales, todos cuadrados delante de él, 
aguardando con impaciencia y temor las órdenes. 

—Estoy seguro que han quedado traidores en este planeta, señores 
— dijo el general—. No sabemos su número, pero ese carguero que 
prefirió ser destruido antes de rendirse se dirigía hacía cierto lugar en el 
continente sobre el cual estamos. Aunque no hayamos localizado 
concentraciones urbanas, no hay duda que alguien ha estado ayudando 
a pertrechar a los fugitivos. Tal vez vivan bajo tierra y dispongan de un 
camuflaje perfecto. De todas formas tarde o temprano descubriremos 
algún fallo. 

»Ha de haber algo parecido a un campo espacial. Quiero que salgan 
todas las naves de patrulla y rastreen esta sección. — Una sección de la 
pared mostraba el continente mayor del planeta. Indicó con un punte- 
ro luminoso un lugar—. Comenzaremos aquí e iremos ampliando el 
círculo. La unidad que descubra algún indicio importante deberá co- 
municarlo a la nave y yo daré las instrucciones pertinentes. Diez com- 
pañías de desembarco estarán dispuestas para intervenir en los puntos 
que sean precisos. Recuerden que quiero coordinación y eficacia. 

Hizo un gesto y los oficiales empezaron a salir de la sala. El coman- 
dante del acorazado permaneció al lado del general. 

— ¿No se le ha olvidado, señor, indicar cuánto tiempo durará la 
búsqueda? La gente comienza a mostrar cansancio... 

Rigot fulminó con la mirada a Tuler. 

— ¿Tengo que volver a repetir que el emperador nos despellejará si 
regresamos con las manos vacías? No se conformará con saber que 
hemos destruido un carguero de la, nave que perseguimos, la cual se 
nos ha escapado de entre las manos por el hiperespacio. — Golpeó kh 
mesa, añadiendo— : Los teníamos a nuestro alcance. Era imposible que 
nos hubieran descubierto. Sin duda, lo hicieron desde la superficie de 
este planeta. De no haber sido así hubiéramos podido impedirles 
utilizar su sistema de impulsión tan cerca de un cuerpo celeste. Se han 
amesgado a saltar en millones de particulas con tan temeraria opera- 
ción. 

Tulet se dijo que los fugitivos no tenían otra alternativa que jugarse L 
vida. No le gustaría estar dentro del pellejo de alguno de ellos si caía en 
las manos del general. 

— No sabemos si los habitantes de este mundo reaccionarán violen- 
tamente ante nuestra presencia hostil, señor -- dijo Tulet mirando 
intranquilo la superficie que mostraba la gigantesca pantalla, 

—Estamos a bordo de un acorazado del Imperio, comandante. 
Usted sabe tan bien como yo el enorme poder de destrucción que 
disponemos. Nuestros sistemas de detección nos avisarán con tiempo 
cualquier intento de agresión desde la superficie. Y si se atreven no 
dudaré en arrasarlo todo. 

Tulet arrugó el ceño. 

— Tal vez los fugitivos dispusieran en ese mundo de una base de 
aprovisionamiento, y no haya nadie con vida aparte de los que se han 
quedado sin poder reembarcar. 

—Lo dudo — replicó el general moviendo la cabeza—. Aquií debe 
vivir una colonia humana que ha ayudado a la nave traidora. Ellos no 
se decidieron a refugiarse aquí, prefiriendo internarse más en la galaxia 
desconocida. Temen al poder imperial 

— Pero ahora han dejado en una situación apurada a sus aliados. 

— Es cierto. Y lo pagarán caro por ayudar a los enemigos del empe- 
rador. Pero de eso nos ocuparemos cuando hayamos cumplido con la 
parte más importante de la misión. 
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Los ocupantes del camión respiraron aliviados cuando la luz de los 
faros les mostró el comienzo de un denso bosque compuesto de árbo- 
les de grueso tronco y gran altura. Pero entre ellos había suficiente 
espacio para que el vehículo siguiera avanzando. 

Robbie había disminuido la velocidad al mínimo y conducía en 


zigzag. 

Steiner le tocó el hombro, diciéndole: 

— Creo que es suficiente. Podemos pasar la noche en este claro. No 
sabemos si existen animales feroces. 

Robbie hizo mover las luces de los faros y rastreó el contorno. Vieron, 
alarmados, correr unas fugaces figuras hacia la oscuridad, pero Paul 
dijo: 

—Los peligrosos serán los que no corren de nosotros. De todas 
formas bajaré y echaré un vistazo. 

— Yo te acompañaré — dijo Steiner. Tomó dos barras de acero de 
detrás de los asientos y entregó una a Paul. 

Bajaron de la cabina y Paul pisó con precaución l hierba. Era alta, 
llegándole hasta casi las rodillas. Apretó con fuerza la barra y anduvo 
UNOS Pasos. 

— ¡Paul, Steiner, a vuestras espaldas! — Gritó Nuria intentando salir 
de la cabina, pero Robbie se lo impidió. 

Una figura cubierta totalmente por una larga túnica color crema y la 
cara oculta por una amplia capucha caminaba hacia ellos resueltamen- 
te. 

— Demonios, ese kateliano parecía estar esperándonos — musitó 
Paul, respirando aliviado. 

Aunque conocia poco de los nativos, la presencia confiada del hom- 
bre le tranquilizaba. 

— Habéis tardado — dijo el nativo. Se había detenido justamente en 
un lugar donde no alcanzaban las huces del camión. 

—El camino no estaba demasiado bien señalizado — replicó Paul 
con sorna. — ¿Qué ocurre ahora? : 

A la pregunta de Steiner, el kateliano respondió: 


— Quiero ayudaros. 
Cualquier otra respuesta hubiera sorprendido menos a los dos te- 
rrestres. . 


— ¿Bromea? Espere un momento... Usted no es el mismo que nos 
dejó abandonados en el desierto. 

— No. Me llamo Taw-Burol y pertenezco a los Originarios. 

— ¿Quiénes son los Originarios? 

—Seria inútil explicarles ahora los pensamientos de nuestra logía. 
Digamos que no estamos muy conformes con el proceder de los man- 
dos de Katelh. 

— ¿Insinúa que repudian la escasa ayuda que nos han proporcionado 
sus compatriotas? 

— De alguna forma, sí Pueden arrojar esas barras de metal No es mi 
propósito hacerles daño. Y apaguen las luces. 

Desde el aire son muy visibles; y las naves imperiales están rastrean- 
do esta zona. 

Del interior del amplio pliegue de su manga, el hombre de Katelh 
sacó una diminuta esfera que esparció una apagada luz roja en todo el 
claro del bosque, pero de suficiente intensidad para que ambos pudie- 
ran apreciar el contorno. 

Robbie debió haber estado escuchando la conversación, pues apagó las 
luces y descendió de la cabina, seguido de Nuria. 

—Esto no podrán verlo sus enemigos — dijo Tauw-Burol—. No los 
encontrarán aquí, al menos que los hayan descubierto mientras llega- 
ban. La luz roja desaparece a los treinta metros de distancia, como si 
no existiera. 

— Ahora hablemos de su ayuda. 

— Este bosque es un buen sitio para esconderse, pero existen alima- 
ñas. Les he traído armas para que se defiendan. Supongo que habrán 
cargado el vehículo con suficientes provisiones, pues no estoy muy 


seguro del tiempo que tendrán que permanecer aquí. De todas formas 


confío en que no será mucho. Mis correligionarios están intentando 
convencer a los mandos para que l ayuda que podamos prestarles sea 
más eficaz. Entonces volveré a buscarlos para conducirlos a nuestras 
ciudades. 

Paul arrugo el ceño. Y lo hizo más cuando Tau-Burol les tendió seis 
objetos parecidos a pistolas energéticas. El kateliano explicó somera- 
mente su funcionamiento. 
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—Son muy poderosas. Deben utilizarlas solamente para defenderse 
— pareció emitir una sonrisa burlona al agregar— : No intenten usarlas 
contra mí o contra cualquier kateliano. Seria peligroso... para ustedes. 

Paul l sopesó entre sus manos. Parecía muy ligera, con marcada 
semejanza a las conocidas pistolas láser. Tal vez, excesivamente frágil, 
de corto cañón. 

— ¿Por qué usted y los llamados Originarios no intervinieron antes, 
cuando aún nuestra nave no había tenido que emprender L huida? 
Pienso que ustedes podrian haber impedido al acorazado imperial 
acercarse al planeta. 

— Es posible. Pero no estábamos en condiciones aún de convencer a 
los mandos. Ahora es preciso que llamemos a los suyos, para que 
regresen. En estos momentos disponemos de una poderosa razón para 
poner en marcha nuestros proyectos. 

— ¿Por qué ahora sí? 

— Porque su nave se encuentra en grave peligro. Si no sale del hipe- 
respacio pronto se destruirá. 

— ¿Quiere decir que la destruirán? 

— No. Su nave ha tomado un rumbo equivocado. Con l precipita- 
ción en la huida, su capitán Looksun ha detallado mal la ruta. Se prec+ 
pitará en un sol gigantesco antes de cincuenta horas. 

Steiner meneó la cabeza, alzó la mano y dijo: 

— Un momento. Lo que dice no puede ser cierto. Nadie puede 
seguir el rastro de una nave por el hiperespacio. Ustedes no podían 
saber la ruta marcada por Looksun al partir. 

— ¿Está seguro? — inquirió el kateliano. 

Y Steiner cerró la boca. Los habitantes de aquel planeta eran seres 
extraños, de comportamiento impredecible y tecnología imposible de 
establecer. 

— Será mejor que le escuchemos — susurró Paul—. Parece saber lo 
que dice. 

Tau-Burol demostró poseer un finísimo oído. 

— Gracias. Es usted comprensivo — dijo, inclinando levemente l 
cabeza. 

— Pero entonces morirán sin remedio — estalló Steiner. 

— Aún podemos salvarlos. Nuestros mandos tendrán que decidir 
pronto si les ayudamos o no. En caso afirmativo les enviaremos un 
mensaje, pidiéndoles que vuelvan. 

— ¡Eso es imposible! No se puede contactar con una nave que nave- 
gue por el hiperespacio... 

Steiner calló al notar sobre sí la mirada furibunda de Paul, que pare- 
cia quererle decir que dejase hablar al nativo. 

—Deje ese problema en nuestras manos —repuso Tau-Burol--. 
Ahora debo dejarles. Tendrán noticias mías cuando sea preciso. 

El kateliano les volvió la espalda y se internó en la espesura. En el 
suelo había dejado la esfera que irradiaba la fantasmagórica luz. Se 
enfrentó a la oscuridad. No vio a Tau-Burol 

Regresó junto a sus compañeros, murmurando: 

— Ha desaparecido. 

— Tendria algún vehículo cerca. — Steiner se encogió de hombros—. 
Ya sabes que no hacen ningún ruido los motores de estos tipos. 

— ¿Y eso? — preguntó Robbie señalando el camión. 

— Parece que lo hicieron especialmente para nosotros. Ahora dur- 
mamos unas horas. ¿Os parece que montemos guardia? 

Todos estuvieron de acuerdo. A pesar de las protestas de Nuria que 
no quería tener ningún privilegio, a ella la dejaron para el último turno, 
que coincidiría con el amanecer. 


* $ * 


Paul se despertó de un salto, estaba amaneciendo. Había hecho el 
segundo turno, relevándole Steiner, quien a su vez tenía que llamar a 
Nuria para que ella se encargase de despertarlos a todos. 

Tenía el cuerpo dolorido, debido a la incomodidad de haber perma- 
necido durmiendo en mala posición, encogido entre las cajas de prov+ 
siones. Steiner y Robbie aún dormían. 

Se alarmó al no ver a Nuria. Saltó del camión y corrió bacia la cabina. 

Entonces escuchó el alarmante rumor. 

Luego vio a Nuria correr hacia él, demudada. 

— Nos han descubierto — jadeó la muchacha al verle. 

— ¿Qué has visto? 
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Nuria no tuvo oportunidad de responderle. El primer soldado impe- 
rial surgió de entre las espesuras, deteniéndose al descubrirlos. Parecía 
tan asombrado como ellos. 

— ¡Tiraos al suelo! — gritó Steiner desde el interior del camión. 

Paul empujó a la muchacha y mientras él rodaba por la hierba, un 
ramalazo de fuego pasó por encima de su cabeza. No había dejado de 
mirar la figura armada del soldado y observó perfectamente como éste, 
al tocarlo el rayo del arma de Steiner, quedaba rodeado de una nube 
verde, que rápidamente se esparció. 

Contuvo un gemido de asombro en su garganta. El soldado habia 
desaparecido. Entonces Paul empuñó el arma del kateliano y la miró 
respetuosamente. Era un arma limpia, mucho más que los rayos láse- 
res, con su secuela de cuerpos quemados y malolientes. 

—Son muchos más — dijo Nuria incorporándose—. Ese soldado 
sólo era un explorador. 

— Entonces debemos marchamos de aquí inmediatamente — gorgeó 
Robbie. Se detuvo y preguntó— : ¿Usamos el camión? 

Paul se mordió los labios. El enemigo podía estar rodeando el claro. 
¿Hacia dónde dirigirse? Posiblemente habían sido descubiertos en kh 
noche, mientras huían hacia el bosque. Tau-Burol habló de que navec+ 
llas exploradoras del acorazado estaban rastreando h zona... 

Más figuras salieron al calvero. Eran unos quince soldados. A sus 
espaldas también había más enemigos. Parecían indecisos, remisos a 
dispararles. 

Saltaron Paul y Nuria a la cabina, mientras que Steiner y Robbie lo 
hicieron al interior de la parte trasera. Desde alli, Steiner recomendó: 

— No disparéis mientras ellos no lo hagan. No parecen disponer de 
armas pesadas y el metal de este trasto parece sólido. 

Paul frunció el ceño, no compartiendo con demasiado entusiasmo kl 
confianza de su amigo. 

Agazapados en la cabina, los dos compañeros observaron cómo los 
soldados corrían a refugiarse detrás de los gruesos troncos. Un minuto 
después podían afirmar que estaban rodeados. 

— Ahora sería una locura intentar huir con el camión. Estamos 
atrapados. 

— Maldito sea ese Tauw-Burol — masculló Robbie—. ¿No dijo que 
este bosque sería un buen lugar, muy seguro, para escondernos? Pues 
me temo que no va a encontrarnos cuando regrese aquí... $1 es que en 
realidad tenía intención de hacerlo... 

También Paul se preguntó si aquel extraño personaje, auto titulado 
Originario, iba a prestarles alguna ayuda a ellos o a sus compañeros en 
la fugitiva nave, que según Tau-Burol estaba en peligro de incrustarse 
en una estrella gigante. 

Se produjo un nuevo movimiento entre el enemigo. Varias veces 
Paul estuvo tentado de hacer uso de su arma, tantas como pensó que 
tenía a algunos soldados en condición Óptima para aniquilarlos. Pero 
era mejor esperar. Mientras ellos no disparasen... 

Cuando menos lo esperaban, una voz tronó en el bosque. 

— Oidme bien. Soy el general Rigot. No tenéis ninguna posibilidad 
de escapar. Cientos de soldados rodean el claro. No es mi intención 
mataros. Quiero devolveros a la Tierra vivos; pero me es igual presen- 
tar vuestros cadáveres al emperador si ofrecéis resistencia. 

— Debemos ser muy importantes —susurró Paul—. El propio 
general ha descendido de su poderoso navio para hacernos sus prisio- 
neros. 

—«¿Le mando una respuesta adecuada a su rango? — preguntó 
Robbie agitando la mortifera pistola. 

— Si supiéramos donde está exactamente... 
eso no nos ayudaría en nada. 

— No tenemos intención alguna de rendirnos, general — gritó Paul— 

. Preferimos morir antes que consentir caer en tus garras. 

Hubo una corta pausa antes que la amplificadora voz de Rigot res- 
pondiera: 

— Tenéis mi palabra que llegaréis vivos a la Tierra. Hasta puedo 
garantizaros cierta benevolencia del emperador si accedéis a colaborar 
conmigo. 

Los cuatro amigos se miraron entre sí. Paul dijo: 

— Es facil saber lo que espera de nosotros. Tal vez piense que po- 
demos darle información para atrapar al resto de los compañeros y, 
sobre todo, al profesor. 

—Seguro que se alegraría mucho al saber la verdad. La nave se 
destruirá si los kateltanos no la advierten a tiempo. Y en el caso de 
regresar a Katelh estaría él esperándola. Caerían todos en su poder. 


— dijo Steiner—. Pero 
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— Vete al infierno, general Envía a tus esbirros a por nosotros, y 
ponte tú al frente de ellos. 

— Sois unos locos — respondió el general, irritado—. SÍ caéis en mis 
manos hablaréis de todas formas; sabéis que tengo medios para hacer- 
lo. Me es igual llevaros a la Tierra convertidos en vegetales, una vez 
que sepa lo que quiero. 

Furioso, Paul disparó dos veces hacia el lugar donde creía que proce- 
día la voz. Dos árboles y algunos arbustos se convirtieron en humo. 
Luego vieron a varios soldados correr en busca de nuevas posiciones. 

— Aracarán enseguida — dijo Steiner, después de recomendar calma. 

Indudablemente, el general debía estar nervioso. Aquel mundo 
parecía inquietarle. Aún no había visto a sus habitantes, ni vistumbrado 
ninguna clase de urbe o concentración de viviendas que pudiera const 
derársele como una ciudad. Tan sólo una improvisada pista de aterr- 
zaje y unos cobertizos con abundantes restos de viruallas y pertrechos 
para comenzar la colonización de un planeta. 

Rigot se había apresurado a desembarcar apenas le comunicaron que 
habían sido descubiertos unos humanos que huían hacia un bosque a 
través de un desierto. Allí habían pasado la noche, según aseguraron 
los ojeadores. 

Ordenó que las fuerzas más cercanas se dirigieran hacia allí e imp+ 
dieran que los fugitivos se esfumasen. Al frente de un pelotón se pre- 
sentó allí y respiró aliviado cuando le dijeron que las personas que 
perseguía aún permanecían en el interior del camión. Rigot podria 
apoderarse de aquel grupo fácilmente. Sólo necesitaba gasear el claro y 
hacerlos dormir. Pero el equipo estaba aún en el acorazado, y tardaría 
varias horas en disponer de él Y no estaba dispuesto a perder tiempo 
inútilmente. ¿Qué sabía él de los pobladores de Katelh? Si había ayu- 
dado una vez a los traidores podian volver a hacerlo. Y desconocía su 
poder. A bordo del acorazado poseía mucho poder, pero en tierra, al 
frente de un puñado de soldados no las tenía todas consigo. 

Ordenó a sus oficiales que. comenzasen el ataque, frunciendo aún el 
ceño preocupado porque habían presenciado el poder de las armas que 
disponían los fugitivos. No eran pistolas láseres, sino algo endiablada- 
mente potente, capaz de desintegrar los corpulentos árboles que ser- 
vían de protección a sus hombres. 

Un oficial, jadeante dentro de su coraza, se arrastró hacia él Rigot le 
miró furioso. ¿Por qué no había comenzado ya el ataque? 

— Señor, deseo que me indique si desea capturarlos con vida. 

Rigot, después de pensarlo unos segundos, replicó: 

— Con uno de ellos me basta. Pero, no olvide, capitán, quiero al 
menos uno con vida. No me importa qué les ocurra a los demás. 

Asintió el oficial y se retiró. Un minuto más tarde comenzaron a 
disparar desde el camión contra los soldados lanzados al ataque. 


CAPITULO VIII 


Los gnlletes magnéticos se cerraron sobre las muñecas de Paul, 
haciéndole soltar un grito de dolor. Los soldados no fueron más con- 
siderados que con él a la hora de hacer lo mismo con Nuria. Sólo con 
Steiner, herido en el brazo derecho, anduvieron con más cuidado. 

Paul echó un último vistazo hacia el amasijo que fue Robbie, alcan- 
zado en las postrimerías del combate por varias andanadas enemigas al 
mismo tiempo. Vio como sus restos eran metidos en una bolsa de 
pÁstico. Dos soldados la arrastraron hacia el interior del bosque. 

Al mismo tiempo que se acercaba a los prisioneros el general Rigor, 
en un extremo del calvero se posaron dos naves de exploración. Un 
pelotón de soldados fue recogiendo sus muertos en el combate. 

— Debería mataros aquí mismo — silabeó el general plantándose ante 
los tres amigos. 

— ¿Por qué no lo hace? — preguntó Steiner en un hilo de voz, con- 
trayendo el ceño. 

La diestra del general sacó la pistola de la funda, elevando el cañón 
hasta los ojos del herido. 

— Sí, ¿por qué no? — rió entre dientes— . Con dos me sobran... 

Steiner se mordió los labios, haciendo un profundo esfuerzo para 
seguir manteniendo abiertos los párpados. Muy despacio, el general 
bajó el arma, sin dejar de sonreir 

— Tengo, sin embargo, algo mejor para ti —dijo—. Tú sabrás lo 
mismo que estos dos. Empezaré contigo. 

Se volvió hacia el capitán, haciéndole un gesto imperioso. 


De una de las naves de exploración bajaron unos hombres vestidos 
de verde claro. Parecian enfermeros a primera vista, pero Paul adivinó 
lo que eran realmente. 

En unos segundos instalaron una especie de sillón, al cual obligaron 
a sentarse a Stemer. Los hombres vestidos de verde claro se movieron 
con eficacia, conocedores de su trabajo. Rápidamente Steiner estuvo 
atado al sillón y varios electrodos en su cabeza, que finalmente fue 
cubierta por un liviano casco transparente. 

— Es usted un cerdo, general — dijo Paul 

Rigot le fulminó con la mirada, pero recuperó pronto su compostura. 
Sin dejar de observar los preparativos que los técnicos hacian en Ster- 
ner, comentó displicentemente: 

—Estoy tan impaciente por conocer lo que ustedes saben que pedi 
trajeran este maravilloso equipo. Sin necesidad de regresar al acorazado 
me dirán todo cuanto sepan. Si me conformo con lo que diga su amigo 
ustedes podrán regresar a la Tierra con las mentes sanas. En caso 
contrario seguirá la señorita. Mientras tanto, Paul Jordans, usted puede 
ir meditando sobre la conveniencia de hablar por su propia voluntad. 
Nos ahorrariamos tiempo... y un espectáculo desagradable. 

Paul miró a Steiner. Le veía decidido a todo, manteniendo fuerte- 
mente apretados los labios. Sabia de l existencia de algunas mentes 
que podian resistirse a la sonda mental, pero a cambio de ser destruida 
mucho antes y de forma más irreversible. 

Un técnico levantó la mirada esperando autorización al general para 
comenzar la sesión. Rigot la otorgó con un leve movimiento de cabeza. 

— ¡Un momento! — gritó Paul, preguntándose perplejo qué estaba 
intentando hacer. A su lado, Nunia le miraba totalmente sorprendida. 

En medio del dolor que el brazo herido le producía, Steiner dijo a 
Paul 

— ¿Es que te has vuelto loco? Maldito seas si abres la boca... 

Uno de los hombres que estaba a su lado movió un dial situado al 
lado del sillón y Steiner se inclinó hacia delante, inmóvil Rigot se 
apresuró a aclarar: 

— No se preocupe, Jordans; no está muerto. Sólo inconsciente. Pero 
le reanimaremos para proseguir el tratamiento si cambia usted de 
opinión. Porque supongo que estaba pensando hablar, ¿no es as? 

—Sí —Paul estaba pálido y de su garganta empezó a salir una voz 
tan ronca y distorsionada que Nuria se sintió incapaz de protestar por 
el inesperado proceder de su compañero—. Es inútil resistirse. ¿Qué 
desea saber, general? 

Rigot se encogió de hombros. 

— Usted hable y yo juzgaré si es suficiente lo que sabe. Y si dice la 
verdad, por supuesto. En caso contrario continuaremos. 

Paul sentía la garganta seca. Sus deseos de morderse la lengua eran 
cada instante mayores, pero se escuchó diciendo él mismo: 

— La nave partió precipitadamente, general. Tendrá que regresar. En 
caso contrario, si no se percatan de su error se hundirán en un gigan- 
tesco sol, y deberá olvidarse de ella. 

Rigot entorno los ojos. 

— ¿Cómo lo sabe? 

Paul sintió un intenso sudor frío. ¿Qué podía contestar ahora? “Ten- 
dría que hablar de los katelianos, de Tau-- Burol. Y algo dentro de su 
ser se lo impedía. 

—Sé que la nave no estaba dispuesta aún para la partida cuando su 
acorazado se presentó en este sistema. Conozco bastante los proble- 
mas de navegación para asegurarle que el comandante Looksun tuvo 
que activar los motores para no ser apresados. Seguramente en este 
momento sabrá que marchan directamente a la destrucción. Pero para 
salirse del hiperespacio sólo tiene la posibilidad de invertir el proceso y 
retornar al espacio normal a medio millón de kilómetros de este pla- 
neta. 

— ¿y cuando sucederá eso? 

— De cinco horas a seis, aproximadamente. 

—Puedo creerle, Jordans. Incluso perder ese tiempo. Pero si me 
miente le prometo que se arrepentirá. Esperaré esas horas. 

Los hombres vestidos de verde soltaron a Steiner del sillón. Parecian 


decepcionados por no haber tenido la oportunidad de haber desarro- . 


lado su cometido en aquel lugar, rodeados de tanta tropa. Recogieron 
sus utensilios y entraron cabizbajos en la navecilla. 

Rigot se apartó para hablar con el capitán, y Nuria susurró a Paul: 

— No puedo creer lo que he visto y oido. Al menos que tengas un 
plan. ¡Pero le has dicho la verdad! ¿Qué te ha pasado? 

Paul aún sudaba. Le costó un gran esfuerzo responder. 
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— Algo me ha obligado a hablar. 

— ¿Qué cosa o quien? 

— No lo sé, pero una fuerza muy poderosa se ha introducido en mi 
mente, apoderándose de mi voluntad. ¿No te has dado cuenta que no 
he mencionado a Tau- Burol ni a esos misteriosos Originarios? 

Nuria asintió. 

— Pues bien — siguió Paul— . Yo quise mencionarlos, pero quien me 
estaba manipulando no lo consintió. Sólo parecía querer decirme que 
era preciso ganar tiempo. 

— ¿Tiempo? Apenas Rigot se dé cuenta que le has engañado nos 
desollará a todos. Y lo peor es que posiblemente nuestra nave regrese. 

-—— Pero para que eso ocurra Tau-Burol debe convencer a los Origina- 
rios que debe ser alertada. 

A empellones fueron introducidos en una de las naves exploradoras. 
Paul protestó cuando a Steiner lo arrojaron sin miramientos a un 
rincón de la segunda cabina. Fueron rodeados de soldados que los 
miraban con odio en sus miradas, aun recordando que varios de sus 
compañeros habían muerto antes de lograr reducirlos. 

El general se detuvo ante ellos antes de pasar a la cabina del piloto. 

— En menos de una hora estaremos en el acorazado. Allí esperare- 
mos la aparición de la nave traidora. Si tal cosa no sucede... 

Dejó en suspenso l continuación de la frase, pero su significado 
total podía fácilmente entenderse. 

Rigot añadió a los soldados sentados alrededor de los prisioneros que 
éstos debían ser dejados en paz. Luego se acomodo en el sillón gemelo 
al que ocupaba el piloto. 

Se encontraba feliz. Las cosas no estaban marchando tan mal como 
se le presentaban hacía pocas horas. Si Jordans no había mentido y la 
nave fugitiva se presentaba en un punto cercano al planeta se apodera- 
ría de ella fácilmente. Una nave recién salida del hiperespacio estaba 
indefensa por unos minutos. Ántes que sus ocupantes sé dieran cuenta, 
pensando tal vez que el acorazado se había retirado chasqueado de 
Katelh y reemprendido el regreso a la Tierra, se hallarían bien atados a 
la nave imperial con sólidos garfios de acero. 

El capitán, con sólo el casco de su coraza quitado, se situó en otro 
sillón, a la espalda del general, diciendo: 

— Todo está dispuesto, señor. Enseguida descenderán las demás 
naves para recoger el resto de la tropa. 


Rigot ordenó al piloto que iniciase el regreso al acorazado. Gúndo a. 


pequeña nave levantó el vuelo, Rigot entornó los Pos Si, estaba con- 
fiado plenamente que todo podría arreglarse. SÍ llevaba con vida al 
profesor Evans a la Tierra el Imperio se salvaría. Aún no habría cund+ 
do la anarquía en el vasto dominio estelar de la Tierra cuando las 
comunicaciones se restablecieran y Komur pudiera de nuevo impartir 
sus Órdenes hasta el último rincón de los mundos bajo su poder. 

Rigot se agitó, empero, en el sillón. Sabía que podía ser una patraña 
todo lo que le había dicho Jordans, pero algo le impulsaba a creerle. Se 
sintió molesto. No era un hombre que confiaba en los presentimientos. 
¿Por qué no lo había sentado bajo la sonda mental y haberse asegurado 
que era cierto todo cuanto le había confesado? 

ALó k mirada. El piloto era eficiente y estaba elevando rápidamente 
el aparato de la superficie del planeta. ¡Maldito mundo! Algún día 
regresaría allí con una poderosa flota y sabría con certeza qué misterio 
encerraba. ¿Por qué pensaba que no podía estar desierto? 

Observó la vítrea cúpula, ahora mostrando ya las estrellas. Divisó un 
pequeño puntito brillante a la derecha. ¿El acorazado? 

El piloto manejaba la nave, callado, sumido en las maniobras. 

Rigot sintió deseos de decirle que había volado demasiado rápida- 
mente, que apenas hacía unos minutos que habían despegado. 

Pero permaneció en silencio. 

El puntito brillante fue agrandándose y la silueta del acorazado fue 
definiéndose. Alrededor de l gran nave patrullban algunos cazas. 

El navío de exploración describió una curva. El acorazado quedó 
debajo de ellos y sobre el planeta que acababan de abandonar. Una 
esclusa se abrió para recibirles. 

Rigot se volvió. El capitán tenia la mirada fija en dirección al acora- 
zado, absorto en su contemplación. 

La navecilla se inclinó levemente y comenzó a introducirse a través 
de la abierta esclusa. 

El general cerró los ojos. Pese a la pericia del piloto la maniobra no 
dejaba de encerrar cierto peligro. 

Cuando los abrió supo que no estaban en el interior del acorazado, 
sino en un lugar totalmente desconocido. 
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En lugar de estar rodeados por el metal del muelle de atraque, roda- 
ban sobre un terreno arenoso. La navecilla se deslizaba por un túnel 
rocoso. Delante de ellos se abría una gran caverna, potentemente 
ifuminada. 

Algunas personas, diminutas aún por la distancia, carecían estar 
aguardándoles. 

Vestian túnicas amarillas y tenían las caras ocultas por los amplios 
pliegues de sus capuchas. 


CAPITULO IX 


Había gritado como un poseso, saltando de su sillón y había dirigido 
una mirada fugaz al piloto, hallándolo inclinado grotescamente sobre 
los mandos, ya inútiles una vez que la navecilla se había detenido 
totalmente. 

El capitán también estaba inanimado y cayo al suelo cuando el gene- 
ral los zarandeó con violencia. 

Pasó a la siguiente cabina y no se extrañó, ya, al encontrar a todos los 
soldados abatidos sobre sus sillas. Jadeó y se apoyó contra el quicio de 
la puerta, mirando estúpidamente a los tres prisioneros, conscientes y 
tan sorprendidos ante la visión de los inanimados soldados como un 
segundo antes él lo había estado al darse cuenta que no se encontraba 
dentro del acorazado, sino en una extraña gruta, de altísimo techo y 
rodeado de un grupo de silenciosos cofrades amarillos. 

— ¿Qué ha pasado? — consiguió articular Rigot. 

Paul se incorporó. 

Las esposas magnéticas cayeron al suelo. 

— ¿Supone que yo debo saberlo? 

Nuria también comprobó que el magnetismo de sus ataduras había 
desaparecido, encontrándose libre. Incluso Steiner parecía lúcido y el 
dolor dé su herida desaparecido. 

La compuerta de la nave se abrió y una figura vestida de amarillo les 
dijo: 

— Síiganme — les volvió la espalda indiferente, regresando con el otro 
grupo de encapuchados. 

— Me temo que no es una invitación, general, sino una orden — le 
dijo Paul, pasando delante de Rigot. Con la ayuda de Nuria sacaron al 
tambaleante Steiner de la navecilla. 

Paul, antes que mirar a los encapuchados, echó un vistazo a su en- 
torno. La navecilla parecía insignificante en aquella colosal gruta. En 
dirección a la popa comenzaba un largo túnel, tenuemente iluminado. 
Parecía que por alli habían alanzado aquel extraño lugar. Cuando se 
dirigieron hacia el grupo, Steiner ya podía caminar con soltura. Escu- 
charon al general saltar a tierra y caminar detrás de ellos. 

Uno de los encapuchados se adelantó. 

— ¿Tau-Burol? — .preguntó Paul 

— Está reunido con los mandos. Quiere que ustedes vayan a verle. 

Rigot parecía haber recobrado parte de su compostura. Apartó a Paul 
y preguntó agriamente al que había hablado: 

— ¿Qué significa todo esto? En nombre del emperador Komur exijo 
que me digan... 

El encapuchado le hizo callar con un ademán. 

— Luego. Ahora deben seguirme todos. 

— Pero mis hombres... 

—No despertarán por ahora. Nuestros superiores sólo quieren 
entrevistarse con usted. 
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La estancia a la que fueron conducidos por el grupo de silenciosos 
nativos era también de grandes dimensiones. La mesa situada en el 
fondo, ocupada por una docena de encapuchados, resultaba insignif+ 
cante. El hombre que hasta el momento era el único que les había 
hablado les dijo que avanzaran hasta la alargada mesa. 

Hasta unos instantes después, Paul no se percató que los habían 
dejado solos ante aquella especie de tribunal. Steiner ya se había reco- 
brado por completo, y si no había torturado a sus amigos con docenas 
de preguntas fue porque el escenario era demasiado sobrecogedor, 
además de que no se atrevía a pronunciar palabra alguna, indudable- 
mente sobrecogido. 

El general Rigot dejó atrás a los tres fugitivos y se plantó a un metro 
de la mesa. Los encapuchados, mientras tanto, seguían quietos y silen- 
tes, con las manos apoyadas sobre el brillante tablero. 
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— En nombre de Komur, emperador y... 

— Cállese — dijo uno de los encapuchados alzando una mano. 

El general deglutió y retrocedió un paso. Uno de los doce hombres 
katelianos que ocupaban la mesa, dijo: 

— Yo soy Taw-Burol y presido a cinco compañeros. Originarios 
como yo, que comparten mis ideas. Los otros seis, también Origina- 
rios, forman la oposición. Los doce somos el supremo mando de 
Katelh. 

»Hemos deliberado acerca de ofrecer nuestra ayuda a la nave fugitiva. 

— ¿Qué han decidido? No quedaba mucho tiempo... — preguntó 
Paul, angustiado. 

— Sus amigos han sido avisados. Desde hace un rato están regresan- 
do. Lo hicieron cuando verificaron la certeza de nuestras afirmaciones. 

Paul se mordió los labios. ¿Cómo habían conseguido los katelianos 
contactar con una nave que avanzaba por el hiperespacio a una veloc+ 
dad muy superior a la de la huz? Además de ésa tenía otras muchas 
preguntas que formular, pero, sorprendentemente, ningún deseo de 
hacerlas por el momento. 

Un personaje sentado al otro extremo de la mesa, que parecía ser el 
portavoz del grupo contrario a la tesis de ayuda de Taw-Burol, dijo con 
VOZ Seca: 

—Pero esto es sólo una forma de ganar tiempo; teníamos que deci- 
dirnos, so pena de dejar que la nave se perdiera. De todas formas 
tenemos que concretar nuestra postura apenas aparezca en órbita sobre 
Katelh. 

Tau-Burol dijo: 

—No queremos que nuestro mundo sea escenario de violencias 
inútiles. Queremos entre ustedes una tregua, hasta que decidamos. 

— ¿Por eso nos han traido aquí? 

—Sí Intervinimos cuando el general Rigot le apresó. Obligamos al 
piloto a llegar a nuestro refugio. 

Paul asintió. 

— Y me obligaron a mí a hablar, pero sólo diciendo lo que ustedes 
querian. 

— Ofreció mucha resistencia su mente, Jordans — Taw-Burol parecía 
hablar con tono burlón, aunque no pudiera verse su sonrisa bajo la 
capucha— . ¿Para qué dejar convertido en un vegetal a Steiner? 

Rigot se envaró. 

— ¿Quieren decir que me dominaron también a mi, haciendome ver 
que navegábamos hacia mi acorazado cuando en realidad habían obl+ 
gado a mi piloto a entrar en un largo pasaje subterráneo. 

—SÍ, asi es. Y luego lo dormimos, como a todos sus belicosos solda- 
dos. Sólo usted nos interesa. 

— Mi nave les ronda, señores — replicó Rigot—. Cuando compren- 
dan que me han secuestrado les destruirá. 

—No se haga ilusiones, general Ustedes son juguetes en nuestras 
manos. 

Steiner fulminó al general con una mirada. 

— ¿Por qué es tan tozudo? Si han sido capaces de traernos aquí sin 
que nos diéramos cuenta debemos creerles lo que digan. 

Paul preguntó: 

— Bien, ya nos tienen en sus manos, obligados a observar escrupulo- 
samente una tregua impuesta, que por cierto nosotros acogemos satis- 
factoriamente. ¿Qué pasará ahora? 

— Tenemos que remontarnos cuando hace años recibimos una 
expedición enviada por el grupo opositor al emperador. Ellos busca- 
ban un planeta donde vivir libres y creyeron encontrarlo en el nuestro. 
Pero nos opusimos terminantemente a recibirlos, aunque no se trata- 
sen de muchos miles. 

»Ahora podemos decir que dominamos las mentes de los explorado- 
res y les impusimos unos conocimientos. Ellos regresaron a la Tierra y 
creían firmemente que había descubierto otro planeta, adonde podrían 
emigrar sus compañeros una vez que inmovilizasen al Imperio. » 

»Ese planeta existe y es ideal para la vida humana, aunque los explo- 
radores no llegaran a él Simplemente fijamos en sus mentes la situa- 
ción exacta y la firme creencia que habían estado en él 

»ncluso les prometimos que los fugitivos serian ayudados en su día 
cuando usaran Katelh como punto de avituallamiento. El grupo cola- 
borador encabezado por mí se impuso entonces al mando. 

»Pero pasaron los años y surgieron discrepancias. Algunos Onigina- 
rios reconsideraron la situación y opinaron que no debíamos mezclar- 
nos en los asuntos del Imperio. Pero era tarde. La distancia hacia 
imposible disuadir con la fuerza de la mente a los que ya conocían la 


posición del planeta al cual tenían que emigrar e incluso este mismo 
que les debía servir de apeadero. 

»De todas formas yo sugerí que seria interesante saber, cuando nos 
visitaran los fugitivos, si su plan había tenido éxito. Asi pasó el tiempo, 
que ocupamos en discusiones, hasta que se presentó la nave. Nos 
cogió desprevenidos, lo confesamos, y al principio nos negamos a 
dejarles aterrizar, pero pude convencer a mis opositores a permitirles 
descender y recoger lo que necesitaban para comenzar a colonizar el 
mundo que, de alguna forma, les habíamos regalado. También influyó 
en nuestra actitud acogedora final la presencia del acorazado imperzal. 

»No queríamos presenciar su destrucción — Tau-Burol pareció mirar 
al general al añadir—: Ni tampoco tener que aniquilar la unidad de 
guerra del Imperio, para impedir que destruyeran a la nave fugitiva o 
apoderarse de sus ocupantes. 

Paul meneó la cabeza, confundido. Abrió las manos ante Tau-Burol, 
implorante. 

— Pero ¿qué es lo que pretende usted? ¿Qué quieren los que forman 
el mando? 

El portavoz de la oposición lanzó un gruñido. 

— Eso me pregunto yo. Si no fuera porque tiempo es lo que nos 
sobra seria lamentable la cantidad que estamos perdiendo de él ahora. 
Señores, yo soy Len-Jor y les odio. Desearía destruirles. Su presencia 
me produce violentas reacciones que apenas puedo controlar. 

Paul vaciló temeroso y recibió entre sus brazos a Nuria, que retroce- 
dió buscando su protección ante la voz violenta de Len-Jor. 

— No entiendo... Nosotros no queremos causarles daño alguno. 

—Lo están haciendo. Me pregunto qué deberíamos hacer para que 
este consejo no discrepe como lo está haciendo ahora. Siempre estu" 
vimos unidos. Yo sugiero a Tau-Burol que todos ustedes sean aniqut- 
lados, para asi volver a la concordia que siempre reinó entre nosotros: 
pero se opone porque desea ayudaros. 

Paul entornó los ojos. Preguntó al belicoso kateliano: 

— ¿Y por qué usted es tan reacio a socorrernos? 

— Tau-Burol y sus acólitos tienen mala memoria. Sin embargo, yo y 
mis seguidores la tenemos sólida; no olvidamos. Los terrestres nos 
hicieron mucho daño y algún día deberán pagarlo... 

Tau-Burol estalló enfadado: 

— No fueron los enemigos del emperador, sino los ascendientes de 
Komur, que ahora los persigue... 

— Una vez, hace siglos, cometimos una grave equivocación — rezon- 
gó Len-Jor— . Es posible que en esta ocasión podamos rectificar. 

Las manos de Tau-Burol se crisparon. 

— ¿Quieres decir que te niegas a secundar mi proyecto? 

— No sólo no te ayudaré, sino que estoy dispuesto a prestar mi ayuda 
a él En medio de una risotada, Len-Jor señaló al general Rigot. 
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Tau-Burol y sus compañeros apenas pudieron comenzar a retirarse 
de la alargada mesa. Tal vez todos ellos pensaban salir de la amplia 
estancia, pero las puertas laterales se abrieron e irrumpió un pelotón de 
soldados del emperador, armas en ristre y corriendo para tomar post 
ciones. 

Cuando cuatro Originarios amigos de Tau-Burol estaban a punto de 
escapar, varios soldados hincaron rodilla en tierra y dispararon sus 
armas. Los cuatro desdichados se volatilizaron en medio de unas 
nubecillas rojas. 

Paul comprendió que los soldados del general, que estaba tan ason+ 
brado como ellos ante la llegada de sus hombres, usaban las poderosas 
armas katelianas, que no dejaban apestosos cadáveres como hacia los 
laseres del Imperio. 

Los soldados parecian obedecer telepáticamente a Len-Jor, pero éste 
se apostó delante de Tau-Burol y del Originario superviviente. Les dijo: 

— Por el momento quiero que viváis. Ya decidiré más adelante lo que 
haré con vosotros. 

— Fui un estúpido, Len-Jor. Debí comprender por qué insististe en 
atraer la nave con los soldados. ¿Por qué no me extrañó tu repentino 
ERE por impedir que los prisioneros del general fueran torturados 
por eb 

Len-Jor se encogió de hombros. 

— No se puede triunfar siendo tan cándido como tú, Tau-Burol A 
veces me pregunto si los siglos, en lugar de darte inteligencia, ue la han 
estado restando. 
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Unos soldados se situaron delante del general y los tres fugitivos 
apuntándolos con sus poderosas armas. Rigot, reaccionando, ladró una 
orden, pero los soldados parecieron no escucharla. 

— No se moleste, general — le susurró Paul—. Sus hombres están 
dominados mentalmente por Len-Jor. Los ha despertado y traído aquí 
desde el transportador para apoderarse de la situación por medio de un 
golpe de mano. ¿No lo comprende? 

Len-Jor se acercó. Seguían sin ver ni un centimetro cuadrado de sus 
facciones, que permanecían constantemente en una impenetrable 
os 

— Usted, general, será nuestro aliado. Aunque sus hombres me 
obedezcan a mí, quiero ayudarle. Me agradecerá mi intervención. 

— Pensé que usted se oponía a toda clase de ayuda... 

-— En realidad sólo quería negársela a los enemigos del Imperio. Una 
vez nosotros, los katelianos, nos opusimos al Imperio y no ganamos 
nada. Por el contrario, una terrible soledad se cernió sobre nosotros. 
Ahora podemos recobrar los que una vez perdimos. 

— Entonces, ¿nos ayudará a recuperar la nave fugitiva? Necesitamos, 
sobre todo, hacer prisionero al profesor Evans. Es el más importante. 
Los demás no nos importan demasiado 

Len-Jor negó lentamente con su oculta cabeza y el general empezó a 
ponerse nervioso. 

— Tal vez ustedes no lo sepan todo, e ignoren el peligro que se 
cierne sobre el Imperio... 

— Nosotros lo sabemos todo. Sabemos que el Centro, el Núcleo y 
todo el entramado que fue la Institución, no existen, y con ello, la 
fortaleza del Imperio merma cada día, al fallar las comunicaciones 
instantáneas. Y lo perdera todo, sus vastas posesiones estelares, si antes 
de unas semanas no consigue impartir instrucciones a sus flotas para 
que los levantamientos sean reprimidos. 

— El profesor Evans es el único ser capaz de acelerar la terminación 
del nuevo Centro — dijo, nervioso, el general—. ¡Y usted lo quiere 
matar! ¿Cómo dice que quiere ayudarnos? 

—Es sencillo. Quiero ayudarle, también a su emperador; pero mi 
ayuda no será eficaz si vive Evans. Con el profesor muerto no tendrán 
más remedio que recurrir a mí... y a mis cinco amigos. 

— ¿Es que nadie más en Katelh está dispuesto a seguirle? 

— No. Sólo somos doce los Originarios; aunque ahora sólo queda- 
mos ocho, pero no podemos contar con dos de ellos, que eliminare- 
mos en su momento. 

— Pero hay muchos más katelianos — dijo Rigot—. Vimos bastan- 
tes... 

— No son Originarios, sino descendientes nuestros.-Claro que todos 
los que vivimos en Katelh somos varones. Nunca hubieron mujeres 
entre nosotros. Nuestra descendencia la logramos por partenogénesis. 
Así, nuestros hijos son cada vez más idiotas y menos uulizables. Pero 
sólo los usamos para los trabajos duros. Las mentes son las nuestras, y 
siempre tuve a mi lado las cinco más poderosas. Tau-Burol se tuvo que 
conformar con seguidores más ancianos y menos hábiles. 

Paul alzó una mano, como pidiendo la oportunidad de hablar. Len- 
Jor le descubrió y asintió en silencio. 

—El profesor Evans me refirió hace mucho tiempo una historia que 
yo crei sacada de un libro fantástico. Nunca insistí en que me dijera si 
era auténtica o no porque daba por descontado que no podía serlo. 

»Quienes verdaderamente descubrieron la comunicación instantánea 
fue un grupo de sabios que no usaban máquinas, sino sus mentes para 
establecer contacto con las naves y planetas distantes. Podían enviar 
mensajes y recibirlos por cientos uno de ellos solo al mismo tiempo. La 
forma que lo consiguieron nadie lo sabe exactamente. Eran veinte 
hombres y llevaban su secreto muy celosamente guardado. Pusieron 
sus habilidades al servicio del emperador de aquel tiempo, pero éste 
comprendió que tenia depositado todo su poder en aquel grupo y no 
estaba tranquilo. Los apresó y torturó hasta obligarlos a construir unas 
máquinas capaces de suplir las poderosas mentes. 

»Pero para conseguir que hablaran tuvieron que morir algunos de los 
veinte en medio de horribles dolores. Todos los demás fueron mutila- 
dos, devorados por las radiaciones que estaban constantemente some- 
tidos, única forma que les impedía desarrollar sus poderosas mentes 
mientras permanecían prisioneros del emperador. 

»Sin embargo, los supervivientes lograron escapar, mutilados y esté- 
riles, convertidos en unas sombras vivientes, pero con sus mentes más 
potentes que nunca. Unos optaron por olvidar, no reclamar venganza 
nunca, mientras que otros guardaron los más depravados sentimientos 
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en lo más profundo de su ser, siempre dispuestos a exigir reparaciones, 
aunque hubieran pasado siglos. 

— Ellos no pueden ser tan viejos — susurró Nuria, no muy conven: 
cida de lo que decia. 

—Los son, cariño — asintió Paul—. En realidad no era una leyenda, 
sino una realidad. El profesor Evans escuchó tal rumor de su antecesor 
en el puesto de Vigilante del Centro. Y nunca pensó que fuera una 
irrealidad, sino todo lo contrario. Claro que nunca pensó que volve- 
ríamos a encontrarnos con estos míticos seres. 

Len-Jor miró a Tau-Burol, diciendo burlonamente: 

— No te rindes fácilmente, ¿eh? Tau-Burol es constante. Aún piensa 
en buscar la forma de dominarme. El terrestre Paul no conocia la 
leyenda. Tú, Tau-Burol, se la has implantado en su mente porque 
pretendes provocarme. ¿Para qué? Ya todo es inútil... 

— Te equivocas, Len-Jor. Ya he logrado contactar con Evans. ¿Es 
que no te has dado cuenta que la nave terrestre acaba de salir del hipe- 
respacio? 

—No estaba atento a esa nimiedad — respondió agriamente Len- 
Jor— . Cuando quiera ordenar a los tripulantes del acorazado, hacién- 
dome pasar por el general, que sea destruida. 

—Pero no lo harás ¿Por qué no muestras tu rostro a quien está 
reconsiderando la idea de ser tu aliado? 

— ¿Por qué no? 

Unas delgadas manos echaron hacia atrás la capucha, que dando el 
rostro más horrible que nunca viera Paul al descubierto. Nuria sólo 
bajó la mirada, tal vez no cogida por sorpresa ante la dantesca visión 
de la faz de Len-Jor. Ni el recompuesto cuerpo del general Rigot podía 
ser ligeramente comparado con tan enorme mutilación como podía 
apreciarse en el kateltano. 

— Eso es lo que nos hizo el emperador terrestre — dijo Taw-Burol—. 
Todos los Originarios somos iguales, incluso las torpes descendencias 
que extraemos de nuestras células son miserables copias. Por desgracia 
son iguales a nosotros excepto en lo único que no dañó el emperador 
porque no le interesaba: nuestras mentes. 

—En realidad despreciamos nuestras pobres reproducciones, pero 
nos fueron útiles para levantar las ciudades subterráneas que nos ocul- 
taban de las escasas naves exploradoras que se atrevian a llegar hasta 
aquí. Todas las destruíamos, excepto la que envió el grupo de consp+ 
radores. 

A un gesto de Len-Jor, los soldados imperiales, mecánicamente, 
dispararon primero contra el Originario adicto a Tau-Burol que queda- 
ba vivo, convirtiéndolo varios disparos en una nube rojiza. 

— ¿También vas a matarme a mí? —preguntó Tau-Burol descu- 
briendo su rostro y con gesto desafiante a Len-Jor. 

Ahora el asombro de los terrestres fue por otra causa. El rostro de 
Taw-Burol era hermoso, aunque sus ojos indicaban los muchos años 
que habian presenciado. 


CAPITULO X 


El nerviosismo en el comandante Looksun era enorme. 

A su lado, el grupo de ayudantes estaba tan consternado como él. 

— ¿Cómo es posible que Evans se haya escapado en una chalupa 
apenas transcurrió una hora que comenzamos a orbitar este condenado 
planeta? 

— Los vigilantes del hangar dicen que parecía actuar en contra de su 
voluntad, señor — dijo un técnico en navegación sobriamente. 

El comandante suspiró. 

— ¿Qué pasa con el acorazado? — preguntó sobrecogido, viendo 
reflejada en la pantalla la amenazante presencia de la unidad armada 
imperial 

— Nos sigue constantemente, pero permanece en silencio. No parece 
tener intención de disparar contra nosotros. Lo más extraño es que no 
intenta contactar con nosotros. Rigot está desconcertándonos. 

— Todo esto es muy extraño. 

Looksun sentía un fuerte dolor de cabeza desde hacia varias horas, 
exactamente desde que recibieron la misteriosa llamada que les advertía 
de la necesidad de regresar si no querían incrustarse en una gigantesca 
estrella. 

Al parecer el aviso habia procedido de Katelh, según parecian teorr- 
zar los técnicos en comunicación, aunque no podían dar una explica- 
ción lógica a lo sucedido. De todas formas ahora se encontraban igual 
que antes de emprender la huida. Estaban a tiro del acorazado. Podían 
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destruirlos o abordarlos cuando quisieran. Era inutil pensar en una 
nueva huida. El enemigo detectaría el más leve indicio de comienzo de 
huida, otra vez, por el hiperespacio. Ahora no disponían de la masa 
planetaria como defensa, sino que el acorazado les tenía siempre en 
posición de tiro, siempre navegando a menos de diez mil kilómetros, 
una distancia constante. 
Y, para colmar la desesperada situación, Evans se había largado. ¿Por 
ué? 
; Looksun se derrumbó en un sillón, dispuesto a hacer lo único que le 
quedaba por realizar: esperar. 


— Evans se dirige hacia aquí. 

Paul, Nuria y Steiner se volvieron para mirar el hermoso rostro de 
Tau-Burol Ahora que lo tenían tan cerca podían apreciar numerosas 
arrugas bajo los ojos, formando una oscura bolsa. 

-— ¿Cómo lo sabe? — preguntó Paul. Habían sido conducidos a una 
pequeña habitación, en donde permanecían desde hacía un largo rato, 
casi tres o cuatro horas. 

Tau-Burol esbozó una triste sonrisa. 

—Para desgracia de Len-Jor yo soy mucho más fuerte que él, y casi 
tanto como la suma de su mente y las de sus seguidores. Entre los seis 
Originarios sí pueden dominarme, pero no por mucho tiempo. Cuan- 
do se cansen de tenerme controlado, me matarán. 

Paul no lo preguntó, pero intuía que después de que ejecutaran a 
Tau-- Burol, ellos le seguirían. Len— Jor' no necesitaba los prisione- 
ros: incluso resultaba incongruente que aún los mantuvieran vivos. 

— Demonios, ¿qué pretende ese loco? -- dijo Paul—, Aún no con+- 
prendo lo que pretende. 

—Es difícil comprender el proceder de un hombre corroído por el 
odio acumulado durante cerca de dos siglos. Nosotros no sólo conse- 
guimos un poder enorme de nuestras mentes, sino que pudimos pro- 
longar nuestra vida, pero una vida vegetativa, sólo racional Carecemos 
de emociones humanas; fue el pago que tuvimos que hacer a cambio 
de desarrollar la comunicación instantánea, *que pensamos sería un 
gran descubrimiento para la mejor comprensión de la humanidad 
desperdigada en la galaxia. Pero nuestro hallazgo sólo sirvió para 
esclavizarla aún más. Por eso el emperador de entonces nos humilló, 
castró y convirtió a casi todos nosotros en verdaderos monstruos... 

— Pero usted no es ningún monstruo — apuntó Nuria. 

-—— Fue una crueldad más de nuestro verdugo. Para irritar todavía más 
a los que fueron más castigados, a mí me dejaron indemne. Con el 
tiempo fue un motivo más para que mis sufridos compañeros me 
envidiasen. 

— Entonces sus genes debieron ser más eficaces para el proceso de 
partenogénesis que los de sus compañeros... 

—Por eso ellos nunca accedieron a la reproducción a partir de mí. 
Siempre sintieron recelos por mis pensamientos. 

— Aún no nos ha dicho lo que quiere Len-Jor. 

—Es cierto. — La mirada del kateliano vagó por la estancia de pare- 
des de acero—. Len-Jor quiere hacerse imprescindible, que el empera- 
dor le acepte como único medio, una vez muerto Evans, para salvar su 
Impenio. 

—Es absurdo —estalló Steiner—. ¿Así conseguira vengarse? Me 
parece que logrará todo lo contrario. 

— Al principio Len-Jor tiene que ganarse la confianza del emperador, 
de toda la numerosa corte. Ni con sus cinco compañeros podrá dom+- 
nar tantas mentes. Necesita lealtad, Pero eso sólo durará el tiempo que 
él precise para dominar completamente la situación. Entonces prescin- 
dirá del engaño y tendrá poder suficiente para cumplir su venganza. 

— ¿Cómo? 

Taw-Burol se encogió de hombros. 

— Hasta tal punto no he conseguido penetrar en la mente de Len- 
Jor. ¿Qué importa saber la clase de destrucción que proyecta hacer caer 
sobre la humanidad que él considera culpable de sus desgracias más o 
menos reales? 

Transcurrieron unos minutos de tenso silencio, que Paul rompió. 


— ¿Qué hace ahora? 


— Está en la bóveda de recepción, esperando la llegada de la navect 
lla que conduce personalmente Evans. 


—Es asombroso que haya podido apoderarse de la mente de Evans 
a pesar de la distancia — dijo Steiner. 

— Con la ayuda de sus acólitos no ha sido muy dificil para Len-Jor 
— replicó el kateliano—. Para sentirse libre, para no preocuparse de 
nosotros, mató a mi compañero y nos encerró aquí. Sé que cuando 
acabe con Evans, ejecución que quiere que presencie el general, orde- 
nará a los soldados imperiales que tiene dominados que nos maten. 

Paul observó la puerta. No estaba cerrada del todo. A través de la 
ranura podían ver a dos soldados apostados en el exterior que monta- 

— ¿Es que no puede dominarlos para que podamos salir? — le pre- 
guntó a Taw-Burol. 

— Es imposible reemplazar el dominio que ejerce en ellos Len-Jor — 
replicó displicentemente Tau-Burol 

Steiner movió una mano dando a entender que de todas formas no 
iban a lograr nada positivo saliendo de aquel encierro, y añadiendo: 

— ¿Qué ibamos a conseguir, de todas formas? 

—Mucho — respondió Tau-Burol—. Sería imposible llegar hasta 
cierto lugar, pero si pudiera alcanzarlo, Len-Jor y los demás Originarios 
iban a pasarlo mal. 

— ¿Qué quiere decir? — preguntó, interesado. Paul 

— Olvidenlo, amigos. 

— No, diga lo que sea. Si usted no concibe otra forma de dominar a 
nuestros carceleros que dominarlos con la mente, no olvide que noso- 
tros disponemos de nuestros músculos y astucia para hacerlo. Pero nos 
gustaría saber que hay alguna esperanza antes de arnesgar nuestras 


Al cabo de unos instantes, Tau-Burol dijo más animado: 

—En ese caso, puedo asegurarles que si consigo llegar a una estancia 
secreta, que Taw-Burol y sus acólitos desconocen, aún quedan esperan- 
zas de remediar la situación. 

Steiner y Paul no necesitaron más. Ambos se pusieron en pie y came 
naron hacia la entreabierta puerta. Los soldados estaban de espaldas a 
ellos. Se indicaron en silencio unas instrucciones y los dos saltaron al 
mismo tiempo. 

La lucha fue corta, pero contundente. Paul y Steiner utilizaron sendas 
llaves para desnucar a sus contrarios antes que pudieran reaccionar. Al 
parecer, el dominio que sobre los soldados ejercía el kateliano no les 
ayudaba a emanar la suficiente adrenalina. Los dos desdichados lucha- 
ron torpemente y fueron presas fáciles para la acción rápida de los 
amigos, que no les dieron la menor ocasión de usar sus armas. 

Nuria y Tau-Burol se reunieron con ellos en el exterior. El kateliano 
estaba asombrado. Esperó que los dos agresivos jóvenes recogieran las 
armas de los soldados. 

—He sido un torpe —dijo Tau-Burol—. Mi vejez me ha hecho 
olvidar que existen medios para salir adelante que no son, forzosa- 
mente, el poder mental. Seguidme. 

Apenas habían caminado unos metros, se toparon con hombres 
encapuchados. Tau-Burol contuvo el gesto de sus amigos cuando éstos 
hicieron intención de disparar sus armas. 

-—— No os preocupéis. Son simples obreros, productos de los Origina- 
rios. Son tan necios que nos ignoraran. 

Efectivamente, no le hicieron el menor caso. Parecían abstraídos en 
sus rudimentarios quehaceres. 

Estuvieron recorriendo pasadizos y corredores por casi quince mr 
nutos, entrando en una zona que parecía abandonada. Allí la suciedad 
era enorme, incluso daba una cierta sensación de ruinas un tanto de- 
primente. 

Taw-Burol se detuvo ante una pared ennegrecida. Se con centró unos 
instantes y una entrada secreta se les abrió en forma de diafragma. El 
kateliano no les invitó a entrar, aunque desde el interior les hizo una 
señal para que le siguieran. 

La capacidad para sorprenderse parecía haber disminuido sensible- 
mente en los terrestres, aunque lo que al otro lado de La puerta dia- 
fragmada encontraron, 

Docenas, tal vez cientos, de seres semejantes a Tau-Burol se movie- 
ron suavemente, con lento caminar. El kateliano tenía alzados sus 
brazos y aquellas increíbles copias se situaron a su alrededor. 

— Nuestro amigo Taw-Burol posee una numerosa familia — masculló 
Steiner. 

— Y secreta, al parecer — añadió Paul 

Tau-Burol terminó de dar instrucciones telepáticas a sus sosías y se 
volvió hacia los tres amigos, diciendo no sin cierto tono de orgullo: 
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— Era preciso. Sólo mis cinco fieles seguidores estaban al tanto de 
mi descendencia. Como ven son copias perfectas, con mentes casi tan 
poderosas como la mía. Fui prudente al hacerlo en secreto. De otra 
forma Len-Jor y sus fieles lo habrían impedido. 

— ¿Por qué no los llamó mentalmente? 

— Estas estancias, donde viven, son impenetrables a las emanaciones 
telepáticas, una medida altamente preventiva, para impedir que los 
otros Originarios descubrieran la existencia de estos seres. 

Tau-Burol recogió los pliegues de su túnica y salió por la puerta. Los 
tres amigos se tuvieron que apartar cuando docenas de hombres igua- 
les al Originario pasaron en tromba por su lado, sin dirigirles una 
mirada. Paul dudó que aquellos hombres dispusieran de suficiente 
inteligencia. Sudó fríamente al pensar que debían estar conectados 
estrechamente con la mente de su progenitor, al menos ahora, que 
había establecido contacto con ellos. 


* o 


El camino de vuelta no estuvo exento de incidentes. Las reproduc- 
ciones de Len-Jor y sus seguidores parecían haber recibido instruccio- 
nes para impedir que aquel ejército avanzara. Pero las armas de las 
avanzadillas de Tau-Burol se encargaban de frustrar sus intenciones. 

Los terrestres seguían la comitiva a prudente distancia. No disponían 
de armas para intervenir en los conatos de lucha y tampoco lo conside- 
raban preciso porque los sosías de Taw-Burol, aunque también tenían 
bajas, eran irresistibles en su avance. 

Cruzaron la gran sala donde se celebró la primera entrevista. Ahora la 
mesa parecía más tétrica con ausencia de seres. 

Todo sucedía vertiginosamente. Al otro lado de la gran estancia, se 
encontraron con una gran oposición. Tau-Burol envió a varias docenas 
de sus hombres a luchar contra ella, mientras indicaba otro camino a 
los terrestres. El resto de las fuerzas les siguieron. 

— Por aquí llegaremos igual y sorprenderemos a Len-Jor. 

— ¿Adónde vamos? — preguntó, jadeante, Paul 

— Un momento. Llegaremos enseguida — musitó el kareliano—. La 
navecilla que conduce el profesor Evans no tardará en alcanzar el 
hangar. 

Al doblar un recodo de un estrecho pasillo, vieron al fondo como los 
soldados de Rígot se enfrentaban al grupo que había estado luchando a 
la salida de la gran sala. 

—Bien —asintió Tau-Burol—. Len-Jor ya ha tenido que usar L 
tropa imperial Las cosas no le van bien. 

Se alejaron del ruido de la batalla. Minutos más tarde, que a los 
terrestres les parecieron horas, alcanzaban la gigantesca caverna que 
servía de especial campo de aterrizaje. 

Pero Tau-Burol no les permitió entrar allí, obligándoles a permanecer 
escondidos en la desembocadura del túnel 

Paul tuvo tiempo de mirar hacia la caverna. Pudo ver cómo llegaba la 
navecilla procedente del espacio, posiblemente conducida por Evans. 
También apreció que Rigot empujaba a los pocos soldados que aún le 
quedaban a la lucha. Los acólitos de Tau-Burol irrumpieron violenta- 
mente y estallaron decenas de disparos, numerosas nubes rojizas que 
indicaban cada una de ellas una muerte. 

Todo se confundió en la mente de Paul cuando el definitivo huracán 
eclosionó en el hangar. Fue una lucha llevaba con armas y mentes. 


++ 


Despertó y estuvo un buen rato intentando centrar la imagen que sus 
doloridos ojos captaban. 

Una mano delicada, que pronto reconoció que pertenecía a Doris, 
una enfermera, le tranquilizó. Al lado de la muchacha estaba el médico, 
que agitó una aguja hipodérmica ante su mirada. Apenas sintió el 
pinchazo. 

Segundos después se durmió, pero esta vez lleno de serenidad. 

Habia tenido tiempo para percatarse que se encontraba de nuevo en 
la nave, en donde nunca confió volver, 

En su nuevo despertar todo fue mejor. La enfermera, esta vez otra 
que no era Doris y que no conocía, le indicó que había estado descan- 
sando veinte horas seguidas, que hacía casi quince que navegaban por 
el hiperespacio y que todo marchaba estupendamente. El médico llegó 
y le permitió levantarse. 

— Looksun le está esperando, Jordans. ¿Recuerda el camino? 
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Por un momento dudó en perder unos instantes interrogando al 
médico, pero se dijo que el comandante le podía dar todas las explica- 
ciones que él quisiera. 

En la cabina del comandante encontró a Steiner y a Nuria. Abrazó a 
la chica, sintiendo un seco nudo en la garganta, ansiando el momento 
de poder estar a solas con ella después de tanto tiempo y tan profundas 
inquietudes. 

Looksun les sonrió al otro lado de la mesa. 

— ¿Y Evans? — preguntó, sobrecogido al no verle. 

— Descansando. El médico le ha recetado un mayor descanso que a 
VOSOtrOS. 

Paul se derrumbó en una silla. La mano de Nuria cogió la suya y la 
estrechó con fuerza. 

— ¿Sabremos lo que pasó? — preguntó. 

— No del todo — replicó Looksun— . Ustedes regresaron en la nave 
que había usado Evans para marcharse. Bueno, en realidad no sé quién 
la condujo de nuevo basta aquí. Pero estoy seguro que no fue ninguno 
de vosotros. 

— Tau-Burol — susurró Paul 

— Seguramente fue él — asintió el comandante. 

— ¿Steiner se lo contó? 

— Apenas acaba de llegar, después de despertar. También necesitó 
un prolongado descanso. Sé que posiblemente fue Tau-Burol quien les 
devolvió al hogar porque apenas llegó la navecilla, recibí un mensaje de 
él, identificándose. 

— ¿Qué dijo? Siento una enorme curiosidad por saber lo que sucedió 
en la caverna. Aquello parecía el fin del planeta... 

— Algo parecido debió suceder. Tau-- Burol no fue muy explícito. 
Se limitó a pedirme que me alejara de Katelh inmediatamente si ya 
disponía de la ruta correcta para llegar al planeta que es nuestro destino 
desde que salimos de la Tierra. Al responderle que sí, que no lo hacía- 
mos por temor de ser atacados por el acorazado terrestre, me replicó 
que no me preocupase de él, que no nos haría nada. Le creí y ordené la 
partida, aunque no estaba muy seguro. 

»Pero todo ha salido bien. El acorazado permaneció silencioso. 
Profundamente silencioso, como si no hubiese vida en él 

— Pero ¿qué sucedió en el refugio, en las grutas? 

— Por la forma de expresarse Tau-Burol me temo que estuviera muy 
malherido, casi moribundo. Me rogó que impidiese que el Imperio se 
volviera a apoderar de Evans, que por mucho tiempo la comunicación 
instantánea no cayese en poder del emperador. 

— ¿Eso es todo? 

— Nada más. 

— Rigot estaba allí... 

— No lo mencionó. — Looksun se encogió de hombros—. Tal vez 
haya muerto. Y eso ha podido ser lo mejor para él No me hubiera 
gustado estar en su pellejo después de haber fracasado en la misión que 
le encomendó Komur. 

— ¿Y ahora? 

— Sólo esperar unas semanas. Una nueva tierra nos espera. 

— Es un regalo de los katelianos, al menos de los Originarios que 
quisieron ayudarnos... — musitó Paul. 

Esta vez el comandante arrugó el ceño, sin comprender. 

— ¿Qué dice? ¿Un regalo? 

Paul negó con la cabeza. 

— No me haga caso, señor. Pensaba en otra cosa. 

No era preciso decir al comandante que los expedicionarios nunca 
llegaron al planeta al cual se dirigían, pensó. Cabía la posibilidad que no 
existiera en las coordenadas donde confiaban hallarlo, e incluso que no 
fuera habitable. 

Pero estaba seguro que Tau-Burol no les mintió cuando les dijo que 
allí podrían vivir. 

De todas formas no era el momento para hacer demasiadas revela- 
ciones. Tiempo habría, en el nuevo mundo, de confiar al comandante 
toda la verdad. Ahora deberían relatar lo que habían experimentado. 

Y Paul pensó que iba a ser un tanto doloroso contar la historia de 
una docena de hombres que tuvieron todo un mundo para ellos y un 
gran poder. 

Un infinito poder. 


FIN 
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He aquí que les invitamos a realizar otra visita a nuestro Taller Mecánico del Asteroide de la Esquina. Esta vez trataremos de las armas de 
destrucción masiva. Ya saben: las armas de la Estrella de la Muerte, los grandes cañones orbitales, etc. 

Aunque ahora que los pienso... creo que nuestro articulista se ha dejado la principal arma de destrucción masiva: el Trabajo. O puede que se 
lo tenga reservado para cuando nos ofrezca un artículo titulado: “Grandes Métodos de Aniquilamiento Planetario”. 

Como quiera que sea, aquí tienen un buen trabajo que hará las delicias de los aficionados a Star Wars y de cualquier aficionado a la SF que 
tenga curiosidad por saber cómo son las cosas. Allá les va. Y agachen la cabeza. 





Para: Leia Organa Solo, Presidenta de la Nueva República; 
Comandante en jefe de la Flota y el Ejército. 

De: Carelis Copiler, Director en funciones de la INR (Inteligencia de h 

Nueva República) 

Estátus de seguridad: Alto Secreto 

Asunto: Informe sobre las principales características de las armas 

masivas imperiales 


eñora Presidenta: 


Después de los acontecimientos relacionados con la “Espada 
Oscura” y la desgraciada muerte en acción del general Crix Madine, 
anterior jefe de este departamento, recibimos instrucciones de la presi 
dencia con el fin de que redactásemos el presente estudio para estar 
preparados de cara a una posible reaparición de esas armas. Han sido 
muchas horas de búsqueda y recopilación, pero aquí tienen el resulta- 
do. 

Nuestra primera conclusión es que un gran acierto imperial fue l 
idea que tuvo el Gran Moff Tarkan, años antes de la batalla de Yavin, 
de ordenar la construcción de una instalación de investigación en un 
lugar secreto cuya posición únicamente conocía él, la Instalación de las 
Fauces, acumulación de agujeros negros en las cercanías de Kessel y de 
la que pueden encontrar más información en los archivos IGR-4153 y 
11/6-IF. Con los años, el equipo de científicos destinados allí desarro- 
lló algunas de las armas más infames jamás construidas en la historia 
galáctica. Se clasifican en los siguientes tres tipos, ordemados según 
momento de aparición: 








Superláser de l Estrella 
De la Muerte 






1. Súper Láser de la Estrella de la Muerte. 
2.  Devorador de Mundos. 
3. Destructor de Soles. 


La primera a la que nos referiremos es tal vez la más conocida: el 
súper láser de las estrellas de la muerte. Desarrollado por Bevel Leme- 
lisk a partir de una idea del Gran Moff Tarkin, estaba pensado para 
destruir un planeta de un solo disparo. 

Esta arma fue en su momento la más potente jamás construida en su 
género. Alimentado por un gigantesco reactor de fusión, y como puede 
verse en el diagrama adjunto, sus ocho cristales de amplificación pro- 
ducian pulsos de turboláser que se unían encima de ha lente de enfoque 
central. La descarga de energía resultante, más poderosa que h de L 
mitad de la flota imperial en sus mejores momentos, podía destruir 
instantáneamente un mundo. 

El sistema inicial se perfeccionó en posteriores versiones para que en 


lugar de las horas que tardaba en recargarse inicialmente, se redujese el 

intervalo a pocos minutos. También se refinó el sistema de puntería 
para permitir la regulación del impulso. Así se hizo posible disparar a 

naves de línea y únicamente destruir continentes en lugar del planeta 

entero o producir terremotos devastadores. 


El siguiente es el Devorador de Mundos. Ese monstruo de 3 km de 
largo y 1,5 de alto, fue diseñado a partir de una propuesta para incluir 
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hornos moleculares industriales modificados en naves autóno más que 
pudiesen romper la superficie de un planeta en sus componentes 
básicos, a partir de los cuales construir mecanismos útiles. Esta idea del 
reciclador definitivo fue aprovechada por Umak Leth, que creó esta 
infame arma, que pretendía ser más eficaz que la Estrella de la Muerte. 

Su funcionamiento consistía en que grandes rayos tractores arranca- 
ban la superficie del planeta y la arrastraban hacia los hornos molecula- 
res que la rompían en sus sustancias básicas. Entonces, bajo la direc- 
ción de un ordenador central que contenía los planos de toda clase de 
naves de guerra imperiales, actuaban las factorías automatizadas, que 
construían nuevas armas, que podían ser de gran tamaño. Incluso se 
decía que con tiempo, un devorador podía duplicarse a sí mismo. 
La última arma desarrollada en la Instalación de las Fauces y la más 
terrible fue el Destructor de Soles. Esta nave, con una longitud de solo 
14 metros, parecía poca cosa, pero podía transformar una estrella 
estable en supernova en cuestión de horas, lo que causaría la aniquila- 
ción total de los planetas que la orbitaran. 

Para conseguir un efecto tan destructor, estaba equipado con once 


torpedos de resonancia energética, que penetraba hasta el núcleo 
estelar, donde explotaban, liberando una descarga masiva de energía y Destructor de Soles 
plasma que inestabilizaban la estrella y la hacían entrar en una reacción 


en cadena de resultados desastrosos. 

Aunque equipado con potentes motores que le permitían realizar 

ataques relámpago, no se descuidó la defensa, consistente en una 
coraza molecular cuántica que lo hacía invulnerable a todos los im- 
pactos láser y a la explosión de la estrella objetivo de uno de sus torpe- 
dos. Así que esta nave era aparentemente imparable. 
Hasta ahora, nos hemos referido a los desarrollos de la Instalación de 
las Fauces. Pero ha existido una super-arma imperial que no proviene 
en absoluto de allí: el cañón galáctico. Esta inmensa estación espacial 
con una longitud de 6,5 Km y una altura en su punto más ancho de 1 
Km, situada en órbita alrededor del nuevo mundo capital imperial de 
Byss, fue la última arma de terror indiscriminado, construida con el fin 
de dominar la Galaxia. 

Se trataba sobretodo de un lanzador de misiles. Estaban equipados 
con un hiperpropulsor que les permitía ir de un extremo a otro de la 
galaxia en pocas horas, escudos energéticos que tenían poco que envr 
diar a los del Destructor de Soles y una cabeza de guerra desintegrado- 
ra de partículas. Como indica su nombre, transformaba la materia del 
mundo objetivo en energía. Dependiendo de la potencia, podían des- 
truir desde una ciudad a todo un planeta sin dejar ningún tipo de 
rastro. 

Hasta aquí hemos expuesto la evolución de estas súper-armas, 
personificación del pensamiento imperial de gobernar más por el 
miedo a la fuerza que por la propia fuerza. De todas formas, en todos ón Galácu 
los casos pudimos destruirlas, pero hemos de estar alerta a su posible 
reaparición en el futuro. 

Y esto es todo. Se ha de señalar que en este informe nos hemos 
limitado a plasmar los datos técnicos básicos de estas armas sin hablar 
de sus aplicaciones prácticas y demás aspectos interesantes. Pero dis- 
ponemos de una versión extendida con apuntes históricos y otros 
datos, que les haremos llegar inmediatamente si están interesados en 
ella. 

Atentamente, 
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AE AICA ACE RETO ECU E RAE MO ION EOS CUE ES OOOO CEC CEC TL 


La segunda entrega de la Nube de Oort. Esta vez vamos a saber un poco más sobre el misterio que envuelve a Thule y a la nave A/forso X. 
Pero no todo, aún falta el desenlace... y si éste no se ajustara a lo que hasta ahora nos ha ofrecido Mario Moreno, les prometo presentar 
sus gónadas como sacrificio a los Dioses Oscuros. 
Pero dejemos nuestros deberes de adoración para otros momentos más adecuados, e introduzcámonos en nuestros trajes de vacío... 
porque la que se aproxima es gorda. Sean bienvenidos, y agachen las cabezas que esta vez hay más que palabras. 


PARTE II 
1. Hipótesis 


Jonás Quirce fue despertado por un pitido insistente que 
taladraba sus oídos. Ni siquiera las cápsulas para dormir 

habían podido evitar un sueño intermitente e intranquilo, 
plagado de pesadillas recurrentes. Tan sólo hacía una hora había logra- 
do iniciar un descanso digno de ser denominado con tal nombre. 
Incluso después de haber abierto los ojos, durante unos instantes 
permaneció con los ojos fijos en el techo, asaltado por una urgencia 
indefinida que, sin embargo, no era aún lo bastante fuerte como para 
impulsarle fuera de la cama. 

Y después, de forma súbita, tomó conciencia de que era el comun+ 
cador lo que estaba sonando. Lo tomó de la mesilla y se lo acercó al 
oido. Siguiendo una larga costumbre de años no conectó más que el 
sonido. 

-¿SP 

-¡Despierte Tomás, es tarde! 

-¡Voy! 

Había reconocido la voz dura de la teniente Julia Ortega. 

—Vamos, rápido. Le espero en el hangar uno. 

—Estaré alli en cinco minutos. 

Saltó de la cama y se introdujo en la ducha, donde robó a la jornada 
el total de los cinco minutos que había dado de plazo. Después bajó 
una cubierta para recoger un té con leche en el comedor de oficiales, 
que se encontraba desierto. 

La noche transcurrida entre la vigilia y el sueño le había impedido 
descargar toda la tensión acumulada de la jornada anterior. Aún man- 
tenía vivido el recuerdo del cadáver congelado de su hermana; aún 
sentía la desoladora sensación de pérdida que le había provocado la 
contemplación de aquel despojo sin vida en el que sólo la familiaridad 
le había permitido reconocer a la persona. Una vez los ojos pierden el 
movimiento y la luz, desaparece la tensión muscular y los miembros se 
desmadejan, un muerto deja de ser persona y se cosifica, se vuelve 
rigido y frío, especialmente cuando no está rodeado de los rituales 
funerarios con que vestimos el espanto de la muerte. 

Y su hermana había muerto a nueve billones de kilómetros de su 
hogar, en medio de una extensión de hielo inconmensurable y espanto- 
samente vacía, el Inlandsis de Thule. Había muerto por congelación 
junto con otros seis tripulantes de la estación espacial A lforso X' en el 
interior de un módulo supervivencia cuyo equipo calefactor se había 
averiado. 

Mientras subja al ascensor que le llevaría al hangar, tomó conciencia 
de que estaba entrando en la fase en que el dolor se retroalimenta y 
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entra en una espiral de la que es difícil salir. Cerró los ojos, suspiró 
hondamente y cuando los volvió a abrir apuró de un trago su parco 
desayuno. En aquellos morentos el ascensor se detenía y abría sus 
puertas. 

Ante él se extendió el inmenso hangar principal del destructor A na- 
ána. Durante la noche, el espacio había sido despejado para dar cabida 
a algunos restos de la A/forso X. Regularmente distribuidos, parecían 
formar una fantástica exposición de arte abstracto. Secciones desgarra- 
das de casco y maquinarias retorcidas e irreconocibles se agrupaban 
aquí y allá formando un todo general en el que sólo una mirada familia- 
rizada habría reconocido el original Una batería de focos iluminaba 
desde diversos ángulos aquel conjunto de restos titánicos, lanzando 
hacia todas partes sombras divergentes y superpuestas. 

Absorto en la contemplación no vio al grupo de personas hasta que 
estuvo junto a ellos. Julia le lanzó una silenciosa mirada de conmisera- 
ción. 

-Hh pasado mala noche. 

-Si, -contestó, sintiéndose vagamente incómodo. 

Adrián March se volvió hacia él Había estado hablando con un 
grupo de ingenieros de los que se despidió enseguida. 

—¡Ah, Tomás! ¿Cómo se encuentra? 

—Bien, muchas gracias. Hoy no he sido madrugador... 

El militar hizo un gesto con la mano que cortó la excusa en seco. 

-No importa, se merecia un descanso. ¿Le ha contado algo la te- 
niente Ortega? 

-No, mi comandante, aún no le he dicho nada. 

Adrian asintió lentamente, contemplando las punteras de sus botas. 

-¿Reconoce estos restos? 

—Desde luego. Es parte de la sección de mando de la A/forso X. 

—En realidad, se trata de aproximadamente un sesenta por ciento. 
Según los ingenieros, es la parte de la estación que aguantó mejor el 
desastre y la que se podía reconstruir con mayor precisión. Por ello, y 
por su propia naturaleza, ordené que fuera trasladada hasta aquí para 
estudiarla. Todo el personal que ve a nuestro alrededor ha estado 
trabajando durante toda la noche sin dormir para poder entregarme un 
informe lo antes posible. 

—¿Han llegado a alguna conclusión? 

-Ninguna definitiva. Estamos tan confundidos como al principio. 
Esperábamos encontrar señales de violencia en el casco. Cualquier 
impacto que pudiera justificar su precipitación hacia Thule y su des- 
trucción. Desde la órbita en que se encontraba, la estación no tendría 
porque haber caído sobre el planeta. 
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-Eso mismo he pensado yo... 

—Efectivamente -asintió Adrián—. La Alforso X sólo habría podido 
caer desde su órbita por una súbita pérdida de velocidad de traslación... 

-Un impacto... 

-Un impacto meteorítico. O un impacto de un misil. La primera 
opción la descartamos antes incluso de iniciar la investigación, puesto 
que contaban con medios sobrados para protegerse. Nos queda, por 
tanto, la opción del ataque militar. Una nave o naves de origen desco- 
nocido llegaron a Thule y atacaron a la estación, provocando su des- 
trucción. Tan sólo restaba encontrar los restos del impacto que provo- 
có el desastre. 

Por la expresión de March, Tomás adivinó que no habían encontra- 
do lo que buscaban. 

-No había impacto —se aventuró a especular. 

—Así es. Ni rastro. A pesar del estado de los restos, han podido 
reconstruir a la perfección el momento de la colisión con la superficie 
del planeta. Todas las señales de destrucción corresponden a ese mo- 
mento. Es más, todo parece apuntar a que la estación logró amortiguar 
la caída. Hace un rato, uno de los ingenieros me ha dicho que, por 
increíble que parezca, la única hipótesis plausible es la de que la A lforso 
X estaba intentando realizar un aterrizaje de emergencia. 

Tomás abrió los ojos, sorprendido. 

—¿Un aterrizaje de emergencia? ¿Por qué razón tendrían interés en 
descender a Thule? La estación no estaba preparada para ello. 

-Por ninguna, salvo que se vieran desplazados de su órbita y, viendo 
inevitable el impacto, intentaran paliarlo en la medida de sus posibili 
dades. : 

-Lo que nos lleva al principio... 

—Exacto, puesto que, aparen- 
temente, no hemos encontrado 
estudiando los restos, razón 
alguna que les obligara a frenar su 
velocidad de traslación de forma y $ e 
tan radical. La A/lfoso X tenía » pe 
capacidad para realizar variacio- LL 
nes de órbita para evitar la colt 
sión con meteoritos demasiado 
grandes para ser destruidos a 
distancia. Pero incluso en el caso 
de los más veloces, hay tiempo Pa 
sobrado para que la maniobra se emm 
realice correctamente. Algo les 
ocurrió que precipitó los aconte- 
cimientos. 

-Se vieron obligados a frenar su velocidad de traslación con excesiva 
rapidez... 

Pero Adrián March movía su cabeza en un gesto negativo. 

—Eso fue lo primero que comprobaron los ingenieros. Los motores 
orbitales que pudieran haber utilizado para tal maniobra ni siquiera 
fueron encendidos. Usaron los estabilizadores para reducir la velocidad 
de caída. Según el informe, lo habrían logrado en condiciones norma- 
les. La única razón que se lo impidió fue la gran velocidad con que 
entraron en la atmósfera. Por supuesto, desprendieron la mayor parte 
de ls secciones. 

-Es increíble. 

No, no lo es. 

-Lo que quiere decir que la Afonso X fue literalmente arrancada de 
su órbita y lanzada contra Thule por algo que ni siquiera dejó huellas 
en su casco, 

-Es la única explicación con que contamos en este momento. 

-Pues no resulta verosímil. 

-Lo sé. Pero los hechos son esos y son muy explícitos. 

-¿El paso de un cuerpo celeste de gran masa? 

-¿Qué atrajera a la estación y la desestabilizara? Imposible. Ya hemos 
hablado de eso, Tomás. Incluso en el caso de los más rápidos, conta- 
ban con medios para detectarlos a larga distancia, prever su paso y 
realizar las modificaciones oportunas. Sólo la intervención de medios 
artificiales, los de nuestros invisibles enemigos, puede justificar la 
pérdida de control de la estación. 

-Lleva razón. Ha sido una estupidez. 

Los tres quedaron en silencio. Tomás se pasó la mano por el rostro. 
Se sentía mortalmente cansado y necesitaba otro té. 
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—Entonces no sabemos nada. Sabemos lo mismo que cuando llega- 
mos a Thule —pronunció estas últimas palabras en un susurro casi 
inaudible. 

—Asi es. 

—Por cierto... ¿Sabemos algo de elos? 

March asintió. 

—Precisamente por eso le he hecho venir hasta aquí ¿Ha desayunado? 

Por toda contestación, Tomás levantó el vaso desechable vacío que 
aún tenía en la mano. 

-Ya veo que mo. Vamos a la sala de mando, le contaré mientras 


ordeno que nos traigan algo. 


y > > 


Tomás, completamente saciado, dejó a medias el tercer emparedado 
y comenzó a atacar la tercera taza de té. Su organismo agotado comen- 
zaba a responder adecuadamente. Por encima del borde de la taza 
contempló el rostro de Adrián March, profundamente ensimismado en 
la naranja que pelaba con maestría. El comandante de la A riada era un 
hombre de costumbres, y una de las más arraigadas era la de respetar la 
mesa y todas las formas relacionas con ella. Hasta que no hubo term: 
nado su desayuno, no habló una palabra, provocando la impaciencia de 
Julia y Tomás. 

Tras de aquel rostro cuyos rasgos clásicos moldeaba la luz rojiza de la 
sala de mando, una pantalla mural mostraba una extraña visión del 
espacio: la de un campo profundamente negro, carente de estrellas en 
medio de una espesura de constelaciones como sólo en el vacio puede 

contemplarse. 
Aquel umbral a la nada era 
E Thule. Un mundo errante cuyo 
pu ; origen quedaría quizás para 
e. Siempre en el misterio. Su 
5% rumbo le llevaría en un futuro 


% muy lejano hasta el sistema 





A EN solar, SNTE lano de la ca 
ga, atravesaría sin consecuencias 
para alejarse a partir de enton- 


ces. Tomás conocía aquel 
mundo como conocía la casa en 
Y azú%ñ% que transcurrió su infancia. 

lei Durante dos años habia estado 

desarrollando el trabajo de 

investigación para su tesis 

doctoral en la estación Alforso X. El recuerdo de aquellos años seguía 
amargando su vida. 

—Listo. 

La voz de Adrián interrumpió sus pensamientos. 

—Usted dirá. 

El militar impulsó su sillón en dirección a una consola con un ligero 
golpe de talones. 

—Mire aquí, por favor. Reconocerá el Inlandsis... 

—Desde luego. 

—En esta zona -Adrián tocó un punto concreto de la pantalla y la 
sección se amplió- Hemos encontrado algo. En imagen real no se ve. 
Desde luego, cuentan con medios muy avanzados y han tenido buen 
cuidado de camuflarse. Hubieran podido pasar desapercibidos a cual 
quiera de nuestros medios de detección de no haber sido porque nada 
es absolutamente invisible. Siempre deja un rastro. En este caso, la 
temperatura del hielo circundante. En realidad, fue pura casualidad el 
que nos fijáramos en ese punto exacto del Inlandsis. 

-¿Qué es? 

Seguramente una plataforma lanzamisiles como las que nos ataca- 
ron ayer. Están aguardando la oportunidad para volver a hacerlo. 

- ¿Sabemos algo ya sobre ellos? 

—Nada. Y eso es lo que yo quiero que vayan a averiguar allí. 

Vayn 

-El comandante March -dijo Julia= quiere que acompañe a mi unt 
dad hasta las proximidades de la rampa lanzamisiles para recabar in- 
formación. Principalmente sobre el origen del enemigo y su capacidad 
bélica real. 

Tomás sintió que se le hacía un vacio en el estómago. 

-Pe... Pero yo soy un civil y carezco de entrenamiento militar, ¿Qué 
puedo hacer en una misión de este tipo? 
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-Será nuestro guía -respondió Julia- Usted investigó las corrientes 
de agua subterráneas de Thule. Conoce el Inlandsis. 

—A h perfección -reconoció. 

-Y se portó de forma admirable, a pesar de ser un civil Además, no 
se trata de una misión de combate. Sólo vamos en busca de informa- 
ción y volveremos. 

Resopló, como si quisiera alejar de sí el miedo, mientras calibraba en 
toda su hondura la misión que se le estaba encargando. 

—Está bien. No tengo elección... 

-Sí que la tiene —intervino Adrián- Usted sabe que no tengo poder 


alguno para obligarle. Si no se siente capacitado prefiero que no vaya. : 


Un hombre bloqueado por el miedo puede echar a perder la misión 
mejor planeada. 

-Lo hare. 

-Bien. Gracias -y ese fue todo su comentario. 

—He estado repasando su tesis doctoral -dijo Julia- Y he contrastado 
sus datos con los mapas de que disponemos. 

-Las cuevas de que estamos hablando fueron excavadas en el pasado 
por corrientes de agua hirviendo o coladas de lava. Son muy frecuentes 
en el Inlandsis y se trata de una formación geológica característica de 
Thule. En determinadas regiones, como esa que me ha señalado, for- 
man entramados laberínticos de centenares de kilómetros de longitud. 
Los mapas no las recogen todas, fundamentalmente porque mi estudio 
es el único que trata sobre el tema. 

-Es decir, que el único ser humano en todo el sistema solar capaz de 
guiarnos eficazmente a través de ellas es usted. 

- Yo. Unicamente yo. 

-El objetivo es llegar hasta las proximidades del enemigo usando 
esas cuevas, realizar las observaciones oportunas y volver por el mismo 
medio, . 

-Puedo hacerlo. Pero será muy ar 
duro. No es un sistema de alcan- 4% 
tarillado. Se trata de cuevas exca- 
vadas en hielo fósil Algunas son 
tan grandes como el hangar uno, 
pero otras apenas permiten el 
paso de una persona arrastrándo- 
se. Aunque creo que puede hacer- 
se. 

Julia esbozo una sonrisa. 

—Entonces no hay más que 
hablar. Tan sólo me queda informarle de los pormenores Por cierto... 
¿Sabe manejar un fusil de asalto? 


2. A través de los hielos 


Durante la primera bajada a Thule, cuando acompañó a la teniente y 
sus hombres, Tomás llevó únicamente el equipo de vacío habitual, 
puesto que no se trataba de una misión militar. En esta ocasión tuvo 
que embutirse en un equipo de combate, mucho más pesado debido a 
la coraza y las placas de protección. El sargento Méndez en persona le 
dio una clase acelerada sobre el manejo del equipo y las señas básicas 
con las que un oficial se dirige a sus hombres cuando La radio no debe 
ser usada. Los circuitos cerrados de que estaban dotados los trajes tan 
sólo permitían una comunicación entre dos personas y no eran opera- 
tivos a la hora de dirigirse al grupo e impartir órdenes. 

El entrenamiento fue necesariamente breve y no pasó de unas ind:- 
caciones imprescindibles. Inmediatamente se desembarcó al equipo en 
Thule usando una lanzadera gemela de la que le había transportado el 
día anterior. Junto al lugar del desastre de la Alfonso X se había estable- 
cido un pequeño campamento base destinado a albergar a los ingenie- 
ros que estudiaban sus restos. La oscuridad más absoluta envolvía los 
domos transportables. Tan sólo unas diminutas luces rojas señalaban 
las esclusas de entrada de los mismos. Por encima de ellos se cernía la 
cúpula celeste, resplandeciente de constelaciones. Aquel paisaje traicio- 
nero, en el que una partida de investigadores podía perderse con facil: 
dad, le era familiar, porque en él había transcurrido una parte de su 
vida. Nada, excepto el débil e insuficiente resplandor de las estrellas, 
iluminaba las quebradas y barrancos de pesadilla trazados por una 
actividad volcánica incesante. Mientras seguía a los soldados se estre- 
meció al pensar en el lugar al que había vuelto, porque podría no 
regresar jamás. Y por vez primera en su vida, supo del leve consuelo 
que proporciona llevar un arma en las manos. 





Alli recibió "Tomás una gran sorpresa. Trazado su contorno mons- 
truoso por las luces de gálibo, les aguardaba un VLD, el vehículo que 
utilizarian para trasladarse a través del sistema de cuevas. Se trataba de 
una máquina acorazada de nueve metros de longitud dotada de estabr- 
lizadores de pequeña potencia. Gracias a ellos podía deslizarse a unos 
metros del terreno para desembarcar o recoger pequeños contingentes 
de tropas. Un vehículo de desembarco versátil y duro que las películas 
de aventuras habían popularizado. Tomás había imaginado que atrave- 
sarían andando aquellos cientos de kilómetros de terreno. Julia Ortega 
soltó una sonora carcajada cuando se lo confesó. 

¿Sabe lo que tardaríamos? Varios días, y para entonces el enemigo 
podría no estar allí. Además, los equipos de vacío no disponen de 
suficiente oxigeno. Sin duda tendremos que recorrer andando los 
últimos tramos, pero nada más. Puede estar tranquilo. 

La columna se deslizó bajo el vientre del VLD y comenzó a ascender 
por la rampa de acceso, que se cerró tras de Julia. 

El interior era necesariamente reducido y claustrofóbico. El VLD no 
estaba diseñado para misiones como la que iba a desempeñar, sino para 
cortos desplazamientos. Las tropas se situaban hombro con hombro 
en la doble hilera de asientos de la sección central. Tomás se sintió 
contento cuando la teniente tiró de él hacia proa, donde el piloto 
aguardaba órdenes. 

-Nos desplazaremos por nuestros propios medios hasta el Inlandsis, 
y una vez allí buscaremos el punto de entrada al sistema de cuevas -se 
volvió hacia el piloto-. Cuando quiera. 


y x = 


Habían dejado atrás la zona volcánica de Thule. El Inlandsis se 
levantaba ante ellos como una 
muralla imponente surgida de las 
sombras. Los focos gemelos del 
VLD iluminaron los acantilados 
blancos que se erguían hacia el 
cielo, haciendo aún más impenetra- 
ble la oscuridad del entorno. El 
vehículo ascendió velozmente 
siguiendo la vertical de la pared 
hasta que al llegar al borde, los 
haces de luz se desparramaron 
sobre un paisaje helado y desolador. 
El piloto imprimió velocidad al VLD. 

Inclinado sobre una pantalla, Tomás estudiaba con detenimiento el 
mapa del Inlandsis. Su mayor temor era la potente orogenia de Thule. 
Alguna de las cuevas podria haber sufrido cambios o haber sido cegada 
por erupciones volcánicas posteriores o por ajustes en los bloques de 
hielo, lo que podría significar un retraso indeseable o la imposibilidad e 
continuar camino. Aún no había expresado sus inquietudes al grupo 
por prudencia. 

Por ello sintió un inmenso alivio cuando, hora y media después de 
haber entrado en el Inlandsis, el piloto encontró la entrada a la cueva 
en el mismo sitio que había indicado el geólogo. Aunque el planera 
carecía de una auténtica climatología que pudiera acumular en poco 
tiempo depósitos que taparan la entrada, los dernimbamientos y las 
erupciones no eran infrecuentes, y podían sepultar una caverna con 
mayor eficacia. 

Por fortuna, la cueva continuaba tal y como él la vio hacia ya varios 
años. Si el resto de su trazado no había sufrido modificaciones sustan- 
ciales, corría en dirección aproximadamente noreste trazando curvas, 
sinuosidades y meandros, durante doscientos setenta y cinco kilóme- 
tros, la mayor parte de los cuales eran practicables para el VLD. 

Sin embargo, ellos no llegarían basta el final de aquel túnel natural. 
Ciento sesenta kilómetros más adelante se abría una segunda boca, un 
afluente que provenía del oeste, y que era parte de un complejisimo 
sistema de grietas y cuevas que horadaban el interior de la masa de 
hielo. Uno de los corredores de menor importancia pasaba a tan sólo 
unos cinco kilómetros del lugar en que se encontraba el enemigo. Ellos 
deberían salir a la superficie veinte kilómetros antes, en un tramo en 
que la caverna se convertía en barranco y transcurría al aire libre. 

El VLD avanzaba a una velocidad que era necesariamente lenta. Se 
encontraban en un medio dinámico, que podía haber sufrido variacio- 
nes importantes en los últimos años. Además, lo quebrado del trazado 
no permitía más que una visibilidad muy parcial en la mayoría de los 
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tramos. El piloto se veía obligado a usar de toda su pericia para ma- 
niobrar el pesado vehículo entre bloques de hielo que surgían a cada 
recodo sin reducir aún más la marcha. La vista se agotaba en la con- 
templación indefinida de aquel paisaje subterráneo de hielos que se 
habían formado quizá hacía millones de años en un pasado geológico 
del que sólo cabían especulaciones. Tomás se vio sumergido en los 
recuerdos de los días pasados en aquellos mismos lugares, frecuente- 
mente solo, desarrollando un trabajo de campo que la monotonía 
consiguió hacer sórdido con el tiempo. Desde que habían llegado a 
Thule, no habían cesado los recuerdos. 

Llegó el momento en que debían abandonar aquella caverna. El 
piloto detuvo el VLD siguiendo la orden de Julia, que se volvió hacia el 
geólogo. 

—Usted dira. 

-No debe estar muy lejos. Según el mapa estamos ante la misma 
boca de la cueva, pero su escala es demastado grande y no permite 
mucha precisión. 

-¿No había estado usted aquí? 

—En varias ocasiones, pero hace años y en circunstancias bien dife- 
rentes. No se preocupen, la boca de la cueva se encuentra aquí. Tan 
sólo hay que buscarla. 

—¿Está seguro de que no hemos pasado por delante? 

- Totalmente seguro. El túnel que buscamos desemboca en una gran 
caverna de forma aproximadamente trapezoidal. 

Julia asintió. 

-Entonces sigamos adelante. 

El piloto volvió a asir el mando del VLD y elevó el vehículo para 
continuar la marcha. Y en aquel momento, los acontecimientos se 
precipitaron. 

Al elevarse sobre el lecho de hielo sobre el que se habían posado, los 
focos del vehículo abarcaron la caverna que tenían delante, arrancando 
brillos azulados a las paredes. Pero delante mismo de ellos, a menos de 
cincuenta metros, chocaron con un objeto metálico de gran tamaño. 
Aquel objeto se estaba moviendo hacia ellos, y la reacción instintiva del 
piloto fue la de hacerse a un lado. 

Pero la velocidad del otro vehículo era demasiado elevada para evitar 
la colisión. El VLD se inclinó sobre su costado izquierdo, semejante a 
un enorme y pesado escarabajo. La masa metálica se les echó encima y 
golpeó contra el costado derecho del VLD, produciendo un estruendo 
infernal de metal destrozado y provocando una conmoción en el 
interior, 

Incapaz de respirar, Tomás permanecía rígido en su asiento, y con- 
templaba la nuca del casco del piloto mientras éste, haciendo gala de 


sangre fría, maniobraba para recuperar la estabilidad y virar hacia la 
derecha para plantar cara al enemigo. 

Julia captó a tiempo el gesto veloz de la mano derecha del piloto y lo 
detuvo a tiempo. 

-Ni se le ocurra ¿Se ha fijado dónde nos encontramos? Provocaria 
un derrumbamiento. 

El piloto obedeció, asintiendo. € 

En aquel momento, el VLD completaba la maniobra, reduciendo 
velocidad al mismo tiempo. Más adelante, el enemigo realizaba la 
misma maniobra, mostrando el costado que había soportado la colt- 
sión. El casco había sido desgarrado espantosamente a lo largo de 
vari0S metros. 

-No es un vehículo acorazado —murmuró con alivio Julia. 

-No -contestó el piloto consultando los indicadores- Les hemos 
destrozado. Nosotros apenas hemos sufrido daños. 

-Pero —gritó Tomás- ¿Qué es lo que pretenden? 

No fue necesario hacer ninguna aclaración: el otro vehículo se dirigía 
acelerando hacia ellos, con el propósito evidente de embestirles de 
nuevo. Maldiciendo, el piloto elevó el VLD para evitar el choque. Sin 
embargo, su homólogo parecía dispuesto al sacrificio, y realizó la 
misma maniobra en el último momento. En medio de una lluvia de 
hielo pulverizado, fueron literalmente empotrados contra el techo de la 
caverna. Tomás sintió que palidecía, presintiendo -el derrumbamiento 
del medio kilómetro de hielo que tenían sobre sus cabezas. 

Por fortuna, el VLD estaba preparado para resistir incluso mayores 
envites y aguantó. Del techo tan solo desprendieron algunas lajas que 
resbalaron sobre el caso blindado y despedazaron veinte metros más 
abajo. 

-¡Gire, gire! ¡No les pierda de vista! 

El piloto volvió a girar el vehículo acorazado. Á varios metros, el 
vehículo enemigo, quizá comprendiendo que se encontraba en inferio- 
ridad de condiciones, aceleraba para huir, 

-¡Embistales! 

El VLD tenía una capacidad de aceleración muy limitada, pero el 
vehículo enemigo, quizá sólo un transporte de material, tenía incluso 
capacidades inferiores, y parecía haber sufrido daños graves con las dos 
colisiones. En unos segundos estuvieron sobre ellos. 

El piloto no aguardó nuevas órdenes de la teniente y golpeó desde 
detrás al enemigo con el morro achatado del VLD, provocando que en 
la cabina de éste, los tres se vieran proyectados brutalmente contra los 
arneses de seguridad. 

Cuando "Tomás recuperó el control de sí mismo pudo ver como el 
vehículo enemigo comenzaba a perder el control, cabeceaba y por fin 
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se estrellaba de costado contra un gran pilar de hielo, parte del cual se 
desprendió sobre el casco metálico. 

Julia Ortega se desprendió del arnés con un golpe seco y, cogiendo el 
fusil, fue al compartimento de la tropa. Los soldados la miraron preo- 
cupados. 

-¡Todos fuera! Hemos tomado contacto con el enemigo, y su veht 
culo se halla en estos momentos a sólo unos metros de nosotros ¡Va- 
mos, no pierdan el tiempo! 

Sin pedir permiso a nadie, Tomás había tomado su propio fusil y 
salió con el resto de las tropas. Cuando Julia le vio le detuvo sin con- 
templaciones. 

-¿Qué es lo que hace? Vuelva al vehículo inmediatamente. 

Un poco avergonzado, Tomás obedeció. En el exterior, la teniente 
distribuyó el pelotón en dos escuadras. La primera tomó posiciones 
con rapidez hacia la derecha para disparar, y la segunda aprovechó su 
cobertura para realizar un salto que la baja gravedad convirtió en pro- 
digioso. Entraron en posición en el mismo momento en que el enemi 
go hacía los primeros disparos. El otro vehículo se hallaba plenamente 
ihaminado por la cegadora luz blanca de los focos del VLD, mientras 
que el resto de la cueva se hallaba en sombras. El piloto habia procu- 
rado no revelar L posición de las tropas al tiempo que cegaba al ene- 
migo. 

Protegidos por el caso metálico, los tiradores comenzaban a coord: 
nar su fuego con una precisión que delaraba intenso entrenamiento. 
Desde la cabina del VLD, Tomás pensaba con inquietud en los des- 
prendimientos que podrían provocarse si alguno de los dos bandos 
decidía utilizar armamento pesado. 

Fuera, en medio de la semioscuridad, ambas escuadras, ocupando ya 
posiciones seguras, comenzaron a devolver el fuego simultáneamente 
desde direcciones divergentes. El hielo pulverizado comenzó a volar 
por todas partes en una lluvia incesante a la que la luz artificial arran- 
caba reflejos hirientes. Julia levantó el brazo y su escuadra, la primera, 
cesó el fuego. Al abatirlo de nuevo, saltaron hacia delante y cayeron en 
posición unos metros más adelante. Protegida tras de un sólido bloque 
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se volvió hacia las posiciones de la segunda escuadra y gesticuló unas 
ordenes cortas y precisas. 

La primera escuadra comenzaba a disparar. El enemigo, que quizá no 
estaba preparado para la eventualidad de un combate cuerpo a cuerpo, 
tenía menor capacidad de respuesta. 

Protegidos por el fuego de la primera escuadra, la segunda saltó por 
encima de los hielos hacia posiciones aún más avanzadas. Á tan solo 
diez metros se encontraba ya el vehículo enemigo. 

En aquel momento se abatió una compuerta en el costado de este. 
Inmediatamente, una explosión hizo saltar en todas direcciones blo- 
ques destrozados de hielo y restos humanos entre las posiciones de la 
segunda escuadra. Una nueva deflagración, más cercana a las posicio- 
nes de la sección de Julia Ortega, no produjo ninguna baja. 

La teniente apretó los dientes, dominada por la furia. Tomás ya les 
había prevenido del riesgo de derrumbamientos. El enemigo estaba 
dispuesto a detenerles a costa de cualquier sacrificio. 

Sus hombres aguardaban órdenes. 

En aquel momento, la segunda escuadra concentró el tiro sobre la 
compuerta, lo que no impidió que se efectuara un tercer disparo. Con 
el rabillo del ojo, Julia pudo llegar a ver que la posición de Gira, quince 
metros a su izquierda, se volatilizaba. Dos bajas. 

Saltando sobre las irregularidades de aquel relieve traicionero, Julia 
lanzó su escuadra contra la popa del vehículo. Apenas tuvo tiempo de 
captar ningún detalle, aunque después recordaría una leve sorpresa al 
descubrir que eran seres humanos quieres les aguardaban. La segunda 
asaltaba al mismos tiempo la compuerta. Méndez saltó al interior de la 
esclusa disparando desde la cadera una larga ráfaga. Dos figuras huma- 
nas equipadas con trajes simples de vacio cayeron contra la pared, 
expulsando sangre y aire por los trajes súbitamente despresurizados. Al 
fondo, la segunda compuerta reventó, expulsando un potente chorro 
de aire a presión y arrojando al exterior los cuerpos. acribillados de los 
francotiradores y al sargento Méndez, que aterrizó de espaldas tres 
metros más atrás. 

Pero sus hombres saltaban ya al interior, disparando por instinto 
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contra cualquier figura en movimiento. Se ofreció una resistencia 
inusitada en cada compartimiento, y hubo que desechar cualquier 
esperanza de tomar prisioneros. El corredor axial se convirtió en un 
campo de batalla duramente disputado durante casi una hora. Sólo 
después de un intenso tiroteo comenzó el enemigo a ceder posiciones. 

Cuando cesaron los disparos en el interior y se pudo hacer un balan- 
ce de la situación, se contaron en él nueve personas, ninguna de las 
cuales sobrevivió. En el exterior, la primera escuadra contó después del 
ataque seis cadáveres. 

Cuando Julia ordenó examinarlos, el resultado fue siempre el mismo. 
Las personas que tripulaban el vehículo tenian rasgos orientales. La 
mayoría parecían japoneses. 

-No puedo comprenderlo -murmuró la teniente. 

Unos minutos más tarde, cuando narró lo ocurrido a Tomás, este 
tuvo la misma reacción. 

— ¿Japoneses? Es imposible. 

-¿Por qué? 

Tomás suspiró. 

—Todas las colonias fueron fundadas en los tiempos anteriores a la 
Unificación, cuando los gobiernos nacionales se ocupaban de la em+- 
gración hacia las colonias. Como sabe, la mayoría sirvieron a los países 
más superpoblados para descargar sus excedentes. El movimiento 
colonizador de la primera mitad de siglo estuvo motivado por la de- 
mografía. Hay numerosas colonias fundadas por chinos, hindúes e 
indonesios. Pero los japoneses sólo fundaron una. La expedición partió 
hace cincuenta y cinco años, hacia un mundo que bautizaron como 
Isekí. Haciendo un cálculo muy rápido, los colonos debieron llegar a su 
destino hace unos veintidós años. No han tenido tiempo de volver. Y 
ninguna de las otras colonias llevaba consigo una minoría japonesa 
digna de tal nombre. 

-A no ser que nunca llegaran a destino... 

Pero Tomás cortó la conversación en seco. 

-No merece la pena especular. No creo que tardemos mucho en 
despejar el misterio. 


3, Elenemigo 


Después de examinar exhaustivamente el vehículo y recoger todo 
aquello que pudiera ser susceptible de ser examinado con posterior 
dad, Julia dio orden de abaudonar el lugar del combate y continuar. 

Tal y como había predicho Tomás, encontraron una gran sala de 
forma trapezoidal en la que el camino se bifurcaba. El corredor que 
debían tomar era mucho más estrecho que el que abandonaban, aun- 
que como compensación se presentaba mucho más despejado y su 
trazado era menos sinuoso. Eso permitió al piloto imprimir mayor 
velocidad al VLD durante unos kilómetros. Hasta el momento en que 
Tomás comenzó a guiarles por un dédalo indecible en algunos de 
cuyos tramos se hizo necesario reducir la velocidad prácticamente a 
cero. A Julia le parecia imposible que el geólogo conociera la región 
con la exactitud que afirmaba. 

Y sin embargo, en el punto prefijado, se detuvieron y salieron a la 
superficie, La caverna era ahora un estrecho desfiladero, que el piloto 
abandonó con precaución para estudiar el terreno circundante. 

Este era un páramo cruzado de profundas grietas cuyo fondo no 
llegaba a divisarse. Siguiendo sus accidentes, continuaron aproximán- 
dose a su destino. Tomás calculaba continuamente la posición y acon- 
sejaba continuos cambios de rumbo. 

Por fin, Julia ordenó detener el vehículo, aconsejada por el geólogo. 

-No nos es posible acercarnos más sin salir al exterior y exponernos 
—dijo éste. 

-Entonces no se hable más. 

Julia decidió no sacar toda la tropa para lo que no sería más que una 
inspección visual. Eligió únicamente a Méndez y al propio Tomás. 

El piloto elevó el VLD para permitirles desembarcar en el mismo 
borde de la grieta y después volvió al fondo. Los tres se encontraron 
de repente solos en medio de la oscuridad sia matices de Thule. Julia 
enchufó su circuito cerrado al de Tomás. 

—¿Hacia donde? 

—Al noreste. Estamos muy, muy cerca de ellos. Algo más de tres 
kilómetros. 

-Usted guía. Tenemos que extremar las precauciones. Espero que no 
hayan establecido una defensa perimétrica. 

—Esperemos. Vamos, no perdamos tiempo. 
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Iniciaron una larga y penosa caminata que no hubiera sido más que 
un paseo en condiciones más favorables pero que allí resultó agotado- 
ra. La naturaleza del terreno no permitía avanzar en línea recta, y la 
provisión de oxigeno era limitada. Por otro lado, la presencia ominosa 
del enemigo allá delante hacía imposible usar más luz que las rojas de 
posición de los trajes. Por fortuna, la gravedad de Thule era sólo lige- 
ramente superior a la de Marte y permitía una mayor ligereza en la 
marcha. 

Durante el tiempo que en que estuvieron caminando bajo las estrellas 
no volvieron a intercambiar una palabra. Tomás sólo podía ver las 
figuras desdibujadas de sus compañeros moviéndose a su lado. 

Por un momento le asaltó el temor de perderse en aquella inmens+t- 
dad helada y sin referencias, y le atenazó el recuerdo de su hermana 
muerta en condiciones muy parecidas. Después recordaría aquellos 
momentos de angustia con un estremecimiento involuntario. 

Cuando hizo un gesto a Méndez y Julia para que se detuvieran, le 
parecía que llevaba años andando. 

Allí delante debía encontrarse el objetivo, aquello que los instru- 
mentos de la Anadma no habían logrado detectar más que indirecta- 
mente. En alguna parte detrás de la pared de nada que tenían ante sus 
ojos se hallaba aquello que el enemigo escondía con tanto celo. 

Tomás conectó su circuito cerrado al de Julia, 

-¿Ve algo por infrarrojos? 

La respuesta sorprendió al geólogo. 

-Sí, Hay una gran masa metálica ante nosotros. 

-¿No estaban usando medios de camuflaje? No deberíamos poder 
detectarles ni siquiera a esta distancia. 

—Pues así es. Se trata sin lugar a dudas de una estación lanzamisiles. 
No conozco el modelo ni la manufactura, pero no hay duda. Y está 
inactiva. No hay ningún generador funcionando en el interior. 

-Imposible. 

-No, no es imposible. Podría asegurar que está abandonada. Está 
perdiendo calor rápidamente. Acerquémonos. 

Paso a paso, lentamente, fueron aproximándose al monstruo metal: 
co que les aguardaba. Su presencia fue haciéndose evidente a medida 
que recortaba su estructura contra las estrellas. Se trataba de un aparato 
imponente, de treinta metros de altura, capaz para lanzar misiles nu- 
cleares a cualquier nave espacial que se hallara en las cercanías de 
Thule ¿Por qué lo habrían abandonado? 

Julia se conectó con Méndez y le puso al corriente de lo que habia 
hablado con Tomás. El sargento se mostró tan sorprendido como 
ellos, pero su comentario fue más certero. 

—Por eso nos tropezamos con ellos. Estaban abandonando la rampa. 

—Es muy posible, desde luego. 

Julia decidió arriesgarse en vista de los hechos y conectó el foco 
principal del casco. La potente luz blanca rompió las tinieblas y los 
cegó unos segundos. Cuando recuperaron la visión se encontraron con 
el rectángulo negro de una compuerta abierta. Probablemente la entra- 
da al complejo que servía de base a la rampa lanzamisiles. 

A una señal de Julia, Méndez y Tomás se situaron a ambos lados del 
umbral. Julia enfocó el interior. Era una esclusa, pero la compuerta 
interior estaba también abierta. Al fondo se divisaba una luz tenue. Los 
dos hombres tomaron posiciones en la esclusa interior. 

No hay ningun fuente de calor importante en el intenor. Esto está muerto — 
pensó la teniente. 

La base de la rampa lanzamisiles estaba compuesta unos cuantos 
camarotes destinados a la dotación, un puesto de guardia y una dim: 
nuta sala de control desde la que se dirigía el tiro. Bajo la superficie se 
encontraban almacenados los misiles. La sorpresa de Julia fue aún 
mayor al ver que no se habían molestado en sacarlos de allí o, al me- 
nos, explosionarlos ¿Por qué tenían tanta prisa? Las posibles respuestas 
que su imaginación excitada por los últimos acontecimientos le sugería 
la llenaban de inquietud. 

Tras inspeccionar todos los niveles y rincones de la rampa, tuvieron 
que concluir que, en efecto, había sido abandonada precipitadamente, 
hasta el punto que hallaron algunos efectos personales sin importancia 
en uno de los camarotes. Una orden súbita dada desde algún punto 
desconocido de Thule había provocado su huida. 

Julia no comprendía nada. Se hallaba totalmente agotada. Maldijo el 
casco y el traje de combate. El sudor cubría su rostro en gruesos gote- 
rones. 


No re gota sto. Hay que ise de aquí Y rápido 
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El camino de vuelta hasta el VLD no fue menos penoso que el de 
ida. Volvieron a atravesar los páramos helados de Thule de vuelta al 
vehículo. Y allí, el piloto les recibió con el rostro desencajado por la 
IMPAciencia, 

— ¡Menos mal que regresan, mi teniente! 

-Desde luego que regresamos ¿Qué ocurre? 

-La Anadra se ha puesto en comunicación con nosotros. Nos han 
ordenado volver al punto de reunión en el menor tiempo posible. Alli 
nos recogerá una lanzadera. 

-¿Le han comunicado algo? 

-Nada. 

-Cada vez comprendo menos en este puñetero mundo -gruño Julia- 
Vuelva a su puesto. Vámonos de aquí. Y volveremos por la superficie. 
La rampa lanzamisiles está abandonada por completo. Por alguna 
razón, el enemigo se repliega. 


Al volver al campamento junto a los restos de la A/forso X encontra- 
ron ya la lanzadera esperando. Un sargento recibió a Julia en el interior 
con un breve saludo militar. 

-Sargento Bustamante. 

- Teniente Ortega -¿Qué ha ocurrido? 

—-Hemos detectado al enemigo, mi teniente. 

-Ya ¿Al enemigo? 

-La nave del enemigo, mi teniente. Es un buque inmenso. 

Julia se preguntó qué le parecería inmenso a alguien que servía a 
bordo de la A nada. 

-Sea más claro ¿Qué ha ocurrido? 

En las últimas cuatro horas los acontecimientos se habían sucedido 
rapidamente. El enemigo abandonaba masivamente todos sus puestos 
de combate y se replegaba. Hacía aproximadamente dos horas y media, 
una gigantesca masa de metal había sido detectada en el hemisferio 
norte de Thule, muy cerca del polo norte. Al parecer, sus tripulantes 
habían decidido retirar todas las medidas antidetección por motivos 
desconocidos y se había mostrado sin reticencias. 





Y lo que pudieron ver los tripulantes del destructor Á nadna, ilumina- 
da en colores falsos por los ordenadores del buque, era una gran nave 
espacial posada sobre los hielos. Un buque de masivas formas bulbosas 
junto al cual la nave de la Tierra parecía apenas una astilla, nada. Una 
observación minuciosa del casco reveló profundas reparaciones en el 
mismo, así como desperfectos que no habían podido ser subsanados. 

Cuando Julia pudo verlo por sí misma, sólo unos minutos más tarde, 
en la sala de mando del destructor, tuvo la misma reacción de asombro 
que todos los demás. Se volvió bacia el comandante March, que acaba- 
ba de escuchar de sus propios labios un resumen de su informe. 

- ¿Qué vamos a hacer? 

-Atacar. Creemos que el enemigo carece de auténticos sistemas 
ofensivos. Por eso cubrieron Thule con rampas lanzamisiles, para 
protegerse. 

—Para protegerse mientras realizaban las reparaciones en su nave. 

- Así es. Y ahora parecen listos para actuar. No sabemos cuál será su 
próximo movimiento, pero nosotros emplearemos todo nuestro poder 
ofensivo. 

Tras ellos, Tomás Quirce contemplaba en la pantalla mural la masa 
del buque enemigo. 

—¿Han visto los caracteres que hay escritos en el casco? Parece japo- 
nés. 

Adrián hizo un movimiento afirmativo con la cabeza. 

-Lo es. Creemos que es el nombre de la nave: Mitasu. 

-¿Tienen alguna teoría sobre su origen? 

-Ninguna, 

-Como sabrá, tan sólo hay una colonia con población japonesa, y es 
Iseki, 

-Lo sé. Pero usted sabrá que no puede tratarse de ellos, si es que 
realmente llegaron a poblar su mundo de destino. No esperábamos 
ninguna noticia suya hasta dentro de dos décadas en el mejor de los 
casos. 

Julia intervino en la conversación. 

-Podemos suponer que encontraron un mundo habitable mucho 
antes de llegar a /sekz... 
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—Aún así no tuvieron tiempo de desarrollar tecnología suficiente para 
poner en el espacio una nave como la Mitasu. No puedo ni imaginar a 
qué ni a quién nos enfrentamos. 

Tomás ya no abandonó la sala de mando del destructor, pendiente de 
cualquier nueva noticia que pudiera producirse. El enemigo parecia 
continuar en su pasividad, y el comandante March quería ultimar las 
reparaciones en su propio buque y aguardar el primer paso de la Mitasu 
antes de lanzarse al ataque. En aquel tenso compás de espera, pudieron 
dedicarse a la especulación. 

-Si nos fijamos en los destrozos que presenta el casco de la Mitasu — 
decía el geólogo- creo que podemos reconstruir en parte l 
destrucción de la A/forso X. 

Pero Adrián no se mostraba muy convencido. 

—¿Se refiere a una colisión? No, imposible. Nuestros ingenieros han 
estudiado a fondo los restos de la estación. No hubo colisión con 
ningún otro objeto antes de la caída a Thule. Además, habrian detecta- 
do la nave con suficiente antelación para realizar las correcciones de 
órbita oportunas. No, no es verosímil. 

-Sin embargo, yo estoy seguro de que la Mitasu y la Alforso X fueron 
victimas del mismo desastre. 

-No le digo que no, pero no fue una colisión. Imposible. Los hechos 
están ahí. 

Tomás no quiso continuar con la discusión por considerarlo inútil, 
pero intuía que había un elemento que se le escapaba. Algo que hacía 
encajar los hechos en un todo lógico y que no llegaba siquiera a sospe- 
char. Se dedicó a contemplar la astronave japonesa, que continuaba 
ocupando la pantalla principal. El destructor se había situado sobre el 
polo norte de Thule y dominaba desde arnba a la Muasu. 

Parecen muy tranquilos. No rre gusta. 

Y mientras miraba ocurrió. Poco a poco, centímetro a centímetro, la 
nave elevaba su mole sobre los hielos. Inmediatamente, sonó una 
alarma en todas las cubiertas de la nave. El enemigo se movía. 

Adrián comenzó a impartir órdenes desde el puente de mando. Por 
todo l Ariadna se cerraron los compartimentos estancos y la tripula- 
ción acudió a sus puestos a la llamada del zafarrancho de combate. 
Ajeno a todo aquel afán, la Mitasu continuaba elevándose sobre el 
planeta. 

Y Adrián March dio la orden. 

—Lancen. 

La Ariadna disparó una andanada masiva de misiles nucleares. Las 
pequeñas máquinas se arrojaron sobre la masa de la Mitasu. Adrián no 
tenía ni siquiera una estimación del poder de los sistemas defensivos de 
la astronave japonesa hasta ese momento. 

—¡El enemigo lanza las contramedidas! 

En efecto: uno a uno, estallaban los misiles antes de llegar a su dest+ 
no, acertados de lleno por las defensas de la astronave. Pero entre los 
globos de fuego de la primera andanada se estiraban las estelas de una 
segunda andanada de misiles. Entre tanto, la Armada comenzaba a 
abandonar su órbita. 

La Mitasu se elevaba ya sobre las capas superiores de la enrarecida 
atmósfera de Thule, envuelta en una nutrida constelación de explosio- 
nes atómicas. Andanada tras andanada, los misiles lanzados por el 
destructor eran destruidos en el vacío por la defensa del enemigo. 

Éste contaba con la desventaja de una gran masa cuya inercia debía 
ser vencida para acelerar y escapar del planeta. Sin embargo, por el 
momento parecía capaz de detener el ataque. Adrián intuía que la única 
forma que tenía de salir vencedor era saturar el sistema de defensa con 
un ataque masivo. Quedaba por averiguar si disponía de capacidad 
para hacerlo. 

La artillería láser de la nave no era operativa a larga distancia, y 
March confiaba en ella para quebrar la defensa. Tan sólo en combate 
cerrado podía causar un daño considerable en el enemigo. Eso signif+ 
caba cerrar la distancia de ataque y por lo tanto aumentar el riesgo, 
pero Adrián consideró que se agotaban poco a poco las posibilidades 
de detener aquella inmensa mole, a medida que adquiría velocidad. 

El destructor A nada picó sobre la Mitasu precedido por una nube 
de misiles atómicos. Las pequeñas máquinas ahusadas pirueteaban 
entre potentes explosiones, buscando el casco de la nave enemiga, 
especialmente aquellos sectores que aparecían previamente dañados. Y 
aunque continuaban estallando en el vacio, cada vez eran detenidas 
más cerca del objetivo. 

Y entonces entró en acción la artillería del destructor. Dardos invis+ 
bles al ojo humano a los que nada detenía y que golpeaban con prect 
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sión comenzaron a lanzar al espacio pedazos ingentes de metal y ma- 
quinaria entre chorros blancos de aire que se cristalizaba rápidamente 
al contacto con el vacio. La Arata pasó a tan sólo ochocientos me- 
tros del casco, poniendo en juego toda su artillería y recibiendo a su 
vez el castigo de la defensa dla Mitasu. Y sin embargo, a su paso dejaba 
un rastro de destrucción. Desde la sala de mando, Adrián y Tomás 
contemplaban la batalla con el alma suspendida. Como un acantilado 
metálico, la inmensa astronave se deslizaba velozmente a babor. El 
geólogo sentía una intensa vibración en la planta de sus pies. 

La Mitasu continuaba aumentando lenta pero inexorablemente su 
velocidad de escape. Por fin, la Ariadna dejo a popa la nave japonesa y 
comenzó a trazar una larga curva que enfilaría su proa de nuevo al 
objetivo, mientras continuaba lanzando misiles sin cesar. 

El tiempo se hacía iriterminable. El destructor tenía que vencer la 
inercia que le impulsaba a estribor, acelerar mientras viraba de babor y 
lanzarse hacia la Mitasu, ya muy alejada del planeta. Adrián notó que 
había dejado de respirar. 

La velocidad del enemigo era ya considerable. El destructor empeló 
un tiempo que pareció en alcanzar la distancia en que podía volver a 
disparar la artillería láser. 

De nuevo el casco de la Mitasu se abrió en centenares de boquetes 
cuando la Anadm llegó a distancia de tiro. Adrián ordenó frenar la 
nave y acomodar su velocidad a la del enemigo. A tan sólo mil qui- 
nientos metros se encontraba el inmenso farallón del casco. Las defen- 
sas, demasiado ocupadas en detener las sucesivas andanadas de misiles, 
no podían concentrarse en la diminuta nave que se había colocado en 
su flanco como un molesto parásito. 

Un oficial se acercó a Adrián con una noticia inquietante. 

-Mi comandante, está ocurriendo algo. 

-¿El que? 

Es dificitas destinos dercado sua disrupción a nuestro 
alrededor, en una esfera de espacio que envuelve las dos naves. 

-¿Un campo de fuerza? 

-No lo sabemos aún, aunque creemos que no se trata de un sistema 
defensivo. Pero desde luego, se trata de un fenómeno extremadamente 
potente. El campo magnético del planeta se ha visto afectado. Algunos 
de nuestros instrumentos más delicados están fallando. 

Adrián titubeó. 

-¿Está en peligro la nave? 

-No podemos asegurarlo. El fenómeno está creciendo en intensidad 
y desconocemos que cotas alcanzará. 

El comandante se volvió hacia la pantalla principal y contempló a la 
Mitasu durante unos segundos. Después consultó los instrumentos con 
atención. No podían estar seguros de la magnitud de los daños inflig+ 
dos a la astronave japonesa. Se le presentaba la dolorosa necesidad de 
elegir entre salvar su nave y su tripulación y dejar escapar al enemigo, o 
continuar con el ataque y exponer ambas cosas a un peligro incierto. 

Y en ese momento, desaparecieron las estrellas. 


CONTINUARÁ... 
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Andrés Díaz Sánchez nació un 13 de febrero de hace 27 años en Madrid, ciudad en la que reside. Es coeditor del fanzine Sargre y Acero, del 


cual va a aparecer su número 3. 


Su género literario favorito es la Fantasía Heroica “bien hecha”. Le encanta todo lo que huela a folletín y a pulp. Ha publicado en 21 fanzines 


distintos y en un libro de cuentos de terror. 


Con referencia al cuento Cementerio Ortatal, este coordinador tiene algo que decir. Cuando le envié el relato a Fran Perea, nuestro Illustrator 
T1000, me quedé con l duda de si sería a mi al único que le gustaria el relato, pero mi alegría fue mayúscula cuando Fran me comentó que 
había disfrutado enormemente haciendo las dos ilustraciones por que, si algo tenía el cuento (a parte de ser muy entretenido) era que “resultó 
enormemente gráfico”. Y eso es cierto, mientras lees Cererterio Ortatal puedes ver perfectamente las situaciones. 


Espero que cuando lo acaben opinen igual que yo. 





— ¡Maldito borracho, debería haber actualizado el sistema de segur+ 
dad! —rugió Altur, señalando con un índice acusador al capitán Maab. 

Maab permanecía sentado en su catre. Tenía el negro y crespo cabe- 
llo revuelto. Con las manos se sujetaba la frente. La cabina entera 
apestaba a alcohol zerlano. Y el epicentro de tal hedor era el mismisi 
mo Maab. Habia sobrevivido a otra de sus dermenciales borracheras. 
Altur no debería haber confiado en aquel inútil, pero era el último 
capitán de transporte civil que quedaba en el astropuerto de Ursub. 
Había llegado demasiado tarde a los muelles, ya el resto de periodistas 
se le habían adelantado, al poco de estallar el anuncio del fin de k 
guerra... ¡El Fin de la Guerra! Y, cuando la noticia sacudió los hoteles 
habilitados para la prensa, él tenía que estar, precisamente, disfrutando 
de la bella Irela, con el receptor apagado, para no sufrir molestas inte- 
ITUPCIONES. 

Maab volvió hacia él su demacrada y rugosa faz. Tenía los ojos grises 
entrecerrados y la nariz hinchada y rojiza. De los bulbosos labios 
colgaba un hilo de saliva. Habló, con voz enronquecida: 

- Debes... debes tratarme con mayor respeto, jovencito... Aún soy el 
capitán... de... de esta nave. 

Altur cerró los puños, experimentando unas increíbles tentaciones 
de estrellarlos sobre aquella faz abotargada. Se preguntó qué ocurriría 
entonces: a sus veinticinco años poseía un cuerpo delgado aunque 
fibroso y un rostro de rasgos finos pero decididos. Sus penetrantes 
ojos, tan negros como su liso y corto cabello, habian conquistado a 
muchas mujeres, lo cual le inflaba el ego hasta considerarse, irremedia- 
blemente, superior a la mayor parte de sus congéneres masculinos. 
Maab, aunque gordo, era mucho más alto, tenía enormes espaldas, 
hombros macizos y redondeados y miembros gruesos, duros como el 
metal Parecía un tipo curtido en trifulcas de taberna. Mas ahora estaba 
borracho, y él sobrio. Y tan furioso que se sentía capaz de acabar con 
un regimiento entero de marines espaciales armado sólo con un tene- 
dor. 

- Escuche, expitár nos hemos desviado cinco puntos sobre la ruta 
trazada. Mientras usted se metía esta basura entre pecho y espalda, -le 
dio una patada a la caja de gelatinas alcohólicas, que se estrelló contra 
una pared, esparciendo locamente las pequeñas esferas de colores- fui 
a la sala de computadoras e hice unas cuantas avenguaciones. Estamos 
fuera del rumbo previsto, grandísimo imbécil Y es debido a un fallo en 
un eyector trasero. 

- ¿Eh? -Maab le observó guiñando un ojo, con un principio de ira- 
¿Has tocado mis máquinas? ¿Cómo te has atrevido? ¡Esa zona está 





reservada sólo para la tripulación, no para los pasajeros! 

-No me fiaba de usted. —confesó Altus- Lleva más de ocho horas 
diciéndome que falta poco para Loor... ¡y aún no nos hemos acercado 
siquiera a Mardz, el quinto planeta de este Sistema! ¡Está claro que 
usted no sabía lo que hacia! ¡Tiene la mente llena de alcohol! No podría 
pilotar ni un flotador intraplanetario... ¡mucho menos una nave espa- 
cial! 

— ¿Nos hemos salido de la ruta? -murmuró Maab, rascándose con 
fuerza la coronilla, frunciendo el ceño, como tratando de comprender- 
¿Dónde estamos, entonces? 

Altur continuó, ajeno a su pregunta: 

- Así pues, esperé a que estuviera durmiendo la mona, cosa bastante 
frecuente, por cierto, y pedí datos al ordenador. ¿Sabe una cosa? No es 
muy difícil manejar ese aparato, yo podría obtener los permisos necesa- 
rios para conducir este cacharro... 

“Soy reportero y por tanto curioso y tenaz, así que no tardé en dar 
con la solución. El cuarto eyector trasero ha dejado de funcionar. Hay 
un problema en el conducto que lleva el combustible a su motor y por 
tanto éste no impulsa a la nave en la medida que debiera. Eso implica, 
naturalmente, un desequilibrio en el sistema de eyecciones, que deriva a 
su vez hacia un error en l trayectoria. Nos hemos estado alejando 
lenta pero seguramente. Pero eso ro es lo peor. 

- ¿Eb? -Maab ya se había levantado y recuperaba poco a poco el 
control de su mente- ¿Qué es lo peor, si se puede saber? 

Altur suspiró con fuerza y apretó los dientes. Dijo: 

- Segut indagando en la causa de esa imposibilidad de llegar el con» 
bustible hacia el eyector trasero averiado. Al fin, descubrí que se debía 
a una rotura externa, un agujero en el casco. Quizá por culpa de algún 
aerolito del tamaño de un puño, o incluso más pequeño. Ha tenido que 
acertar justamente sobre uno de los conductos que comunican el 
depósito general con el cuarto motor eyector trasero. Nuestro precio- 
so combustible se ha desparramado por el espacio durante al menos 
cuatro horas. La diferencia de presiones, además, ha logrado que salga 
a una velocidad mucho mayor que aquella con que es bombeado hacia 
el resto de los motores. Por tanto, y gracias a ese boquete, hemos 
perdido, la mitad del depósito. 

Maab alzó las gruesas cejas. Se rascó con fuerza la mandíbula, ner- 
vioso. 

- Pero... el mecanismo de averías debería haber detectado el proble- 
ma mucho tiempo atrás, cortando el suministro; no... no indicó nada, 
no saltó ninguna alarma... 

De pronto, abrió mucho los ojos. 

- ¡Claro que no saltó la alarma! —rugió Altus, perdiendo al fin el 
autocontrol, agarrándolo por las solapas de la sudorosa camisa y em 
pujándolo violentamente- El computador no estaba preparado para 
este tipo de eventualidades y por lo tanto ni siquiera se ha percatado 
del problema. En sus bancos de memoria no existe la posibilidad de 
esta avería en concreto y no puede actuar sobre lo que no existe. En 
realidad, a nuestro feliz ordenador jamás se le ocurriría que un peque- 
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ño guijarro atravesaría el casco: piersa que rebotaría en él y se alejaría 
sin más. ¿Y sabe por qué? He tenido tiempo de pedirle instrucciones e 
información, así que yo se lo diré: 

“Antes de conectar el sistema de navegación automático deben 
introducirse en el sistema todos los detalles concernientes al menos a 
los últimos tres días previos a la navegación. Esto supone un análisis 
de la nave entera, que ocupa, en condiciones normales, una media 
hora. Pero a usted, claro, le parecía demasiado esforzado hacer esa 
sencilla operación, es decir, contrastar la nueva situación con la que ya 
figuraba en el sistema de seguridad de la nave. Prefirió no efectuar 
ninguna actualización antes de activar la navegación automática. Lóg+ 
camente, el sistema de seguridad no pudo verificar qué había ocurrido 
de nuevo en la nave desde que salimos del astropuerto de Ursub. La 
computadora pensaba que este... ¡este cacharro...!, estaba bien cuidado, 
a punto para emprender cualquier misión espacial acorde con su fabri 
cación. Pero existen carencias en la dureza y protección del casco, 
negligencias en su mantenimiento, que han provocado la rotura de un 
conducto de combustible debido a un 
mísero aerolito. Como la computadora 
no tenía idea de esas carencias, porque 
usted no se las hizo saber, ni se prepa- 
ró ni actuó convenientemente cuando 
la catástrofe sucedió. No saltó ninguna 
alarma, 

Tomó aire, como si fuera a echar 
una llamarada por la boca. Incluso 
enrojeció, tal era su furia. Extraña- 
mente, la voz no le surgió estridente, 
pero sí cargada de helor e inquina: 

- Si usted, pedazo de incompetente, 
hubiese transmitido las actualizacio- 
nes, es decir, todas esas taras, defec- 
tos, negligencias en l conservación 
del casco, y la Galaxia sabe la cantidad 
de chapuzas más que pueda haber en 
este pedazo de metal y plástico, antes 
de activar el mando automático... Si 
hubiese gastado esa mísera media 
hora, ahora no habríamos perdido casi 
la mitad del combustible ni nos habríamos desviado de nuestro destino 
original, que es el planeta Loor, del Sistema Estelar Umbra. 

Altur jadeaba, con todos los músculos tensos. Maab le observaba, 
asombrado. ¡ 

- Pero... aún no me ha contestado: ¿en qué lugar nos hallamos? 

Altur se pasó una mano temblorosa por el cabello. 

- No lo sé, no he pedido aún nuestra situación a la computadora. 
Imagino que no tan lejos como para que nadie escuche un mensaje 
lanzado por sonda. Vendrá alguien a rescatarnos. 

Maab le observó con el ceño fruncido. Dijo: 

- He de ira la sala de mandos, a revisarlo todo. 

Se agachó para recoger el maltrecho envase de gelatinas alcohólicas. 
Todavía quedaban unas pocas intactas. La bota de Altur aplastó el 
conjunto a dos centímetros de los gruesos dedos. 

- Por hoy, se acabó la diversión. -dijo el periodista, con cara de 
pocos amigos- En la sala de mandos le esperan varios kilogramos de 
concentrado de cafeína. Le quiero sobrio. 

Maab se levantó, gruñendo algo por lo bajo que Altur prefirió no 
entender. Ambos salieron del camarote. 


AR 


- Tampoco es tan grave como parece -dictaminó Maab. 

Se metió tres gelatinas de café sintético, que se deshicieron dentro de 
la boca en cuestión de segundos, transformándose en suave líquido, y 
se arrellanó en el asiento, cruzando las manos tras la nuca. La pantalla 
holográfica ante él, cuadrada y verdosa, seguía vomitando datos y más 
datos. El capitán tragó el café y dijo, con voz átona, casi somnolienta: 

- Nos hallamos en las cercanías de Kir La Nab, un planetucho casi 
sin explotar por Tambre. Hemos lanzado el S.O.S, y apagado todos los 
motores. La propia nave, mediante sus robots de mantenimiento, está 
reparando los daños. Flotamos en el espacio, esperando a que nos 
recojan. No tardarán más de cuarenta y ocho horas, supongo. Tene- 
mos tiempo para ver algún canal holovisivo, charlar, dormir o simple- 
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mente no hacer nada. -se volvió hacia Altur, quien, deprimido y enfa- 
dado, permanecía sentado en otra butaca de la amplia sala, con las 
manos en la frente y los codos en las rodillas- Por supuesto, ya he 
introducido todas las correcciones y actualizaciones necesarias en el 
sistema de seguridad. El computador está preparado para afrontar 
cualquier imprevisto. Reconozco que cometí un error... Vale, un gran 
error, pero al fin y al cabo, las probabilidades de que un aerolito a La 
deriva por el espacio se cruzara con esta nave eran muy pequeñas. 
Auténtica mala suerte. 

Altur alzó la cabeza lentamente, mirándole con un rostro cadavérico. 

- Desde luego. -dijo- Perra Mal Suerte. Acabo de perder el empleo, 
¿sabe? Seré el hazmerreír de la profesión: “el periodista que llegó tarde 
a las Capitulaciones de Loor, tras quince años de guerra estelar entre 
Tambre y Urusán”. En estos momentos, los reporteros de más de 
cinco mil diarios espaciales están allí, retransmitiendo en directo a sus 
redacciones. Hay acceso restringido, ¿sabe? Sólo a unos pocos miles de 
periodistas, de entre los millones de nuestro Sistema, se les ha permit- 
do seguir la guerra desde la primera 
fila. Y cuando llegó la noticia de la 
Capitulación, yo no tenía conectado el 
" comunicador de enviados oficiales. 
Tras quemarme los oídos escuchando 
- cien mensajes contradictorios al día, 
además de los apremios y amenazas 
9 de mi jefe por conseguir de una vez 
una noticia sensacional.. ¿cómo iba 
. yo a saber que precisamente El Men- 
F — saje llegaría cuando estaba con... 

¡ Se reprimió. Maab sonrió. 

— Una mujer, ¿verdad, chico? 

Altur asintió por fin. 

- Sí, una mujer. En esos instantes 
había apagado el comunicador. Me 
enteré de la Gran Noticia cuando ya 
era demasiado tarde. Los reporteros 
habían salido en estampida, alquilan- 
do, comprando y hasta robando 
cualquier nave capaz de llevarles a 
Loor. Yo sólo encontré la suya, una 
nave que sospedosamente nadie prefirió. Le pagué y nos largamos de alli 
Pensé que, aunque tarde, al menos llegaría. Sin embargo, me encuentro 
con una avería gracias a la cual nos hemos desviado de rumbo. Esta- 
mos varados en el espacio, sin el suficiente combusuble para llegar a 
cualquier parte, esperando una ayuda que tardará al menos dos dias 
terrestres. Para ese entonces ya habrán salido todas las ediciones espe- 
ciales de todos los diarios del Sistema, y en todas se informara detalla- 
damente sobre El Fin de la Guerra. En todos menos en el mio. -son- 
rió, nervioso Mi jefe no se contentará con despedirme: me pondrá en 
su lista negra, se asegurará de que se me cierren las puertas de cualquier 
diario mínimamente respetable. Creo que ni siquiera me admitirían ya 
en k prensa social, ni en el sector dedicado a esoterismos y locuras 
varias. Sospecho que incluso me buscará para arrancarme el pellejo a 
tiras, personalmente. Es un hombre muy pasional, se lo aseguro. 

Maab miraba a Altur con una mezcla de pena y resignación. Se le- 
vantó y extrajo de un cajón en una de las mesas de superplástico un 
envoltorio de gelatinas alcohólicas. Se las tendió al periodista. 

- Toma, muchacho, coge una. -ofreció, muy serio- Lo necesitas. Lo 
sé por experiencia. 

Altur le devolvió la mirada. Sí, aquel gordinflón borracho y desaliña- 
do tenía todo el aspecto de haber caído en desgracia años atrás, como 
le estaba ocurriendo a él mismo en estos momentos. No tenía ánimos 
para indagar en el pasado del capitán, así que no preguntó. Eran los 
dos un par de fracasados, solos en una nave destartalada, flotando en la 
negrura infinita. Sonrió doblando los labios hacia abajo y tomó un 
gelatina gorda y amarillenta. Whisky solo. Era un buen momento para 
empezar a beber. Se la metió en la boca y, cuando se deshizo en fresco 
y ligeramente denso líquido, no la paladeó, sino que directamente la 
envió al fondo del estómago. Tosió y jadeó, pero al cabo de medio 
minuto ya estaba engullendo otra. 

Maab volvió a su butaca, que hizo girar, hasta quedar encarado con el 
periodista. Puso las botas sobre una mesa con manchas diversas. Habia 
sacado de algún lugar un nuevo envase de gelatinas alcohólicas. Al 
parecer, los tenía distribuidos por toda la nave. Eligió una blancuzca, 
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viejo vodka con refresco de limón, y mordió un trozo, permitiendo 
que se deshiciera entre la lengua y un carrillo. Aún así, logró hablar: 

- Podría haber sido peor, chico, mucho peor. Piensa que, a pesar de 
todo, aún estás vivo. 

Altur sentía el cuerpo arder a causa del alcohol Maab llevaba razón: 
el aerolito pudo haber impactado en un punto vital que provocara una 
explosión en cadena. Se estremeció al pensarlo. Pero recordó que aquel 
borracho había tenido la culpa de todo y respondió, con ironía: 

- Claro. Siempre puede ocurrir algo peor. Ese es el consuelo de los 
necios. 

- Pero es un consuelo, al fin y al cabo. Mejor que nada. Escúchame: 
si no nos hubiéramos detenido a tiempo, los eyectores hubieran conti 
nuado impulsándonos en un rumbo distinto del original, y habríamos 
ido a parar a las cercanías del Cementerio. El combustible se habria 
acabado justo entonces. No quiero ni pensar en ello... 

Altur vio que el capitán se ponía ligeramente pálido. 

— ¿Qué es ese “Cementerio”? —preguntó. 

- Un lugar al que no iría ni borracho... Quiero decir, avsiderablerente 
borracho. Se trata de un cúmulo de naves destruidas que se desplazan 
en órbita regular alrededor de Kir La Nab, ese planetucho de que te 
hablé antes. Posee la suficiente fuerza gravitatoria como para atraerlas. 
Han formado un anillo en torno suyo, como los del viejo Saturno, 
¿sabes? Aunque, por supuesto, muchísimos cientos de miles de veces 
más pequeño. 

- Espere un momento... ¿no fue en las cercanías de Kir La Nab 
donde se celebró una gran batalla, en l primera guerra entre Tambre y 
Urusán, hará unos doscientos años? 

— En efecto, chico. ¿Y de dónde crees que ha salido toda esa chatarra 
que flota alrededor del planeta? Son los restos. de aquella gran confla- 
gración. 

- ¿Y por qué sería tan terrible que nuestra nave hubiera llegado hasta 
all? Al fin y al cabo, incluso este cacharro posee un último depósito 
con el suficiente combustible como para impedir una colisión contra 
ese anillo de despojos. 

- Muchacho, ¡me ofendes! -exclamó Maab, muy indignado El Graz 
Elaarón no es ningún csdxerro, a pesar de lo que pueda parecer. 

Altur soltó una carcajada. 

- ¡Vaya un nombre estúpido para una nave espacial! Este armatoste 
figura en los bancos de datos del Estado del Sistema de Umbra como 
un número de muchas cifras. Las naves no tienen nombre. 

— Esa es la versión oficial —respondió Maab, alzando el dedo índice- 
Pero los auténticos capitanes damos nombres a nuestras naves. Las 
consideramos incluso como algo 1210. ' 

- Está bien, no discutiré sobre eso. Cada profesión tiene sus manías. 
Pero vuelvo a preguntar: ¿qué tiene de malo ese anillo de naves destro- 
zadas alrededor de Kir La Nab? 

Maab clavó sus ojos en él y afirmó: 

- Los fantasmas. 

Alrur permaneció varios segundos en silencio. Soltó otra carcajada. 

- ¡Por favor! No me dirá que, a estas alturas de desarrollo científico y 
tecnológico, aún cree en esoterismos de ese tipo. Sinceramente, acaba 
de perder el último respeto que sentía hacia usted. 

- ¡Escucha, mocoso: había dado dos veces la vuelta a la Galaxia 
cuando tú manchabas tus primeros pañales! -clamó el capitán, airado— 


Y sé... sé que hay asas inexplicables en el fondo del Cosmos, en sus 


rincones más Oscuros. 

- ..Como este de Kir La Nab -se burló Altur. 

- ¡En efecto! ¿Por qué crees que aún existe ese anillo de deshechos? 
¿Por qué no se lo han llevado ya los chatarreros espaciales? ¡Muchas de 
esas naves están casi intactas! Por la época de la batalla estaban en boga 
los ataques informáticos entre computadoras de naves: virus de Déc+ 
ma, de Onceava Etapa, que reducían a l inutilidad las más potentes 
computadoras, haciendo de un gran Crucero o un Destructor un 
simple cúmulo de metal. Y sin embargo, siguen alli, abandonadas, a la 
espera de que alguien las recoja. -hizo una pausa para crear efecto y 
abrió mucho los ojos— Sin embargo, mae las recoge. 

Altur arqueó una ceja. Comenzaba a sentirse interesado. Maab, 
triunfal, continuó: 

- Ningún chatarrero, desde hace más de cien años, se acerca a Kir La 
Nab, a pesar de que en tres meses podría hacerse rico. Todos cuantos 
lo intentaron han desaparecido. 

- ¿Desaparecido? -se extrañó Altur. 


- En efecto: desapareado. Sin dejar rastro. No se les volvió a ver en 
ningún astropuerto de la zona. 

- ¿Alguien se preocupó de consultar los registros estatales? -inquirió 
Altur, aún desconfiado- Quizá, simplemente, se largaron con su parte 
de botín en chatarra a otro sistema estelar, para disfrutar de su recién 
adquirida riqueza. 

- Eso no tiene sentido. ¿Por qué no volver con los amigos, para 
envanecerse ante ellos? No, simplemente, dejaron de existir. Las 7215 
fantasma acabaron con ellos. 

Antes de que Altur objetara, Maab prosiguió, bajando y agravando su 
tono de voz: 

— Existen relatos, muchacho... Testimonios de aquéllos que se acer- 
caron al Anillo... Y que sabiamente rehusaron entrar en él Sin embar- 
go, pudieron atisbar en sus pantallas asas... 

- ¿Qué asas? -se burló Altur. 

Maab apretó los labios, tomó una gelatina de vodka con refresco de 
limón y contestó: 

- Naves extrañas, desconocidas, de un aspecto jamás observado 
hasta el momento. Fantasma. 

— Superstición y exceso de alcohol, quizás. - dictaminó Altur, alzando 
una ceja y sonriendo irónicamente- Probablemente las cámaras del 
casco sólo captaron sombras, fragmentos destrozados de bajeles, 
pedazos retorcidos de metal y superplástico... ¿No existen grabaciones 
al respecto? 

- Es mejor no hablar de estos temas. -repuso Maab, nervioso— 
Nadie quiere hacerlo. Si hay pruebas, las han destruido. 

— Supongo, además, que este tipo de relatos sólo han sido escucha- 
dos en los más oscuros tugurios de cada astropuerto, cuando el alcohol 
y las drogas han sobrepasado todos los límites racionalmente tolera- 
bles. 

— Eres un incrédulo, chico. -gruñó Maab, apuntándole con el indice— 
Y como incrédulo, morirás. 

- Todos hemos de morir. -respondió el periodista, encogiéndose de 
hombros- Prefiero hacerlo como un escéptico que como un bobo 
Supersticioso. 

Maab dio un manotazo al aire con su diestra y le volvió la espalda. 
Ambos quedaron sumidos en un hosco silencio, tomando más bolas de 
gelatina alcohólica, aunque a diferente velocidad. 

Pasada una media hora, de pronto, Altur abrió mucho los ojos. Se 
levantó y aferró la mesa ante él con fuerza. 

- ¡Un momento! -exclamó. Maab se dio la vuelta y le enfocó con 
ojos soñolientos- Usted ha dicho que en ese anillo de chatarra alrede- 
dor de Kir La Nab hay naves casi intactas, con las computadoras 
quemadas por virus informáticos. 

- Sí, es muy posible. —replicó el capitán— Al menos, eso cuentan. 

- Luego... -Altur sonrió de oreja a oreja- Sus depósitos de combus- 
uble igualmente permanecerán incólumes. Se ha usado prácticamente 
el mismo desde hará casi unos quinientos años y esa gran batalla ocu- 
rrió sólo dos siglos atrás. ¿Por qué no podría impulsarse esta nave... El 
Gran E lexrón, con el de esas naves abandonadas? ¡Sí, podría hacerse! 

— ¿Estás loco, chico? Ese combustible lleva demasiado tiempo en los 
tanques. Tal vez se haya echado a perder. . 

- Eso es discutible. Y aún así, las naves militares de gran calado 
suelen disponer de segundos y hasta terceros depósitos en previsión de 
que el principal sea destruido durante una lucha. En estos otros tan- 
ques, lo he leido en algún lugar, el combustible se congela, o se trata 
químicamente, para conservarse en perfecto estado durante años, 
decenios e incluso siglos. Luego... Podríamos llegar hasta Kir La Nab, 
abrir uno de esos tanques y tomar el combustible que necesitamos 
hasta llenar por completo el nuestro. Con la carga completa sí llegaría- 
mos a las Capitulaciones de Loor a tiempo, tal vez en sólo veinticuatro 
horas. Podria confeccionar un artículo de última hora, capaz de sal 
varme el pellejo; incluso, varias entrevistas a... 

— ¿Qué insinúas? —rugió Maab— ¿Ir hasta ese cementerio de naves, 
del cual no ha salido nadie vivo? ¡No! ¡Jamás! 

— ¡No se puede negar! -gritó Altur, indignado- Al fin y al cabo, es 
por su culpa que estemos aquí varados. Si hubiera hecho esas actual+- 
zaciones en el ordenador de a bordo, nos hallaríamos ya en Loor. Yo le 
pagué por ese servicio, está obligado a dármelo sea como sea, incluso 
tomando el combustible de las naves abandonadas de Kir La Nab. 

- Amiguito, reconozco que cometí un error, pero no caeré en otro, 
que además ponga nuestras vidas en peligro. Puedes irte con tu maldito 
artículo al último Agujero Negro de la Galaxia, porque ro iremos a ese 
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anillo de chatarra. Nos quedaremos aquí hasta que vengan a rescatar- 
nos. 

Altur sonrió con frialdad. 

- Escuche, pedazo de zopenco, ¿sabe que puedo denunciarle por 
grave negligencia en el cumplimiento de su cometido como capitán de 
esta nave? Su error puso en peligro mi vida, luego tendría derecho a 
iniciar un proceso judicial contra usted. Le aseguro que cualquier 
abogaducho lo tendría fácil para quitarle su misera licencia, para ret 
rarle después el subsidio tras el retiro e incluso para meterlo en una 
prisión orbital durante al menos tres años. 

Maab le contempló, furioso y consternado. Sabía que Altur llevaba 
razón. El periodista prosiguió, implacable: 

- Le recuerdo que las pruebas son fáciles de conseguir: el ordenador 
de a bordo tiene registradas todas las operaciones que ha realizado y 
todas las informaciones que se le ha suministrado en el interín. Están 
guardadas, junto a nuestras conversaciones, en la caja negra de este 
aparato, y haría falta una explosión nuclear para destruirla, junto con el 
resto de la nave. Es más, si por owvalquier cssa yo muriera aquí dentro, 
eso sería causa justificable para que las autoridades abrieran la caja 
negra y descubrieran todo lo ocurrido. Usted sería el principal sospe- 
choso de algún accidente sobre mi persona, ¿verdad? 

— Maldita rata traicionera... -masculló el capitán, rojo de ira- ¿Cómo 
puedes imaginar que yo trataría de asesinarte? Tengo muchos defectos, 
pero aún soy honesto. 

- Está bien, quizá me haya excedido en ese punto. Perdone si le 
ofendí Pero con todo lo demás hablaba muy en serio. Usted no puede 
arriesgarse a que le quiten la licencia y por tanto el subsidio del retiro 
forzoso. Seamos sinceros: ya es un hombre más que maduro y lo 
necesitará para tener una ancianidad decente. Sólo le propongo esto: 
llegar hasta uma distancia prudencial del Anillo, buscar una nave lo 
suficientemente idónea y estudiar el problema. Simplemente eso. Si no 
podemos hacer nada, nos largamos. Y si sí hay forma de obtenerlo, lo 
cogemos y nos vamos a toda velocidad. 

- Pero... Pero están las news fantasma. 

- Supersticiones, nada más. Y, si hubiera cualquier problema, estoy 
seguro de que, con usted a los mandos, El Gran Elearón saldría de 
cualquier apuro. Vamos, capitán, creía que tenía agallas, no me defrau- 
de 


- Oye, ¿me estás tildando de cobarde? -repuso Maab, adelantando La 
barbilla de manera agresiva. 

Altur sonrió por dentro. Acababa de comprender de qué pie cojeaba 
aquel hombre. 

- Pues sí Si no posee la suficiente bravura como para enfrentarse a 
un puñado de chatarra espacial sin echarse a temblar... 

- ¡Yo sería capaz de entrar en ese cementerio de naves y darme un 
paseo con El Gran Elecrón, sólo para matar el aburrimiento, con fan- 
tasmas o sin ellos! 

- No lo creo. -negó Altur, despectivo- Demuéstrelo, si se atreve. 
Ustedes los viejos lobos del spado son todos iguales: mucho alardear, 
pero a la hora de la verdad... nada. 

- Prepárate, niñato mimado. Te vas a tener que tragar todas esas 
palabras. Vamos rumbo a Kir La Nab, y a toda potencia. 

Se volvió y comenzó a ladrar órdenes a la computadora. Altur repr- 
mió una sonrisa triunfal 


AS 


Dos horas después, El Gran Eletrón permanecía estático, a unos 
cincuenta kilómetros del anillo. Kir La Nab era un planeta sin base ni 
establecimiento alguno desde la gran batalla, en la que se usaron suft 
cientes armas atómicas como para devastar su superficie cincuenta 
veces. Aforrinadamente, en aquel mundo nunca había existido vida, 
por lo que no hubo bajas civiles, ni en su interior ni en su periferia. 

En realidad, Kir La Nab, con un diámetro de aproximadamente mil 
kilómetros, podía considerarse un gran espaciolito, más que un planeta 
en sí Realmente, era un satélite de otro cuerpo, Kerbus, con un diá- 
metro trescientas veces mayor. Trescientos noventa mil kilómetros de 
vacio espacial les separaban. Desde El Gran Elatrón no podían ver 
Kerbus, ya que en ese momento Kir La Nab lo ocultaba de su campo 
de visión, dejando aparecer sólo una uña lejana, amarillenta, por encr 
ma de la suave rojez que constituía el borde del satélite. Sí podían 
descubrir la estrella alrededor de la cual el planeta madre y su satélite 
giraban: Umbra, un gigante gaseoso a millones y millones de kilóme- 
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tros, que brillaba a la derecha de Kir La Nab como un gran destello 
dentro de la oscuridad tachonada de puntos brillantes. 

El capitán Maab parecía ahora menos entusiasmado que dos horas 
atrás. Su lúgubre mirada permanecía fija sobre el gran holograma 
cuadrado ante él, transmitido directamente por las cámaras de popa. 
Parecía que un pedazo de vacío abierto en la sala, como una ventana 
hacia las estrellas. Se trataba de un reproductor holográfico de buena 
calidad. 

En el cuadro aparecía una ampliación del Anillo, el cementerio de 
naves en órbita atrapado por la fuerza gravitatoria del pequeño pero 
denso planeta. Durante la lejana batalla se habían empleado varias 
decemas de miles de naves. Era una de esas pocas conflagraciones 
locales donde se jugaba el destino de todo un sistema estelar. La mayor 
parte fueron Destructores y Cruceros, por ese entonces aún más gt 
gantescos, horrendos, impresionantes y amenazadores que los titanes 
de la actualidad. Y, por supuesto, innumerables cazas. 

Había desde luego sectores de combate cruento, en los que los tor- 
pedos incendiarios y atómicos y las descargas de láser arrasaban kiló- 
metros hasta alcanzar las cámaras interiores. De aquello daban fe 
fascinantes y_terribles bajeles, con sus torretas segadas, sus Cascos 
abiertos como un papel sobre el que cayeran chispas incandescentes, 
sus eyectores desgajados hacia el exterior por causa de tremendas 
explosiones de sus motores. Pedazos de hierro y gruesos cables flota- 
ban inmóviles entre los grandes buques devastados... 

Sin embargo, también existían naves incólumes, pues en el periodo 
de aquella batalla, aparte de la cruda violencia física, existía el combate 
digital, las luchas entre diferentes computadoras que se lanzaban a 
través de las ondas batallones de letales virus y repelían los ajenos 
mediante complicadas defensas. Como en toda guerra, triunfaba quien 
poseyera la mejor tecnología. En este tipo de combate, la nave perde- 
dora simplemente dejaba de funcionar, con su ordenador de a bordo 
quemado. Entonces, ni siquiera podían abrirse las compuertas exterio- 
res y los supervivientes sólo podían escapar destruyéndolas desde 
dentro. Los transportes de salvamento, al salir, quedaban a merced de 
los cazas, siempre dispuestos a realizar el trabajo sucio. 

Las naves y restos de naves de aquel anillo artificial, una simple línea 
contra la inmensidad de un planeta, se perfilaban como pedazos de 
insondable y brillante negrura por efecto del contraste con la brillantez 
de Kir La Nab. Era, a pesar de todo, una hermosa vista. Sin embargo, 
Altur procuraba desinteresarse de ella: ya dirigía las cámaras exteriores 
del Gran Eletrán, buscando naves lo suficientemente intactas como 
para poseer depósitos de combustible capaces de resistir el paso de los 
siglos. Había encontrado cinco Destructores y cuatro Cruceros con un 
aspecto bastante decente, pero en el banco de datos universal de L 
Galacteca no encontró sus planos. Después de aquella guerra, las 
caracteristicas de muchos de sus bajeles participantes fueron expuestas 
al público: la tecnología había avanzado tanto en el interin que ya no 
constituía un riesgo divulgar sus secretos. Incluso hubo películas don- 
de se recrearon con bastante éxito. Y la Galacteca, el fondo de cono- 
cimientos a disposición de cualquier ciudadano lo suficientemente 
curioso, guardaba una detallada información de al menos dos millares 
de las innumerables naves militares de la época. Por desgracia, ninguna 
de las que habían encontrado en el Anillo, hasta el momento, había 
sido registrada en ella. Altur no podía arriesgarse a penetrar en una 
nave de la que no poseyera un exhaustivo conocimiento: necesitaba 
sobre todo los planos. 

Trataba de enfocar el asunto con la suficiente cantidad de esperanza 
y calma. Pero le resultaba difícil no sentirse anonadado por la visión de 
toda aquella maquinaria de guerra, el testamento dejado por miles de 
muertos. Debía refrenar su imaginación de hombre de letras para no 
evocar las luchas, las matanzas, las explosiones, los dramas, el frenesí y 
el terror que ocurrieran allá, doscientos años en el pasado. 

Maab también parecía inquieto. Se pasaba la lengua por los labios 
resecos, renegridos por el alcohol barato, y luego se los mordía, sin 
despegar los ojos de sus propios hologramas, en los que igualmente se 
reflejaba el fascinante y tétrico panorama. Respiró con fuerza y dijo: 

- Hemos gastado ya un cinco por ciento del combustible que nos 
quedaba para llegar hasta aquí Cada dos por tres tenemos que ejecutar 
uma pequeña ignición con objeto de mover nuestra nave, y Otras varias 
para detenerla. ¿Vamos a estar mucho más tiempo recorriendo los 
alrededores del maldito Anillo? 

Altur estuvo a punto de replicar ácidamente acerca de la supuesta 
valentía de que el capitán hiciera gala treinta minutos antes, pero se 
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contuvo. Él mismo se sentía bastante decepcionado: ingenuamente, 
pensó que el asunto ¡ba a ser tan fácil como llegar hasta allí y descubrir 
una nave intacta al momento. Ahora comprendía que la tarea quizá les 
llevara horas. Muchas horas. 

- Tenga un poco de paciencia, por favor. —trató de dar fuerza a su 
voz- Estoy seguro de que... ¡Espere, allá veo otra nave que no parece 
muy destrozada! 

El holograma, en grises contra blanco azulado, mostraba un inmenso 
mazacote de metal, feo y voluminoso, flotando entre cientos de peda- 
zos de chatarra. Tenía forma alargada, casi rectangular, con inmensas 
toberas tubulares. Altur manejó la cámara exterior que recogía el nuevo 
hallazgo mediante una esfera direccional, en el cuadro de mandos, y 
ejecutó el zoom. Entrecerró los ojos y apretó los labios, mientras 
buscaba en el casco el número de serie. Lo halló, y rápidamente se lo 
dictó oralmente a la computadora, con la orden de búsqueda en el 
Archivo de la Galacteca. 

- ¿Qué? —inquirió Maab, enojado- No hay suerte, ¿verdad? 

Altur no contestó. De pronto, sonrió y le brillaron los ojos: surgió un 
nuevo holograma del multiproyector, más pequeño que el resto, y en él 
aparecieron datos y más datos, junto a múltiples planos. 

- ¡Sil -exclamó Altur- ¡Lo encontré! A ver... Se trata de un Destruc- 
tor de clase C-58,... Le llamaban Royo de la Muerte. Apropiado nombre 
para una máquina de guerra, ¿eh? 

Maab ya tenía junto a su asiento un holograma idéntico y lo leía con 
curiosidad, aunque menos eufórico. Altur continuó hablando, pese a 
todo: 

- Era una buen bajel, pero no tenía las suficientes defensas informá- 
ticas. Los virus lo barrieron durante el primer día de la batalla y al 
parecer, milagrosamente, no resultó muy afectado por las explosiones 
de otras naves cercanas. 

- Aún no hemos visto el interior ni el sector de su casco ¡himinado 
por Kir La Nab. 

- No parece muy dañado... Aquí pone que tenía capacidad para unas 
tres mil personas y casi una centena de cazas. Con silos nucleares de 
Primera Etapa. ¡Vaya! No me gustaría que ese cacharro nos estallase en 
la cara. Sus cabezas atómicas aún serán efectivas. Además, eran de las 
que se activaban al ser bombardeadas desde el exterior. El Rao de la 
Muerte no sobreviviría ni diez minutos en una de nuestras guerras 
actuales. A ver, a ver... ¿Dónde esta? ¡Ah, aqui! ¡Si! Este bonito Des- 
tructor tenía un gran depósito de combustible principal y además cinco 
secundarios. Uno de ellos, inchuso, conecta con el casco. Se trata del 
que utilizaban los cazas y otros ingenios más pequeños para repostar. 
Quizá podríamos llegar hasta él Creo que se puede hacer. 

Maab se volvió hacia Altur. Le miraba con rostro demacrado. 

— Muchacho, piensalo mejor. 

Iba a mentar el asunto de los fantasmas, pero el orgullo se lo imp+ 
dió. Altur seguía parloteando sin cesar, ajeno al veterano del espacio. 
Maab meneó la cabeza de nuevo y se metió una gelatina en la boca. 
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La compuerta se abrió lentamente, hasta encajar con el tope superior. 
Ante Altur se abría un pedazo rectangular de negrura absoluta, impe- 
netrable, en la que no obstante se adivinaban sombras sobre sombras. 
Quizá la unión de los superpoderosos paneles de acero y kistio refor- 
zado. El periodista sintió un principio de terror, pero logró aplastarlo. 
Sabía lo que era el espacio, había dado tres paseos en él durante el 
transcurso de toda su vida. Se trató casi siempre de reportajes sobre 
naves accidentadas. En una ocasión, hubo de hacer una entrevista in 
situ a varios Obreros de un centro de recogida de rayos estelares, tra- 
tando de encontrar testimonios sobre una posible irregularidad come- 
tida por los responsables de Seguridad. Recordó que perdió el control 
sobre el sistema direccional de su mochila eyectora y salió disparado en 
dirección al espacio profundo. Un obrero, con rapidez y destreza 
nacidas de la experiencia, fue en su búsqueda y lo atrapó cuando se 
habia alejado veinticinco metros hacia la negrura insondable. Le trajo 
de vuelta entre las carcajadas de sus compañeros. Hasta entonces, 
Altur nunca había experimentado genuino pánico. 

Ahora volvía salir, pero no habría nadie allá afuera que pudiera 
recogerle. Maab debía permanecer en la sala de mandos, supervisando 
y controlando la entrada de combustible. Los robots autorreparadores 
del Gran Elatrón no estaban programados para maniobras de reposta, 
así que d, Altur Maserib Treb, debería llegar hasta un Destructor aban- 


donado durante dos siglos, encontrar cierto depósito, abrir cierta 
esclusa y conectar en ella la boca del fuerte y denso cable conductor de 
combustible que uniría al Gran Elerrón con El Rayo de la Muente. Enton- 
ces, la nave de Maab absorbería la cantidad suficiente para llenar su 
propio depósito. Después, Altur separaría el cable conductor de l 
esclusa y volvería en el jet, para reunirse con su borrachín compañero. 
Coser y cantar. Entonces, ¿por qué sentia las rodillas temblorosas y el 
estómago dolorosamente encogido? 

Conectó el sistema de visión en la oscuridad de su propio traje y a 
través del visor la negrura se convirtió en una variada gama de suaves 
grises. Lo que tenía delante, tras unos quince metros de vacío, era 
metal. El casco del destructor que iba a invadir. 

Oy0 la voz de Maab por el comunicador del casco: 

- Muchacho, antes de salir, mira en el segundo compartimento 
derecho del jet. Junto a tu bota. 

Altur se agachó levemente y llevó la mano hacia el botón que abría el 
lugar señalado. En el espacio no había atmósfera mi gravedad alguna, 
así que un cuerpo acostumbrado, como el de él, a ls de l Tierra 
(adoptada por convenio en todas las naves y establecimientos de la 
Galaxia) se movió con demasiada brusquedad, impulsado por su pro- 
pio movimiento, y cayó sobre el suelo del jet, rebotando plácidamente. 
Se maldijo por estúpido: en el espacio, la norma no era la fuerza ni la 
rapidez, sino la suavidad. Gruñó una obscenidad y se aferró al brazo 
izquierdo del cuadro de mandos. Tardó unos veinte segundos en 
aposentar sus pies de nuevo. Activó los electroimanes de sus botas y 
quedo irremisiblemente pegado al suelo. Se reprendió por pensar en tal 
superficie como “suelo”. En realidad, en el espacio no había suelo ni 
techo, arriba o abajo, Norte o Sur. 

- Ten paciencia, chico. -animó Maab- Todos hemos pasado por lo 
mismo. 

Cubierto de un sudor que la agradable atmósfera interior del traje no 
terminaba de eliminar, Altur logró abrir el compartimento indicado y 
encontró en él, sujeto por garras metálicas, un subfusil láser. 

- ¿Qué significa esto? -preguntó— Ya ha acabado la guerra. 

- Siempre es bueno tener uno a mano cuando se sale al espacio. - 
replicó Maab— Y más en este lugar. Tenme informado. Buena suerte. 

Altur recordó la historia de los fantasmas. De pronto, ya no le pare- 
cía tan estúpida. Tragó saliva con fuerza (era exasperante lo difícil que 
se hacia engullir algo cuando no existía gravedad) y cerró el comparti 
mento. 

- Gracias - murmuró. 

Puso en marcha los controles del jet, con infinito cuidado para evitar 
en lo posible la nefasta inercia de cada movimiento, y el cuadro de 
mando se encendió. Su propia computadora tenía ya el mapa y todos 
los demás datos referentes al Royo de la Muerte. Altur quiso convencerse 
a si mismo de que estaba preparado, pero fracasó. 

Y aún así, pulsó suavemente los correspondientes mandos de igni- 
ción y aferró con mano cuidadosa aunque tensa los dos brazos del jet. 
El motor del aparato calentó el combustible y las múltiples explosiones 
crearon un chorro de gases que escapó por las toberas traseras y lo 
impulsaron hacia el frente. Altur volvió a recordarse que en el espacio 
suavidad equivalía a destreza, así que rápidamente levantó los dedos de 
los aceleradores. Aquel pequeño impulso lanzó el jet hacia el frente, a 
una velocidad desmesurada para el gusto de su único tripulante, Apretó 
los dientes y pulsó el decelerador, provocando un chorro de gas de 
dirección contraria al anterior. Al mismo tiempo, movió con cuidado 
los dos brazos direccionales hacia arriba y el móvil ascendió hasta el 
borde superior de la compuerta. Se apresuró a bajarlos y así pudo 
esquivar el metal y salir por fin. 

El jet unitario tenía, básicamente, la forma de gran óvalo aplastado 
de unos cinco metros de diámetro y unos dos de espesor, cerca de 
cuyo borde anterior se levantaban los brazos direccionales, con una 
gran caja metálica que era el cuadro de mandos computerizados. Sobre 
y bajo aquel gran plato se levantaban un conjunto de ocho toberas 
capaces de cambiar su orientación, mediante chorros de gas que lo 
impulsarían en todas direcciones, ya fuese hacia adelante o marcha 
atrás. Era unitario, su ocupante debía conducirlo estando de pie, to- 
mando los dos brazos como si se tratara de una moto de agua o tierra. 
No había sido hecho para el interior de los planetas, sino para opera- 
ciones en el espacio, donde un simple chorro de vapor lo lanzaría a 
velocidades vertiginosas en una casi perfecta línea recta. El que dirigía 
Altur era un modelo tosco y antiguo, pero efectivo y resistente. Se 
había dispuesto en su parte trasera un enganche electromagnético al 
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que iba unida la boca del cable de anillos de kistio y acero forrados por 
dentro y fuera de goma y superplástico. Era un conducto flexible por el 
que circularía el combustible. Maab le había asegurado que aquel inge- 
nio soportaría todo upo de golpes, así que no debía preocuparse por el 
metal o la chatarra suelta que hallara flotando en su camino. Total 
mente desenrollado, el cable medía cerca de setenta y cinco metros y 
pesaba varias toneladas. En el vacio, sin embargo, su peso era el mismo 
que el de una pluma, por lo que el jet se movía con total libertad a 
pesar de acarrear aquella larga y oscura serpiente. 

Cuando salió al exterior y miró hacia algo, Altur no pudo sofocar un 
grito: tras el borde del jet se abría un infinito precipicio, el vacío entre 
planetas y estrellas. Oyó la voz, un tanto divertida, de Maab: 

- Muchacho, mira sólo hacia el frente, hacia tu objetivo: ese es el 
truco. 

- Ya lo sé -gruñó Altur, con voz insegura, sintiéndose avergonzado. 

Movió el jet, hasta doblar suavemente en ángulo recto, y ejecutó una 

pequeña ignición y una aún más corta deceleración. El aparato se 
desplazaba paralelamente al casco del Royo de la Muerte. Había estudia- 
do los planos y sabia que a unos siete metros de su posición había una 
entrada, un conducto que debería permanecer abierto. Era la salida del 
tanque de combustible de reposta: en condiciones normales, los cazas 
o cualquier nave aliada del Destructor a la que le faltara combustible 
podría colocarse junto al casco y, mediante un cable como el que el jet 
tenía incorporado, tomar el necesario para llenar su propio tanque. 
Aquél era un ingenio de hacía dos siglos y su configuración externa la 
hacía incompatible con los actuales. Por ello, El Gran E latrón no había 
podido colocar la entrada de su tanque frente a la salida de reposta del 
destructor. El cable debía ser llevado de una nave a otra, mediante un 
jet, conducido por alguien lo suficientemente loco. 

Altur siguió con la mirada la lisa superficie del Destructor: subía hasta 
cien metros, quizás. Por el liso y lejano borde surgía la claridad de Kir 
La Nab, como una suave línea compuesta de infinitos haces luminosos. 
Se dijo que sin el filtro visual que tormaba gris lo oscuro, la imagen aún 
seria más bella. Torretas, alas desvencijadas, cables y otros muchos 
pedazos de chatarra flotaban sumidos en aquel esplendor. 

Se volvió hacia atrás y descubrió al Gran E latrón, pegado al casco del 
Rayo de la Muerte mediante grandes sujecciones magnéticas. La nave de 
Maab parecía un insecto tubular y alargado, con sus toberas en el 
extremo posterior, sus cúpulas y sus antenas de comunicación. Real 
mente, era como un mosquito posado en l piel de un gigante. Sabía 
que, aún hoy en día, sólo las naves de guerra poseían aceleradores 
supralumínicos, capaces de lanzarlas de un extremo a otro de la Gala- 
xia en cuestión de horas. La mayor parte de los bajeles civiles, en 
cambio, sólo podían moverse mediante poderosos (aunque mucho más 
lentos) motores de combustión, que calentaban gases, surgentes en 
chorros por las toberas. Las naves capaces de superar la velocidad de la 
luz necesitaban gigantescos generadores de energía, por ello eran tan 
grandes. De ahí el contraste de tamaño entre la nave de Maab y el 
Destructor. Tal vez, pensó Altur, ahora que había terminado la guerra 
también a las máquinas civiles se les permitiera moverse más rápido 
que la luz. 

Altur echó una ojeada a la franja de Anillo que había dejado atrás. 
Entre El Gran Elerrón y su borde exterior había medio kilómetro 
aproximado, una franja de vacio surcado de chatarra y grandes naves 
abandonadas, tan distanciadas entre sí que la pequeña nave no había 
tenido ninguna dificultad para esquivarlas. 

Llegó hasta la entrada de la esclusa y maniobró sutilmente el jet para 
quedar encarado con él. Se estaba acostumbrando a la máquina, no 
parecía tan difícil su manejo. Igualmente, le resultaba más fácil mover- 
se en el vacio del espacio. Sonrió, presa de una extraña euforia. Ya no 
tenia el cuerpo bañado el sudor y los músculos tensos como cables. 
Comenzaba a disfrutar de la ligereza, de la incomparable sensación de 
flotar, de sentirse ingrávido. Quizá un hombre podía llegar a odiar la 
pesadez y la torpeza de su propio cuerpo en el interior de un planeta. 
Había oido casos de obreros y técnicos espaciales que continuaban en 
sus puestos a pesar de serles ofrecidos otros mucho mejor remunera- 
dos en la superficie de diferentes mundos. 

- Ya he divisado la salida del combustible. -dijo- Voy a entrar ahí 
Por lo que veo, los datos de la Galacteca no estaban equivocados: se 
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trata de un túnel bastante ancho, de unos veinte metros de largo. Al 
fondo se encuentran las esclusas. No creo que haya problemas. 

—- Ten cuidado. Ten mucho cuidado. 

Altur pulsó el acelerador y el jet se internó en el enorme túnel A 
través del visor todo eran grises, más o menos claros. Se dijo que, de 
apagar momentáneamente el sistema, se encontraría sumido en la 
oscuridad más absoluta. Vio pedacitos de metal y cable en su trayecto- 
ria y los apartó con una mano. Sonrió, al descubrir en el muro al final 
del pasadizo más de veinte círculos, como discos en relieve, acompa- 
ñado cada uno de una palanca metálica. Miró la pantalla holográfica del 
cuadro de mandos del jet. 

- Es increíble la precisión de la Galacteca. -dijo- En sus planos 
figuran incluso hasta las llaves de paso de las esclusas. 

- Lógico; al fin y al cabo, pagamos nuestros buenos impuestos. Hay 
fondos para crear una buena base de datos universal 

- Voy a anclar el jet y colocaré nuestro conducto en la esclusa ade- 
cuada. 

Onientó las toberas y mediante un suave chorro de vapor el aparato 
dio contra el metal del túnel Su piloto activó los electroimanes y el 
gran plato quedó fijo. Desconectó los de sus botas y tomó el mando 
tubular de su propia mochila. Se maravilló de lo fácil que le resultaba 
ahora moverse en el vacío, mediante nuevas expulsiones de gas a la 
altura de su cadera. Sólo una vez perdió un tanto el control, chocó 
contra la pared del túnel y rebotó, pero en seguida volvió a tomar las 
riendas de su propio movimiento. No oyó las carcajadas de Maab, así 
que se dijo que el capitán debía estar preocupado. 

¿Al diablo con sus fantasmas!, pensó Altur. 

Desenganchó la boca del cable y la conectó con el círculo adecuado: 
los dientes de cada una encajaron en los de la otra. Normalmente 
aquella operación se llevaría a cabo mediante robots, pero Maab era 
demasiado tacaño como para incluir en su nave máquinas capaces de 
hacer estas funciones. Si El Rayo de la Muerte, además, funcionara per- 
fectamente, su propia computadora abriría la eschusa. Mas ahora, fue 
Altur quien agarró la palanca y tiró de ella, con todas sus fuerzas. Sabía 
que había de vencer cierta resistencia, pero no tenía que ser demasiada, 
si aquel mecanismo había sido diseñado para ser accionado por huma- 
nos, en un caso de emergencia como era éste. 

Al fin, desatrancó la palanca y sólo sufrió un resto de la traicionera 
inercia, que se transmitió hasta sus pies, y de ahí al túnel Por consi- 
guiente, flotó hacia arriba, chocó contra el metal sin demasiada violen- 
cia y logró agarrarse al jet, hasta quedar quieto. 

- ¡Maldita sea la Galaxia! —gruñó, frotándose inutilmente la coronilla 
del casco. 

— ¡Funciona! -oyó decir a Maab- El cable conductor ha trabado 
contacto con el depósito del Rayo de la Muerte. Sin embargo, el análisis 
en la boca de los sensores especifica que aún no puede hacerse la 
transmisión porque... ¡Claro! 

- ¿Qué ocurre? —inquirió Altur, alarmado. 

- Es evidente. El combustible del Destructor está congelado. Debe 
haberse producido alguna filtración del exterior y la temperatura se ha 
equiparado a la del helor espacial Pero no te preocupes, este cable está 
preparado para tal contingencia... ¡Es un último modelo! Hay unas 
resistencias eléctricas cerca de su boca que lo calentarán, hasta el punto 
de convertir el combustible en líquido, pero sin llegar a hacerlo arder. 

- Menos mal. -suspiró Altur- ¿Cuánto tardaremos, entonces? 

—- Bueno, chico, según el ordenador, serán unos cuarenta minutos 
largos. Ten paciencia. He de reconocer que dudaba de que lo cons+ 
guiéramos. 

- Yo también. —replicó Altur, con sinceridad. 

- Aja. Ya se han calentado y penetrado en la nave los primeros litros. 
Nuestra bomba succiona con fuerza, así que no hay peligro de que ese 
maldito hielo oleoso permanezca inmóvil, sin pasar al menos una gran 
parte por la boca del cable. 

- Luego no tengo nada que hacer hasta que se llene el depósito. 
Entonces, habré de separar la boca del cable de su esclusa, asegurarlo 
al jet y llevarlo de vuelta al Gran Elarrón. Pero mientras se efectúa la 
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- Cierto. Puedes volver ahora a nuestra nave y tomarte una caja 
entera de bourbon. Te la has ganado. 

Altur montó en el jet. Accionó un botón determinado y su compar- 
timento se abrió. El periodista sacó una microcámara, que insertó en 
cierta oquedad del casco, sobre la frente. Los del gremio lo llamaban 
“El Tercer Ojo”. Un buen reportero siempre debía llevar uno encima. 

- Voy a dar un paseo por las cercanías —dijo. 

- ¿Qué 

- Si no hago falta aquí, quiero observar más de cerca este Destructor 
y tomar unas imágenes. Con el enfoque adecuado, acompañarán a un 
buen artículo. 

- ¿Estás loco? —bufó Maab- ¡Vuelve a la nave! ¡Corres un gran 
nesgo! 

Pero Altur ya había montado en el jet. Desactivó los electroimanes y, 
como un experto, lo llevó hacia el final del túnel, de nuevo al vacío. 

- Los pedazos de chatarra flotante no alcanzan la suficiente veloci 
dad como para no poder esquivarlos o verlos venir. -dijo- Y, desde 
luego, no creo en fantasmas. No me ocurrirá nada. Aunque perdiera el 
jet, cosa totalmente improbable, todavía tendría la mochila de mi 
espalda. Puedes echarte un sueñecito, si quieres. 

Maab gritaba, enfurecido. Le amenazó e imprecó en unos términos 
irreproducibles. 

- Lo siento, amigo, voy a cortar la comunicación. -dijo el periodista- 
Así ambos estaremos más tranquilos. Dentro de cuarenta minutos, 





quizá menos, me tendrás de vuelta para sacar el cable. Te repito que no 
me ocurrirá nada. 

Y cerró el canal. Ahora, disfrutaba del absoluto silencio, de la placi 
dez del espacio, mientras dirigía el jet hacia el borde del Destructor que 
ya viera antes. Sabía que Maab no se iría de allí sin él. No parecía de esa 
clase de tipos. Y, si lo intentaba, destrozaría el cable conductor, pues 
sólo desde la esclusa podía separarse. Tal vez el mismo Maab podría 
intentarlo, aunque sin jet (la nave sólo contaba con uno), pero de tal 
modo resultaría demasiado engorroso y difícil llevar el cable de vuelta 
al Gran E latrón. 

Bueno, toda esta situación era en realidad culpa de aquel viejo borra- 
chin, asi que bien podía sufrir durante media hora. 

Altur llegó hasta el borde del casco y elegantemente lo rebasó. Sin el 
visor, la claridad amarillo-rojiza de Kir La Nab le hubiera deslumbrado 
y tal vez provocado un accidente. Él lo seguía viendo todo en 1ma 
variada gama de grises y se lamentó de no poder distinguir los colores. 
Sin duda que el panorama del vastísimo globo, con sus cúmulos de 
nubes, sus enormes cordilleras, marronáceo sobre rosado, y la negrura 
tachonada de estrellas contra su borde exterior, sería capaz de quitarle 
el aliento a causa de su belleza. 

No menos impactante resultaban las últimas naves del Anillo, al otro 
lado del Destructor, un kilómetro aproximado de hierrajos y esquele- 
tos, reventados desde dentro o desde fuera, con las tripas metálicas al 
aire. 
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Ante sí tenía varias torres de comunicaciones, gigantescas y tubula- 
res. Siguió elevíndose durante unos quince metros más, para conseguir 
una mejor panorámica, y después dobló en ángulo recto. Sobrevolaba 
una ancha pista de entrada de cazas, con las grandes compuertas, de 
decenas de metros cuadrados, cerradas. Distinguió también las titánicas 
toberas posteriores, los vastos túneles de acceso por los que los jets y 
el personal especializado accederían al exterior. Lo estaba grabando 
todo, desde luego. 

Le sorprendió descubrir varios agujeros enormes sobre l gran pista 
de entrada de naves pequeñas. Pero lo que le sumió en el estupor fue 
distinguir varios cazas rotos, desgajados, flotando en el vacio. Dirigió el 
zoom de la cámara hacia uno de ellos, a unos sesenta metros de su 
posición, y proyectó dentro del casco un pequeño holograma con la 
imagen que recogía la lente. Los agujeros en aquel aparato resultaban 
extraños, como si hubiesen sido efectuados por grandes y precisos 
taladros. Normalmente, una nave de combate alcanzada estallaba en 
pedazos cuando la explosión alcanzaba el tanque de combustible. 

Reparó entonces en los raros agujeros sobre la pista de entrada de 
cazas. Eran circulares, casi perfectos. Hizo funcionar las toberas, acer- 
cándose al más próximo, para observarlo mejor. Había grandes marcas 
en sus bordes, como si... como mordeduras. No, no podía ser. Debía 
tratarse de algún tipo de torpedo que estalló contra el casco, o lo pe- 
netró, creando ese dibujo. Al fin y al cabo, aunque reportero de guerra, 
él no era un experto en armas, y menos de dos siglos atrás. 

Entonces, en el fondo del agujero, algo se removió. Una sombra que 
vino y se fue. 

Altur se había quedado literalmente helado. Notó que el vello de la 
nuca se le erizaba. Pero aún podía pensar. Había sido sólo su imagina- 
ción. Sdo su imaginación, seguro. Quizá, un fragmento, un hierro 
suelto, nada más. 

Entonces... ¿por qué estaba jadeando? 

Se volvió en derredor, tratando de abarcar el Universo entero con la 
mirada. No había nada extraño en aquel lugar. Tan sólo buques destro- 
zados, abiertos, abandonados. Un cementerio de naves. Sonrió, de 
forma un tanto nerviosa. ¡Qué tonto era! No existían fantasmas, nada 
de eso. Y se lo iba a demostrar a sí mismo: estaba dispuesto a llegar 
hasta el agujero e incluso atisbar dentro, y entonces podria reírse de si 
mismo a gusto. 

La sonrisa se le congeló en la boca, porque volvió a distinguir la 
sombra que pasaba fugaz, dentro de aquel pozo. 

- ¡Al diablo! -gritó. 

Accionó el jet, para volver a la nave. Se había acabado el paseo. Iba a 
volver con el capitán Maab y largarse de allí cuanto antes, sin esperar 
siquiera a que el depósito se llenara. Por el rabillo del ojo vio algo 
extraño y se volvió hacia la derecha. 

Volvió a quedar paralizado. A varias decenas de metros de distancia, 
una (sa enorme, tan grande como el propio Gran Elarrón, surgió por 
otro enorme agujero en el casco. Era algo esférico, erizado de tubos 
por los que surgían chorros de vapor que lo impulsaban. Parecía una 
nave, al menos tenía un aspecto metálico, pero su casco... estaba for- 
mado por nudos y cartílagos de duro acero. Parecían fascinantes mús- 
culos que se tensaban e inflaban. Sobre la parte superior había un gran 
óvalo en el que fluctuaban diferentes tonalidades, que Altur sólo podia 
ver como intensidades del gris. Aquellos colores se movían a gran 
velocidad, formando extrañas figuras. 

De pronto, Altur notó un golpe terrible y se soltó del jet. Fascinado 
por l mue fantasma, había conducido sin mirar hacia delante, hasta 
estrellarse contra una de las torres de comunicación. Se soltó del apa- 
rato y flotó sin control, aún horrorizado, incapaz de apartar la vista de 
aquella cosa. 

Entonces, surgió otra, por otro agujero. Y otra más. Y otra. Había ya 
siete. Y se lanzaron, junto a la primera, tras el jet. El móvil continuaba 
soltando chorros de vapor por sus toberas y, después de rebotar contra 
la torre de comunicaciones, se había estrellado, casi partiéndose en dos, 
contra el casco. Las nzus farzasma volaron hacia el aparato veloz y 
hábilmente, y la más grande lo atrapó con unos apéndices picudos que 
habían surgido de su panza. Voló hacia arriba, gracias a los chorros de 
gas de los tubos en su lomo, y el resto la persiguió. Pero el ser se vol 
vió hacia ellos y la banda de tonalidades de su parte anterior brilló con 
tal fuerza, describiendo tan vertiginosas figuras, que el resto se detuvie- 
ron, como amedrantados. 

El vencedor hizo surgir un nuevo apéndice, bajo el ojo de colores, y 
lo hundió en el jet, desgajáindolo como si se tratara de papel Alcanzó 
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el tanque y unas pocas gotas de combustible volaron, helándose ins- 
tantáneamente. Varias de aquellas criaturas se lanzaron por ellas y las 
cazaron con su propio apéndice succionador, mientras el dominante 
continuaba dupando del jet. 

Altur observaba todo esto mientras se alejaba más y más del Des- 
tructor. Notó la hediondez y el calor de sus propia orina, bajando por 
la pierna. El pánico había vuelto esos detalles insignificantes. Sólo 
atinaba a pensar en una cosa: “Mosquitos. ¡Son mosquitos espaciales!”. 

Su espalda chocó contra algo sólido y eso le hizo volver al mundo 
real Al volverse, halló una inmensa herrumbre, quizá la mitad de un 
caza, renegrido y retorcido (éste sí) por algún láser que impactó en su 
tanque de combustible. Ahora, podía controlar su propio terror. Vio 
dónde estaba el costado del Rayo de la Muene junto al cual había avan- 
zado. Ahora, por el efecto del rebote contra la chatarra, iba directo 
hacia él. Las nas fantasma al parecer no habían reparado en su presen- 
cia: volvían a la superficie del Destructor, a sus agujeros. De pronto, se 
le ocurrió un pensamiento espeluznante: ¿cuántos de esos seres se 
ocultaban dentro de la gran nave? ¿Diez... Veinte... Cien... todo n 
enjambre? ¿Y en el resto de las naves? ¿Ocurriría lo mismo? 

Alguno permanecía en el exterior, pero sin volar. Se dedicaba a 
hundir lo que parecían palas o colmillos en el casco y arrancar grandes 
trozos. En el vacio no había sonido, pero Altur se imaginó el chirnar y 
crujir al ser levantado y quizá masticado por la criatura. 

Agarró con dedos temblorosos el mando de la mochila a su espalda, 
dispuesto a efectuar una fuerte eyección de gases que le condujera 
hasta el Gran Elarrón. Sólo quería escapar. Cuando tenía ya el pulgar 
colocado sobre el botón correspondiente, se detuvo. Aquel ser, o nave, 
o lo que fuera, no había reparado en él, sino tan sólo en su jet. Fue 
sobre el aparato sobre el que se lanzaron. “Porque estaba funcionan- 
do”, comprendió. De algún modo, las criaturas se sentían atraídas por 
los motores de eyección espacial Al fin y al cabo, esos tubos en su 
lomo significaban que tal vez dentro de ellas hubiese algún tipo de 
motor, capaz de calentar los gases y expulsarlos a la suficiente presión 
como para impulsarlos en dirección contraria. Lo cual significaba que 
necesitaban también algún tipo de combustible, y éste sólo podían 
hallarlo en los tanques de todas las naves abandonadas del Anillo. 
También en el del jet sobre el que se lanzaron. Recordó al espécimen 
que lo agarró con sus apéndices prensiles y, mediante otro miembro 
más, succionó directamente desde el depósito. Eran, sin duda, seres 
vivos (ya no podía pensar en ellos como en naves inanimadas de nin- 
gún tipo, ni mucho menos como fantasmas, a pesar de que no por ello 
fuesen menos aterradores). Vivían del acero (eso explicaría los agujeros 
que había visto, con marcas de dentelladas en sus bordes). Tal vez, de 
algún modo hasta ahora desconocido para los biólogos, formaban sus 
tejidos, su cuerpo, a partir de dicho metal o de otros parecidos. Ese era 
su alimento. Pero necesitaban calor y energía para moverse, para volar, 
y ahí entraba el juego el combustible que robaban a las naves. ¿De 
dónde habrian llegado estas criaturas? No parecía hacerles falta el 
oxigeno, tan sólo metal y alguna forma de líquido o gas inflamable. 
¿Habrían venido desde algún planeta cercano? ¿Eran inteligentes? ¿Se 
trataba de una civilización? 

Mientras pensaba en todo esto, Altur se había ido acercando de 
nuevo al casco del Rayo de la Muerte. El gigantesco ser volvió su go 
multicolor hacia él y el periodista no detectó ningún cambio cromático 
significativo. Probablemente no podía diferenciarlo de cualquier otro 
fragmento espacial flotante. Quizá sus órganos visuales (no había 
posibilidad de que desarrollara ninguno auditivo, aunque sí tácul) sólo 
respondían ante el calor intenso o bien ante la expansión súbita de 
cualquier tipo de gases. 

Ahora, por nada del Universo, haría funcionar su mochila. Siguió 
acercándose al casco, preparándose para el impacto. Debería impulsar- 
se por sí mismo, Vio que en la esquina había unos surcos, las junturas 
entre varios paneles, Tenía que lograr colar los dedos y aferrarse a 
ellos, si no quería salir rebotado en una dirección inesperada. Recordo, 
de pronto, a Maab, y al subfusil láser que había en el jet. ¡Qué estúpido 
había sido al no afirmarlo a su cinturón! 

Chocó contra el metal, sin demasiada violencia, y pasó con cuidado 
la mano sobre el metal cuando ya salía despedido en dirección contra- 
ria. Logró encajar un dedo en l ranura, y así quedó, cuan largo era, 
colgado del índice derecho. El traje era fuerte y no tenía miedo de que 
se rompiera. Allá 4hgo, a unos cien metros, se hallaba el bendito Gran 
Eletrón. Metió las dos manos en la ranura y al fin quedó inmóvil. Con 
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la voz activó el sistema de radio y se escuchó a sí mismo ronco y acon- 
gojado: 

— ¡Maab! ¡Capitán Maab! ¡Conteste! 

- ¿Eh? ¿Qué ocurre, muchacho? ¿Que...? 

- Cállese y déjeme hablar, maldira sea. -Altur intentó calmarse y 
poner en orden sus ideas- Aquí hay unos seres, unos monstruos, que 
pueden ser peligrosos. 

- ¡Los fantasmas! —chilló el capitán— ¡Yo tenía razón! 

- Sí, tenía usted razón. Son grandes como nuestra propia nave. Muy 
rápidos y feroces. ¡Escúcheme! Por nada del Universo encienda usted 
los motores. ¡No lo haga, por favor! Esas criaturas sólo detectan las 
eyecciones de gases que producen nuestras toberas. Bajarán hasta el 
Gran E letrón y lo harán pedazos. 

- ¡Ya te veo, chico! ¿Qué demonios haces ahí? ¿Y el jet? 

- Lo destruyeron ellos. Y, si no nos vamos de aquí, pronto correre- 
mos la misma suerte. Son demasiados... ¡Un enjambre, un ejército! 

Hubo un pavoroso silencio. Altur siguió hablando: 

- Va usted a hacer una cosa: abrirá la compuerta por la que salí. Si 
me está viendo, comprenderá que, con un solo impulso, llegaré hasta la 
nave. Trataré de colarme en ella por mis propios medios, y sólo en 
último término usaré l mochila—jet. Vaya soltando el cable, que se 
quede enganchado al Destructor, no es importante, Cuando yo esté 
dentro se lo avisaré y usted maniobrará la nave, enfilándola hacia el 
espacio abierto. Entonces, ejecutará una poderosa eyección. Yo creo 
que h aceleración nos llevará lo suficientemente lejos como para que 
rehusen buscarnos. No lo sé. De cualquier modo, creo que es la mejor 
forma de salir de aquí a toda velocidad... ¿me está escuchando? 

No hubo respuesta. Altur veía El Gran Elearón, unido al Destructor 
por las sujecciones magnéticas y también por el cable de reposta. ¿Qué 
le ocurría a ese viejo borracho? 

— Santa Galaxia... -le oyó murmurar- Está encima de tL 

- ¿Qué...? 

Altur se volvió y no vio la claridad de Kir La Nab. Ni el vacio cuaja- 
do de estrellas. Sino una masa grisácea de metal que se tensaba y des- 
tensaba, y un óvalo cristalino, ovalado, tres veces más grande que él, en 
el que brillaban extrañas tonalidades. Y todo ello a menos de dos 
metros de sus botas. 

El periodista perdió cualquier rastro de la lucidez que pudiera que- 
darle. El miedo y el instinto de supervivencia le dictaban huir, escapar, 
alejarse, poner espacio de por medio. Sus dedos apretaron el botón de 
impulsión de la mochila y salió disparado hacia el Gran Elearón. El 
chorro de gas llegó hasta el ser, cuyo ojo brilló con un intenso dorado. 

- ¡Apártate, chico! —gritó Maab, en su cabeza. 

Altur vio al Gran Elearón con la aguda proa enfilada hacia él Y dos 
cañones, recién surgidos del casco, bajo ella. También le apuntaban. 
Notó que algo rozaba su pierna derecha, sin duda uno de aquellos 
largos apéndices prensiles. Altur dobló en un brusco ángulo, hacia el 
espacio abierto. Entonces atisbó algo rojizo y una onda de fuerza le 
golpeó en l espalda y redobló su velocidad. Su cuerpo giraba sin 
control. Vio acercarse una gran masa oscura y apretó los dientes antes 
del impacto. Había chocado contra otra maldita nave destrozada. La 
cabeza le zumbaba horriblemente. Sintió un dolor espantoso en el 
hombro izquierdo. Recordó que había tratado de frenar, inútilmente, 
con la mano. ¿Se habría roto la articulación? Fue aquella aguda punza- 
da lo que no le permitió caer inconsciente. Vio a la criatura que a 
punto había estado de atraparlo volar literalmente en pedazos. Era 
metal y cables. Una nave uuz O un ser vivo con aspecto de nave 
espacial. Un último rayo doble rojizo le dio en la panza y le hizo esta- 
llar en una rosa de fuego azulado que inmediatamente desapareció, al 
no existir atmósfera alguna sobre la que propagarse. 

- ¿Estás bien, chico? ¿Dónde estás? 

- Aquí... -jadeó Altur- Creo que me he roto el brazo. El traje está 
bien. Es muy fuerte. Pero yo... 

- ¡Aguanta! ¡Sigue hablando! La radio me transmite tu posición. ¡Ab, 
ya te veo! Escúchame: subiré hacia ti, despacio, y abriré la compuerta 
de salida. Debes moverte con la mochila, tienes que hacerlo. Esta nave 
no tiene garras que puedan cogerte. 

Altur miró hacia el Destructor. Podía verlos. Ya estaban alli, varias 
de esas criaturas, curioseando alrededor de los restos de su compañero. 
¿Cuánto tardarían en localizarle a él, y después al Gran Elerró? Curio- 
samente, ya no sentía miedo, sino una sensación de irrealidad. Y aquel 
insoportable dolor del hombro izquierdo. 

— Vale... -gruñó- Lo intentaré. ¿Y el cable? 


Por primera vez, se fijaba en que volaba libremente entre las dos 
naves, pero unido sólo al Destructor. 

- No te preocupes por el cable. Allá voy. Procura no cruzarte en la 
trayectoria de los cañones. Si disparase te haria pedazos. 

El Gran Elatrón se le acercaba, lentamente, girando con suavidad, 
para exponer a Altur el costado donde estaba el hueco de compuerta 
por el que él debería colarse. Se dijo que era imposible. Ni siquiera 
podía pensar a causa del dolor. Lo notaba pulsante, agudo, como sl 
metieran y retorcieran con saña una enorme astilla en su hombro. 
Apretó los dientes hasta que notó zumbar sus sienes y tomó el mando 
de la mochila. Se impulsó hacia la pequeña nave, tratando de controlar 
la dirección y la velocidad. El sudor se le metía en los ojos y debía 
parpadear una y otra vez. Aquel hombro le estaba matando. Además, la 
inercia de sus movimientos enviaba el brazo de aquí para allá y no 
podía sujetarlo con el otro puesto que debía controlar el jet de su 
espalda. Se preguntó por qué tardaban tanto aquellas criaturas en 
atraparle. ¿Acaso no habían visto su mochila o al Gran Elearón accio- 
nando sus toberas? Quizá aún permanecían alrededor de su compañero 
destruido, tratando de averiguar qué le habría pasado. Nunca habrían 
visto a un congénere explotar de esa manera, el costado del Destructor 
había tapado a la nave asesina y a los líásers que escupió. ¿Cuánto 
tardaría el más listo de los monstruos en acercarse al borde, intuyendo 
que sí encontraría allí la solución del enigma, y no hurgando entre los 
restos carbonizados del compañero? 

Altur deseó morir. Todo resultaba preferible, antes que continuar 
sintiendo aquella agonía. Y sin embargo, dirigió el jet y se coló por la 
abertura. A su espalda, la compuerta se cerró. 

- ¡Bien, muchacho! -clamó Maab, ensordeciéndolo- ¡Lo lograste! 

Altur no halló fuerzas para contestar. Maab chilló: 

- ¡Ah, por allí aparecen! ¡Apestosos fantasmas, tragad láser! -lanzó 
una loca carcajada— ¡Tú! ¡Y tú también! ¡Eh, chico, agárrate a lo que 
puedas, nos largamos! | 

La pared frente a Altur se le aproximó a gran velocidad y notó como 
si le desgarraran el cuerpo entero, desde el hombro a la cadera. El 
dolor resultó tan intenso que se desmayó. 


+ > 


- Llegarán en unos veinte minutos. -dijo Maab. 

Altur también contemplaba l pantalla holográfica, en la sala de 
mandos. Lejano, aparecía Kir La Nab. Su Anillo era apenas una línea 
diáfana sobre el ecuador. 

- Zoom hasta nueva orden -ordenó Altur, con voz ronca. 

El ordenador obedeció instantáneamente: la imagen de Kir La Nab 
se agrandoó, hasta ocupar todo el holograma... hasta que aparecieron 
una serie de puntos dispersos por la pantalla. Crecieron también. En el 
centro de aquellas masas oscuras brillaba algo dorado, voraz. 

- Alto. -dijo Altur. 

Se fijó en que las criaturas habían sacado ya el apéndice extractor de 
combustible y los prensiles. También asomaban las puntas de aquellos 
colmillos con los que les viera desgarrar el metal en el casco del Rayo de 
la Muerte. 

- Avanzan sin prisa ni pausa -manifestó el periodista, en voz átona. 

Altur estaba sentado en la butaca, con los ojos enrojecidos y febriles. 
Tenía colocado un vendaje en el hombro que le unía el miembro con el 
torso. Maab sabía cómo hacerlos. Había ingerido tantas gelatinas 
alcohólicas que sentía la cabeza pesada como plomo. Pero resultaban 
más anestesiantes que cualquier otra droga. Al menos, eso aseguraba el 
capitan, y él se hallaba demasiado débil como para discutir. 

Hacía sólo ocho minutos que estaba consciente. Maab ya le había 
puesto al tanto de la situación: no tenían combustible alguno y un 
grupo de naves fantasma se les acercaba lenta pero inexorablemente. 
Ellos sí tenían suficiente combustible. 

Cuando Maab descubrió a Altur allá arriba, en el borde del Rao de la 
Muerte, con uno de esos bichos sobrealimentados de acero a menos de 
tres metros, se puso demasiado nervioso: hizo maniobrar el Graz 
Elatrón para enfilar los cañones láser hacia la criatura, con tal ímpetu 
que el cable conductor fue arrancado de cuajo de la pequeña nave. La 
consecuencia fue que el combustible surgió a toda velocidad hacia el 
espacio, por culpa de la diferencia de presiones. Cuando Maab reparó 
en ello, tras destruir al ser, y cerró la entrada de reposta, habían perd+ 
do no sólo lo sacado del Destructor, sino mucho más: quedaba sólo un 
cinco por ciento utilizable. Aún así escaparon gastándolo casi todo al 
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sortear la chatarra, hasta salir a espacio abierto. Entonces, se efectuó la 
última, heroica y raquitica eyección de gases, que impulso la nave hacia 
la insondable negrura. 

Todavía seguían avanzando, movidos por la inercia. El problem era 
que sus perseguidores lo hacían con mayor rapidez. Sin embargo, no 
venían directos hacia ellos, sino describiendo un suave y amplio zig- 


zag. 

- Son listos. -dictaminó Maab, con voz deprimida- Saben que los 
lasers viajan en línea recta y por eso no quieren presentar un blanco 
fácil. 

Altur miró al capitán. 

- ¿De dónde salieron esos cañones, por cierto? Nunca los mencionó. 

- ¿Crees que en estos tiempos difíciles los transportes civiles no 
implican riesgos? —inquirió a su vez el viejo lobo del espacio, torciendo 
la boca en una cínica sonrisa- He llevado a prisioneros fugados, a 
espías, a contrabandistas que hacian dinero fácil aprovechándose de los 
desastres de la guerra... Las precauciones nunca están de más. También 
tengo armas escondidas en determinados lugares del interior de L 
nave. Aún confío en cargarme a uno o dos más de esos bicharracos, 
antes de que nos hagan pedazos. Queda una reserva mínima de con» 
bustible, que por supuesto no lograría alejarnos lo suficiente de ellos. 
Pero me permitirá maniobrar la nave, para dirigir una o dos andanadas 
letales. 

- ¿De qué serviría? Nos terminarán cogiendo, antes o temprano. 

- Claro. Pero mi pellejo no se vende barato, chico. Tal vez no sea de 
una gran calidad, pero te repito que no se vende barato. -abrió mucho 
los ojos, como si recordara algo— ¿Y tu reportaje, chico? 

- ¿Qué reportaje? -también él desorbiró los ojos enrojecidos por el 
sufrimiento y el alcohol ¡Lo había olvidado! ¡La cámara en el casco del 
traje lo grabó todo! Puedo enviar las imágenes ahora mismo, mediante 
el comunicador de esta nave, junto a unas líneas improvisadas de texto. 
Le llegarán a mi jefe en unos cinco días, más o menos. Espero que la 
historia cree la suficiente expectación y que al menos me otorgue gloria 
póstuma. 

- No sólo eso. -Maab le miró seriamente- Alguien tiene que venir a 
vengarnos, a vengar a todos los pobres diablos que, como nosotros, se 
acercaron demasiado a ese nido de alimañas y perdieron la vida. 

- Lleva razón. Pero hay más: ¿puede llegar a imaginar lo que ocurr+- 
ría si una colonia de esos seres, por una razón u otra, llegara hasta un 
establecimiento habitado? No sabemos cuántos son ni su capacidad de 
procreación. Sí que son hostiles, rápidos, poderosos y letales. Podrían 
constituir una seria amenaza para la vida humana, que ha construido su 
civilización espacial sobre y a partir de metales y la hace funcionar 
gracias a combustibles inflamables. Ambas son materias que las criatu- 
ras del Anillo ambicionan. Debemos dar el aviso, antes de morir. 

Se levantó con dificultad, tembloroso y jadeante. 

— ¿Estás bien? -se interesó Maab- ¿Necesitas ayuda? 

— Creo que no. Me siento cansado, pero no noto dolor en el hon» 
bro. Los anestesiantes que me inyectaste y todo el alcohol ingerido han 
surtido efecto. Llegaré por mi propio pie hasta el traje, no hace falta 
que me acompañes. 

- Como quieras. 

Al cabo de cinco minutos, Altur se hallaba de nuevo en la sala de 
mandos, con la unidad de información computerizada en la que se 
había guardado el archivo holográfico que grabara mientras deambula- 
ba alrededor del casco del Rayo de la Muerte. No tuvo problemas con el 
traje, que fue esterilizado automáticamente por los robots, tras la 
sacudida que lo estrelló contra la pared de la sala de entrada a la nave. 
No había signos de radioactividad ni esporas, por lo que pudo des- 
prender sin riesgo la cámara y extraer de ella el archivo. El también 
había sido objeto de un rápido y efectivo examen, para determinar si 
en su cuerpo había signos de radioactividad o infección alguna. Estaba 
sano. 

Ahora, Altur dictaba en voz baja unas cuantas líneas, usando un 
estilo rápido y directo que transmitiría su urgencia, interés y preocupa- 
ción por que la raza humana tuviera conocimiento de aquella posible 
amenaza. Y, aunque los extraños seres no resultaran al final un peligro 
real para L civilización galáctica, al menos los ciudadanos que la inte- 
graban tenían derecho a sater. Nunca hasta este momento había expe- 
rimentado tan fuertemente su condición de periodista, de transmisor 
de noticias. Quizá fuese porque una de ellas, la más importante de su 
vida, iba a matarle. Decidió que era el mejor y más corto) artículo que 
hubiera escrito jamás. El redactor-jefe de su diario lo holoimprimiría 
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en grandes titulares, acompañado de las impactantes, sobrecogedoras 
imágenes. Una noticia bomba que tal vez lograra eclipsar a las Capitu- 
laciones del Fin de la Guerra. 

— Es una lístima que las comunicaciones tarden tanto en llegar hasta 
el más próximo satélite receptor. 

— Si -suspiró Altur— Si esta nave fuese militar, contaríamos con la 
tecnología necesaria para enviar mensajes suprahumínicos, es decir, a 
velocidad superior a la luz, y nos recogerían en menos de dos minutos. 
Pero no puede ser. 

- Los satélites en uso graban imágenes del espacio e incluso transm+ 
siones de energía, pero nosotros no somos algo lo suficientemente 
importante como para que sus sensores nos distingan de entre la inf+ 
nidad de pequeñeces siderales. Ni siquiera haciendo explotar esta nave 
constituiriamos una noticia importante. Ni siquiera si contáramos con 
silos nucleares, pues estamos en guerra y cada cuatro o cinco horas 
vuela en pedazos un Destructor o un Crucero a rebosar de arsenal 
radioactivo. 

- Te equivocas. -contradijo Altur- Ha acabado la guerra, estamos en 
situación de alto el fuego general. El estallido de una sola cabeza nu- 
clear provocaría una instantánea conmoción: los generales de ambos 
bandos creerían que sus enemigos han roto la paz y acudirían de inme- 
diato a verificar quién provocó la explosión y... 

Ambos se miraron, con los ojos muy abiertos. 

- ¡Sornos unos imbéciles! -rugió Maab- ¡En el Anillo de Kir La Nab 
hay decenas, incluso centenas, de naves con armamento nuclear! 

— Pero... -Altur trató de que la voz no le temblara. Se le había pasado 
la borrachera de golpe. Incluso volvía a dolerle el hombro- ¿podemos 
hacer estallar alguna? 

- No lo sé, pero deberíamos intentarlo. Tenemos cañones de láser, 
eso desde luego. Y esas naves son antiguallas... ¡Rápido, busca en L 
Galacteca los datos sobre la resistencia del casco y las protecciones de 
sus silos nucleares! ¡Tal vez sea posible! 

Altur dio las órdenes precisas al computador, que volvió a hacer 
aparecer hologramas y más hologramas respectivos al Rayo de la Muerte. 
El periodista ladraba las Órdenes con voz angustiada. A su vez, Maab 
comenzaba a calcular los movimientos que debería hacer para orientar 
los cañones del Gran E latrón hacia el Destructor deseado. Contrastaron 
todos los datos y pidieron la solución del problema a la computadora. 
La máquina tragaba información, la procesaba y extraía conclusiones 
en cuestión de segundos. 

- Escucha: -ordenó Maab, con los ojos clavados en cierto hologra- 
ma- ya tengo ese asqueroso Destructor en el punto de mira. El láser 
no puede fallar. Es más, la computadora, según nuestra posición espa- 
cial y la del Rayo de la Muerte, ha hecho una estimación objetiva de la 
mejor posición para que el rayo atraviese la menor cantidad de nave, 
antes de llegar a las bombas atómicas. Pero... ¿explotarán? 

- La Galacteca no precisa si lo harán o no. Al fin y al cabo, nunca se 
ha intentado este experimento: ninguna nave sería tan estúpida de 
tratar de reventar a otra sólo con lásers. Normalmente se emplean 
misiles, de mayor capacidad penetrante y destructiva. Ahora bien, en 
doscientos años de guerra, la tecnología bélica ha avanzado increíble- 
mente, y los disparadores de láser de ahora no son como los de antes. 
Entonces, tal wez podamos atravesar el casco y bastantes decenas de 
metros de acero, superplástico, kistio y otras protecciones, hasta llegar 
a la bodega de los nucleares. Lo curioso es que este tipo de Destructo- 
res fue diseñado para que sus cabezas radioactivas estallaran si se 
producía el suficiente calor alrededor suyo. Quizás era una forma de 
hacer desaparecer un trofeo y un montón de secretos tecnológicos 
antes que cayeran en manos del enemigo. En ese sentido, hemos teni 
do una suerte atroz: hoy en día no se fabrican naves de guerra así 

— Estamos perdiendo demasiado tiempo en hablar. -Maab apretó las 
mandíbulas y jadeó, nervioso, antes de transmitir la orden a la compu: 
tadora:- ¡Fuego! 

Dos líneas rojizas paralelas surgieron de los cañones bajo la proa y 
surcaron trescientos kilómetros de vacio, llegaron hasta el Anillo y 
agujerearon una enorme y retorcida plancha metálica, que en esos 
momentos flotaba inocentemente a veinte metros del Rao de la Muente. 

-— ¡Asquerosa chatarra! -exclamó Maab- ¡Hemos perdido una descar- 
ga! ¡Y perderemos muchas más, seguro! ¡Ese Destructor está rodeado 
de basura! 

— ¿Cuántas nos quedan? -preguntó Altur. 

— Veintitrés. Es lo que permite la batería que alimenta los cañones. 
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- Escuche, no podemos perder más tiempo. Esas alimañas se acer- 
can demasiado, las tenemos ya a sólo sesenta kilómetros. En cualquier 
momento se nos echarán encima. Debemos concentrar el tiro en una 
sola ráfaga. O lo logramos así, o seremos alimento para los fartasmo. 

Maab se mordió los labios, indeciso. De pronto, asintió. 

—- Si, llevas razón. Probemos. —lo miró fijamente- Chico, te pido 
perdón. Todo esta historia surgió a raíz de un fallo mío. 

- No, capitán. Yo también contribui, insisuendo para venir al Anillo, 
y después dando un paseo en el jet que despertó a las criaturas. Somos 
los dos culpables. 

- De cualquier modo, me alegro de haberte conocido. Y una cosa 
más: puedes tutearme. 

- Yo también me alegro. Pero dispare... Dispara ya, por faror. 

Maab asintió y dio la orden precisa. 

Las dos líneas rojizas cruzaron de nuevo el vacio, seguidas por otras 
dos, y otras dos... El fuego concentrado desintegró un conjunto de 
circuitos y cables del tamaño de un puño antes de golpear el casco del 
Destructor. Lo abrió y atravesó innumerables pasillos, estancias y 
metros cuadrados de espesor metálico. Desde luego, los diseñadores 
del Rego de la Muerte no previeron el poder de los futuros lsers de 
combate. Si las naves tuvieran alma, ésta se sentiría profundamente 
humillada, siendo agujereada por aquellos dos finos rayos... Que llega- 
ron por fin hasta la bodega con las cabezas nucleares. 

Desde la sala de mandos del Gran Elazrón, en un gran holograma que 
ampliaba muchas decenas de veces la imagen recogida por las cámaras 
del casco, Altur y Maab contemplaron, sobre la línea oscura que era el 
Anillo de Kir La Nab, una esfera plateada que se expandió y expandió 
y de pronto desapareció. Ambos chillaron de alegría. 

- ¡Lo logramos! —gritaba Maab- ¡Lo logramos, maldita sea! 

De pronto, la sonrisa se transformó en una mueca de horror. 

— ¡Ya vienen por nosotros! 

= ¿Quién? 

- ¡Los farra ms! 

Como si hubieran intuido alguna treta capaz de arrebatarles su presa, 
los seres hicieron funcionar sus extraños motores y redoblaron la 
velocidad. Se acercaban más y más, ya sin preocuparse del zig-zag. 
Altur y Maab estaban horrorizados, no podían hablar. No podían 
disparar más descargas y los virajes para orientar correctamente los 
cañones terminaron con las úlrimas gotas de combustible. Sólo les 
restaba esperar el final, el terrible final. 

De pronto, las criaturas se detuvieron, como indecisas, giraron y se 
marcharon con rapidez pasmosa, de vuelta a su hogar, al Anillo. 

- ¿Eh? ¿Por qué...? -comenzó a preguntar Altur. 

- Mira el holograma que te envio, muchacho. -señaló Maab, con 
serena felicidad- Han llegado, antes de lo que esperaba. 

Altur hizo lo indicado y contempló al menos diez Destructores, 
tanto tambreos como urusinos, a tan sólo seis kilómetros de su popa. 
Llegaron en cuanto se detectó la explosión nuclear, a tanta velocidad 
que ni siquiera los habían notado aproximarse. Era como si hubieran 
salido de la nada, como elefantes recién aparecidos ante una hormiga. 
No era extraño que las news fantasma se hubieran alejado con tal pre- 
mura. 

- Claro. -dijo Altur, extrañamente tranquilo- Conocían nuestra 
posición, al dar el S.O.S. inmediatamente estábamos localizados por los 
satélites más próximos. Deben pensar que somos los culpables, o que 
tenemos algo que ver. Mira, están apareciendo otros en las cercanías de 
L explosión nuclear. 

— Nos encerrarán. -masculló Maab- Conozco a los militares y sé que 
preferirán mantenerlo todo en secreto. 

- Pero no podrán. —Altur sonrió de oreja a oreja- Mi redactor-jefe 
tiene la historia, la hará pública por todo lo alto y armará tal revuelo 
que al final conseguirá que nos suelten. Creo que nos hemos converti- 
do en unos héroes. 

Maab también sonrió. Altur, de pronto, dejó de mantener a raya el 
extremo cansancio y se durmió, sobre la butaca. El capitán se volvió 
hacia el comunicador, a través del cual una voz restallaba una voz 
imperativa, exigiendo la identificación de la nave. 

- Si, no está mal... -musitó- Heros. 

Contestó al mensaje. 
FIN 
O Andrés Díaz Sánchez 


CLUB STAR TREK MALACCA 

Ap. de Correos 3275 

29080 Málaga 

(ESPAÑA) 

INTRODUCCION 

Como sabéis año tras año se viene organizando en nuestro 
país la Convención Nacional de STAR TREK, llamada 
ESPATREK que como bien sabéis nació en 1998 en Al+ 
cante. Este año el turno le ha correspondido a la Ciudad de 
Málaga. 

Allí los amantes de STAR TREK en sus cuatro vertientes 
Serie Clasica, Nueva Generación, Espacio Profundo-9 y 
VOYAGER se reúnen para intercambiar material, expe- 
rencias y, córmo no, hacer nuevos amigos y/o reencontrar 
a los de toda una vida como trekkers. Lo que más llama k 
atención es que las ESPATREK se hayan consolidado 
como una de las convenciones clásicas en el mundillo de la 
cifi española, y eso a pesar de que nacieron del esfuerzo 
particular de unos cuantos fans que año tras año -a pesar de 
no emitirse ninguna de las series por las cadenas naciona- 
les- siguen haciéndolas a pesar del escaso apoyo -por no 
decir nulo- de los patrocinadores de la saga de Gene Ro- 
ddenberry, a diferencia de por ejemplo de la Fox con STAR 
WARS. Ademas, esta convención ha trascendido las fronte- 
ras nacionales y es habitual verla anunciada en las news de 
los varios clubes de STAR TREK europeos como pueda 
ser el italiano y el alemán. 

Este año, esta ESPATREK promete ser en cuanto a l 
calidad de su programa una de las mejores celebradas hasta 
ahora, ya que contará entre sus colaboradores a la AEFCF 
y La Taberna Galáctica. Sin más, os dejamos con la infor- 
mación sobre cómo llegar a esta convención que tendra 
lugar los próximos días 22, 23 y 24 de Septiembre del 2000 
en el Albergue Juvenil de Málaga. OS ESPERAMOS 
COMO SE LLEGA. RESERVAS E INSCRIPCIONES: 
Viniendo en vehículo particular llegarás a Málaga por la N- 
331 (Puerto de las Pedrzas), justo a la entrada de Málaga 
capital te encontrarás con una bifurcación donde pone 
Ciudad Jardin (izqwaierda) y Torremolinos- Algeciras (dereda), 
sigue la autovía hacia Torremolinos-Algeciras (haga la 
dereha) y aproximadamente dos o tres salidas después te 
encontraras con una salida a ciudad que es la número 238, 
dirección AV. HERRERA ORIA (te la encontraras justo 
al terminar un falso túnel, con lo que debes estar atento o 
te la puedes saltar) 

A partir de ese punto sigue las indicaciones del mapa donde 
te señalamos en azul el camino a seguir para llegar al alber- 
gue (10 rrerutos aproxirmadarrente) Fijate que nada más salir de 
la RONDA OESTE. llegas a un plaza en la cual debes girar 
y cambiar de sentido para enlazar todo recto tal y como se 
indica en el plano 

Este año debido a las características del lugar donde se va a 
celebrar la ESPATREK y para evitar en la medida de lo 
posible cualquier tipo de problemas con el alojamiento 
hemos decidido hacernos cargo de la reservas de las plazas 
para asistir al congreso. 

Dicha reserva quedará definitivamente realizada cuando se 
haga efectivo el o de 500 pts en la cuenta 
1302/3082/11/2821627613 de l entidad ARGENTARIA 
las cuales le serán descontadas del precio del alojamiento 
(por supuesto). La fecha limite para realizar la reserva es el 
05/09/2000 

Es imprescindible adjuntar a una fotocopia del justificante 
del ingreso bancario así como una ficha personal tipo carta 
en donde se especifique nombre y apellidos (para que no 
exista ningún problema con la reserva del alojamiento), 
dirección y club/asociación a la que se pertenece. Rogamos 
indiquen teléfono y/o e-mail de contacto por si hubiese 
alguna nouficación que realizar de forma urgente. 

La presente reserva debe ser enviada a 

CLUB STAR TREK MALAOCA Ap. de Correos 3275 
29080 MALAGA (ESPAÑA) 
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Una nueva aventura de nuestros espaciogafes. Y esta es bastante más seria que las anteriores; esta vez Da Vico y Salazar se enfrenta a la 
Mafia, y ya se sabe que quien mal anda... 
En fin, que parece que nuestros amigos no van a salir del atolladero en la vida. Pero, pensándolo bien, es que el día que salgan van a dejar de 
ser nuestros astronautas favoritos. : 
Que disfruten de este relato corto, por que de verdad que es bueno. 


—Entonces, ¿aceptan? 

Miguel Salazar miró de soslayo a su compañero Luiggi da Vico, tragó 
saliva y respondió apenas con un hilo de voz. 

- Aceptamos... Pero quede claro que tiene que ser en las condiciones 
que le hemos dicho. No queremos líos con la Policía Interplanetaria. 

-¡Por supuesto! ¡Por supuesto! -exclamó su interlocutor soltando 
una risotada- Amigos, les puedo asegurar que se trata de un negocio 
completamente honrado. 

En realidad, los dos astronautas tenían la plena seguridad de que no 
era así; pero la vida en el cinturón de asteroides era dura, y ellos se 
encontraban acosados por las deudas... Lo que, por cierto, no tenía 
nada de excepcional. Pero las autoridades portuarias de Ceres estaban 
comenzando a ponerse francamente pesadas exigiéndoles el pago de 
las tasas de amarre del A lenadón, razón por la cual les urgía poner tierra 
-o por hablar con mayor propiedad, epacdo- por medio antes de que 
las cosas se pusieran demasiado feas. La oferta que les acababan de 
hacer olía a chamusquina a varios kilómetros de distancia, pero para su 
desgracia carecían de cualquier posible alternativa y necesitaban impe- 
rosamente aceptar cualquier tipo de trabajo por más que éste tuviera 
un aspecto turbio. Al fin y al cabo, ellos estaban más que acostumbra- 
dos a culebrear por el estrecho filo -en los asteroides no tan estrecho— 
que separaba la ley del delito; pero pese a todo, tenían que intentar 
mantener intacta su reputación... Y de paso, regatear cuanto les fuera 
posible. 

Por desgracia para ellos, su oponente era perro viejo en estas lides, y 


no había habido manera humana de exprimirlo. Claro está que esto no 





era de extrañar; él había buscado precisamente a unos astronautas que 
estuvieran en apuros, que no fueran demasiado escrupulosos y, lo más 
importante de todo, que no estuvieran en condiciones de exigir, sino 
simplemente de aceptar... Y Ceres no era tan grande como para que los 
dueños del Alezdón pudieran ocultar que carecían de dinero incluso 
para comprar el combustible necesario para la nave. Varados a l 
fuerza en el asteroide desde hacía meses, a fuerza de mendigar encar- 
gos habían acabado llamando a la puerta de Maun Stáll, uno de los más 
significados mafiosos de todo el cinturón. 

Propietario de una red de prostíbulos, casas de juego y salas de 
espectáculos de más que dudosa reputación, eso sin contar con todos 
los negocios ilegales que se le atribuían, Maun Stóll era un personaje a 
tener en cuenta... Para evitar tropezar con él Ciertamente Salazar y da 
Vico hubieran deseado poderlo hacer así, pero la necesidad apretaba... 
Y cuánto. 

El Templo de Baco, lugar en el que se encontraban, era uno de los más 
reputados garitos de Puerto Ceres y la perla de la corona del imperio 
de Stóll Allí habían sido citados, siendo recibidos no por éste -Stóll 
jamás se involucraba directamente en sus regodos- sino por uno de sus 
lugartenientes, formalmente el dueño del local -frente a la ley Sróll era 
más insolvente que una paloma- pero en la práctica un simple matón a 
las órdenes de su jefe. Aunque respondía al apelativo de Fnexly -muy 
pocos conocían su verdadero nombre-, su imperturbable rostro de 
póker, que no alteraba ni tan siquiera cuando soltaba alguna de sus 


estruendosas carcajadas, advertía bien claramente que no resultaba 
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conveniente burlarse de él... Y desde luego, ni Salazar ni da Vico sen- 
tían el menor deseo de hacerlo. 

La propuesta de su interlocutor era tan sencilla como sospechosa. 
Oficialmente partirían de Ceres, rumbo a Marte, con un cargamento de 
mercancías diversas destinadas a una empresa propiedad —bajo testafe- 
rro- de Stóll.. La cual, en realidad, no era sino una tapadera para sus 
actividades de contrabando. Pero eso era algo que no importaba dema- 
siado, puesto que los contenedores tan sólo transportaban piedras y 
papeles viejos. La verdadera misión del A/azadón consistiría en reunirse 
con una astronave, propiedad también de Stóll, en mitad del espacio, 
recibiendo a bordo un visitante al cual deberian trasladar directamente 
2 Eureka, uno de los asteroides troyanos de Marte. Una vez desembar- 
cado el pasajero deberían continuar su camino hacia Marte entregando 
La rreramaa a su destinatario, tras lo cual cobrarían la cantidad acordada 
por su trabajo. De momento tan sólo percibirían, a modo de anticipo, 
el dinero necesario para liquidar sus deudas y aprovisionar el A lezudón 
con el combustible y los avimallamientos precisos -la despensa de la 
nave tan sólo almacenaba telarañas-, junto con un pequeño remanente 
en metálico para que pudieran correrse su última juerga en Ceres. 

Aunque Salazar y da Vico eran lo suficientemente precavidos como 
para no mostrar más interés que el estrictamente, necesario, manifesta- 
ron eso sí sus reparos, más retóricos que reales, ante l posibilidad de 
verse involucrados en una actividad ilegal... Como tenía todo el aspecto 
de ser. 

Fnendy los tranquilizó, también de forma retórica, explicándoles que 
unos científicos al servicio de Stóll sospechaban que en Eureka pudie- 
ran existir importantes yacimientos de iridio, y que la persona a la cual 
debían transportar allí era un minerólogo encargado de analizar mues- 
tras tomadas in sit. La razón del secreto no era otra que la de evitar 
posibles espionajes industriales por parte de empresas rivales, ya que la 
compañía fiduciaria de Stóll no deseaba registrar a su nombre los 
derechos de explotación minera hasta no asegurarse de la rentabilidad 
de los yacimientos. Pero si alguna nave de la compañía, o de cualquiera 
de sus filiales, era vista por las cercanías del asteroide, llamaría inevita- 
blemente la atención de sus competidoras, mientras el Alczdón no 
despertaría sospechas. Si alguien los descubría merodeando por las 
cercanias de Eureka, siempre podrían alegar que se dirigían allí con 
objeto de reparar una avería, circunstancia ésta bastante verosimil dada 
la decrepitud de la sufrida astronave. 

En cuanto al pasajero, su responsabilidad hacia él concluiría en el 
mismo momento en que lo desembarcaran en la superficie del asteror 
de. Él llevaría consigo un equipo de supervivencia incluyendo un 
habitáculo presurizado, todo un lujo asiático por esos andurriales, 
junto con el instrumental científico necesario para desempeñar su 
trabajo. Esta labor la desempeñaría completamente solo para no llamar 
l atención, y ya se encargarían sus compañeros de recogerlo una vez 
les hubiera enviado por radio un mensaje cifrado comunicándoles la 
naturaleza de sus resultados... Una vez que estuviera registrado el 


asteroide a nombre de la compañía, si los análisis eran positivos, o 
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descartado esto si resultaban negativos, ya no sería necesario mantener 
ningún secreto. Por entonces el Alezrdón habría rendido ya viaje en 
Marte, y todos quedarían contentos. 

Huelga decir que los astronautas no se tragaron la bola; llevaban ya 
demasiados años sobreviviendo en el cinturón de asteroides como para 
ser tan ingenuos. La historia estaba tan bien contada, y resultaba tan 
bonita, que proclamaba a gritos su falsedad. Ahora bien, el riesgo 
parecía ser razonablemente pequeño -en otras más gordas se habían 
visto involucrados los dos camaradas en más de una ocasión- y el 
trabajo les proporcionaría liquidez monetaria para una buena tempora- 
da. No era que Salazar y da Vico carecieran de escrúpulos; simple- 
mente, no se podían permitir el lujo de tenerlos en cuenta. Así pues, 


aceptaron. 


—-A mí me sigue oliendo a chamusquina. -objetó da Vico a su amigo 
sin apartar los ojos de la pantalla visora- Todo puede ser que tengamos 
que arrepentirnos de lo que estamos haciendo. - 

—¿Y qué querías? ¿Que nos embarcaran el A lazudón y nos encerraran 
por insolventes en l penitenciaria de Vesta? A mí también me dan 
reparos, pero al buen hambre no hay pan duro. 

—En fin. -suspiró filosóficamente el italiano- Para bien o para mal, 
ya hemos cruzado el Rubicón... Porque Stúll no es de los que perdona- 
rían que nos echáramos para atrás. 

Y asi quedó zanjada l conversación. Habían pasado veinticuatro 
horas desde que el Alazadón abandonara Ceres, y se aproximaban al 
punto de reunión designado para “la cita. La nave de Stoll todavia no 
era visible en el radar, pero eso no significaba demasiado; era un se- 
creto a voces que, a pesar de estar tajantemente prohibido por la Polt 
cia Interplanetaria, todos los contrabandistas tenian instalados en sus 
naves sistemas deflectores de las ondas de radar. Y como evidente- 
mente tampoco pintaban los cascos con colores chillones ni los enga- 
lanaban con focos huminosos, estaba claro que no descubririan la 
existencia de su visitante hasta que literalmente no se toparan de nar+ 
ces con ella. 

Eso precisamente fue lo que ocurrió. Una comunicación por radio y 
el intercambio de las convenidas contraseñas les alertó de la presencia 
de la astronave, a la cual pudieron detectar, una vez advertidos, gracias 
tan sólo a la ocultación por ella de un puñado de estrellas... Porque 
estaba realmente cerca. Los tripulantes del A lezudón no quisieron pen- 
sar siquiera lo que hubiera podido ocurrirles de ser ésta hostil; por 
fortuna se encontraban, siquiera momentáneamente, en el mismo 
bando. 

La astronave contrabandista —porque no les cabía la menor duda de 
su naturaleza— era un estilizado huso de color negro al lado del cual el 
rechoncho y remendado A lazidón semejaba ser un informe motón de 


chatarra. Saltaba a la vista que era infinitamente más veloz y maniobre- 
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ra que el destartalado carguero, y sus sistemas de camuflaje debían de 
ser prácticamente perfectos. ¿Por qué entonces tanto teatro? 

Siguiendo las instrucciones que les enviaban por radio, los astronaw- 
tas maniobraron hasta dejar al A/cxadón paralelo a la otra nave, tras lo 
cual los tripulantes de ésta la aproximaron hasta que los cascos prácti- 
camente se rozaron... Operación que erizó el vello a Salazar y da Vico, 
puesto que a ellos les hubiera resultado imposible hacerlo sin correr el 
riesgo de estrellar su viejo cacharro contra la nave vecina, y no prec+ 
samente por falta de experiencia, sino debido a la falta de maniobrab+ 
lidad del A lazadón. 

No habría más de cinco metros de separación entre las dos escotillas 
cuando ambos pilotos las abrieron de forma simultánea. Abordar una 
nave en pleno espacio se podía hacer de varias maneras distintas de- 
pendiendo de la habilidad del astronauta: Para los más torpes existía la 
posibilidad de desplegar un túnel flexible que uniera ambas, pero los 
astronautas profesionales presumían de hacerlo con la única ayuda de 
un cable guía o, los más expertos, saltando a cuerpo limpio, para lo 
cual era necesario poseer un entrenamiento que evitara estrellarse 
contra el casco del buque abordado o contra las mamparas internas de 
la cámara de descompresión que separaba la escotilla del resto de la 
nave. 

Puesto que sus interlocutores no habían dicho nada al respecto, 
Salazar y da Vico ignoraban la forma en la que ¡ba a ser efectuado el 
abordaje. Más valía que no les pidieran desplegar el túnel, porque 
carecían de él, y tampoco contaban con la mayor parte de los anclajes 
necesarios para sujetar el ajeno, dado que los habian ido perdiendo en 
el transcurso de diferentes reparaciones. Total, ¿cuántas veces tenía 
lugar un abordaje en pleno vuelo? 

Sin embargo, sí era previsible que les largaran un cable. Aunque el 
mecanismo de sujeción era automático, mostraba una desagradable 
tendencia a funcionar mal. Por esta razón, da Vico conectó las cámaras 
laterales con objeto de vigilar que el anclaje se realizara de forma co- 
rrecta, rogando no tener que verse obligado -en esta ocasión el turno 
le correspondía a él- a enfundarse el traje espacial y salir para engan- 
char el cable a mano. 

Pero esto no resultó necesario, ya que la figura que surgió de la 
escotilla de la otra nave salvó limpiamente de un salto la distancia que 
le separaba de su destino. 

-¡Vaya! -gruñó Salazar- Nuestro desconocido amigo no es ningún 
pato. 

Pato era el calificativo que los astronautas profesionales aplicaban de 
forma peyorativa a los profanos, aludiendo a su inevitable torpeza en el 
espacio. 

-Ni probablemente un minerólogo. -remachó su amigo en un tono 
no menos sombrio- Bien, voy a cerrar la escotilla. 

-¡Espera! —le interrumpió el español- Viene alguien más. 

—¿Cómo que viene alguien más? Esto no era lo acordado. 


Pero era cierto. Una segunda figura de gran envergadura acababa de 
saltar al interior de la esclusa del A lazadón, sin tanta habilidad como su 
compañero pero asimismo sin necesidad de auxilio externo. 

—Esto me huele a chamusquina... 

-Chamusquina o no, mucho me temo que tiene ya poco remedio. 
Habrá que ir a recibirlos... Y te toca. 

Rezongando por lo bajo, da Vico no hizo ademán siquiera de levan- 
tarse. 

-Antes tengo que cerrar la escotilla... Si es que no tenemos más 
visitantes. 

-Espero que no. —respondió su amigo— ¡Pero tendrán cara estos tios! 
-exclamó indignado— ¡Pues no la han cerrado ellos! 

Aunque las normas de etiqueta eran sumamente escasas y laxas entre 
el colectivo de los astromautas, algunos comportamientos estaban 
especialmente mal vistos, y uno de ellos era precisamente el de actuar 
en astronaves ajenas como si se estuviera en la propia. 

-No han hecho más que llegar, y ya me están cargando. -explotó 
Salazar, siempre más irascible que su compañero— ¡Maldira sea la hora 
en la que nos embarcamos en esta historia! 

-De no haberlo hecho, a estas alturas tendríamos el A lerdón embar- 
gado, y probablemente nosotros estaríamos encerrados por insolven- 
tes. - respondió filosóficamente el italiano— En fin, voy a recibir a estos 
señora. 

No hizo falta, ya que los dos señores se presentaron inopinadamente 
en la cabina; en lugar de esperar en la esclusa desembarazándose de los 
trajes espaciales, habían optado por atravesar la astromave, todavía 
enfundados en éstos, limitándose a quitarse las escafandras... Un nuevo 
gesto de descortesía hacia sus anfitriones. 

Y por si fuera poco, su presentación no fue precisamente amable. 

-¿Qué hacen ustedes que no han abierto todavía las compuertas de la 
bodega? —les espetó el que parecía llevar la voz cantante- Tengo que 
trasbordar mi equipo, y no vamos a estar esperando todo el dia. 

-Un momento, señor... -sattó da Vico anticipándose a su irritado 
compañero Lo menos que podría hacer es presentarse, y explicarnos 
por qué razón ha traído a un acompañante cuando le esperábamos a 
usted solo. 

-Está bien. -respondió el desconocido sonriendo torvamente- 
Pueden llamarme Smith, y Smiley -añadió, señalando con displicencia al 
gorila que había quedado apostado en el quicio de la puerta- es mi 
ayudante. Y ahora... ¿Les importaría abrir las compuertas de la bodega? 
Mis compañeros están aguardando para trasladar el equipo. 

Bufando ostensiblemente Salazar dio un manotazo al interruptor, 
pero no dijo nada. Su irritación era tal, que optó por guardar pruden- 
temente silencio. 

-Bien, las compuertas ya están abiertas. —explicó da Vico- Y ahora, 
supongo que estarán más cómodos si se quitan los trajes. 

-Smley, ve a quitártelo. -fue la escueta respuesta de Smith- Yo me 
quedaré acompañando a estos caballeros; el instrumental que traigo 


conmigo es muy delicado, y no desearía que se estropeara. Asi pues, si 
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no les importa, prefiero supervisar desde aquí la descarga. Tiempo 
habrá más adelante para quitarme el traje una vez hayamos partido 
rumbo a Eureka. 

En realidad a Salazar y da Vico sí les importaba bastante sentirse 
vigilados por un extraño en su propia mave, pero poco era lo que 
podían hacer para impedirlo; eso sí, comenzaban a tener meridiana- 


mente claro que éste no iba a ser un viaje fácil 


Durante los primeros días de viaje la vida en el Alemdón se desarrolló 
sin incidentes, a no ser que se considerara como tal el hecho de que 
Smith se hubiera adueñado en la práctica de la misma... Porque, lejos 
de comportarse como un pasajero, era él quien daba las órdenes hasta 
para los detalles más nimios, y no se molestaba en absoluto en disimu- 
larlo. En condiciones normales Salazar y da Vico no se lo hubieran 
consentido, pero pronto descubrieron la verdadera naturaleza del 
tralajo de Smiley, un armario humano con tantos bíceps como escaso 
cerebro cuyo apodo no dejaba de ser una ironía, dado que no sólo no 
sonreía sino que ni tan siquiera hablaba, excepción hecha de contados 
monosilabos y sólo como respuesta a preguntas u órdenes directas de 
su amo. Por desgracia para los astronautas la cortedad de su intelecto 
corría pareja con lo impresionante de su musculatura, y frente a los 
convincentes argerentos de sus gigantescos puños los propietarios del 
A lauidón optaron prudentemente por tragarse el orgullo dejando hacer 
a Smith, 

Éste, por su parte, se limitaba a vigilar que el Alazudón no se desviara 
de L ruta prevista. En cuanto al pedazo de carne que atendía por 
Simley, no resultaba ser muy diferente de cualquier otro mueble mien- 
tras no recibiera ninguna orden de su amo. Por lo demás los astronau- 
tas no eran molestados, e incluso sus dos pasajeros no mantenían con 
ellos la menor relación social... Siendo reciprocamente correspondidos. 

Todo marchó bien hasta el quinto día de viaje. Aprovechando uno 
de los escasos momentos en los que tanto Smith como su hierático 
cancerbero los dejaban libres, los dos astronautas rumiaban sus penas 
consolándose mutuamente. 

—Así que un minerólogo... -se lamentaba Salazar- A saber qué será 
en realidad este fulano, y lo que pretende hacer en Eureka. ¿Sabes que 
he consultado la base de datos del ordenador? Resulta que Eureka es 
un asteroide condrítico. En ese jodido pedrusco no hay ni rastro de 
metales, sea iridio o cualquier otro. Nos han engañado como a chinos. 

—Eso no es asunto nuestro. -respondió da Vico- Mientras cumplan 
con su parte del trato y desembarque en Eureka, ya pueden ser los 
mafiosos más peligrosos del Sistema Solar. Esto es algo que no nos 
importa en absoluto. 

-A nosotros no, pero a la Policía Interplanetaria probablemente sí Si 
nos pillan no creo que fuéramos a pasarlo demasiado bien, y maldito lo 


que me apetece que nos viéramos pringados en un asunto de contra- 
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bando, si no de algo peor. Imagina lo que podemos llevar en la bodega 
sin saberlo; desde luego, instrumental científico no. 

-La curiosidad mató al gato. -oyeron decir a sus espaldas a Smith- 
Por cierto, olvidaron cerrar la puerta de la cabina. Yo les recomendaria 
que, por su propio interés, se abstuvieran de indagar sobre mi misión. 
Les aseguro que, si cumplen mis instrucciones, no les ocurrirá nada, y 
podrán cobrar el dinero que les prometieron, probablemente con 
creces. 

-Señor Smith, creo que ya va siendo hora de que nos sinceremos. — 
respondió da Vico, el más templado de los dos compañeros- De sobra 
sabíamos, cuando aceptamos el trabajo, que no íbamos a trasladar a un 
minerólogo a Eureka. Asumimos el riesgo, y créame que maldito lo 
que nos importa lo que podamos llevar en la bodega, o lo que pretenda 
hacer usted con ello; lo que no queremos, es vernos perjudicados por 
ello. Nos basta con llevarlo hasta su destino y largarnos acto seguido a 
Marte, olvidándonos de todo excepto de cobrar el dinero. 

-Sabia decisión, amigos mios. -respondió con sorna el pasajero- Y 
una actitud muy útil a la hora de preservar el pellejo en un ambiente 
tan duro como es el cinturón de asteroides. Ya puestos a sincerarnos — 
continuó- voy a confesarles una cosa: No nos dirigimos a Eureka. En 
realidad nuestro verdadero destino es Ganímedes, por lo que les ruego 
procedan a modificar el rumbo. 

Al oír nombrar al satélite de Júpiter ambos astronautas sintieron que 
un jarro de agua helada se vertía sobre sus cabezas. 

-¡Ganímedes! —exclamó Salazar con un hilo de voz- ¿Está usted 
loco? Tropezaríamos cincuenta veces con las patrulleras de la Policía 
Interplanetaria, y no creo que sea algo que ni a usted ni a nosotros nos 
interese en absoluto. Además, eso no entraba en el trato. Yo perso- 
nalmente, me niego. 

-Amigos míos, no sean ustedes ingenuos. -el tono de voz empleado 
por Smith era engañosamente meloso, pero tras él ocultaba una velada 
amenaza— ¿Creen ustedes que, de habérselo dicho desde un principio, 
hubieran aceptado? 

-Por supuesto que no. —terció da Vico- Se trata de una empresa 
sumamente peligrosa. Una cosa es trapichear con algo de contrabando 
por el interior del cinturón, prácticamente todos lo hacen y la Policía 
Interplanetaria suele hacer la vista gorda, y otra muy distinta intentar 
colarse de matute en uno de los lugares más vigilados del Sistema Solar 
y luego salir de allí sin que nadie se entere. ¿Sabe que nuestro permiso 
de navegación no incluye el sistema de Júpiter? No sólo nos ha enga- 
ñado, sino que no contento con ello pretende además que le obedez- 
camos... Lo siento, pero estoy con mi compañero. 

-Les aseguro que ustedes están tan interesados como yo en que este 
cargamento llegue intacto a su destino. Si nos interceptara la Policía 
Interplanetaria ustedes recibirían el mismo trato que yo, sin que les 
valiera excusar ignorancia o coacción... Las autoridades suelen ser muy 
severas habiendo teocaína por medio. 

Teocaína... La droga de los dioses. La droga perfecta, que proporcio- 


naba auténticos paraísos artificiales sin crear la menor adicción. La 
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substancia más maldita de toda la historia de la humanidad. Su método 
de elaboración no podía ser más atroz: Procedía de cerebros humanos 
vivos, y la obtención de una sola dosis exigía la muerte de un buen 
puñado de personas. En realidad la teocaína no era sino una endorfina 
(la droga natural del cerebro) muy mejorada... ¡Pero qué forma de 
mejorarla! Se inyectaba a un paciente determinadas substancias quim:t 
cas, y posteriormente se le estimulaba de forma artificial el cerebro. El 
paciente entraba en éxtasis produciendo unas endorfinas modificadas 
mucho más potentes que las normales, y justo entonces se le asesinaba, 
se le extirpaba el cerebro y, tras un sofisticado proceso químico, se 
obtenía una minúscula cantidad de teocaína pura... Al precio de una 
vida humana. 

Por supuesto, el tráfico y consumo de teocaina estaba absolutamente 
prohibido y ambos eran considerados como asesinatos en primer 
grado, castigándose con una cadena perpetua en la penitenciaria de 
Caronte, la más dura de todo el Sistema Solar. Pero pese a la persecu- 
ción policial existía un mercado negro de teocaína sostenido, según se 
decía, por un puñado de millonarios degenerados, los únicos que 
podian permitirse el lujo de pagar la exorbitante cantidad que costaba 
una sola dosis de esta droga. Y tal como ha ocurrido desde que el 
mundo es mundo, siempre se podrá conseguir lo que se desee, por 
muy prohibido que esté, sin más que teniendo el dinero suficiente para 


pagarlo. 


Dado el sanguinario método de obtención de l droga, ésta sólo 
podía ser obtenida en lugares muy determinados, uno de los cuales era 
la tierra de frontera del cinturón de asteroides. Puesto que la vigilancia 
policial era muy estricta lo difícil era hacerla llegar a la Tierra, bien 
directamente, bien a través de algún otro lugar, tal como Mane o 
Júpiter, cuyas rutas con nuestro planeta estuvieran menos controladas. 
Y a Salazar y a da Vico les habían endosado el muerto de trasladar 
clandestinamente un cargamento de teocaina hasta Ganímedes... 

—Estoy con mi compañero. —zanjó con vehemencia el astronauta 
iraliano— No estamos dispuestos a colaborar en este delito. 

-¡No sean estúpidos! —el tono de voz de Smith se había tornado 
glacial- Ya están metidos hasta el cuello en esto, y lo que les interesa es 
salvar el pellejo y de paso ganarse un dinero que buena falta les hace. 
Además, el riesgo es mínimo; tenemos contactos en la Policia Interpla- 
netaria, y todo está preparado para que no tengamos el menor tropiezo 
de aquí a Ganímedes... Bueno, en realidad ni siquiera tendremos que 
aterrizar en el satélite, ya que transbordaremos el cargamento en órbita. 
Ya ven que L cosa resultaré extremadamente fácil 

-Entonces, ¿por qué no lo hicieron con una nave suya? —preguntó 
Salazar— ¿Por qué nos metieron en esto? 

-Porque no queríamos corres más riesgos de los necesarios, y un 
carguero independiente siempre despertaría menos sospechas que una 
de nuestras naves. Aunque tenemos un cierto grado de control sobre la 


Policía Interplanetaria, siempre conviene no pasarse de listos. Además, 


ya les he dicho que no nos va a pasar nada... Mis jefes son los primeros 
interesados en que el cargamento llegue intacto a su destino. 

-Y después, ¿qué? —insistió da Vico- Nosotros no tenemos licencia 
para operar en el sistema de Júpiter. ¿Qué pasaría si la Policía Interpla- 
netaria nos intercepta durante la vuelta? 

-Eso es muy poco probable, y en cualquier caso se trataría de una 
infracción menor. Carentes de pruebas, supondrian que se trataba de 
un simple caso de contrabando. 

-Chxro. Y nos retirarían la licencia y nos requisarían el Alezadón. - 
gruñó Salazar- ¿Le parece a usted un problema menor? Nosotros 
vivimos de esto. 

-La vida siempre supone un riesgo. -respondió cinicamente Smith- 
Y alguno tenían que correr. Pero puedo hablar con mis superiores para 
que sus esfuerzos sean recompensados generosamente. 

-El problema estriba en que no estamos dispuestos a hacerlo. - 
remachó da Vico con firmeza- Puede que hayamos bordeado la ley en 
más de una ocasión, pero no somos unos asesinos. El cargamento que 
llevamos en la bodega está manchado con la sangre de muchos ino- 
centes. No, no aceptamos su oferta. 

Mas les valdría obedecerme ahora que todavia están a tiempo. -en 
la mano de Smith había aparecido una pistola de aguja con la que 
apuntaba a los astronautas- Ab, y si piensan que son dos contra uno, 
olvídenlo. Detrás de la puerta está Sialey no lleva armas de ningún 
tipo, pero le basta con sus puños; y les aseguro que se pone muy ner- 
vioso cuando piensa que yo pueda sufrir algún daño. 

-Adelante. Mátenos. —retó Salazar- Al fin y al cabo, nada nos garan- 
tiza que no vayan a hacerlo una vez que les hayamos entregado la 
droga. Dejarnos en libertad supondría contar con unos testigos muy 
molestos. 

-No lo dude; no vacilaríamos ni un instante en eliminarlos sí supu- 
sieran un obstáculo para nuestros planes. Pero no somos sanguinarios, 
y no nos gusta la violencia innecesaria. Una vez entregado el carga- 
mento ustedes resultarán inofensivos, primero porque se cuidarán de 
mantenerlo en secreto por la cuenta que les trae, y segundo porque si le 
fueran con el cuento a la Policía Interplanetaria ésta no les creería al no 
existir ninguna prueba. ¿A quién iban a denunciar, al señor Smith? 
Además, nos interesan más vivos. ¿Quién sabe si en un futuro no 
podemos necesitar de nuevo sus servicios? 

-¡Canalla! -exclamó Salazar abalanzándose sobre él 

El hampón ni se inmutó, disparándole un tiro al estómago. El astro- 
nauta cayó al suelo, encogiéndose, con un rictus de dolor en el rostro. 

-Y usted, -ordenó el asesino a da Vico, que intentaba auxiliar a su 
compañero no cometa la misma tontería que su amigo y quédese 
donde está sin mover un solo músculo. No se preocupe; le herida no 
es mortal, me aseguré de ello... Siempre y cuando reciba asistencia 
médica a tiempo. Le propongo un trato: Si conduce la mave hasta 
Ganímedes, le permitiré introducir a su amigo en el autodoc. Si no 


acepta, le verá morir desangrado delante suyo. 
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-Está bien. Usted gana. -se rindió el italiano con los ojos inyectados 
en sangre- Pero déjeme atenderlo primero. 

-Como desee. -concedió displicentemente Smith- Pero tenga pre- 
sente que, si no obedece mis instrucciones, desconectaré el autodoc y 
su amigo morirá. ¡Sale! —ordenó al gigantesco guardaespaldas- Ayú- 
dale a llevar a su amigo. 

El autodoc era un instrumento diseñado para salvar la vida a los 
astronautas en caso de emergencia. En realidad no se trataba de un 
médico automático, como parecía deducirse de su nombre, pese a 
contar con un equipo de primeros auxilios; básicamente era una cáp- 
sula de hibernación donde se introducía a la persona enferma o herida 
con objeto de preservarl en el mejor estado posible hasta que pudiera 
ser atendida en un hospital De instalación obligatoria en todas las 
naves el Alonedón contaba con uno, pero dada la desidia con la que 
Salazar y da Vico afrontaban el mantenimiento de los sistemas no 
esenciales con los que estaba equipada su nave, no hubiera sido dispa- 
ratado descubrir que no funcionaba... Pensó con angustia da Vico. 

Por fortuna, no ocurrió así Al menos, Salazar ya no correría peligro. 

- Y ahora, si no le importa, enfilemos rumbo a Ganimedes. —exigió 
Smith con falsa amabilidad, una vez de vuelta en la cabina. 

Usted gana. -gruñó desganadamente el astronauta- Aunque prefer 
ría que la nave viajara sola; me ahorraría un mal trago. 

—¡Amigo, me acaba de dar una idea! Esta nave tendrá piloto automá- 
tICO, SUPOngo. 

-Glaro; todas lo llevan. Pero lo llamamos el piloto de los tontos, y 
sólo lo usamos en caso de emergencia. 

-Considere esto una emergencia. Puesto que no me fío de usted, y 
supongo que comprenderá las razones, quiero que lo programe para 
conducir la nave hasta una órbita en torno a Ganímedes. 

-Eso no es posible. No puedo programarla desde aquí con la suf+ 
ciente precisión. 

-No importa. Encaminela hacia Ganímedes y, cuando lleguemos alli, 
ya le diré las coordenadas concretas de la Órbita. Mientras tanto, prefie- 
ro tenerlo encerrado en su camarote. 

-Está bien. -concedió da Vico- Pero, ¿cómo puede saber usted que 


no le engaño al programar las coordenadas? 


-Porque quiero que aparezca en l pantalla, con letras bien grandes, 
la palabra Garórads junto con las coordenadas orbitales. Sé que es así 
como funciona el piloto automático, para que incluso cualquiera que 
no sea piloto pueda dirigir la nave a su destino. 

—En ese caso, ¿por qué no lo hace usted mismo? No me necesita a 
mí para nada. 

—Prefiero que sea usted quien lo programe. -respondió cinicamente 
el gángster- así resultará más difícil cometer un error. 

-Como desee. -el astronauta se encogió ostensiblemente de hon» 
bros- Tan sólo hay que conectar el piloto automático y decirle el astro 
al que queremos ir. —explicó mientras tecleaba las instrucciones- ¿Lo 
ve? Ya está programado. El piloto automático se desconectará cuando 
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estemos a una distancia de millón y medio a dos millones de kilóme- 
tros de nuestro destino; el resto del vuelo tendrá que ser pilotado de 
forma manual. 

-No se preocupe por eso; no tendremos que acercarnos mucho más 
a Ganímedes. Mientras tanto, prefiero tenerlo encerrado en su cama- 
rote. Acompañe a Srraley. ¡Ah! Recuerde que tanto su vida como la de 
su amigo dependen de que el viaje concluya con normalidad. 

-Le aseguro que no podría olvidarlo aunque quisiera. -escupió el 
piloto al tiempo que abandonaba la cabina camino de su improvisado 
calabozo. 


El tiempo transcurría monótonamente en el Aleuadón, con Salazar 
hibernado en el autodoc y da Vico matando las horas leyendo u oyen- 
do música en la soledad de su camarote, el cual abandonaba tan sólo 
para comer o para realizar sus necesidades fisiológicas, siempre bajo la 
tenaz vigilancia del hosco Smiley. Y, aunque su situación no podía 
parecer más comprometida, no por ello dejaba de tomarse las cosas 
con filosofia. 

Ocurrió finalmente durante la tercera noche -según el horario parts 
cular del Alazudón- de su encierro. El astronauta italiano estaba dur- 
miendo plácidamente en su litera, cuando le despertaron una serie de 
gritos e imprecaciones procedentes de la parte delantera de la nave. 
Apenas unos instantes después, un excitado Smith aporreaba salvaje- 
mente la puerta del camarote tras fracasar en su intento de abrirla. 

-¡Da Vico, canalla! ¡Abra inmediatamente o lo mato ahora mismo! 

“No sé córro ibas a poder hacerlo, asbrón”. —pensó el italiano, felicirándose 
por la existencia de un sencillo cerrojo en la parte interior de la puerta, 
el cual había tenido la precaución de echar. 

—¡Abra ahora mismo o mato a su compañero! ¿Me escucha? No 
pienso volverlo a repetir. 

“Y si abro, mos matarás a los dos”. -se dijo, lamentándose de no poder 
hacer más por Salazar- “En fin, que ses lo que Dios quiera”. 

—¿Qué ocurre? —respondioó al fin fingiendo ignorancia. 

-¿Qué va a ocurrir? Que tenemos a una patrullera de la Policia Inter- 
planetaria a tiro de piedra; y lo que es peor, no sé cómo han desconec- 
tado el piloto automático y han tomado el mando de la nave por con- 
trol remoto. ¡Van a abordarnos de una momento a otro! —gritó el han» 
pón al borde mismo de la histeria- ¡Abra ahora mismo o echamos la 
puerta abajo! 

“Cuarto más neruoso esté, más a m favor... Y al de Miguel. Ojalá los policias 
sezn rápidos”. 

-¡Da Vico, salga ya de una maldita vez! —-Smith era ya un guiñapo 
humano- ¡Tiene que hacer algo! ¡Le prometo diez veces más de dinero! 
¡Le doy la mitad del precio del cargamento! ¡Pero por lo que más 
quiera, sáquenos de aquí! 


“Por mí como si me pronets la L una, csbrón”. 


CUE EC EEE EEC COEOAAOCOECEACO ECC ECO CEE ECTEECSCAE AAC EEES EE CELO CEET CEE AES€ 





Was Mur Var Var Var Var Veo Nat Va Vas Na Na Der Vo Van Va Vea Noa ao Va Vr Vi ei Vat Var Vi Var rr Var Va Var Var Var Va Va Va Vara Va Var Va Var ar ar Var Va at Ver Va at Var Vit ir Vo 


ECCOECOCOELCECE COCO ELECO ELECO EEE EEE CEE LECCCECOCEGESACOLENELA 


Y se tumbó en la cama sin hacer el menor caso a los desesperados 
requerimientos del asustado criminal, esperando tranquilamente La 
llegada de los policias. 


-Diganme, ¿qué es lo que voy a hacer con ustedes? 

Da Vico y Salazar, este último todavía convaleciente de su reciente 
intervención quirúrgica, se encontraban sentados frente a Matías 
M'Babane, comandante en jefe de la Policía Interplanetaria. El despa- 
cho de MBabane, situado en la última planta de la sede marciana de las 
Naciones Unidas, contaba con un amplio ventanal desde el cual se 
vistumbraba, varios cientos de metros abajo, el rutilante espectáculo 
nocturno de Nemania, la capital administrativa del planeta rojo. Pero 
los dos astronautas estaban demasiado cohibidos para poder disfrutar 
del espectáculo que se abría bajo sus pies. . 

- Técnicamente -contimuó el policia- ustedes son cómplices de un 
delito de tráfico de teocaína, algo que está especialmente penado con 
cadena perpetua... Claro está, tampoco hay que olvidar que nos han 
prestado un gran favor al ayudarnos a desmantelar la red mafiosa que 
la producía y vendía, y eso también debería ser tenido en cuenta. 

-Nosotros no sabíamos... -balbuceó Salazar. 

-¡No me diga que no sabían en qué berenjenal se estaban metiendo! 
—le reprendió M'Babane con severidad- No les creo tan ingenuos. 

-Es cierto que h cosa olía que apestaba. —intervino a su vez da Vico 
con apenas un hilo de voz- Pero necesitábamos dinero, y creimos que 
se trataría de un simple caso de contrabando. Ya sabe usted; bebidas 
alcohólicas, hachís, metales preciosos, componentes informáticos... 

- Ya. Como si eso tampoco fuera delito. -se burló su interlocutor- 
Pero bueno, he de reconocer que hubiera sido algo mucho menos 
grave que el tráfico de teocaína. Al menos, no habría asesinatos por 
medio. Y teniendo en cuenta su precaria situación económica... Estado 
de necesidad, creo que lo llaman los abogados. -concedió M'Babane 
con una sonrisa, recordando episodios de su juventud ocurridos más 
de treinta años antes, cuando él todavía no había ingresado en la Pol+- 
cia Interplanetaria y sobrevivía como astronauta independiente, de 
forma no muy distinta a como lo hacían los dos atribulados propieta- 
rios del A laxadón. 

-¿Entonces? —preguntaron a dúo los dos compañeros. 

-Bueno, supongo que el juez podría ser benévolo y dejarlo en una 
pena relativamente leve... Pero no se asusten. -sonrió- No voy a ne- 
garles que, aunque fuera de forma involuntaria, ustedes nos han hecho 
un enorme favor, amén de que doy por supuesto que realmente fueron 
engañados. Así pues, y dado que les estamos muy agradecidos, hemos 
decidido no formular cargo alguno contra ustedes. Oficialmente vamos 
a considerar que fueron secuestrados y obligados a actuar en contra de 
su voluntad, lo que no se aleja demasiado de la realidad. Eso sí, de lo 
que no se librarán es de la asistencia al juicio, pero en condición de 


testigos de cargo, no de acusados. 


-Gracias. -suspiraron ambos, sintiéndose repentinamente aliviados. 

-¿Saben? —continuó el policía, haciendo caso omiso a la interrup- 
ción- Con el abordaje al Alezdón no sólo conseguimos interceptar el 
mayor alijo de teocaína jamás conocido, sino que también desmonta- 
mos una red mafiosa que extendía sus tentáculos hasta las más altas 
esferas de la Administración, incluyendo varios altos cargos de l 
Policía Interplanetaria para bochorno del cuerpo. ¿Saben ustedes quién 
era el misterioso señor Smith? Pues nada menos que Jack Doodley, el 
lugarteniente de Stóll... El cual, por cierto, ha huido tras saber que su 
esbirro había cantado de plano. Pero no se preocupen; tiene sus horas 
contadas. Lo más importante, es que su red mafiosa se ha venido 
completamente abajo, y habrá de pasar mucho tiempo antes de que él 
u otros consigan reconstruirla. De paso, hemos conseguido limpiar 
también a la Policía Interplanetaria de agentes corruptos, hemos echa- 
do el guante a varios millonarios degenerados consumidores de teocat- 
na, y hemos desmantelado los laboratorios clandestinos donde se 
obtenía la droga. En resumen, ha sido el mayor golpe policial de los 
últimos veinte años, y todo gracias a ustedes aunque fuera de caramr 
bola. 

-Nosotros... protestó Salazar. 

-No tienen por qué excusarse; yo no creo en los héroes. Cierto es 
que el azar jugó a su favor, pero la estratagema de Ganímedes fue 
realmente brillante... Y consiguió burlar a alguien tan astuto y descon- 
fiado como Doodley. -alabó M'Babane dirigiéndose a da Vico- Le 
aseguro que yo no hubiera podido hacerlo mejor. 

-Se me ocurrió de repente. -reconoció el aludido- Aunque, a decir 
verdad, Smith... digo Doodley me lo puso en bandeja. Quería ir a 
Ganímedes, y me exigió que conectara el piloto automático... A lo cual 
accedí gustosamente. -concluyó con una sonrisa de oreja a oreja- 
Además, poco tenía que perder; cuando la situación es desesperada, no 
cuesta mayor esfuerzo obrar con audacia. 

-Dice usted bien. -concedió el policía- Tal como estaban hs cosas, 
toda prudencia sobraba. ¿Sabían que uno de los contenedores que 
transportaban en la bodega no contenía teocaina, sino una potente 
bomba? Ustedes eran unos testigos molestos, y Doodley tenía previsto 
desde un principio quitarlos de enmedio; tras transportar el alijo a su 
nave y haberse puesto él mismo a buen recaudo, habría activado h 
bomba. El temporizador estaba programado para hacerla estallar una 
vez se hubieran alejado lo suficiente para hacer desaparecer todas las 
posibles pistas, y todo lo que hubiera quedado del A ladón y de uste- 
des mismos habría sido poco más que un puñado de polvo cósmico. 
Realmente, han tenido ustedes mucha suerte. 

-Por fortuna, —terció el español sin poder evitar que le palideciera el 
rostro- Doodley ignoraba que el satélite de Júpiter no era el único 
cuerpo del Sistema Solar con ese nombre, y que existía un segundo 
Ganímedes en el cinturón de asteroides, concretamente el que hace el 
número 1.036... Que es justo hacia donde arrumbó Luiggi el A lazadón 
El resto fue sencillo; bastó con esperar a que alguna patrullera de la 
policía nos interceptara. 
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-— También fue una suerte que nuestro Alozadón fuera una nave tan 
anticuada y estuviera equipada con un sistema de seguridad que hace 
mucho cayó en desuso. -sonrió da Vico- Gracias a eso Doodley des- 
conocía que, cuando se conecta el piloto automático, entra también en 
funcionamiento una radiobaliza que emite una señal de socorro a una 
distancia de varios millones de kilómetros a la redonda, y que en esas 
circunstancias Otra astronave que cuente con el equipo adecuado pueda 
hacerse con los mandos por control remoto... Se trata de un sistema de 
seguridad que resultaba sumamente útil en la época en la que se cons- 
truyó el Alexidón, cuando la navegación por el cinturón de asteroides 
era todavía peligrosa, pero que hoy en día resulta obsoleto. Por fortw- 
na, las patrulleras de la Policía Interplanetaria continúan contando con 
el equipo de control remoto... 

-Hombre, nunca vienen de más, aunque disponemos también de 
otros sistemas más sofisticados tales como los rayos tractores... Por 
suerte, en la Policía Interplanetaria seguimos siendo bastante conser- 
vadores. explicó M'Babane— En cualquier caso, señor da Vico, fue 
usted sumamente ingenioso. ¿Sabían que Stóll, efectivamente, tenía 
comprado al responsable de coordinar las rutas de las patrulleras, y que 
éste se cuidó muy mucho de organizarlas de' forma que ninguna de 
ellas se aproximara a varios millones de kilómetros del Alan? De 
ahí la prisa de Doodley por hacer las cosas, ya que su tiempo era muy 
limitado. Claro está que, al cambiar ustedes de destino, todo su plan se 


les vino abajo, máxime cuando además no hacian más que pegar tim- 


brazos... 

-Si, pero nos moviamos sobre el filo mismo de la navaja. Si Doodley 
hubiera legado a sospechar lo más mínimo... Por suerte para nosotros, 
no se dio cuenta de que el Ganímedes que seleccioné como destino no 
era el que él creia; ése fue su principal error, no traer un piloto consigo 
en lugar de ese gorila autista que utilizaba como guardaespaldas. 

-Y al cual fue necesario reducir a golpe de dardos tranquilizantes; 
parecía un toro desbocado. -aclaró el policia- Aunque antes tuvo 
tiempo de mandar a la enfermería a tres de mis hombres, y eso que 
peleaba con las manos desnudas. Doodley, por el contrario, no opuso 
la menor resistencia pese a estar armado; es un cobarde patológico, y 
se derrumbó completamente en el momento en el que se vio atrapado. 

»En fin, bien está lo que bien acaba. —zanjó su interlocutor- Y, 
aunque oficialmente no podemos hacer más que dejarlos en libertad 
sin cargos, extraoficialmente desearíamos manifestarles nuestro agra- 
decimiento. Les propongo ingresar en la Policía Interplanetaria, donde 
siempre son bien acogidas las personas de su temple. 

Tras un incómodo silencio da Vico, el más diplomático, habló por 
ambos. 

-Se lo agradecemos infinito señor M'Babane, lo digo con total since- 
ridad, pero... No me imagino, ni imagino a Miguel, con el uniforme de 
l Policía Interplanetaria. No tenemos nada en contra de la ley, aunque 


a veces nos hayamos visto obligados a... bueno, usted ya me entiende. 


Pero somos como los pájaros, enjaulados nos moriríamos. 
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—Está bien. —suspiró el viejo policía, recordando cuando él pensaba 
de forma muy parecida— Pero no descarto que más adelante pudieran 
cambiar de opinión; quiero que sepan que siempre tendrán nuestras 
puertas abiertas. Y como queremos recompensarlos de alguna manera 
y no nos está permitido entregarles dinero, hemos pensado que po- 
dríamos aducir que el Alcsudón sufrió graves daños durante el aborda- 
je... No, no se asusten, no le hicimos ni un rasguño, pero alguna excusa 
teníamos que dar, Así pues, y a cargo de nuestro presupuesto, les 
vamos a remozar la nave, que buena falta le hace. ¿Cómo se atrevían a 
viajar en esa cafetera? 

—Es lo que había... -protestó débilmente Salazar. 

—Ah, se me olvidaba. En cuanto al dinero que les adelantó Stóll para 
enjugar sus deudas, bueno... Nosotros no sabemos nada. Y ahora, 
amigos, si me disculpan, tengo muchas cosas que atender. Para cual- 
quier cuestión que necesiten, pueden ponerse en contacto con mi 


asistente. Estoy encantado de haberlos conocido. 


+ * + 
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—Bueno, ¿a dónde vamos? —preguntó da Vico a su amigo cuando 
franqueaban la entrada principal del edificio de la ONU zambulléndose 
en el tráfago humano de la capital marciana. 

-¿A dónde va a ser? Al Nemania Hilton. —ironizó su compañero— 
¿Dónde se podrá coger aquí un aerobús al astropuerto? Estoy desean- 
do volver a nuestro viejo Alcaudon. 

-Mucho me temo que el Alcawdón debe de estar ya en el astillero... - 
musitó el italiano- Sospecho que vamos a tener que buscar un aloja- 
miento alternativo mientras terminan de repararlo. 

Ambos amigos se miraron mutuamente y, sin abrir la boca, retroce- 
dieron sobre sus pasos echando a correr en busca del ascensor más 
cercano. M'Babane, con toda su generosidad, no había tenido en 
cuenta un detalle: En los bolsillos de los dos astronautas no habia más 
que telarañas. A ver si con un poco de suerte su asistente resultaba ser 
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Colecciones olvidadas 


LOS TARZANES APÓCRIFOS DE ROVIRA 
Por 


Agustín Jaureguizar 


Allá por los años 30 había un editor en Buenos Aires, de nombre ]. 
C. Rovira y con casa en la calle de Correo 1451, que sacaba con pun- 
tualidad semanal varias páginas estándar, 128 o 160, impresas apreta- 
damente sobre hojas oscuras de verdadera pulpa de papel, un papel 
que ha resistido difícilmente el paso del tiempo, por lo que hoy tienes 
que manejar estas obritas con manos más que cuidadosas, si no quieres 
quedarte con parte de ellas entre los dedos. 

Los lunes se publicaba la “Revista Mi Novela”, los martes la “Colec- 
ción Misterio”, los miércoles la “Biblioteca Mi Nóvel": los jueves la 
“Biblioteca Sexton Blake” y los viernes “La Tradición Argentina”, que 
se vendían al módico precio de 30 centavos (de peso antiguo) en la 
capital y de 40 en el interior. La colección que nos interesa es “Miste- 
rio”, cuyos primeros números estuvieron dedicados a Edgar Wallace y 
que publicó después a otros autores, como Van Dine, J.S. Fletcher, 
Rufus King, Sax Rohmer y los propios Conan Doyle o Bernhard 
Kellermann, de quien el olvidado El Trae! estaba entonces de moda, 
llevado al cine por dos veces. 

Bueno, pues allá por el mes de abril de 1932, cuando la colección 
llegaba a su número 85, éste fue Trazan de los monos, de nuestro entra- 
ñable Edgar Rice Burroughs, en “traducción directa del inglés” de 
Natal A. Rufino, y sucesivamente, hasta el número 96, con puntualidad 
(casi) rigurosa de uno cada martes, vieron la luz El regrsso de Tarzán, Las 
fieras de Tarzán, El hijo de Tarzán, El tesoro de Tarzán, Tarzán de la seua, 
Tarzán el indómito, Tarzán el temible, Tarzán y el león de oro, Tarzán entre 
pigrress (y los hormga), Tarzán señor de la jungla y Tarzán y el imperio perdido 
(los títulos de las cubiertas no siempre coincidían con los de las pota- 
das, como si alguna de aquellas pudiera haberse encargado a partr del 
título de la edición española y luego el traductor hubiera elegido otro 
distinto para la edición argentina, que es el que figura lógicamente en la 
portada). 

Las cubiertas reproducian unos dibujos sencillos, impresos a tres 
tintas sobre un papel sólo un poco mejor que el de las hojas de texto. 
Y las versiones hay que empezar por decir que eran completas, aunque 
compuestas en letra chica, para meter en 160 páginas lo que en l 
edición española de Gustavo Gili ocupaba cerca del doble (estos libros 
debían costar allá mucho más de 30 centavos). El traductor tuvo a la 
vista estas otras versiones y las que realizó fueron bastante parecidas, 
eludiendo alguna palabra que en Latinoamérica no sonaba como en 
España. 

Así las cosas, y como la editorial gustaba de exprimir a los autores 
que vendían, los números 97 a 100 de la colección, aparecidos entre 
julio y agosto de 1932, fueron, sucesivamente, Una prinasa de Mante, 
Dioses de Mane, El señor de la guerra de Mane y Thwua, noua de Mane, 
volumen en el que quedó interrumpida la serie marciana. 

Siguieron unos cuantos números de otros autores, pero la gente 
quería Tarzanes y el 119 fue Tarzán triseJante (muy normal) y el 120 un 
desconocido Tarzán en el vdle de la muerte, a continuación del cual apare- 
cieron Tarzán el vengador, Tarzán en dl bosque simestro, Las huestes de Tarzán, 
Tarzán y la diosa del mar, Tarzán y los piratas, Tarzán el mugnárimo y, por 
fin, La nuente de Tarzán, número 127, éste ya en 1933. 

La presentación de las novelas era en todos semejante a la de las 
anteriores, atribuidas de modo expreso a Edgar Rice Burroughs, y sólo 
se diferenciaban en el que en la cubierta decían “Últimas aventuras del 
famoso Tarzán de los monos”. Como traductor (“en versión directa 
del inglés”, por supuesto) figuraba ahora Alfonso Quintana ¿Fue éste 
quien las escribió? No lo sé, pero quien fuera que hizo el meritorio 
trabajo terminó por cansarse y matar a Tarzán. 
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¿Qué les puedo decir a los aficionados a la ciencia-ficción que no 
sepan ya sobre Agustín Jaureguizar? ¿Qué fue uno de los padres 
de Nueva Dimensión? ¿Qué no hay libro, relato o cuento que no 
haya leído? No, lo que le diré al aficionado es algo mucho más 


importante y (para quien esto escribe) más doloroso: 
La biblioteca de este hombre es una de las más grandes, en lo que 
a ciencia-ficción se refiere, de este país. 





¡Nunca lo hubiera hecho! En justo castigo a su perversidad hubo de 
revivirlo de inmediato (como un Mallorquí cualquiera con Lupita y 
otros tantos) y escribir de seguido La rswraxón de Tarzán, para empe- 
zar y, sin pausa, Tarzán a jrsticero, Tarzán y la efirge y La llarmada de 
Tarzán, con el que se cerró la segunda serie. 

Pero los lectores volvieron a pedir más ávidos de aa: y Tar- 
manganis, de Sabor la leona y Tantor el elefante, de que Greystoke de 
los Monos no conociera su bien merecido reposo en la Cámara de los 
Lores británico sinó que siguiera enfrentándose a Bolgani el gorila. Asi 
que el gran Quintana (suponiendo que fuera él) hubo de volver a la 
carga y, tras sólo cinco semanas para tomar aliento, iniciar la “tercera 
serie extraordinaria de aventuras del rey de los monos”, en la que 
figuraba como traductor pero ya no se decía expresamente quién era el 
autor. 

Los números 136 a 151 de esta colección pulp, “Misterio”, fueron El 
secreto de Tarzán, Tarzán y el Buda de plata, La huella de Tarzán, Tarzán y el 
profeta negro, la odisea de Tarzán, Tarzán y el defante blanco, La justida de 
Tarzán, Tarzán y el lago de fuego, El rieto de Tarzán, Tarzán el implacable, El 
rscate de Tarzán, Tarzán y la luna roja, El secestro de Tarzán, La ngaza de 
Tarzán, Tarzán en el reino de las timeblas y. Tarzán y el wlo de Tanit, tras los 
que el buen y gran Quintana se quedó exhausto y, sin escribir siquiera 
El bistueto de Tarzán o Tarzán y el desastre A rmual (por citar tan sólo dos 
de los títulos que más se echan de menos), lo dejó. 

Y Rovira dejó de publicar Tarzanes... ¡Oh, no! ¡Cuán equivocados 
estariais si eso pensarais! Ciertamente podriais pensarlo, pues sólo 
hasta aquí, sin detalles y con un par de errores que he subsanado, 
menciona estos curiosos títulso la obra Tzrzán al desnudo, de Lacassin y 
otros (Rodolfo Alonso editor, Buenos Aires, 1970), en una lista que 
reproduce de Darrel C. Richardson. 

Después de otro breve descanso, reitero que sólo para tomar aliento, 
Rovira le dio otra vuelta de tuerca al buen, gran y generoso Quintana 
(supuestamente), y arrancó la “cuarta serie extrao .., SOrpren- 
diéndonos (es un decir, yo aún no leía) en la segunda mitad de 1933 
con La salución de Tarzán y nuestro emérito autor, sin que eso afectara 
a la producción editorial, pues Rovira ya debía haber barruntado lo que 
se le venía encima y, sin solución de continuidad, pasó al “traductor” 
J.A. Brau Santillana. 

Su nombre ha quedado para la historia ligado a Tarzán y el daablo de la 
selta, Tarzán y el jucño errar, Tarzán y l "Args Ciras”, La dae de Tarzán 
y algún título más que tampoco poseo (y que no he conseguido nunca 
que nadie me facilite), junto com los anuncios de la Gonza Branoxo, 
imprescindible para peinarse bien, y del [perbiotina Malesa, el reconstitu- 
yente de los reconstituyentes, cuya publicidad no faltaba en las últimas 
páginas de cada volumen. 

Por bastante tiempo pensé que la cosa se había terminado aquí. ¡más 
cuan equivocado...! (siempre he sido un poco ingenuo). Rovira estaba 
de siempre relacionado con Tor, que corría con su distribución, y en 
1934 Tor pasó a editar directamente las colecciones de Rovira. Cada 
librito de la “Biblioteca Sexton Blake” siguió incluyendo un episodio 
completo del detective, pero con las 24 primeras páginas dedicadas a 
seriar una nueva aventura de Tarzán escrita por no se conoce quién, 
que era-el reclamo principal de L cubierta. Así apareció al menos, que 
yo sepa, Tarzán en E tiopía 

Para terminar: 

1.Me siguen interesando los títulos que me falta, para comprarlos, 
intercambiarlos o sencillamente fotocopiarlos con el mayor cuidado, 
así como cualquier complemente de información que se me facilite. 

2.La calidad de los Tarzanes apócrifos es relativamente meritoria. Ya 
es bien sabido que el propio Burroughs fue haciendo vivir a su héroe 
aventuras cada vez más alejadas de la selva que era su ambiente natural, 
por lo que, me figuro, más de un lector tardaría en percatarse de la 
suplantación. En cualquier caso, ofrezco la lectura de estas noves a 
quien quiera escribir un artículo sobre su contenido. 
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1- ¿Es El Juego de E raer una novela con tintes pederastas? 


Madrid, 14/6/20 : 

Cordiales saludos, gente de "Pulpmagazine" 

He comprado vuestra nueva revista, de la que espero una larga y fructt 
fera andadura, y la he estado ojeando atentamente. Soy un aficionado a 
L Fantasía y la CEFI, así que en principio 
cualquier producto dedicado a estos temas 
me interesa. La presentación y medios de 
vuestra publicación en principio parece 
pobre (perdonad l sinceridad, pero su- 
pongo que querréis críticas sinceras, ¿no?) 
,con papel reciclado y varias páginas en 
blanco al final Sin embargo, también es 
cierto que, si vais a dedicaros a la literatura 
"Pulp", parece acertado que la revista 
mantenga esa apariencia arcaica y (cariño- 
samente) cutre de aquellas antiguas y 
míticas publicaciones. Además, lo que 
cuenta es el espíritu y el entusiasmo, y de 
eso no os falta. 

Ya sólo ojeándola, uno comprende de por 
dónde van a ir los tiros, y es de agradecer 
que los aficionados a la Space-Opera o 
Aventura Espacial tengamos un rinconc+ 
to, lejos de las pretenciosas elucubraciones 
sociales o filosóficas en que a veces cae la 
CI-FI. Distracción y entretenimiento, un 
fin tan loable como el que más. 

Mi única queja (si puede llamársele así va 
destinada al contenido general de vuestra 
publicación, respecto al tema "Fantasía sí o 
F. no”. Leyendo entre líneas, parece claro 
que en vuestra revista la Fantasía (sólo 
Fantasía, sin elementos científicos) va a 
brillar por su ausencia, y que sólo va a 
hacer presencia la Ciencia Ficción más o menos "pura”. Creo que es 
una tendencia en muchos fanzines y revistas de aficionados el que 
figure, bajo el título, el subtítulo: "Ciencia-Ficción y Fantasía”, cuando 
debería figurar tan sólo “Ciencia-Ficción” (¿para qué engañamos)). 
¿Será así, o me equivoco? Mi esperanza es que, junto a las típicas obras 
de Space-Opera de las novelas de a duro o los pulps de marcianos y 
héroes intergalácticas (que me encantan), dierais cabida también al 
Horror o la simple Aventura, sea fantástica o no. Pues tuvieron su 
momento (y muy importante) en pulps como el célebre "Weird Tales”. 
Lovecraft, C. A. Smith, Howard o C. L. Moore fueron igualmente 
autores pulps, y me encantaría que ese estilo también brillara en vuestra 
revista. 

Ya para terminar, os mando un relato que he escrito hace poco, por si 
os pudiera servir de colaboración. Me gustaría me dierais vuestro 
veredicto pronto (si es afirmativo, con la fecha de publicación), pues lo 


¿Y quién es la casta matrona? Se preguntarán ustedes llenos de pasmo. La Casta Matrona (así, con mayúsculas) no es nadie en concreto, es 
un concepto que acuñó, años ha, uno de los más grandes, cachondones y generosos afionados de la ciencia-ficción española: el diaspar, mi 
Abu. Quien quiera saber qué es ser Casta Matrona, no tiene más que responderse a estas tres preguntas: 


2- ¿Es Tropw del Espacio y, por extensión Robert A. Heinlein, fascista? 
3- ¿Tenía Isaac Asimov regros que le ayudaban en su producción? 
Una vez que se haya respondido consecuentemente a estas tres preguntas, mirese al espejo. Ya es usted una Casta Matrona. 















he ofrecido a varios fanzines y el primeró que me lo pida será el que lo 


publique. Espero que os guste o al menos entretenga. 


Me despido, agradeciéndoos L atención 
prestada, y esperando vuestro próximo 
ejemplar. 

Un abrazo 

Andrés Díaz Sánchez 


PAPOLIPROFACO NTRA A AAA GAFA ROFA ARI PRI DALIA AA ACA A IA gar zo 


Bueno, André, no te quejanis de prooso 
evolutivo que ha expenirentado la reusta: 
Hemos rrjorado la maquetación, el modo de 
impresión y su apanenda general Ademis, 
lens vn relato de Cidondaa del más puro estilo 
lowerafizano para que sacies tu sed de fantástica 
Tu relato, como rerás, aparaee publicado en la 
sexión “La Academia” y te puedo asegurar que 
ha rereado el reconocimiento unánime de los 
reporsabls del pulpzine 

Un abraza 


Logroño (La Rioja), 7-Julio-2000. 

Muy Sr. mio: 

Acuso de recibo de su atta. carta, con 
fecha del pasado 4-Julio de los corrientes, 
donde me informa de los contenidos de 
su pulpzine Pulpmagazine. Suelo colabo- 
rar en revistas literarias y en algún medio 
de comunicación. Gustosamente adjunto 
un breve relato de ciencia ficción, con el 
ruego de su publicación en su Fanzine PulpMagazine, que Vd. tan 
dignamente dirige. 

Quisiera colaborar, con la periodicidad que Vd. quiera, siempre desin- 
teresadamente, con mis relatos breves de ciencia ficción, en su publica- 
ción, si le parece. 

Ruego me envie un ejemplar de la publicación con mi relato publicado, 
si lo publica. En espera de su respuesta, le saluda cordialmente, 
Teobaldo González. 


Logroño (La Rioja). 

La terdad es que, tal y corro corentamas en privado, el relato brewe que nos ema 
(más que brete es brersimo) es ecolete, aún ando neasite de una segunda 
lea para captar todo su amtenida. 
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Lo publicaremos en un práciro nslmero junto con el resto de los aeentos que tienes 
pendiertes de erniarmos para que no quede, en su brevedad, sm poco delsiado 
Un abraza 


José María Bravo <siembratumbasG hotmail.com > 

Saludos: 

Soy un aficionado al género fantástico, sobre todo el terror y la fantasía 
heroica, y tras enterarme por un colega de la salida de vuestra publica- 
ción me decido a enviaros este mensaje. Me gustaría que me informa- 

seis de la periodicidad, el precio, etc. de PulpMagazine. ¿Tenéis web? 
Supongo que sí, pero no tengo la dirección, tan sólo esta seña de 
correo electrónico. 

Y ya para colmo de atrevimiento, os envío unos cuantos relatos mios, 
por si cuelan... Y si no, siempre estaré encantado de leer una nueva 
publicación de fantasía española. 

Por cierto, soy coeditor de Sangre y Acero, un fanzine dedicado en 
exclusiva a la Fantasía Heroica y la Épica. Andrés, el otro editor, fue 
quien me proporcionó l dirección de correo electrónico. Bueno, y sia 
más me despido. 

Hasta pronto. 


POAUU PIPA III ODA LA IFA AAA ADAC CI FAL ARAFO 
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a A ear dad 
las lators se animen y nos emáan sus relatos, cuentos, ilustraciones o adesquiera 
cosas que se ls ooama 


Otra cosa, puede que haya gote que esté intersada en “Sangre y Acero” ¿Qué tal 
direcaóre 


si mos eradis 


Un abrazo 


¡Vaya una mierda de revista! Desde luego que nos os habéis dejado los 
cuernos currando, ¿eb? 

Artila 

(Correo recibido vía Internet) 


PAGOROFIPERGAVALADAIPIA LAICO LAA POCA ANP UARILIANAIAIAIAIUAII A NAIIOIIGAOIIAD 


Somo corsaente de las limitaciones y errors con los que salió el rafrrero O (que, 
precserente, por se motivo llewba tal ruírrero). Pero bueno, PulpMagazire es un 
pulpzine público y a oíicas corro ésta nos tenernos que ter sorretidos. 


En Erandio a 10 de Junio del 2000 
Hola. 
Acabo de recoger del buzón tu envio del PulpMagazine. 
¿Qué quieres que te diga sobre él? ¿Qué es bueno? Eso tu ya lo sabes. 
¿Qué es interesante? También sabes que este número es muy intere- 
sante. ¿Qué se podría mejorar? También lo sabes. Entonces te digo 
(Voy a pensar un poco para ser original) 

ureka, ya está: 
¡GRACIAS POR EDITARLO! 
Hacía muchos años que en esta piel de toro no se editaba nada sobre la 
literatura de bolsillo, ha habido varios intentos pero pocos han llegado 
al Público. Agustín Jaureguizar lo intentó al realizar un listado con las 
novelas de “A Duro” en la cual participé, corrigiendo algunos datos; 
pero el trabajo fue suyo. También yo intenté hacer algo por el estilo 
pero sólo de las novelas de Torres Quesada. Por eso soy el represen- 
tante de la ATQ (Amigos de Torres Quesada). 
Pero tan sólo se quedó en aguas de borrajas. 
Me comentas en tu carta el contenido del número 1. En él me infor- 
mas que va a aparecer la novella de Torres titulada “Huida a las Es- 
trellas”. Supongo que será l aparecida en la colección “La Conquista 
del Espacio” con el número 495, de febrero de 1980. 
También creo que antes de esta novela deberíais realizar un pequeño 
trabajo sobre la obra del autor; no sobre él, e informar entre otras 
cosas que es el primer autor español de CF que tuvo un grupo de 
aficionados. Si mal no recuerdo éste se creó en 1994, pero ya llevaba 
varios años en plan de embrión. 
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Si necesitas algún dato o algo sobre la obra de este autor no dudes en 
comentarlo que muy gustosamente te lo enviara. 

Bueno, no quiero ser más pesado en esta primera aproximación, por lo 
que me despido con un fuerte abrazo, 


Angel Rodriguez Sánchez 


A A 


Y us, Argel, que todo lo que tre nod indicihas en tu asrta se ha cemplido en ste 
núsrero 1: Una noula de Torrs Quesada, un studio de Canos Sázz Cidonda en 
dl que se induye la totalidad de la producción de Thorkent y uma considerable 


mejora en la de la reusta. Con lectonss cono tú da grsto hacer las axas 
Por aerto, la direción de la ATQ 6: 

Amigos de Torres Quesada 

Apda 36 

48590 E nancho 

Vizcna 

IGNACIO DIZ PEREIRA 

VIGO 

Vigo, 11 de julio de 2000 

Estimado amigo: 


Que sorpresa tan agradable la de tu carta y que fascinante y pro- 
metedora puede ser la revista. Nadie puede molestarse por recibir 
información; si no te gusta la tiras y sino lo agradeces. 

Es evidente que estoy interesado en recibir el fanzine y ya veo que 
alguno anda agotado y estáis con la reedición- Podeis contar conmigo, 
pero no he visto los detalles de la suscripción en que indiquéis caden- 
cia de salida y precio. 

Me gustaría recibir los dos números que han salido y su pago podría 
hacerlo de las siguientes formas: 1) Giro, 2) Ingreso en cuenta en una 
caja o banca donde no cobren comisión por ingresar, 3) Cheque nomi 
nativo incluyendo 200 ptas. a mayores para el cobro del cheque, y 4) 
contra reembolso- De todas, la que menos me gusta es la última por 
lar follones y gastos que tiene- En todas las formas habria que in- 
cluir los gastos de envió y l carta deberá venir, por lo menos así yo lo 
quiero, certificada para que no se pierdan los números, pues el tamaño 
de la revista, indica que es DIN-A4, y... sobresale del buzón y a mu- 
chos le puede tentar. 

Podéis hacer dos cosas, una enviarme las revistas por carta certift 
cada ya vuelta de correo os hago llegar su importa más los gastos de 
envió por el sistema que me digais (giro, cheque o ingreso en cuenta) y 
dos, indicarme la cantidad a remitir que me imagino serán 1.000 ptas 
(dos revistas) más gastos (sobre 375 ptas.) y lo enviaría según me 
dijérais. 

La suscripción podría empezar con el número 3 cuya salida anun- 
ciais para septiembre. 

A Ll espera de vuestras noticias, y dándoos las gracias por ser uno de 
los afortunados en recibir vuestra información, recibid un cordial 
saludo, 


ds 


Pus sí, Ignaco, la reusta ,tal y corro la tenemos concebida hasta este moreno, 6 
prometedora. Otra 0wsa es que la diosa Forum nos siga soririendo «y podar 
segrár con nuestro trabajo dirrarte rreeho tienpo 

Nos awnunias que te gustaría recabar la susoripaón a partir del múrero 3 (sep 
tiembre); algún error de corrsancación hemos debido correter; ya que, siguiendo con 
esta dinámica de sacsr un riúmero cada dos mess, el ruírrero 3 no wni la lu 
hasta... Enero del 2001. Creo que la corfsión la ha prowoado el haber sacado al 
mercado un rárero O. 

Aún así, no te preooipes, en el convo te salen los gemplars orspovierts al O y 
ns ene 170 2. bueno ras a dejarlo). 

Un a 


From: Carlos Villagra <tcvillagradd caminos.recoLes > 

Subject: STARTREK:: ESPATREK Y PRESENTACIÓN CLUB 
Estimado Román: 

Primeramente, agradecerte que me hayas enviado la reseña de tu fanz+ 
ne. He estado mirando un poco los contenidos del índice así como las 
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portadas y pienso que tengo entre mis manos una autentica obra de 
arte y seria, sobre todo como bien sabes si la cifi en nuestro país es un 
genero para una inmensa mayoría. Como en el Universo cabemos 
todos, en nuestro caso esta servidora de Ud que la escribe es fan de 
una de ¡as grandes sagas de cifi de todos los tiempos: STAR TREK 
Antes de nada, me presentaré: Mi nombre es Mabel Villagra y soy una 
de las socias fundadoras del CLUB STAR TREK DE MADRID, y soy 
la "encargada" del tema de relaciones extemas e internacionales del 
CSTM. Llevamos ya casi 5 años en el mundillo de l cifi española, 
sacamos periódicamente un fanzine propio y tenemos en nuestro 
haber varias convenciones a nive! nacional En estos dos últimos años 
hemos empezado a federarnos junto con otros clubes del país Malaga, 
Cartagena, Cataluña y Alicante creando la FAEST una especie de 
coordinadora a nivel nacional de clubes trekkers y llevamos ya organt 
zadas dos convenciones nacionales llamadas ESPATREK en Alicante 
y Cartagena y este año tendremos la 3a y se hará en Málaga capital. 
Como CSTM colaboramos a nivel de intercambios con la Asociación 
Española de CIFI y Fantasía (quienes también estarán como colabora- 
dores en Málaga) y con diversos clubes trekkers europeos (STAR 
TREK ITALIAN CLUB y DELTA FOX (Portugal). 

Aunque ST no es una serie con estética pulp también pertenece a la 
llamada era dorada de la afi teleustus, ya que ella nació el 8 de septiembre 
de 1966 con un presupuesto muy ajustado, unos decorados de cartón 
piedra y actores desconocidos pero con un gran guión de fondo, una 
visión humanista y optimista del futuro y del Progreso y en l que 
grandes autores de la cifi literaria clásica como Arthur. C. Clarke, 
Asimov, Bradbury ¡ndirectamete o Richard Matheson o Theodore 
Sturgeon directamente como guionistas de la misma dejaron su huella 
y la convirtieron en lo que ahora mismo es. Mas allá de los aficionados 
a L saga de diversos colores -los llamados "trekkies" o "trekkers"- que 
pueblan e! fandom fantacientifico y más allá de los pingiies beneficios 
que kh Paramount extrae a costa de esta space “opera, después de 35 
años la serie aún goza de ese encanto especial (y espacial) entre jóvenes 
y no tan jóvenes; como botón de muestra decir que ya vamos por la 5a 
Serie de ST y la Décima Película para la Gran Pantalla. 

En España, hay un fandom reducido pero muy activo que sigue lle- 
vando la afición por la serie y eso a pesar de que ciertas cadenas priva- 
das y publicas lleven AÑOS sin emitírnoslas. Ultimamente el colectivo 
trekker español se ha hecho un pequeño hueco en la c+fi española al 
igual que los aficionados de otras sagas como BABYLON 5 o STAR 
WARS. Pero esta ultima por ejemplo tiene una gran base monetaria 
gracias a l FOX, En cambio los trekkies o los fans de B-5 salimos 
adelante con nuestros propios recursos tal como vienen sucediendo 
con otros colectivos y fanzines de cifi y fantasy de nuestra querida 
España. 





Ediciones PulpMagazine tiene el 
placer de presentar a sus lectores la 
obra de Edgar Rice Burroughs: 
Dioses de Marte 

En una cuidadosa edición limitada y 
numerada, les ofreceremos en el mes 
de Octubre el segundo volumen de la 
famosa “Serie de Barsoom”. 

Precio: 

Suscriptores: 995 Ptas. 

No suscriptores: 1.100 Ptas. 
Información y suscripciones: 
RPulpMagazineQ hotmail.com 


Desde aqui, y voy acabando amigo Román, nos ponemos a tu dispost- 
ción para cualquier tipo de colaboración que nos pidas, y aprovecho 
para decirte que esta reseña la pondremos en nuestro BOLETIN 
MENSUAL interno "EL CORREO ESTELAR” pues entre los socios 
de nuestro club hay gente amante de esa otra cifi y la fantasía ya que en 
la variedad tb está el gusto Te pido no obstante un pequeño favor... 
¿Podrías poner en tu fanzine la reseña de la ESPATREK que te mando 
a continuación? Gracias de antemano. Esperando pronto tus respues- 
tas me despido a la trekker ;-) NV/_ 

LARGA Y PROSPERA VIDA... 

Un afectuoso saludo. Mabel Villagra Romero. 

NB. Si quieres ponemos a disposición tuya el stand del club ST 
MADRID durante la ESPATREK de Málaga para que puedas vender 
ahi ejemplares de tu fanzine a cambio de un pequeño porcentaje a 
convenir, Si te interesa escribeme a este maii o llámame al 686874151. 
Yo estaré en Madrid este mes de agosto salvo quizas los días que van 
del 15 al 25. Si bajas a Madrid el primer sábado de septiembre por la 
tarde decirte que tenemos la reunión donde seguramente prepararemos 
lo de la ESPATREK; te invito,pues, a que nos COMONOZCAS y veas. 

Si tenéis alguna duda no dudéis en contactar con jos organizadores: 
mailto.caverakQD argen.net http://cstma.cjb.net (Pagina Web del Club 
STAR TREK de Malaga) 


He aquí una corta de nuestra Mabd, la trekkie preferida de PulpMagazine. Ya lo 


sabés todos los aficionados a Star Trek: en Málaga, tal y como ha aparecido en el 
suelto de la págima 99: los días 22, 23 y 24 de septiembre en Málaga, la 
ESPATREK 

Por otro lado, natrralmente que aceptamos wstra oferta de presentar PulipMaga- 
zine en el stand del ST MADRID. 

Larga y Próspera Vida, compañera. 
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